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10 DERECHO CANÓNICO» 

del derecho canónico, sea por alguna de las obras clá- 
sicas que abundan en la materia, ó por alguna de las 
instituciones que suelen servir de testo en los semina- 
rios ú otros establecimientos de educación, se interna 
en un caos de obscuridad y confusión, donde ningún 
objeto puede ver con claridad. Estudia en esos escri- 
tos las teorías y doctrinas generales, fundadas en claros 
testos del derecho canónico, y al ver practicado en 
América todo lo contrario, se persuade : ó que no en- 
tiende lo que lee, apesar de la claridad con que lo halla 
espresado, ó que entre nosotros se infrijen todas las 
reglas, y adolecen por tanto de nulidad muchos actos 
jurisdiccionales. Lee, por ejemplo, en el Tratado de las 
personas, la extensión y limites de la jurisdicción de 
los obispos en el fuero interno y externo, y observán- 
dola tanto mas amplia, que en uno y otro fuero ejercen 
nuestros obispos, parécele que estos se usurpan la ju- 
risdicción propia del Sumo Pontífice ; y ve mil nuli- 
dades en las dispensasy otros actos. En la organización 
de los cabildos eclesiásticos, encuentra nombres, di- 
gnidades y atribuciones desconocidas en América. Tro- 
pieza con largos títulos ó párrafos sobre todo lo con- 
cerniente á los prelados inferiores ó abades mitrados 
con uso de ^ntifícal ; sobre iglesias colegiatas y las 
prerogativas-y atribuciones de sus prepósitos y cabil- 
dos, y sobre otras instituciones que no existen en 
América. Viniendo á los párrocos, lee que su jurisdic- 
ción se limita y encierra en lo que es propio del fuero 
interno, mientras ve á los nuestros ejerciendo en el 
fuero externo actos de jurisdicción voluntaria y con- 
tenciosa. 

Iguales escollos encuentra, sin saber cómo salir del 
paso, en el Tratado de las cosas. Lee, por ejemplo, los 
títulos relativos á las inmunidades real, local y perso- 
nal ; y encuentra en práctica modificaciones y restric- 
ciones que le es imposible conciliar con las doctrinas 
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canónicas. Le enseñan estas, v. g., que gozan del de- 
recho de asilo todas las iglesias, capillas, oratorios, 
monasterios de regulares, el palacio del Obispo y hasta 
la habitación del párroco; y sabe que en América solo 
poseen ese derecho una ó á lo mas dos iglesias en cada 
pueblo ó ciudad. Lee con respecto á beneficios, á mas 
de otros muchos pormenores que no puede conciliar 
con nuestras prácticas, las numerosas reservas que no 
tienen lugar en América, donde á excepción de los 
obispados y arzobispados, todos los. demás beneficios 
son conferidos por los obispos, á presentación de los 
respectivos patronos. . 

En el libro de los Juicios, que ocupa una tercera 
parte en los escritos de instituciones canónicas, sobre 
encontrarse con multitud de doctrinas apoyadas exclu- 
sivamente en disposiciones del derecho romano, que 
no está en vigor ni puede citarse en América, perdería 
el tiempo que empleara en estudiar largas teorias rela- 
tivas á la forma ó procedimiento judicial, el cuál se ha 
uniformado entre nosotros, con pocas excepciones, al 
que observan los juzgados seglares. Con respecto á la 
apelación, leerá que de la sentencia del metropolitano 
no se puede apelar sino al superior inmediato, v. g., al 
legado ó nuncio, ó bien directamente al Sumo Pontí- 
fice ; que en todo caso debe admitirse la apelación á 
este, aunque se interponga omisso medio; y, en fin, 
que en una misma cuestión ó articulo, puede apelar 
dos veces cada parte; de manera, que solo habiendo 
tres sentencias conformes no se admite ulterior apela- 
ción. Y sin embargo en América, con arreglo á la prác- 
tica y privilejio pontificio, todas las causas eclesiásticas 
se terminan definitivamente sin salir de ella; de la sen- 
tencia del metropolitano no se apela á otro superior, 
sino al obispo mas inmediato; y dos sentencias con- 
formes hacen cosa juzgada, sin que se permita ulterior 
apelación. 
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Las observaciones y ejemplos aducidos, muestran la 
^aieeesidad que se hace sentir en América, de un Curso 
de Derectoo Canónico Americano, que contenga en sus 
respectivos lugares, las modificaciones introducidas en 
ei derecho común, por las costumbres y prácticas re- 
cibidas en la Iglesia aiñericana, por privilejios espe- 
ciales de la silla apostólica, por concordatos celebrados 
con esta, por constituciones ó estatutos de los conci- 
lios americanos, y hasta por leyes emanadas de la so- 
beranía temporal, si al menos han sido recibidas y 
cumfjTidas en la Iglesia americana. Mientras esta nece- 
sidad no sea satisfecha, y se continúe, como hasta 
ahora, estudiando el derecho canónico, por compen- 
dios ó instituciones, que solo expresan las disposiciones 
éel derecho común, escaso provecho se puede esperar 
de semejante estudio; pues que no se estudiará el ver- 
dadero derecho canónico, tal cual se practica y está 
vigente en América. Antes, un tal estudio solo puede 
servirpara extraviar al joven canonista, que pretenderá 
hacer valer, respecto de nosotros, reglas y doctrinas, 
que "se hallan en abierta oposición con los privilejios, 
costumbres y derecho especial de la Iglesia americana. 
Y esta es la razón por que en Europa generalmente se 
estudia el derecho canónico por alguna de las obras en 
que las disposiciones del derecho común, aparecen ilus- 
tradas con las prescripciones del derecho especial en 
cada nación. 

Hé aqui, pues, descubierto el objeto que he tenido 
en vista, y los motivos que me han impulsado á la re- 
dacción de estas Instituciones de Derecho Ccmónico 
Americano. Por lo demás, muy lejos estoy de creer, que 
este imperfecto trabajo satisfaga cumplidamente la ne- 
cesidad á que he aludido. Ni mis aptitudes alcanzan 
al cabal desempeño de tamaña empresa, ni he podido 
contar con todos los elementos y medios que deseara^ 


apesar de la bondad con que d Supremo (fiobieiBO se 
sirvió franquearme la rica Biblioteca Naci<Mial y la de 
los Tribunales, sin cuyo auxilio en ningún sentido hu- 
biera podido realizar mi trabajo. Creo, sin embargo, 
haber hecho cuanto de mi p^idia : y en- el discurso de la 
obra se verá la multitud de constituciones y estatutos 
eclesiásticos , leyes de nuestros códigos , escritores 
americanos y demás documentos, que he consultado. 
Entre los autores que be tenido á la vista, debo ha- 
cer especial m^icion, de los comentarios sobre las de- 
cretales, por el padre Pedro Muríllo, puMieadps con 
el titulo de : Cursus Juris Canenici Hispamci et in- 
dici : única obra de derecho canónico, en que se haya 
aludido á ciertas importantes disposiciones legislativas 
y á otros privilejios y prácticas vigentes en los domi- 
nios denominados de indias. Emp^o, la antigüedad 
de esta obra, publicada antes de mediar el siglo pasado, 
hace que carezca de numerosas modificaciones, intro- 
ducidas con posterioridad, tanto en el derecho canó- 
nico común, cuanto en el especial respectivo á nosotros. 
Echanse también menos, en dicha obra, las sabias pro- 
visiones de nuestros concilios provinciales, que cons- 
tituyen la parte principal del derecho municipal ame- 
ricano, y que tanto han contribuido al estableoimieníto 
y arreglo de la disciplina hoy vigente. 

Réstame dar una breve explicación relativa á las ma- 
terias y método de este escrito. 

Como en toda ciencia es altamente importante inda- 
gar sus primeros elementos y principios, rastrear su 
verdadero origen, conocer á fondo las fuentes ó lugares 
donde toma sus reglas y preceptos, no me he conten- 
tado con los breves preliminares ó prolegómenos, que 
suelen preceder á las instituciones y otras obras de 
derecho canónico : me be extendido en esta parte algo 
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mas, en obsequio del joven canonista. Empezando por 
el conocimiento de la sociedad eclesiástica y las mas 
generales nociones, definiciones y clasificaciones del 
derecho canónico, doy en seguida una sucinta noticia 
de cada una de las partes de que consta el derecho an- 
tiguo, nuevo y novísimo, con la conveniente aprecia- 
ción de cada una de ellas relativamente á la ciencia 
canónica; me hago cargo de las otras fuentes ó lugares ; 
y concluyo con las reglas de interpretación, la explica- 
ción de varios principios generales y la de las voces y 
frases técnicas, citaciones y abreviaturas, para la inteli- 
gencia de los códigos y escritos de los antiguos cano- 
nistas. Tal es la materia del primer libro, que llamo 
isagójico^ porque trata de los elementos y principios 
de la ciencia canónica. En los tres restantes, observo 
el orden adoptado por las institutas; de manera que el 
primero trata de las personas ; el segundo, de las co- 
sas ; y el tercero, de los juicios, delitos y penas. A este 
último se agrega, por via de apéndice, una copiosa co- 
lección de formularios para el uso de las curias y se- 
cretarias episcopales en América. 

He cuidado de compilar en cada libro la mayor copia 
posible de doctrinas, exponiéndolas con la concisión 
que demanda un compendio; pero sin omitir, de or- 
dinario, la principal autoridad ó razón en que estriban ; 
y prescindiendo constantemente de lo menos útil ó 
especulativo, para ocuparme exclusivamente de lo 
práctico. En ciertas cuestiones importantes, que divi- 
den á los canonistas, me he contentado con exponer 
las diversas opiniones y sus principales patronos, para 
poner al lector en estado de examinar y juzgar por si 
mismo. 

A pesar de mi deseo de ceñirme á los mas estrechos 
límites, he debido ceder á la exigencia del objeto que 
me he propuesto ; y la obra saldrá á luz en dos tomos 
en dozavo, conteniendo cada uno dos libros. 


J 
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No se extraíie, en fin, que baya preferido el idioma 
vulgar al latino, siguiendo el uso bastantemente auto- 
rizado, en el dia, aun respecto de escritas de esta clase ; 
porque aun suponiendo el conocimiento del latín en 
los estudiantes y otros lectores, no se puede negar que 
las ideas se presentan al entendimiento con mayor ni- 
tidez y claridad en la lengua patria, que en otra cual- 
quiera por bien que se posea. 


LIBRO ISñGOJICO 


CAPITULO PRIMERO. 


SOCIEDAD ECLESIÁSTICA. 


Art. 1. Definición de la Iglesia. 2. Su visibilidad. 3. Caracteres ó 
Dotas de la verdadera Iglesia. 4. Si esas notas son aplicables á 
la Iglesia protestante. 5. La* Iglesia es sociedad perfecta inde- 
pendiente de la autoridad temporal. 6. Armenia que debe existir 
entre la Iglesia y el poder temporal. 7. Forma del gobierno 
eclesiástico. 


1. — La sociedad eclesiástica consta de todos los 
que profesan la. religión de Jesucristo. El epíteto ecle- 
siástica nace de la Voz iglesia, que tomada del griego, 
significa, con'óocacion , congregación. La Iglesia cris- 
tiana se define con exactitud : socklas hominum ejus- 
dem fidei professione et eorumdmh sacramentorum 
communione colligata subregimine legitimorum pas- 
torum^ ac prc^cipue unius Christi in terrü vicario ro- 
mani Pontificis. Con esta definición, fácil es distinguir 
la verdadera Iglesia de Jesucristo , de las sectas de los 
protestantes y demás herejes , que ni profesan la 
misma fé, ni admiten los mismos sacramentos, ni obe- 
decen á los propios pastores , y especialmente al pri- 
mero de todos el romano Pontífice. 
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2. — Los disidentes para disfrazar su deserción del 
gremio de la Iglesia, evitar la nota de novadores, y 
evadir sobre todo el justo anatema de su condenación, 
apelaron al extraño absurdo de sostener que la Iglesia 
es invisible y conocida solo por Dios. La Iglesia, dije- 
ron los Wiclefistas, est societas predestinatorum; y 
los Protestantes la llamaron , isocietas justorum , re- 
sultando por consiguiente, ser aquella una sociedad in- 
visible , pues que solo Dios puede conocer quienes 
son predestinados , y quienes verdaderamente justos. 
Asi quedaba eludida la autoridad de la Iglesia; porque 
no siendo conocido el predestinado , y dependiendo el 
derecho de mandar de la cualidad del que manda , re- 
sulta ser problemático el poder, y las leyes quedan sin 
vigor ni fuerza obligatoria. Basta , empero , para con- 
futar estos errores, observar lijeramente los pasajes 
evangélicos, en que abiertamente se compara la Igle- 
sia, ora á un campo donde se advierte mezclado el 
trigo con la zizaña, ora á un redil, donde se ven los 
corderos con los cabritos; ora á la era, que con el buen 
grano encierra la paja ; ora á la red , que con los bue- 
nos peces recoje los malos; y en fin á la casa, que con 
las virjines prudentes cobija á las necias : lenguaje ale- 
górico, que nos demuestra hallarse en la Iglesia, mez- 
clados los buenos con los malos, los predestinados con 
los prescitos. 

Por otra parte, preciso es convenir, que la Iglesia 
cristiana es esencialmente visible , puesto que su fun- 
dador le enseñó una doctrina que se ha de prbfesar 
exteriormente, le dio unos mismos símbolos ó sacra- 
mentos sensibles, un sacerdocio y unos ministros ex- 
ternos y visibles ; que la prescribió obediencia á los 
pastores, y ordenó á estos cuidasen de la grey puesta 
á su cuidado; que impuso á todos los hombres el deber 
de incorporarse en ella , bajo la conminación de eter- 
nos castigos, y ordenó, en fin, fuesen expulsados de su 
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seno todos los desobedientes que resistiesen someterse 
á su autoridad. 

3. — Tratando de la Iglesia cristiana, es esencial 
hablar de las notas 6 caracteres que la distinguen de 
las sociedades disidentes. Estos caracteres son cuatro, 
según se deduce de la doctrina evanjélica , de la cons« 
tante tradición , y de la terminante decisión del conci- 
lio general Gonstantinopolitano : la unidad, la santi- 
dad, la catolicidad, y laapostolicidad. Los cuatro son 
propios y exclusivos de la Iglesia católica Romana. 
Ella, en primer lugar, es una, por razón de su fé; pues 
no profesa ni enseña sino la que recibió de los apósto- 
les, por medio de la Escritura y la tradición divina : es 
una, por razón de los sacramentos , pues no admite 
mas ni menos de los siete que instituyó Jesucrito, y la 
fueron trasmitidos de aure in aurem por el órgano de 
una constante tradición : es en fin, una por sus pas- 
tores que, investidos por su institución y consagración 
de la misión divina, y de la autoridad necesaria para 
el gobierno de la grey, viven en comunión con la Igle- 
sia romana , de la que jamas fué licito .separarse. Lo 
segundo, es santüy por la santidad de su cabeza, por 
la doctrina que enseña, por la pureza de su culto, por 
su moral y disciplina, por los milagros que solo en su 
seno se obráh, por la eminente santidad, en fin, de 
muchos de sus miembros. Lo tercero, es católica 6 
universal , no solo por hallarse difundida en todo el 
mundo, pero también por la invariabilidad de su fe, y 
por la perpetua duración que las promesas divinas le 
aseguran hasta el fin de los siglos (1). Lo cuarto es 

(1) S. Pablo llama á la iglesia columna y íirmameDto de la ver^ 
dad, y Jesucristo la prometió perpetua duración hasta el fin de los 
siglos. Luminosos son aquellos textos evangélicos : lu et Petru$ •< 
tuper hane petram mdiftcaho eeeUtiam meam et portm inferí non 
prenalebant adwrnu eam ( Math, 16, v. 18) ; y al capitulo 18 del 
mismo Evangelista : Euntee ergo doeete,,, eeee ego vobi$ewn $um 
omnibw dielmi wqw ad amtwnmationem $meulú 


ttpo$U¡Mea , porque conserva intacto el tlesagrado de- 
pósito de la doctrina que le transmitieron los apósto- 
les sus fundadores, y ademas por la sucesión no in- 
terrumpida de sus pastores hasta los apóstoles : 
circunstancia que brilla especialmente en su supremo 
pastor el romano Pontifico, legitimo sucesor de S. Pe- 
dro (1). 

4. — Muy lejos están los protestantes de poderse ar- 
rogar los caracteres de que se ha hablado. Carecen, 
lo de la unidad ; porque divididos en innumerables seo- 
tas, abrazan contrarias profesiones de fé; ni estas pro- 
fesiones fueron jamas invariables, puesto que las mo- 
dificaron y alteraron con fipecuencia (2). Ni menos 
conservan la unidad de régimen, pues que cada secta 
tiene el suyo especial : los calvinistas no admiten el 
episcopado ni el sacerdocio en propiedad ; los lutera- 
nos reconocen uno y otro; los anglicanos constituyen 
%l rey ó reina cabeza suprema de la Iglesia , y le atri- 
buyen la plenitud de la potestad eclesiástica. Carecen, 
2« de la santidad; porque, preaeindiendo de las cos- 
tumbres depravadas de los principales a\!rtores de la re- 
forma, tales como Lutero, Carlostadio, Zuinglio, Cal- 
vino, Teodoro Beza, Melancthon, Ecolampadio, etc.; 
casi todos sacerdotes ó monjes sacrilegos^ que violaron 
su estado contrayendo escandalosos matrimonios; 
hombres fanáticos, orgullosos, inmorales, profunda- 
mente corrompidos, como se deduce hasta délos mis- 

(i) TaTita fuerza hacia á S. Agustín esta do rntermiopida suoe- 
gion de los pastores, que aducía esta entre las principales razones 
que le obligaban á permanecer en la Iglesia. « Teñe me, decia, ah 
ipsa tede Petri Apo$toli cui pascendas ovet tua$ post returrectionem 
Dominut eommendavit utque ad prasentem epúcopntwn iniecettio sa- 
eerdotum » 

(2) La prolija historia de las profesiones de flS en las sectas pro- 
testantes y sus constantes variaciones, hállase Consignada eñ la 
■excelente obra del ilustre Bosaet , titulada : Vori^eiimet de la$ 
Igletia$ protettaniet. 


I 
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mos testimonios eon que esos corifeos mutuamente se 
honraron ; la moral que enseñaron tan lejos de condu* ! 

cir á la santidad, abre ancha puerta á todos los excesos, 
á todos los vicios. Ellos negaron la necesidad de las 
buenas obras para alcanzar la salvación ; afirmaron que 
la justificación, una vez adquirida, es inamisible, y por 
consiguiente compatible con los mas horrendos cri- - 
naenes; enseñaron, que las leyes civiles ni eclesiásti- 
cas, no obligan en ecmciencia; negaron el libre albe* 
drio para obrar el bi^a; y l^asta llegó á afiriaaar Calvino, 
que el hombre es forzado por Dios á pecar. Carecen, 
dfidelaecUolieidüd; ora se considere esta por razón de 
los tiempos; ora con concepto á los lugares. En cuanto 
á la primara, es manifiesto que Lutero, Calvino, y los 
otros autores de la reforma, no existieron antes del 
principio del siglo diez y seis; que fué la época, en t 

que insurreccionándose contra la. Iglesia, después de i 

sacudir todo yugo de autoridad, principiaron á {»*opa- ; 

gar sus dogmas; y fundaron, á su placer, nuevas so- 
ciedades, sujetas á caprichosas y arbitrarias reglas, ó 
mas bi^cK sin regia alguna fija. En cuanto á la segunda, 
no solo considerando las sectas divididas como se ba- 
ttan unas de otras '^ pero ni aun tomadas colectivamente, 
pueden jamas jactarse de obtener la difusión que se 
nota en el catolicismo. Finalmente no les conviene la 
aposlQÜeidad; ni en razón de la doctrina, que lejos de 
poderse llamar apostólica, trae su orljen de errores ya 
condenados en los antiguos herejes y cismáticos, y en 
parte ha sido forjada, por ellos mismos, en abierta 
oposición con la constante ensenan;ía de la Iglesia ca« 1^ 

tólica, desde los tiempos apostólicos, ni mucho menos 
en razón de la sucesión apostólica en el ministerio, j 

porque Lutero ni los otros {Mcincip&les autores de la 
reforma, fueron obispos; y por consiguiente, earecie- ¡. 

ron de la misión ordinaria para gobernar la Iglesia. ¡ 

Tampoco pueden atribuirse una misión extraordinaria, j 


tí 
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cual es la que se apoya en las profecías y tíiilagros : 
ningún profeta preconizó la reforma : ningún milagro 
aprobó su doctrina, como celestial, sino es que se quiera 
hacer mérito de ciertos milagros, tales como el que re- 
fiere Bélarmino de Calvino; el cual habiendo seducido 
á una muger, logró persuadirla finjiese la muerte de su 
marido , y acudiese á pedirle con lágrimas le resti- 
tuyese á la vida; pero la muerte finjida resultó verda- 
dera, y el santo varón quedó burlado, escapándose con 
precipitación á la vista de los espectadores. 

5. — Réstanos considerar á la Iglesia cristiana, como 
una verdadera sociedad, independiente de la autoridad 
civil, en sus atribuciones exclusivas. Es !<> una socie- 
dad verdadera; compuesta de los fieles y sus pastores, 
con su régimen, gerarquia, leyes y disciplina que le son 
propias. Sociedad perfecta, cual puede serlo cualquiera 
otra ; pero con la ventaja que su origen es manifiesta- 
mente divino ; como lo es igualmente su constitución 
fundamental. Yerran torpemente los protestantes, 
cuando, con el designio de subyugar la Iglesia al Es- 
tado, le niegan los atributos de verdadera sociedad, 
pretendiendo que su forma es mas bien la de una cor- 
poración particular, ó de un colegio establecido dentfo 
del estado, y sometido á él. Sabido es que un colegio 
se funda dentro de los limites de un estado; mas la 
Iglesia no conoce limites en su institución; el colegio 
puede ser disuelto á voluntad del principe ó magistrado 
supremo, no asi la Iglesia : el colegio se funda con el 
consentiniiento de aquel; no asi la Iglesia, que fué es- 
tablecida á despecho de los emperadores romanos. 

Lo segundo, que esta sociedad sea esencialmente 
independiente de la civil, en sus dogmas, en su régi- 
men, en su disciplina, dedúcese claramente de las pa- 
labras de su divino fundador. Intima á sus discípulos 
el deber de propagar la nueva sociedad por todo el 
mundo; y al cometerles la divina misión, tan lejos de 
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lúencionar el poder de los Césares, habla expresamente 
de la plenitud de potestad que le ha sido dada sobre el 
cielo y la tierra; en virtud de la cual los envia á ins- 
truir y enseñar á todas las gentes, á ministrar á los 
convertidos el .sacramento de la regeneración, y pres- 
cribirles la observancia de las reglas y disciplina que 
les habia dictado : Data est mihi omnis potestas in 
mío et in térra; eufUes ergo doeete omnes gentes bap- 
tizantes eos in nomine Patris et Filii et Spiritus 
Saneti^ docentes servare omnia quoBcumqtie mandavi 
vobis (1). Les dio ademas la potestad de atar y desa- 
tar (2) ; la de juzgar y dar leyes en su nonüire á la 
sociedad cristiana, en aquellas palabras : El que^ á vo- 
sotros oye me oye á mí , el que á vosotros desprecia 
me desprecia á mi (3); y añadió, en ñn, que el que no 
obedeciese á la Iglesia fuese reputado por geniily pu- 
blicano (k) . Tal es la constitución divina de la Iglesia : 
tal el poder dado por Jesucristo á sus apóstoles; poder 
que ellos y sus sucesores ejercieron durante la época 
de las persecuciones con entera independencia de la 
autoridad civil ; poder, en fin, expresamente recono- 
cido y acatado después de la paz de la iglesia, por Cons- 
tantino y sus sucesores, como esencialmente inherente 
á la sociedad eclesiástica. 

No debemos disimularnos una objeción especiosa. 
Admitida, se dice, la independencia de la Iglesia, dé- 
bese también admitir el absurdo de reconocer un reino 
ó estado dentro de otro, statum in statu. Este absurdo 
sin duda resultaría, si pretendiéramos sostener la exis- 
tencia, en una misma sociedad, de los poderes supre- 
mos en el mismo orden, ó sea en la misma linea. 
Sucede, empero, todo lo contrario : sostenemos la exis- 
tencia de dos poderes, supremos ambos ; pero en muy 


(l)Math., cap. 18, y. 28 y 19.— (2)Math., cap. i6.— (3)Math., 
18, Y. 18. — (4) Math., 18. 
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diferente linea^ asi como es muy diferente el fin del 
uno y del otro : el civil tiene por objeto las cosas de la 
tierra; el eclesiástico las cosas del cielo, y se ocupa 
todo en dirijir y encaminar el hombre bácia el cielo : el 
fin del uno es la felicidad terrena; el del otro la eterna. 
Asi distinguidos los dos poderes, ningún inconveniente 
resulta de reconocer Ul soberanía de cada uno de ellos 
en su linea respectiva > y la consiguiente independen- 
cia de la Iglesia, del poder civil. 

6. — Al propio tiempo que confesamos la indepen- 
dencia de los dos poderes en la sociedad, reconocemos 
con satisfacción , la necesidad de que ambos se man- 
tengan á la manera del alma con el cuerpo, intima- 
noente unidos y en estrecha r^acion entre si. No lle- 
vamos tan adelante esa reciproca independencia, que 
no admitamos como indispensable, cierta indirecta 
dependencia, del uno respecto del otro. El poder espi- 
ritual depende indireclaniente del tempoi^l, para la 
libre ejecución de sus cánones, para niejor promover 
en los pueblos el servicio divino, para dilatar, como se 
expresa S. Gregorio (1), la senda del paraíso, para dar, 
como dice Bosuet (2j, un giro mas libre al evangelio, 
una fuerza mas poderosa á sus cánones, un apoyo 
mas sensible á su disciplina; y viceversa el temporal 
del espiritual, para dar á sus leyes, una sanción mu- 
cho mas poderosa y eficaz. Debemos, por consiguiente, 
rechazar el indiscreto voto, que en nuestro siglo no 
dudan emitir ciertos hombres temerarios, que anima- 
dos de un falso zelo, querrían romper los vínculos que, 
al presente, unen la Iglesia con el estado, sosteniendo 
que deben rescindirse los pactos y concordatos que li- 
gan á la Iglesia; que no se debe admitir ninguna pro- 
tección del poder civil, etc., para que asi sea mas libre la 

(1) S. Gregorio üb. 11, epist. 62. — (2) Discurso aobre la uni- 
dad de la Iglesia. 
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Iglesia, en la observancia de sus leyes, y la cOBsenra^ 
cíon de su disciplina. No pensó de ese modo la Iglesia 
en ningún tiempo : no pensaron asi los sumos pontiñ- 
ees y concilios generales : al contrarío rechazaron con»* 
tantemente, como peligrosa, semejante doctrina (1). 

7. — Bigamos fínalmente alguna cosa sobre la im-» 
portante cuestión, relativa á la forma del gobieroo 
eclesiástico. Los protestantes seguidos en este punto 
de Febrooio, Richerio, los jansenistas, y el sínodo de 
Pistoya, enseñaron que el gobierno de la Iglesia, es 


\ 
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(1) Sabido es que instalado en Francia el gobierno de la restaura- 
ción en 1830, la religión católica que antes era reconocida como la 
religión del ettado fué declarada, solamente la religión de la mayoría 
de los ciudadanos. Con esta ocasión ciertos escritores imprudentes 
propalaron que h^bia sido roto el Concordato, y predicaron la ne- \ 

cesidad de una completa separación entre el eslado y la Iglesia, 
para que esta fuese mas libre. Los prelados galicanos reprobaroa 
esas doctrinas, y el arzobispo de Tolosa con otros doce obispos, á 
los que después adhirieron la mayor parte de los demás, censura- 
son 56 preposiciones, de las cuales la pil tomada del diario titu- 
lado X Avenir decia así : « La carta de 1814 y el concordato, haa 
sido rotos por un hecho consumado ; y si se quiere saber nuestro 
secreto lo diremos francamente, nosotros somos anticoncordata- 
rios. Probarian grande impotencia de juicio los que á la Tista del 
espectáculo de los excesos cometidos por los principes, y consi- 
gnados en toda la historia del Bajo-imperio, no reconociesea las 
ventajas de la completa separación de la Iglesia y del Estado. El 
Estado y la Iglesia deben desear igualmente esa total separación, 
sin la cual no existiría para los católicos ninguna libertad religiosa. ^ 

En Alemania como en Francia la reügion no puede salvarse sino 
por la libertad, y la condición necesaria de esta libertad, preciso es 
decirlo, es la total separación de la Iglesia y del estado. Una fu- 
nesta ceguedad ó una cobarde indiferencia explicarían solas esa 
deserción de la mas sagrada de todas las causas — la negativa de 
concurrir al gran movimiento que debe volver á la Iglesia su com- 
pleta independencia. » Esta proposición fué calificada de falsa, in« 
juriosa y depresiva de la autoridad de los obispos y del romano 
Pontífice. El misma Oregorio XVI en su Encíclica de 15 de Agosto : 

de 1832, condenó también dicha doctrina. Véase el 4 tomo del Ma- «¡í 

nual de derecho canónico de Lequeux, página 245, edición de París j' 

de 1844. 

T. I. t 
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democrático, que Jesucristo confío esencial é inmedia^ 
tamenteá la comunidadde los fieles, el poder legislativo, 
y estos lo trasmitieron á los primeros pastores de la iglesia , 
quienes loejercen en nombre de todo el cuerpo. Para com 
batir victoriosamente esta teoria,basta reflexionar ligera- 
mente sobre algunos de los testos sagrados, que expre- 
samente la excluyen. El maestro divino dio á los após- 
toles la potestad de predicar, y de dictar leyes, con 
total independencia de la comunidad de los fieles, 
cuando les dijo : Data es mihi omnis potestas.,. cuntes 
docete, etc.; y en otro lugar : Qui vos audit me aur 
dit, etc. Ademas, él mismo dijo inmediatamente á 
Pedro : Pasee agnos meos, pasee oves meas (1), y á to- 
dos los pastores, se dijo en otro lugar : Pascite qui m 
vobis est gregem Dei (2) ; y sabido es que poseeré^ en 
el lenguaje bíblico, significa gobernar^ regir. Todavía 
hay otro texto de los Hechos Apostólicos que con la 
mayor claridad expresa, que la autoridad de los pasto- 
res emana, no del pueblo, sino del Espíritu Santo : 
Attendite vobis et universo gregiy in quo posuit vos 
Spiritus Sanctus regere Ecclesiam Dei (3J. 

Tampoco puede decirse que el régimen de la Iglesia 
es aristocrático, error que sostienen los griegos cismá- 
ticos, y con ellos todos los que niegan al romano Pon- 
tífice el primado de jurisdicción, én la Iglesia universal, 
concediéndole solo la primacía de silla y honor. Mas 
los católicos que, adhiriendo á la decisión del concilio 
general de Florencia, reconocemos, como punto de fé, 
la suprema autoridad del romano Pontífice, no solo 
sobre los simples fieles, sino también sobre los prime- 
ros pastores, y la entera gerarquía de la Iglesia, no po- 
demos convenir en el sentido en que se quiere atribuir 
al gobierno eclesiástico la forma aristocrática. Confe- 
samos, es verdad, que el episcopado es de derecho di- 


(1) Joan. 21, V. 5. — (2) Petr. c. 15. - (3) Aet. 20, v. 
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vino, y no negamos que la autoridad de los obispos 
lejos de ser precaria es propia y constitutiva: mas no 
por eso es menos dependiente, en su ejercicio, del gefe 
supremo de la Iglesia, que puede moderaría, en cuanlo 
lo exija el bien general de la cristiandad, confiada á su 
cuidado y vigilante solicitud. 

Resta, pues, que atribuyamos al gobierno de la 
Iglesia la forma monárquica, única que en realidad le 
corresponde. Disputan empero los teólogos católicos, 
si deberá considerarse como una monarquía absoluta, 
ó al contrario modificada por la aristoerácia, de ma- ' fí ' 

ñera que le convenga la denominación de gobierno mo- ' ' ' 

nárquico-aristocrático. Lo segundo enseñaron en ofro 
tiempo, con el ilustre Bosuet, la mayoría de los teó- 
logos franceses, fundándose en la supenoridad que 
ellos atribuían al concilio general sobre el papa, y on 
que (como también sentabanj, la facultad legislativa, 
reside juntamente en el romano Pontífice, y en los 
obispos reunidos ó dispersos ; requiriéndose, por con- 
siguiente, para que una constitución ó bula pontificia 
reciba fuerza obligatoria, el asentimiento, al menos 
tácito, de la Iglesia. Y no solo los teólogos franceses, 
otros insignes teólogos, incluso el famoso Belarmino, 
sin ser partidarios de las opiniones galicanas lo fueron 
no obstante de la forma monárquico - aristocrática, > 

apoyándose, en que los obispos gobiernan en la Iglesia [ I 

jure proprio, recibiendo su autoridad y jurisdicción, " ' 

no del romano Pontífice, sino del Espíritu Santo, que 
los llamó á regir la Iglesia de Dios, según aquello : In 
quopomit vos SpíníMS Satictus regere Eccksiam Dei. 
Al contrario, dicen ellos, en la monarquía absoluta ó 
pura, todo emana del soberano, y á los mandatarios 
subalternos se los considera, como agentes y delegados 
suyos. Dejamos á los teólogos, de quienes es propia, 
la detenida discusión de esta cuestión : bástenos haber 
iniciado en ella al joven canonista. 
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CAPITULO II. 


NOCIONES Y DIVISIONES BEL DERECHO CANÓNICO. 

Art. 1. Acepciones de la palabra juf. 2. Varias denominaciones del 
Derecho Canónico : su definición, y distinción del civil. 3. Pri- 
mera división del derecho canónico por razón de su origen en 
divino y humano : el principal efecto de esta división : potestad 
de interpretar el derecho divino. 4. Subdivisión del derecho di- 
vino en natnral y positivo ; y del segundo en derecho del antiguo 
y Nuevo Testamento : exposición y calificación de varias espe- 
cies de preceptos de cada uno de esos derechos. 5. Subdivisión 
del derecho humano : varias especies de derecho de gentes : 
fuerza obligatoria de este y del cl?il y canónico. 6. Segunda di- 
visión tomada del modo ó form^ con que ha sido establecido en 
escrito y no escrito. 7. Tercera división deducida de la extensión 
de su fuerza obligatoria en común y especial ó particular, 8. 
Cuarta división fundada en los asuntos de que trata en púMieo 
y -privado, 9. Quinta división relativa al tiempo en que empezó 

. á obligar en aniiguoy nuevo y novi$im9, 10. Fuentes ó lugares 
del derecho canónico. 


1. — La palabra latina jus^ en cuanto á su etimo- 
logía, se deriva según algunos, de justicia; pero otros, 
con mas verosimilitud, la hacen venir á jussu vel ju- 
bendo. Mas, en cuanto al significado, varías son sus 
acepciones. Significa, unas veces, lo mismo que justo 
ó co$a justa; bien sea por su conformidad al dictamen 
de la ley divina y humana; ó porque da constantemente 
á cada uno lo que es suyo, según la noción que los 
jurisocmsultos ataribuye» á la justicia. Tómase, otras 
veces, por la facultad moral de hacer ó omitir alguna 
cosa, ó la de obligar á dar, hacer, ú omitir alguna 
cosa en obsequio nuestro ; y asi se diee en jurispru- 
dencia : Jus 9uum cimmroare vej transferre in alte- 
rum : in omne jus defuncti su^cedere ; Imdere jus 
alienum et nostro vUi^ elo. Otras veces, en fin, y con 
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mas frecueRcia, eigiufiea el arle ó cieitcia del édredáo^ 
66 4ecir de las leyes y cáaones ; en cuyo sentido le 
llamó Uipia&o ors (Bquiét honi; y en el mismo se loma, 
cuando para designar uaa coieocion de leyes de eierto 
género, que tienden á un determinado objeto^ usamos 
las denominadones de, derecho divine^ derecho de 
geníeSj derecho civil^ canónieo, etc. 

2. — El derecho canónico se denomina asi de la 
palabra griega eanon^ que en latin significa regula; y 
por tcfflto suexia lo mismo que derecho regular y es de- 
cir : coieccion de cánones ó reglas establecidas por la 
Iglesia, para dirigir las acciones del pueblo cristiano, 
en orden á 4a felicidad sobrenatural. 

Otras Yarias denominaciones se le aMbuyen con 
irecuascia. Llámasele i^ derecho eclesiástico; ya en 
' razón de su objeto, pues que trata de las personas y 
cosas eclesiásticas ; ya por su origen, habiendo sido 
dictado y confirmado por la autoridad eclesiástica : 
^ derecho Fon^ificio; asi porque consta, en su prin- 
cipal parte, de ios decretos y constituciones pontifi- 
cias ; como porque recibe del romano Pontífice d ca- 
rácter de ley, y su fuerza obligatoria en la Iglesia 
universal : So derecho sagrado (1); bien sea por su 
materia, que lo son las personas sagradas, ó por razón 
del fin á que se encamina, que es también santo y sa- 
grado : 4« se llama, en fin, derecho divino (2), no por- 
que lo sea en realidad, pues que ha sido establecido y 
sancionado por autoridad humana ; sino en cuanto 
contiene muchas cosas tomadas de los Hbros divinos ; 
y ademas sus cánones, en general, son conclusiones 
deducidas de los principios de la ley divina (3). 

El derecho canónico puede definirse : « la coieccion 


(1) C. inielleximut 1, de novcB operú tunt. — (2) C. ewn de d»- 
vertit 2, de Privilepit. in 6. — (3} C. quálUer et quando 34 de 
Ácui, 
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» de leyes y reglas dictadas por los primeros pastores 
» de la Iglesia, y especialmente por el romano Pontí- 
» fice, para mantener el orden, el decoro del culto di- 
» vino , y la pureza de costumbres en los fieles. » 
Hablando del derecho canónico, importa sobremanera 
distinguir con exactitud, -la linea que separa esta cien- 
cia, de la teología dogmática, y de la moral. Tres ob- 
jetos abraza la religión que, si bien intimamente unidos 
entre si, forman un todo indisoluble; son, empero, 
muy diferentes el uno del otro : los dogmas, la moral^ 
el culto. Los dogmas miran al entendinñento, y le 
instruyen en las verdades que debe creer : la moral se 
encamina al corazón, y le hace sentir la regla de las 
acciones humanas : el culto enseña al hombre el modo 
mas conveniente de honrar á su Criador. Puesbiep : al 
teólogo dogmático corresponde explicar los dogmas, 
defenderlos, deducir las conclusiones que de ellos 
emanan ; al moralista, exponer las reglas de las accio- 
nes humanas, dilucidarlas y aplicarlas á las diferentes 
cuestiones; al canonista, ocuparse en todo lo que per- 
tenece al régimen de la Iglesia, y al culto exterior de la 
religión. 

El derecho canónico se distingue del civil : !<> por su 
origen, pues aquel emana del poder espiritual dado por 
Cristo á los pastores de la Iglesia ; y este, del poder 
temporal y profano, cometido á los principes por el 
pueblo : 2» por la materia, pues la del primero es espi- 
ritual ó aneja á lo espiritual, y la del segundo, profana, 
como lo son las personas, cosas y acciones sobre que 
versa t 3o por el fin, puesto que el uno tiende princi- 
palmente á la eterna bienayenturanza y á la salud espi- 
ritual del alma, mientras el otro se encamina directa- 
mente á la tranquilidad pública y al bien temporal de 
los ciudadanos. Por lo demás, es menester no olvidar, 
que el derecho canónico conviene en muchas cosas con 
el civil. Los sumos Pontífices injirieron en aquel, muí- 
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títud de principios y axiomas déla ley romana; y vice- 
versa el civil tomó del canónico innumerables leyes, 
especialmente en lo relativo al procedimiento judicial 
y arreglo de tribunales. 

3. — Atendiendo al origen del derecho divino, esta- 
blecemos su primera división, en divino y humano. 
Para cuya inteligencia, se hade suponer, que hay cier- 
tas leyes y constituciones eclesiásticas, que son tales, 
solo en razón de su autoridcíd^ esto es, en cuanto han 
sido dictadas por la autoridad déla Iglesia; pero que al 
propio tiempo son divinas, atendido su origen , pues 
que se derivan y están fundadas en el derecho divino, 
sea natural ó positivo : otras hay, que son meramente 
eclesiásticas, tanto por sii origen, como por su autori- 
dad, porque uno y otro lo han recibido de la Iglesia. 
De las primeras consta el derecho canónico, que, en 
atención á su origen, llamamos divino : délas segundas, 
el que denominamos humano; 

Uno de los principales efectos de esta distinción, es 
que las leyes meramente eclesiásticas, cuales son por 
ejemplo lasque miran á los ritos y ceremonias exterio- 
res, y muchas otras concernientes al recto orden de los 
juicios, están sujetas á mudanza, y pueden ser varia- 
das al arbitrio prudente del legislador. Asi lo sintió 
S.Leon, en su carta á Rústico obispo Narbonense (1) é 
Inocencio III en aquellas palabras de las decretales : 
Non debet reprehmsibile judicari^ sisecundum varié- 
tatem temporum staPuta quandoque varientur hu- 
mana (2). Las leyes, empero, de la otra especie, que 
traen su origen del derecho natural ó divino positivo, 
tales, por ejemplo, como las relativas á la simonia, 
usura, convenciones, á la vida y honestidad de los 
clérigos, á los sacramentos, etc., son sin duda invaria- 
bles, en cuanto á la sustancia, como lo son el derecho 

(i) Can. 2, dist. 14. — (2) Cap. 8, áe Con$anguinU, ei. affin. 
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natural y el divmo positivo, de donde , -emanan inme- 
dialamente. Yhé aquí la razón porque Alejandro III (1) , 
apoyándose en las palabras del canon 7 del concilio 
Lateranense III, respondió : que las leyes prohibitivas 
de la simonía no podian ser derogadas, ni por una 
larga costumbre, ni en otra alguna manera. 

Otra cosa, empero, se ha de decir, si se trata solo de 
ampliaré restringir dichas leyes, por medio déla equi- 
tativa explicación ó interpretación de ellas; cosa que 
sin duda puede hacer el legislador eclesiástico. La ra- 
zón es harto evidente, pues que tales ampliaciones ó 
restricciones, no ofenden la sustancia del inmutable 
derecho natural ó divino positivo': limítanse solo, á la 
sana inteligencia y á la conveniente aplicación de los 
principios naturales y divinos, á beneficio de la hu- 
mana sociedad y de la unidad eclesiástica. Para cuya 
mejor inteligencia, conviene observar, que hay algunos 
preceptos divinos (dígase lo mismo de los naturales) 
tan obvios, ciertos y claros, que ninguna interpretación 
exigen, ni aun admiten ; otros hay, algún tanto oscuros, 
dudosos, y tan generales, que permiten ser ilustrados, 
explicados y adoptados á las exigencias y utilidad de la 
Iglesia; á la cual exclusivamente, pertenece interpretar 
los divino^ oráculos, y determinar todos los casos sin- 
gulares en que son obligatorios. La venta, por ejemplo, 
de las cosas puramente sagradas, es prohibida por un 
clarísimo precepto divino, y por tanto siempre se 
juzgó simoniaca ; ni en esta regla pudo jamas haber 
variación. Al contrario, la venta de las cosas tempora- 
les, anejas á las sagradas y dependientes de ellas, es 
también vedada por preceptos divinos, pero solo ge- 
nerales ; y nadie osará negar á la Iglesia la potestad de 
interpretarlos, y de declarar que no tienen lugar, se- 
gún la voluntad de Dios, en ciertas particulares circuns- 

(3) f ft cap. 9, d$ Simmia. 
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taicias, «OBS0 Jo deaiosiró Benedicto XIV, con pode- 
rosos argoxfientos, aduciendo el ejemplo ée los dotes 
qiae se pagan á los monasterios (1). 

4. — £1 derecho divino, en cuanto significa tas leyes 
dadas por Dios á los bemibres, divídese en general, en 
naHural y posüi/oo. El deiredio natural no es otra cosa 
« que una razón escrita por Kos en et coraton del 
hombre, la cual nos muestra el bien (fue d^)emos 
übr»r, y el mal que debemos evitar. » 

Laeiislencia del derecho natural, está apoyada en 
el «CHisentimiento general de todos los pueÜos : todos 
unánimemente aprobaron ciertas acciones como bue- 
nas, y r^robaron otras como malas : v. g. reconocie- 
ron ser bueno socorrer al pobre, al enfermo, y al con- 
trario ser malo oprimirle, robarle, matarle. Solo pudie- 
ron negar k existencia «del derecho natural, los que, 
como fiobbes. Espinosa, Helvecio, Hotbacii, etc., 
ne^ron la esencial diferencia, entre el bien y el mal 
moral. 

Los ¡freceptos que comprende el derecho natura!, se 
distinguen, ea primarios, secundarios y remolos. ?ri- 
noarios son, los que se patentizan por sá mismos, y por 
la sola exposición de las palabras, siendo por tai¥to co- 
nocidos «de todas las gentes ; tales son estos -: no quie- 
ras para otro lo que no quieras para ti : se ha de 
amar é Dios : se debe honrar é los padres. Secunda- 
ríos, los que se deducen de los primeros por una ila- 
ción inmcNJíata, evidente y necesaria, v. g. no se ka de 
robar : á sgIú Dios se ha áe adoreur^ etc. Reii»otos, en 
Qa^ son ios que se deducea áe los primeiK)s pmcipios 
medíante un piídijo y esmerado ractoeniio, v. g. ; es 
ilíeita la mna óbservamia : es iUeita ia í>engans^ 
privada ^cúnUra el enemigo^ He. 

Todos estos preceptos, hasta los mas remotos, se 

(i) Benedicto XIY ds Synodo dtocaMws ü^- ^> oap.6. 
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fundan en la naturaleza niisma. de las cosas, y pueden 
ser conocidos con solo el auxilio de la luz natural, 
bien que los últimos lo son mas ó menos, en razón 
del ingenio, la educación, los estudios, la costumbre, 
las pasiones, etc.; debiéndose notar, que. aunque sean 
comunes en si mismos, admiten en los individuos cier- 
tas excepciones á causa de especiales impedimentos : 
V. g. 56 ha de entregar el depósito^ es un principio ge- 
neral; pero si no se pudiere entregar sin grave detri- 
mento, 6 se pidiere para un fin inicuo, por ejemplo, 
para dañar á la patria, se habría de diferir, á lo menos 
la tradición. 

El otro miembro de la división, ^s, el derecho divino 
positivo. Llámase asi « el derecho dictado por la libre 
voluntad de Dios que manda ó prohibe alguna cosa. » 
El derecho divino positivo, dice Santo Tomas (1), ha 
sido establecido por Dios ó por Jesucristo, y promul- 
gado por el mismo, ó por sus ministros, los ángeles, 
Moisés, los profetas ó apóstoles. Se subdivide en dere- 
cho divino antiguo y njüievo. 

Derecho divino antiguo, es « el que Dios dictó en el 
Viejo Testamento, é intimó al pueblo israelítico, por 
medio de Moisés y los profetas, para disponerlo á la 
consecución de la eterna bienaventuranza, por la fé en 
Cristo venturo. » 

Tres especies diferentes de preceptos comprende el 
derecho divino antiguo : morales, ceremoniales y ju- 
diciales. Morales son , los que tienden á la dirección 
y reforma de las costumbres, según el dictamen de la 
recta razón, cuales son los preceptos del decálogo. Ce- 
remoniales, los que determina el tiempo, ritos y cere- 
monias del culto divino : tales son los que se contie- 
nen en el Levitico, con relación á los sacerdotes y le- 
vitas, á las festividades del sábado, de la pascua de los 

(1) % 2, q. tf7, art, 3, ad. 8^ 
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ázimos, y á multitud de diferentes sacrificios que la ley ^ 

prescribia. Judiciales, en fin, los que tienen por objeto f 

el régimen político del estado, y la recta administra- . 
cion de justicia, los cuales léense consignados en el 
Éxodo. 

De estas tres especies de preceptos, los morales so- 
lamente obligaban á todo el género humanó, no en 
cuanto preceptos divinos positivos, sino en cuanto per- 
tenecían al derecho natural : mas los ceremoniales y 
judiciales, no obligaban sino al pueblo judio, á quien 
fueron impuestos (1). Asi que los gentiles que ignora- 
ban ó no observaban la ley, podían agradar á Dios y 
conseguir la eterna salud, como lo manifiesta el ejem- 
plo de Job, varón justo de la tierra de Hus, y el de 
Naaman Siró, adorador del verdadero Dios, que tam- 
poco profesó la ley de Moisés. . 

Con la muerte de Jesucristo, quedó abrogada la ley 
de Moisés; y no solo abrogada, sino que después de la 
suficiente promulgación del Evangelio, fué gravemente 
ilícita stí observancia. Pueden, empero, ser reproduci- 
dos los preceptos judiciales, y obligarían entonces, no 
como parte de la ley de Moisés, sino como emanados 
de la autoridad civil ó eclesiástica, que reprodujese 
algunos de ellos : y de hecho, consta que la Iglesia y 
los principes cristianos, adoptaron algunos de los im- 
pedimentos matrimoniales, que se contienen en el Le- 
vítico. Mas con respecto á los preceptos ceremoniales 
que arreglan el rito religioso, no pueden ser observados 
por los cristianos sin grave delito ; y el que los guar- 
dase se creería que había adjurado la fé cristiana, y 
seria por todos reputado, como verdadero apóstata (2). 

(1) Audi Itraül,.., Deut no$(er pepigit nohiteum faduM in Horeh 
Deut. c. 1. 

(2) Inocencio III en las Decret. lib. 3, tit. 42, cap. 3, refiriendo 
aqueUas palabras del Apóstol : Si circimcidamini Ckritku vohit 
nihil proderity definió, ser incompatible el Evangelio con la ley mo- 
saica, el bautismo con la circuncisión. 


3S DERfiCKO Ci^NOMCO. 

Muy diferente juicio se ha de formar de los preceptos 
morales, que como pertenecientes al derecho natural, 
son como este esencialmente inmutables é indispensa- 
bles; y por consiguiente, subsisten en su pleno vigor, 
en la ley de Jesucristo, no como preceptos divinos po- 
sitivos que formaban parte de la ley mosaica, sino en 
su calidad de preceptos inmutables del derecho natu- 
ral : razón por la cual fueron explicados, inculcados y 
confirmados expresamente por Jesucristo. 

Derecho divino nuevo, es « el que Jesucristo dictó 
en el Nuevo Testamento, y lo promulgó por si mismo 
ó por sus apóstoles. » 

Los preceptos que este derecho contiene, son, los de 
la fé, esperanza y caridad, del amor á los enemigos, de 
los ritos sustanciales del sacrificio y los sacramentos, 
y otros que, recibidos de Cristo, nos trasmitieron los 
apóstoles. De estos preceptos algunos son morales, 
como los que prescriben el amor del prójimo y de los 
enemigos; pudiéndose contar entre ¿os mismos, los 
relativos á la fé, esperanza y caridad. Ceremoniales 
son, los respectivos á los ritos de los sacramentos y el 
sacrificio. Judiciales no estableció Jesucristo, porque 
no vino á fundar un reino temporal, habiendo dicho 
él mismo, que su reino no era de este mundo : solo 
fundó su Iglesia que es una congregación de fieles en- 
caminada á un fin espiritual, por medios espirituales. 
Verdad es, que siendo la Iglesia una sociedad verda- 
dera,, con su gerarquia y magistrados especiales, nece- 
sita para su arreglado gobierno, algunas leyes judicia- 
les : mas para esto bastó que Jesucristo cometiese á 
sus primaros pastores la facultad de dictar las leyes 
fudiciales, que mas tarde pudiese exigir la necesidad ó 
las circunstancias de los tiempos. 

Podríase dudar, si todos los preceptos impuestos por 
los apóstoles , fueron realmente divinos. Fácil es, sin 
embargo, la respuesta : los que publicaron los aposto- 
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les como recibidos de Cristo, tienen sin duda aquel ca- 
rácter : los demás que ellos mismos dictaron, en virtud 
de la potestad que, como pastores y rectores de la Igle- 
sía les competid, cuales son, por ejemplo, los relativos 
á la santificación del domingo y al ayuno cuadrajesi- 
mal, solo pertenecen al derecho humano eclesiástico. 

5* — Derecho humano es la colección de leyes ema- 
nadas de una autoridad humana, legitimamente inves- 
tida del poder legislativo. Si esas leyes determinan las 
reglas que las naciones ó estados deben observar entre si , 
para su seguridad y bienestar común, forman el dere- 
cho denominado internacional ó de gentes. Si proce- 
diendo de la autoridad temporal, se contraen á arre- 
glar los negocios internos de una nación, dentro de la 
esfera que á ose poder corresponde , componen el de- 
recho llamado civil. Si en fin, emanan del poder es- 
piritual , ó de la autoridad conferida por Jesucristo á 
los primeros pastores , para el regiinen y gobierno de 
la Iglesia , constituyen el derecho denominado canó- 
nico ó eclesiástico. 

El derecho de gentes , en aquella parte que solo se 
funda en el derecho natural , que estiende y aplica á 
las naciones ó personas morales los mismos derechos 
y deberes con que liga á los individuos entre sí, se 
llama natural, universal, primitivo : no pertenece, 
por tanto , al derecho humano, y su fuerza obligatoria 
es la misma que la del derecho natural , del cual real- 
mente forma parte. Has si se considera , en lo respec- 
tivo á las prácticas ó costumbres vigentes entre dos ó 
mas naciones, procediendo entonces su fuerza obliga- 
toria del pacto tácito con que esas naciones se han so- 
metido á su observancia , para consultar cada cual su 
recíproca conveniencia , no es dudable que el derecho 
constituido por tales costumbres, el cual por eso se 
llama consuetudinario, es ciertamente humano ; bien 
que la obligación de obsei^arle, mientras subsista la 

T. I. 3 
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costumbre, es de derecho natural ; como lo es la obser- 
vancia de todo pacto bien sea expreso 6 tácito. Final- 
mente, el derecho de gentes convencional, el cual no 
es otra cosa que los pactos ó convenciones expresa- 
mente celebradas entre dos ó mas naciones , para su 
común utilidad, pertenece asi mismo, como es evi- 
dente, al derecho humano; pues que toda su autori- 
dad y fuerza de obligar , viene del pacto ó convención 
expresa, con que las naciones han querido voluntaria- 
mente ligarse , si bien con mas razón todavía, que ha- 
blando del consuetudinario, la observancia del conven- 
cional, es de extricto derecho natural. 

£n cuanto á los otros dos miembros de la subdivi- 
sión, el derecho canónico y el civil , solo añadiremos 
en este lugar, que ambos obligan en conciencia. Del 
primero , no es lícito dudarlo, después de la expresa 
decisión dogmática del Tridentino (1). Respecto del se- 
gundo, enseña lo mismo la Iglesia, apoyada en el uná- 
nime consentimiento de los Padres, y en claros testi- 
monios de la Escritura (2). 

6. •*- Otra división del derecho canónico es en es- 
crito y no escrito. El primero es el que, consignado 
en caracteres escritos, se contiene en la Divina Escri- 
tura, primera y esencial fuente del derecho canónico, en 
los decretos de los co))cilios generales y particulares, 
en las constituciones pontificias y estatutos dicrplinares 
de los obispos. £1 segundo se denomina asi, porque 
sin haber sido dictado por escrito, se nos ha trasmitido 
de aure in auremy por el órgano de la tradición; ó también 

(l)Ses9. 7, can. 8. 

(2)S. Pablo ad Heb. c. 13, v. 17, et ad Rom. 13 , v. 1 y 5. La ley 
lA, tit. 1, part. 1, aeerca de la obligación de observar las leyes 
dice : « £ otrosi ks debe guardar el pueldo como á su vida é á su 
pro : porque por ellas viven en paz é reciben plaper aprovecho de 
lo que han. K si lo ansi non ficíesen mostrarían que no querían 
obedecer mandamiento de Dios ni del Señor temporal é irían contra 
ettos é metersehian en carrera de muerte. » 
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ba debido su origen á la costumbre, que investida de los t 

requisitoslegales, forma parte del derecho canónico.Tra- f 

taremos oportunamente, con la debida detención, de 
cada una de las partes del derecho escrito y no escrito. 

7. — Dividese también el derecho canónico en común 
y especial ó particular. Común es el que se extiende y 
liga á toda la Iglesia católica, y á todos ios fíeles de su 
comunión , sino es que un privilejio particular exima 
á algunos de ellos de su obligación : tal es el derecho 
que constituyen los decretos de los concilios ecuméni- 
cos ó generales , y los de algunos concilios particula- 
res, recibidos en toda la Iglesia, y las constituciones 
pontiñcias de cualquiera especie , que contienen asun- 
tos relativos á la Iglesia universal. Derecho canónico 
propio especial ó particular es el que rije en una ó 
muchas diócesis; y si es extensivo á todas las diócesis 
de una nación se llamará derecho canónico nadonal. J 

Así el derecho vijente en toda la AméricSi antes Espa- 
ñola, compuesto de sus leyes especiales, usos, costum- 
bres y privilejios , se denominará canónico hispano- \ 
americano; y el especial de Chile podríase llamar j 
derecho canónico chileno \" 

6. — En razón de los asuntos de que trata el dere- 
cho canónico suele dividirse también en público y pri- 
vado. Publicóse dice el que trata de la constitución de 
la Iglesia en general, detallando su gerarquia de orden 
y de jurisdicción , la forma de su gobierno , los dere- 
chos y deberes de la magistratura , las relaciones recí- 
procas de los simples fieles con sus pastores , etc. Prí- i 
vadOj el que , á la manera del derecho civil de una 
nación, se ocupa directamente del interés particular de 
cada uno de los miembros de la Iglesia , arreglando 
los asuntos que les conciernen, según su estado, con- j 
dicion, sexo, etc. | 

9. — Por razón de las diferentes épocas ó tiempos que 
comprende el derecho canónico , se le ha distinguido 
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por algunos canonistas, en antiguo^ nuevo y novisiflto. 
Antiguo llaman al que estuvo en vigor antes del de- 
creto de Graciano , compuesto de diferentes coleccio- 
nes canónicas, recibidas unas en toda la Iglesia, y otras 
en ciertas Iglesias particulares. El derecho nuevo , 
consta de lo que se llama hoy el cuerpo del derecho^ á 
saber : el Decreto de Graciano, las Decretales, el Sexto 
de las Decretales , las Glementinas y las Extravagan- 
tes : que son los códigos de que se hace uso en el 
foro y en las escuelas. Derecho novísimo , en fin , lla- 
man , el que se ha dado á luz después de las compila- 
ciones contenidas en el cuerpo del derecho : el cual 
consta, por tanto , de las constituciones ó bulas ponti- 
ficias publicadas con ulterioridad ; de los cánones y 
decretos disciplinares del Concilio de Trento , de las 
reglas de la Cancillería apostólica, y de las declaracio- 
nes de las Congregaciones de Cardenales , especial- 
mente de la denominada del Concilio de Trento. Si- 
guiendo esta división , nos ocuparemos oportunamente 
de cada una de las partes componentes , el derecho 
antiguo, nuevo y novísimo. 

10. — Omitiendo otras divisiones menos importan- 
tes del derecho canónico, pasamos á ocuparnos breve- 
mente , en este articulo , de los lugares ó fuentes de 
donde el canonista , á imitación del teólogo , deduce 
sus argumentos. Entre estos lugares, obtienen la pri- 
macía el derecho natural, el divino positivo, la tradi- 
ción, la costumbre, los decretos de los concilios gene- 
rales y particulares , las constituciones ponlificias, y 
las declaraciones de las congregaciones de cardenales, 
instituidas para ayudar al sumo Pontífice en el go- 
bierno de la Iglesia. Pero ya en el discurso de este ca- 
pítulo se ha dicho alguna cosa, con relación al derecho 
natural y al positivo divino , y mas adelante se tra- 
tará á la larga de los otros lugares que se acaba de 
mencionar. Por lo que ahora solo se hablará de ciertos 
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lugares, que se pueden llamar extrínsecos á la ciencia 
canónica : de los cuales, empero, puede deducir el ca- 
nonista argumentos , sino ciertisimos , á lo menos re- *,' 
vestidos de cierto grado de probabilidad , para sus de- \ 
mostraciones en asuntos de disciplina eclesiástica. 

Entre estos lugares, colocamos con preferencia , los ' 

escritos de los Santos Padres; pues que en sus homi- 
liasy tratados teológicos no solo han explicado el dogma : 

y los preceptos de la moral , pero también han dado [ 

importantes reglas para la conservación y mejora de la 
disciplina eclesiástica. Con el nombre de Santos Padres 
se designa á aquellos hombres insignes por su santidad 
y doctrina , que con luminosos escritos ilustraron á la , 

Iglesia hasta el siglo doce , contándose á S. Bernardo 
por el último de ellos. Cada una de las dos Iglesias 
cuenta cuatro principales : la griega á S. Basilio, i 

S. Atanasio, S. Gregorio Nazianceno y S. Juan Crisós- ¡ 

tomo; y la latina á S. Gregorio Magno , S. Ambrosio, 
S. Gerónimo y S. Agustín. 

Respetable es , sin duda , la autoridad de los Santos 
Padres, en el derecho canónico, no porque se les con- 
sidere como legisladores, ó porque sus resoluciones ten- 
gan fuerza de ley, sino porque, en muchos puntos, han 
sido excelentes intérpretes y comentadores del dere- 
cho. Y aun añadiremos, que el unánime consenti- 
miento de todos ellos, presta al canonista un argu- 
mento ciertisimo ; pero solo probable , si faltando la 
unanimidad, no cuenta en su apoyo sino con el sufra- 
gio de uno ú otro. * ^ 

Después de la autoridad de los Santos Padres, me- i 

rece especial mención, la de los canonistas ó intérpre- ^ 

tes del derecho canónico. Asi en teología como en dere- i 

cho, la autoridad de los doctores de la ciencia, si bien » : 

no hace ley, es empero harto respetable : y aun seria ! 

grave temeridad contrariar su dictamen, si todos ellos ■ 

conviniesen en el mismo sentir. Que si fueren varios I 
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en sus opiniones , se habrá entonoes de atender á su 
autoridad respectiva; pero pesar principalmente la 
fuerza de las razones que cada cual aduce. 

Las constituciones de los principes ó poderes legis- 
lativos del estado ^ pertenecen también hasta cierto 
punto al derecho canónico , y es uno de los lugares 
que debe consultar el canonista. Dios quiso , dice el 
Tridentino {1} , que los príncipes fuesen sanctdd fidei 
Ecclesiodque protectores, y en calidad de tales expiden, 
é la vez, saludables leyes, para la ejecución de los cá- 
nones , los promulgan , aprueban y corroboran con 
sanción penal. Expidieron muchas otras, que aunque 
no tenian ese carácter, porque modificaban el derecho 
eclesiástico, ó introducían uno nuevo, las valorizó em- 
pero, la aprobación, ó al menos la aquiescencia y tole- 
rancia de la Iglesia, como es fácil observarlo si se con- 
sulta los códigos teodosiano y justiniano (2) , y los 
capitulares de los reyes Francos (3). Legislaban en fin 
otras veces , en materias mixtas ó comunes , acerca de 
las cuales, bajo diferentes respectos, una y otra potes- 
tad puede dictar convenientes acuerdos. 

Hasta la razón , la sana filosofía y la historia , son 
especiales auxiliares del derecho canónico. Debemos 
decir de las leyes eclesiásticas, lo que Ulpiano decía de 
las civiles : Scire leges non est earum verba tenere, sed 
vim et potestatem intelligere. ¿ Cómo se las podrá in- 
terpretar, pesar y conciliar sus aparentes contradiccio- 


(l)Ses8 25. cap.aOde ref. 

(2} Sabido es cuan importantes leyes en materias eclesiásticas 
eontienen los códigos teódoseanoyjustineano ; leyes que injeridas 
en las antiguas colecciones canónicas llamadas por eso nomoca^ ^ 
nones, íiieron en su mayoría aprobadas por la Iglesia. 

(3) Ltámanse Capitulares, las leyes que los reyes Francos pro- 
mulgaban, cotí previa consulta y acuerdo de los proceres del reino, 
y de los obispos y abades, no sob para proveer al bien del Es^ 
tado, 8iao también ai régimen y disciplina de la Iglesia. 
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nes, sia la antorcha de la filosofía? ¿ Cómo ^omostrar 
contra los que las impugQan^ su justtcia, convmieaeia 
y utilidadf sin la luz de la recta rason? ¿Cémo en fía, 
designar con {>recision y exactitud, los Kmite$ de <)ada 
poder, en la gerarquia eclesiástica, sin examinar en la 
historia, con sana é imparcial critica, los antiguos do- 
cumentos eclesiásticos? Ohsérvese á #ste propósito, 
que con solo alterar los hechos históricos, lograron los 
novadores de los últimos siglos invertir el orden je- 
rárquico , y no dudaron calificar de abusivos l08 dere- 
chos mas esenciales de la autoridad pontificia. 

CAPITULO III. 

CONCILIOS GENERALES Y PARTICULARES. 


Art. i. Nociones generales. 2. Varias especies de concilfoti. 3. 4 
quien corresponde la convocación al concilio eoiiménuw : á 
quienes se convoca por derecho, costumbre ó privileeio. 4. Re- 
quisitos para su lejítlma celebración. tS(, Necesidad de la aproba- 
ción 6 confirmación del sumo Pontífice. 6. Autoridad y fuerza 
obligatoria del concilio general. 7. Concilios nacionales. 8. Oon** 
cilio provincial, á quien corresponde su coQTooaclon, y quiensv 
deben ó pueden ser convocados. 9. Tiempo y obieto^ de su ce- 
lebración, su autoridad y fuerza de obligar. 10. La Iglesia his- 
pano>americana , con respecto á los concilios provinciales. 
il. Sínodo dioces&no, quien lo convoca, y á quienes se Ita de 
convocar. 12. Tiempo, formalidades y objetos de lucelebfadtin i 
su fuerza obligatoria : jueces, testigoS) y examípaéorea sinoduldfi 
que en ella se nombran. 13. La Iglesia bispano-aiuericaña, con 
relación á los sínodos diocesanos. 


1. — La palabra Conct'Ito ya veaga de eonMlendo 
ó de comidendo , significa la reunión de muchas per^ 
sonas, para tratar de algún asunto. Tomada en este 
sentido lato, podrianse llamar concilios^ la^ asaiiil>le^s, 
parlamentos , dietas , congresos^ eto* : el mo empetQ , 
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ha aplicado esa voz , á la designación de reuniones de 
personas eclesiásticas, con algún objeto religioso; y en 
éste sentido , puédese definir : a Junta ó reunión de 
yf personas eclesiásticas , y especialmente de obispos, 
» congregados por la competente autoridad eclesiás- 
» tica, para tratar y resolver cuestiones relativas á la fé, 
» costumbres y disciplina. » 

SinodOy voz griega, significa lo mismo que la latina 
Concüium; pero el uso reservó la primera, para desi- 
gnar el concilio episcopal, llamado sínodo diocesano. 

Antiquísimo es en la Iglesia el uso délos concilios. 
S. Lucas, en los hechos apostólicos (1), menciona tres 
de ellos, celebrados por los apóstoles. El primero para 
proveer la vacante de Judas en el apostolado , cuya 
elección recayó en S. Matias. El segundo para elegir 
los siete diáconos, no solo con el objeto (como quie- 
ren los protestantes) de atender al socorro de las viudas 
y enfermos, sino también, para ejercer la predicación, 
como se lee de S. Estevan , y servir en el sagrado mi- 
nisterio; habiendo sido con tal fin consagrados por la 
imposición de las msttios. El tercero, para libertar á los 
fieles del yugo de la circuncisión, y de las ceremonias 
mosaicas; de cuya observancia se les declaró exonera- 
dos, mandándoles se abstuviesen solamente de la ido- 
latria, de la sangre de los animales sofocados , y de la 
fornicación. Este último concilio, especialmente, dio 
la norma y regla, dice el Belarmino, á los que poste- 
riormente se celebraron en la Iglesia. El escritor ci- 
tado (2), no duda atribuir á la autoridad divina el ori- 
gen de las concilios, fundándose; I"" en aquel texto de 
S. Mateo : Ubi suntduo vel tres congregati in nomine 
meOj ibi sum in medio eorum; y 2® en que parece ve- 
rosímil , que los apóstoles celebrasen sus concilios , 

(1) Áeía, Ápott. cap 1, 6 et 15. 
(1) Belarm. iib. de ameiliU cap. 3. 
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por precepto de Cristo , ó al menos , por inspiración 
del Espíritu Santo : y á esto último podriase creer que 
aludieron , al comunicar los decretos de su tercer con- 
cilio, con aquellas palabras : Visum est Spirüui Soneto 
et nobis^ etc. 

Mencionaremos las causas principales, que motiva- 
ron en la Iglesia la celebración de los concilios gene- 
rales : ^a el aparecimiento y progreso notable de una 
nueva herejía ; y esta fué la causa de la celebración del 
concilio Niceno contra Arrio, delConstantinopolitano I, 
contra Macedonio , del Efesino contra Nestorio, del 
Calcedonense contra Dioscoro y Eutiques, y de otros 
náuchos, incluso el último, celebrado en Trento, con- 
tra los protestantes; 2a la necesidad de terminar un 
cisma suscitado en la Iglesia; y con este fin se celebró, 
entre otros , el concilio de Constanza , en ocasión que 
tres antipapas se disputaban los derechos del pontifi- 
cado ; 3* la reforma de abusos y extirpación de vicios 
que plagaban la Iglesia , que fué casi siempre uno de 
los principales objetos, no solo de los concilios gene- 
rales, sino de los provinciales ; 4.a celebráronse tam- 
bién concilios generales , para estimular y procurar 
auxilios de los príncipes cristianos , en la guerra con- 
tra los Turcos; para la unión de los Griegos cismáti- 
cos, y en fin, para conocer en la causa de algunos pon- 
tífices, sospechosos de herejía, infidelidad, ó execrable 
tiranía, y este fué el objeto de los concilios convocados 
contra Marcelino, Dámaso , Sixto III , León III ; nin- 
guno de los cuales, sin embargo , falló la condenación 
de dichos pontífices (1). 

2. — Varias especies se conoce de concilios : gene- 
rales que también se dicen universales y ecuménicos, 
porque se convoca á todos, los obispos católicos, y re- 
presentan la Iglesia universal ; y particulares^ que re- 


(1) Sehamalzgrueber dUteri, prcem. g 8. 

3. 
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presentan una porción de la Iglesia, v. g. á los fíeles 
de una nación , de una profinoia eclesiástica , de una 
diócesis. Los particulares se subdividen, por tanto, en 
ndcíonales , provinciales y diocesanos : nacionales se 
llaman los que constan de todos los obispos de una na- 
ción ó de varias provincias eclesiásticas , convocados y 
presididos por el patriarca ó primado , ó también por 
el sumo pontífice, que á veces los ha convocado y pre« 
sidido : provinciales , los que se componen de todos 
los obispos de una provincia eclesiástica, convocados 
y presididos por el arzobispo ó metropolitano : dioce- 
sanos en fin , ó episcopales , los que celebra el obispo 
con el clero de su diócesis, especialmente los párrocos 
y otros beneficiados. Podríamos añadir otra especie de 
concilios, llamados mixtos^ porque en ellos asistían y 
deliberaban, de común acuerdo, tanto sobre negocios 
eclesiásticos, como civiles, los obispos de una nación, 
en unión con los proceres ó grandes señores. De estos 
concilios , hubo numerosos ejemplos , por algunos si- 
glos , casi en todas las naciones católicas de Europa; 
pero entre ellos son notables, los Toledanos en la Es- 
paña, los Franceses en que se dictaban las leyes deno- 
minadas Capitulares de los reyes francos , y muchos 
italianos del tiempo de los Longobardos, y de épocas 
posteriores. Merece , en fin , mencionarse el denomi- 
nado Concilio perpetuo de Constantinopla , que reu- 
nido permanentemente en aquella capital, no solo di- 
rimía las cuestiones , que con frecuencia se suscitaban 
fentre los obispos, pero también respondía á las consul- 
tas, que los emperadores acostumbraban dirigirle, en 

apuntos eclesiásticos. 
Pasamos á ocupamos, en los siguientes artículos, de 

todo lo relativo á los concilios generales y particulares. 
3. — La convocación al concilio general, corres- 
ponde sin duda al sumo Pontífice ; pues que debién- 
dose convocar á todos los (d)ispo6 católicos, y tratarse 


m él asuntos de la ^competencia da la Iglesia, eorms^ 
pende esa atribución al que, por derecho divino, ejei^ 
en toda ella, legitima jurisdicción. Tal fué en efecto» 
la práctica constantemente observada, desde los jpri- 
meros concilios; como se infiere de las actas del Cal- 
cedonense, en el cual los legados del sumo PontíQee 
acusaron á Dioscoro : quod Synodum ai^us tít facen 
sine auctoritaie Sedis Apostolicw^ quod nutiquam li^ 
cuit, nunqtiam faclus est (1). Verdad es, que pueden 
ocurrir casos extraordinarios, en los cuales se podría 
reunir el concilio general sin previa convocación pon- 
tificia ; tales serian, si hallándose vacante la silla ro- 
mana, los cardenales no quisiesen ó no pudiesen pro- 
ceder á la elección; si hubiese dos ó mas Pontífices 
dudosos, para extinguir el cisma, y elegir Pontífice le- 
gitimo, como lo hizo el concilio Constanciense. En todo 
caso, empero, la convocación tocarla, saltem jure fro- 
prio^ á los ministros de la Iglesia, y no á los príncipes 
seglares, que no tienen el gobi^no en ella« Nóie^ 
que, cuando atribuimos al sumo Pontífice la convoca- 
ción, queremos se entiej:)da, que hablamos de convo- 
cación mediata ó inmediata. Consta en efecto, de la 
historia eclesiástica, que los primeros concilios gene- 
rales de Oriente, fueron, convocados por los empera^- 
dores ; pero no es menos cierto, que esto no sucedia 
sin la anuencia y consentimiento, al menos tácito, del 
sumo Pontífice; y asi entre otros, lo demuestra el 
ejemplo del primer concilio general de Nicea, que 
siendo convocado por Constantino, asegura sin em- 
bargo, el Sexto Concilio general (ses. 18), que el Em- i, 
perador obró de acuerdo con el Pontífice S. Silvestre. ^ 
Se convoca al Concilio general : i^ á los obispos, | 
los cuales, en razón de su dignidad y jurisdicción, son 
verdaderos jueces en las decisiones conciliares, y en 

(1) Concillo CaloaAonense, aMíon 1. 
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calidad de tales , suscriben los decretos, bajo esta fór- 
mula : ego N. stattiens^ ó bien ego definiens subs- 
cripsi : ^ á los cardenales de la santa Iglesia romana, 
aunque no sean obispos; los cuales, por su superior 
preeminencia y dignidad, tienen voto decisivo, y pre- 
siden en el concilio á los obispos y patriarcas, después 
de los legados : 3» se convoca también, por costumbre 
y privilegio, á los generales de las órdenes regulares, 
y á los abades que tienen territorio y jurisdicción in- 
dependiente de los obispos ; y á unos y otros, se suele 
conceder el voto decisivo : i^ concurren al concilio, 
gran número de canonistas y teólogos famosos, para 
ilustrar á los padres en la discusión y preparación de 
las materias, que han de someterse á su decisión : 
S<» asisten, en fin, los ministros de los soberanos cató- 
licos, y alguna vez estos en persona, no para mezclarse 
en el fondo de las cuestiones, que en el concilio se 
ventilan, sino en calidad de protectores de la Iglesia y 
ejecutores de los cánones, para velar en la conserva- 
ción del orden; y representar ademas, las necesidades 
espirituales do sus respectivas naciones (1). 

Para la convocación, expide el Santo Padre, dos en- 
cíclicas ; una dirigida á los soberanos católicos exhor- 
tándolos á concurrir al concilio, en persona, ó por sus 
ministros, y á que, de su parte, promuevan la asisten- 
cia de los obispos de su nación, etc.; y otra á los me- 
tropolitanos, los cualeá notifícan la bula pontificia, por 
medio de circulares, á sus sufragáneos y demás per- 
sonas, que por costumbre ó privilegio, deben ser invi- 
tados. Una y otra enciclica, contienen ademas, la ex- 
presión del tiempo y lugar de la convocación. 

4. — En cuanto á los requisitos que se observa en la 


(1) Se admite también al Concilio á los procuradores de los 
obispos impedidos de asistir personalmente : pero en el Tridentinó 
no se concedió á estos procuradores el voto decisivo. 
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celebración del concilio general, ya se ha dicho, que se 
convoca á todos los obispos católicos sin excepción ; 
siendo este un requisito esencial, para que el concilio 
se considere ecuménico : mas no lo es, el que todos * 

en efecto, se hallen presentes al concilio; pues que si 
asi fuera, ninguno de los celebrados en la Iglesia, ten- 
dría el carácter de ecuménico. Basta, por tanto, la 
reunión de algunos obispos de la mayor parte de las 
provincias cristianas; debiéndose ademas notar, que 
no es licito excluir á ningún obispo, con tal que conste 
de su dignidad, y de no estar separado de la Iglesia por 
la excomunión. 

El Papa preside en el Concilio general, si asiste per- i 

sonalmente; y en caso contrario por medio de sus 
Legados : tal ha sido la invariable práctica de la Igle- 
sia, á contar desde el primer Concilio general celebrado . 
en Nicea, en el cual presidieron, el obispo Osio, y los 
presbíteros Vito y Vicente, legados del Pontífice S. Sil- 
vestre. 

Después de los legados, ocupan los padres del Con- 
cilio, el lugar que á cada cual le corresponde, según el 
orden establecido en la gerarquía eclesiástica. Con ar- 
reglo á este orden , se guarda en el asiento y en la sus- 
cripCion, la escala siguiente : los legados, los carde- 
nales, los patriarcas, los arzobispos, los obispos, los ! 
generales de las órdenes regulares, los abades con ju- 
risdicción independiente úe los obispos. Tratándose, 
empero, de dos ó mas personas de la misma dignidad, ' 
se atiende á la antigüedad de la ordenación ó consa- * 
graclon (i) ; bien que esta regla no fué constantemente |. 
observada : y hé aquí la razón porque en los concí- ^ 
lios de Constanza y Trento, para obviar todo inconve- I 
niente, y precaver inútiles disputas, se declaró, que el . 
asiento y rango que ocupasen los padres, no perjudi- 

(1) C. ult. dist. 17 donde se cita una decisión expresa del Papa 
Gregorio. 
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caria al derecho de cada uno, ni baria ley para lo su- 
cesivo. 

Las cuestiones que deben resolverse en las sesiones 
del Concilio se estudian, examinan y discuten previa- 
mente, con el detenimiento conveniente ; y con este 
objeto, se reúnen primero los padres en congregacio- 
nes particulares, á que concurren los canonistas y teó- 
logos, y en seguida se tiene una congregación general^ 
en la cual, después de una nueva y detenida discusión 
de la cuestión ya ventilada en las congregaciones par- 
ticulares, se la decide definitivamente para llevarla á la 
inmediata sesión pública ; procediéndose asi , para 
evitar toda nueva discusión y divergencia en las sesio- 
nes públicas : precaución adoptada en los últimos con- 
cilios generales, pues que en los antiguos, los asuntos 
se discutian en las sesiones públicas. 

A los Legados corresponde proponer, con arreglo á 
sus instrucciones, las cuestiones que se ha de tratar en 
el concilio , y tal ha sido el uso constante : mas no por 
eso se negó jamas á los obispos, el derecho de come- 
ter á la deliberación de la Asamblea, las proposiciones 
que tuvieron por conveniente. 

Es, finalmente, condición esencial á la legitima ce- 
lebración del concilio, la libertad en la discusión, y 
tanto mas en la emisión de los sufragios. Por defecto 
de esta condición, el concilio general Efesino, fué lla- 
mado, por los antiguos, el latrocinio efesino; por 
cuanto en él, Dioscoro arribó á sus miras, por medios 
reprobados y violentos. 

5. — Para que el Concilio general represente verda- 
deramente á la Iglesia universal, manifiesto es, que sus 
acuerdos deben obtener la aprobación del romano Pon- 
tífice ; pues que esa representación seria ilusoria, ha- 
llándose el cuerpo en desavenencia con la cabeza. La 
constante práctica, observada en los concilios, de soli- 
citar la aprobación pontificia, prueba incontestable* 


.i 


mente la necesidad de ella : ni en esa práctica puede 
caber diida^ si se consulta la historia de los concilios. 
Basta, por ahora, recordar lo acordado, en el último 
general celebrado en Trento. Reunidos los padres al 
terminar la sesión 25, que dio fín al concilio, acorda- 
ron pedir al sumo Pontífice, la confirmación de las de- 
finiciones y decretos emanados de la Asamblea, asi 
bajo los pontífices Julio III y Paulo III, como en 
tiempo de Pió IV, á quien se pidió dicha confirmación, 
la que fué otorgada por bula de 26 de Enero de 1564. 

£s importante notar, que la aprobación ó confirma- 
ción pontificia^ subsanaría los vicios de que pudiera 
adolecer el concilio ; bien sea por defecto de legitima 
convocación, ó porque en su celebración se haya omi- 
tido ciertas formalidades que se consideran necesarias 
á su legitimidad. 

6. — £n orden á la autoridad del Concilio general, 
teniendo lugar ordinariamente su reunión, con el doble 
objeto de condenar errores contrarios á la íé, y esta- 
blecer reglas generales de disciplina para la reforma 
de abusos introducidos en la Iglesia, débese hacer la 
debida distinción, entre las decisiones dogmáticas y 
los decretos disciplinares. 

En cuanto á las decisiones dogmáticas, ningún cató- 
lico duda de la infalibilidad del concilio general, 
siendo esta una deducción necesaria de las promesas 
de Cristo, en que se apoya la infalibilidad de la Iglesia, 
representada por sus legítimos pastores en el Concilio 
general. Así es que S. León (1), hablando del concilio 
Calcedonense, afirmó que su decreto sobre la fé era 
irreprehensible é irreformable, y que ya no era lícito, 
ni disputar, ni admitir ninguna duda, sobre su conte- 
nido. Y S. Gregorio Magno protesta (2), que recibe y 

(1) En varias de sus cartas, y especialmente en la 63, llí$ 
y 116. 

(2) S. Gregorio Magno, carta 2% lib. 1, 
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venera, como á los cuatro evangelios, las decisiones de 
fé de los cuatro concilios generales celebrados hasta 
su tiempo : Sieut Sancti Evangelü qímtuor libros^ sic 
quatuor conalia suscipere et venerari me fateor : Ni- 
coenum sdlicet, Constantinopolitanumj Ephesinum et 
Calcedonense. 

No es menos indisputable la autoridad del Concilio 
ecuménico, para sancionar leyes ó decretos discipli- 
nares, que obliguen á toda la Iglesia representada en 
él ; pues que, ó hemos de negar á la Iglesia la potestad 
legislativa, en asuntos de disciplina, ó si confesamos, 
que Jesucristo la cometió esa facultad, como debe con- 
fesarlo todo cristiano, menester e^ decir, que eí conci- 
lio ecuménico, obrando de acuerdo con el romano 
Pontífice, está investido de esa suprema autoridad, res- 
pecto de la Iglesia universal : tanto mas, cuanto el 
sumo Pontífice, aun fuera del concilio, puede ejercerla, 
y la ejerce en los mismos términos, en virtud de su 
primado de jurisdicción en. toda la Iglesia. 

Sin perjuicio de la obediencia que se debe á los de- 
cretos generales sobre disciplina, débese observar, que 
la mera disciplina, no es necesariamente uniforme é 
invariable ; pues que las leyes, que en un tiempo fueron 
útiles, pueden venir á ser mas tarde, por la mudanza 
de circunstancias, no solo inútiles, sino hasta contra- 
rias al bien común ; en cuyo sentido dijo S. Augus- 
tin (1) : que no solo los concilios provinciales^ sino 
hasta los plenarioSj eran enmendados, muchas veces^ 
por los posteriores. Puede también suceder, que á di- 
versos pueblos convengan diferentes leyes, y que per- 
judiquen á unos, las que á otros aprovechan. Ño se ha 
de creer, pues, que en semejantes casos, la Iglesia, que 
recibió de Dios la autoridad, in cedificationem, non in 
destructionem, quiera llevar hasta tal punto la obser- 

(1) De hapUimo, lib. 1!, cap, 3. 
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vancia de los cánones, aunque hayan emanado de con- 
cilios generales, que de ningún modo intente mitigar 
su rigor, al menos, cuando los primeros pastores de los 
pueblos, juzgando alguna ley menos saludable ó tal vez 
perjudicial, creen oportuno reclamar al sumo Pontí- 
fice, suspendiendo entre tanto su ejecución ; ó si los 
principes ó pueblos resisten someterse á ella, de ma- 
nera que se haga imposible su promulgación y ejecu- 
ción ; pues aun cuando esa resistencia sea culpable, 
por irracional é infundada, entretanto la ley que nin- 
guna promulgación recibe, carece también de fuerza 
obligatoria. Entiéndase, empero, que no por eso que- 
remos afirmar, que sea libre á los subditos, aceptar ó 
no, las leyes generales de la Iglesia : aserción errónea, 
que baria desaparecer toda obediencia. 

8. — Después de los Concilios generales, obtienen 
el primer lugar los nacionales, denominados asi, por 
que constan de todos los obispos de una nación, presi- 
didos por el patriarca ó primado. Estos concilios, se 
llamaron en otro tiempo diocesanos^ nombre tomado 
de las diócesis en que dividió Constantino el imperio 
romano ; las cuales comprendian un vasto territorio ó 
región compuesta de muchas provincias. El patriarca 
convocaba, de ordinario, á los obispos de una de esas 
diócesis : y héaqui porqué ese concillóse llamó, por al- 
gunos diocesano , por otros patriarcal y hasta univer- 
sal y plenariOj se le llamó á veces (1). Hoy solo se 
llama concilio diocesano, y mas comunmunte sinodo 
diocesano, el que celebra el obispo con los párrocos y 
presbíteros de su diócesis. 

Célebres son hasta hoy, entre los antiguos concilios 
nacionales, los Cartaginenses que convocaba y presidia 
el obispo de Cártago, y solian constar de mas de dos- 

(1] ÚnivertaUi y plenwioi, se titalaron asi mismo, varios con- 
cilios nacionales particularmente aft^icanos. 
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cientos obispos africanos ; los Italiwos^ que á menudo 
eran presididos por el romano Pontiñce; los Gálica* 
nos, presididos unas veces por el obispo de Treveris, 
y otras por el de Arles ; y en fin los famosos Toleda*- 
nos, que en España convocaba y presidia el obispo de 
Toledo. 

Bástanos haber mencionado los concilios nacionales: 
pues que sobre ser desconocidos en los siglos recientes 
de la Iglesia, es aplicable á ellos respectivamente, 
cuanto digamos á continuación acerca de los provin- 
ciales. 

8. — Los Concilios provinciales, que también se lla- 
man metropolitanos, por cuanto constan de los obis- 
pos de una provincia, ó metrópoli eclesiástica, ocupan 
un lugar preferente, después de los nacionales. 

£1 Concilio de Trento (1), considerando la necesidad 
de la frecuente celebración de estos concilios, para re* 
formar las costumbres, corregir los excesos, restaurar y 
conservar la disciplina, y para otros objetos permití- 
dos por los sagrados cánones, prescribió expresamente 
su restablecimiento y frecuente celebración, mandando 
que el arzobispo ó metropolitano, y hallándose este im- 
pedido, el obispo sufragáneo mas antiguo de la 'prO'* 
vincia, los convoque, por lo menos, cada tres años; y 
que sean obligados á concurrir á ellos, todos los (d)is- 
pos de la provincia, y las demás personas, que, por 
derecho ó costumbre, deben concurrir. 

£1 derecho, pues, de la convocación, corresponde al 
arzobispo ó metropolitano, derecho tan exclusivo á su 
dignidad, que no puede ejercerle su vicario general^ 
que por eso dice el Concilio, que convoquen per seip- 
sos^ y hallándose impedidos, lo haga por ellos el (d>ispo 
mas antiguo. Ni aun hallándose vacante la silla arzo- 
bispal, pueden convocar ni el cabildo ni el vicario ca- 

(1) Cap. 2. sess. 24, de ref. 
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pitular metropolitano 9 sino que pasa el derecho al 
obispo mas antiguo, como siente Fagnano, con la opi- 
nión de respetables canonistas (1). Nótese, que pw 
obispo mas antiguo, bien sea para la convocación, ó 
para la precedencia y suscripción en el Concilio, se 
entiende, no el de la Iglesia mas antigua, ó mas digna, 
sino el que es mas antiguo, por la consagración (2)« 

Al arzobispo convocante corresponde la designación 
del lugar donde se ha de reunir el concilio, debiendo 
para ello consultar la comodidad de los concurrentes, 
y preferir, en igualdad de circunstancias , su Iglesia 
metropolitana (3). 

Y en cuanto á las personas que deben ser convoca- 
das, es de necesidad, lo sean en primer lugar, todos 
los obispos sufragáneos , como tarinibien los exentos, 
respecto de los cuales ordenó el Tridentino (&), que 
sean obligados á elegir, por Una vez, á algún metropo-' 
lítano vecino, á cuyo concilio provincial concurran con 
los demás, et qucB ibi oriinata ftíerint obsérvente et 
observan fatíant : ^o se ha de convocar á los cabildos 
de las iglesias catedrales , los cuales pueden comisio- 
nar á su vicario capitular, para que los represente eti 
el Ckmcilio : d® á los abades mitrados con territorio 
separado y jurisdicción quasi episcopal^ si los hubiere 
en la provincia : k^ á los cabildos de las iglesias colé** 
giatas en sede vacante^ si tienen íurisdiccion qíMSi 
episcopal : 5^ en fin á los cabildos de las catedrales y 
colegiatas dichas, aunque viva el prelado, para oirles 
especialmente eH los asuntos que les conciernan ; pero 
entiéndase, que estos últimos solo tienen voto cdnsuN 
tivo en el concilio, mientras los demás gozan tambiea 
del deoisiVOé 


(1) Incap. Siúut olim d$ Aceutathnihui n. 17. ^ (2) Ídem Fag- 
namu lóeo cit n. 30. — (3) La sagrada Gongrjegaeion apud Fm^ 
nanwn, loco eit n. 27. — (4) Gonc. Trid. sess. ^^ «i^i. 9. 
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Los obispos legitimamente impedidos, tienen dere- 
cho de nombrar procuradores que los representen, los 
que también emitirán voto decisivo, si el Concilio lo 
consiente. 

Finalmente, según la regla del Tridentino, debe con- 
vocarse al Concilio á todos los que por derecho ó cos- 
tumbre suelen concurrir (1). 

9. — Tan provechosa y aun necesaria se consideró 
siempre en la Iglesia la frecuente reunión de Concilios 
Provinciales , que el concilio Niceno primero general 
ordenó, que se tuvieran dos veces al año (2) : disposi- 
ción que confirmó mas tarde el Calcedonense (3). Mas 
habiéndose empezado á descuidar esta disciplina, el 
séptimo Sínodo primero (A-), y después el Lateranense, 
' bajo Inocencio III (5), mandaron se reuniesen al me- 
nos una vez al año ; y finalmente, en los siglos mas 
recientes el Lateranense bajo León X ; y últimamente 
el Tridentino, en el lugar arriba citado, permitieron se 
difiriera la reunión hasta el término de tres años. 

Se conocerá la importancia y gravedad de la obliga- 
ción impuesta por la Iglesia, al prescribir el periodo de 
la celebración del Concilio Provincial, si se considera, 
que los antiguos cánones fulminaban graves penas (6), 
tanto contra el metropolitano que diferia por mas 
tiempo la convocación, como contra los obispos com- 
provinciales que se negasen á asistir : penas que re- 
novó el Tridentino en aquellas palabras : Quoá si in 
hi8, tam metropolilani quam episcopi negligentes 
fuerint, pcdnas sacris canonibus sancitds incurrant{1). 

Ya se indicó en general, al principio del articulo 8® 
los objetos principales de la celebración del Concilio 
Provincial. £1 que quiera instruirse en particular, de 

» 

(1) Conc. Trid. loco cU, — (2) Can. 3, dist.lS. — (3) Can. 6, ib. 
— (4) Can. 7» dist. 8. — (5) Cap. 25 de aecusaiionibui, ^ (6) C. 
quoniam quidem di$t, 18, et. C. plaeuií, 1, dist. 18. — (7) Conc. 
Trid. Joco ciU 


LIBRO ISAGÓnCO. ST 

cada uno de los asüntoS;, de que puede ó debe ocuparse 
esa respetable Asamblea, consulte á Fagnano (1), que 
los especifica iodos con prolijidad y exactitud. Nosotros 
solo mencionaremos en este lugar, con la brevedad de 
nuestro propósito, uno ú otro de esos asuntos. 

£1 Concilio Provincial recibe las quejas y acusacio- 
nes, no solo contra los clérigos de orden inferior, pero 
también y principalmente contra los obispos y el me- 
tropolitano; y las termina con arreglo á derecho. Que 
si el conocimiento y sustanciacion de ellas, demanda 
mas tiempo que el breve de que puede disponer el 
Concilio, se cometan hasta su conclusión, á los jueces 
que, con ese objeto, debe nombrar el mismo, conforme 
ala disposición del Tridentino (2). No solo á petición de 
otros, sino también ex officio^ debe entrar el Concilio 
en el examen é inquisición de la conducta de los obis- 
pos, en lo respectivo al cumplimiento de las funciones 
principales de su ministerio, y especialmente en lo que 
toca á la residencia : y hasta debe inquirir sobre su 
conportacion privada, en ciertas materias de gravedad, 
que causen escándalo público. No puede, empero, co- 
nocer de las causas criminales de los obispos, que sean 
de tal gravedad que merezcan pena de deposición ó 
privación : si bien, aun en esas causas, puede procesar 
al obispo sospechoso y acusado, para el solo efecto de 
remitir el proceso á la silla apostólica. 

Puede proceder el Concilio, en causas criminales, 
contra los provisores^y vicarios generales de los obis- 
pos, incluso el del arzobispo. 

Se puede apelar directamente al Concilio de la sen- 
tencia de los obispos, omitiendo al arzobispo. 

Queriendo visitar el arzobispo las iglesias catedrales 
y diócesis de sus sufragáneos, debe exponer ante el 
« 

(i) Fagnano, in cap, sicut olinit desde el n. 35, hasta el 36. 
(2) Cap. 5 in fine ten. '2A, 
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Coneilio, las eausas que le obligan á la visita, y á me* 
nos que sean aprobadas no puede efectuar la «isita. 

Especialmente debe ocuparse el Concilio de aquellos 
asuntos , que el Tridentino confia á su fó y diligencia. 
Por consiguiente, cuidará del establecimiento, conser- 
vación y mejoras de los seminarios en cada una de las 
diócesis, de la decencia del culto, del buen orden y 
arreglo en los oficios divinos, estableciendo los regla- 
mentos necesarios, para su conveniente celebración en 
todas las iglesias ; de que se observe en las provisiones 
de parroquias la forma establecida por el Tridentino y 
constituciones posteriores de varios Pontífices; de que 
se ejecuten los decretos de reformación de regulares, 
dictados por aquel Concilio; de evitar abusos en el 
culto de imágenes y reliquias, etc. 

Se abstendrá empero el Concilio ; 1» de pronunciar 
decisiones definitivas en materias de fé, y de conocer 
en otras causas mayores reservadas á la silla apostólica ; 
2^ de dictar decretos contrarios al derecho común y 
constituciones pontificias, si bien esta regla general 
admite excepción, pues que interviniendo justas y ur- 
gentes causas, no previstas verosímilmente por el le- 
gislador, podrá separarse en casos particulares, de las 
disposiciones del derecho común ; 3^ de decidir, en 
sus decretos, cuestiones dudosas controvertidas por los 
teólogos ó canonistas, y especialmente si la decisión 
pudiera causar graves perjuicios ; 4-o no debe dictar 
disposiciones que liguen á los regatares exentos, sino es 
en casos, que por derecho común, por las prescripcio- 
nes del Tridentino, ó constituciones pontificias se les 
declara sometidos á la autoridad de los obispos, ó á la 
del Concilio Provincial ; 5<> generalmente en negocios 
que son de la competencia y jurisdicción del Concilio, 
se limitará á hacer oportunas exhortaciones, á la auto- 
ridad competente, para la reforma y corrección de 
abusos y vicios, que demande eficaz represión. 
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Con respecto á la autoridad del Concilio Provincial, 
es fuera de duda, que sus leyes y decretos obligan á 
todos los subditos de la provincia eclesiástica, no me- 
nos que á los obispos que los sancionan ; que por eso 
el Tridentino manda á los últimos (1), observen de su 
parte, y hagan observar dichas disposiciones conci- 
liares : et qum ibi ordinata faerint ohservmt et obser- 
var i faciani. 

No es menos cierto, que ni el arzobispo, ni tanto me- 
nos los obispos sufragáneos, no pueden dispensar, ge- 
neralmente hablando, en las leyes emanadas del Con- 
cilio Provincial; pues que el inferior no puede dispensar 
en las leyes del superior, y es constante que la autoridad 
de los obispos reunidos en Concilio, es superior á la 
que posee cada cual de ellos en particular. Decimos 
empero, generalmente hablando, porque en casos par- 
ticulares y con causas legales, no hay duda que pue- 
den dispensar, como también pueden hacerlo, en 
iguales términos, respecto del derecho canónico. 

Pudiendo suceder que, en el Concilio provincial se 
divida el metropolitano de los sufragáneos, sosteniendo 
aquel una opinión y estos la contraria, se ha dudado,^ 
cual de las opiniones debe prevalecer. Fagnano (2) ci- 
tando á su fevor una declaración de la sagrada congre- 
gación del Concilio, se decide por los sufragáneos, asi 
porque estos tienen voto decisivo y son jueces como el 
metropolitano, como j)orque parece indicarlo clara- 
mente aquel texto canónico (3) : Quod si Ínter partes 
altqua dubitatio fuerit, majori numero metropolita' 
ñus consentiat. 

El mismo Fagnano refiere también (4) haber decla- 
rado la citada congregación, que el metropolitano no 

(1) Trid. loco cií.— (2) Fagnano incap. ticut oUm de accutatíoni- 
hus n. 104. —(3) Cap. Ne epitcopi 7. de tempor, ordimt,.— (4) In 
dÍ€4o cap, tiefU olim n. 08. 
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puede disolver el Concilio, sin el voto y asenso de los 
sufragáneos. 

Nótese, finalmente, que por disposición de Sisto V (1), 
los decretos del Concilio Provincial no deben publi- 
carse, á menos que preceda el examen y aprobación de 
ellos por la sagrada congregación del Concilio ; á la 
cual previamente deben remitirse con ese objeto. 

10. — Algunas particularidades notaremos en este 
articulo, con respecto á la celebración de Concilios 
Provinciales, en la Iglesia hispano-americana. 

Observamos en primer lugar, haber concurrido á 
menudo á estos Concilios, á mas<le los obispos sufra- 
gáneos, el cabildo de la iglesia metropolitana donde se 
celebraban, los procuradores de los obispos legitima- 
mente impedidos, y de los cabildos en sede vacante, y 
á veces los de cabildos en sede plena, los provinciales 
de las órdenes regulares, etc. ; pero no se ha concedido 
en ellos el voto decisivo, ni aun á los procuradores de 
los obispos impedidos, ni menos á los cabildos en sede 
vacante. Asi que, dichos Concilios solo aparecen sus- 
criptos por el metropolitano y obispos sufragáneos , 
que personalmente asistían y sancionaban los decretos, 
en su carácter de jueces. 

En cuanto al tiempo de su celebración hay, respecto 
de la Iglesia americana, disposiciones especiales. Se 
concedió primero por la silla apostólica, que solo cada 
quinquenio fuese obligatoria su celebración : indulto 
á que se refiere una real cédula, hitada por Frasso(2), 
de 21 de junio de 1570. En seguida se prorogó ese tér- 
mino, al de siete años, por breve de Gregorio Xill de 
15 de abril de 1583, al cual también se refieren otras 
cédulas reales de posterior fecha. Últimamente, por 
nuevo breve de la Santidad de Paulo V, expedido á 

(1) En la Constitución que empieza Immenta, 

(2) Frasso de Regio patronaíu Indiarum^ tomo 2, cap. d3, n. 35. 
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instancias del rey de España, en 7 de diciembre de 
1610, se amplió todavia mas el privilegio, permitiendo 
se pudiesen celebrar de doce en doce años ; de cuyo 
breve hace especial mención D. Feliciano de Vega ar- 
zobizpo de Méjico (1), asegurando se conserva original 
en el archivo déla iglesia metropolitana de Lima; y al 
mismo aluden también y le mandan observar varias 
reales cédulas, de las que se formó la ley 1, tit. 8, lib. 1 
de la Recopilación de Indias. 

A los Concilios provinciales americanos, concurrían 
siempre, representando la persona del soberano, los 
vireyes ó presidentes del distrito donde se celebraba, 
con los fines que expresa la ley 2, tit. 8, lib. í, de la 
Recopilación de Indias ; cuyo testo es como sigue : 
« Mandamos á los vireyes, presidentes y gobernadores, 
)) que cada uno en su distrito asista personalmente por 
)> ISos y en nuestro nombre á los concilios provinciales ; 
» quBy para todo lo que se ofreciere, y les pareciere 
» tratar de nuestra parte, á fin de conseguir el buen 
» efecto que se espera de aquellas santas congregación 
» nes, en las cuales han de tener el lugar que se acos- 
» tumbradar á los que, representando nuestra persona, 
» han asistido en semejantes concilios, les damos el 
» poder y facultad cuan bastante se requiere ; y tengan 
» mucho cuidado de procurar la paz y conformidad^ 
» por lo que toca á la conservación de nuestro patro - ^ 

» nazgo, y que nada se ejecute hasta que habiéndonos ^M 

» avisado y visto por Nos, demos orden para ello. » 

En su carácter de protectores de los sagrados cáno- 
nes, y especialmente en razón del amplio patronato 
que ejercían en la América, y para no ser perjudicados 
en sus derechos, tenian ademas dispuesto los reyes de 
España, que todo Concilio provincial que acá se cele- 
brase, antes de mandarse ejecutar ó publicar, se remi- 
tiese, para su revisacion,al supremo Consejo de Indias. 

(1) In cap. 1, de Judie, n. U* 

T. I. 4 
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Hace á este propósito, la parte primera de la ley 6, tit. 
8, lib. 1. Rec. de Indias, que dice : <( Encargamos ¿ 
» los arzobispos que cuando celebraren Concilios pro- 
y> vinciales en sus arzobispados , antes que los publi- 
» quoD ni se impriman los envíen ante Nos á nuestro 
» consejo de Indias, para que en él vistos se provea lo 
» que convenga, y no se ejecuten hasta que sean vistos 
» y examinados en él. » Y en efecto, ningún Concilio 
provincial vio la luz pública, ni se mandó ejecutar en 
América, sin que previamente se remitiese, para su 
examen, al dicho Consejo supremo de Indias ; confor- 
mándose los prelados americanos con la disposición 
de una ley que sin duda creyeron justa. 

Y en cuanto á la aprobación , que dichos concilios 
deben obtener de la sagrada congregación del Concilio, 
con arreglo á lo dispuesto en la constitución Immmsag 
de Sisto V, los reyes cuidaban de elevarlos con ese objeto 
á la silla romana, después de revisados en el Consejo 
de Indias. Asi consta claramente de la ley 7, tit. 8, 
lib. 1. Rec. de Indias, que manda ejecutar y cumplir 
las disposiciones de los concilios Límense III y el Me- 
jicano III , en la cual se leen estas palabras : a Por 
)> cuanto.... se vieron en nuestro consejo de Indias, y 
y> por nuestra orden se- llevaron á presentar ante Su 
» Santidad, para que los mandase ver y aprobar, y tuvo 
» por bien dar su aprobación y confirmación » 

i 1 . — La tercera especie de concilios particulares, es la 
que se denomina Concilio episcopal, diocescmoj y mas 
comunmente Sínodo Mocesano. La convocación del * 
Sínodo Diocesano, toca al obispo que según derecho 
ha entrado en el gobierno de la diócesis, aunque no 
haya aun recibido la consagración. Por razón de la ju- 
risdicción episcopal que ejerce, puede también convo- 
carla el vicario capitular, y aun el vicario general del 
obispo, si para ello se halla investido de poder es- 
pecial. 
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M obispo puede celebrar el Sínodo en cualijuier lu- 
gar de la diócesis; pero ordinariamente debe 'preferir 
su iglesia catedral. £s importante preceda á la convo- j 

cacion,*la visita general de la diócesis, para que ins- 
truido el obispo de los abusos, excesos y malas cos- 
tumbres que dominan en su grey, les aplique en el 
Sínodo el conveniente remedio. 

Deben ser convocados al Sínodo : !<> el cabildo de 
la. iglesia catedral, el cual debe ser invitado expresa y 
especialm^te; siendo tan conveniente su asistencia, 
que se le puede compeler á ella, hasta por medio de 
censuras (1); 2« deben ser convocados, y están obli- 
gados á concurrir, todos los párrocos y clérigos, bene- 
ficiados de la diócesis ; pero no tienen esa obligación 
los demás clérigos, sino es que se haya de tratar algún 
asunto en que tengan todos grave y directo interés ; 
d^ deben ser también convocados, y no pueden excu- 
sarse de la asistencia, todos los regulares que sirven 
curatos, los cuales en esto y en todo lo concerniente á 
la ctira de almas, están inmediatamente sujetos á la au- 
toridad del diocesano ; &><> los regulares exentos no es- 
tan obligados á asistir : débeseles empero invitar, si 
tal es la costumbre, y puede admitírseles, si volun- 
tariamente se prestan á concurrir (2). 

12. — S^un se notó arriba, duró por muchos siglas 
ea la Iglesia la disciplina de reunir dos veces al año los ^ 

concilios provinciales : y como estaba mandado que, % 

(i) La Sagrada GoDg. del Concilio, ofmdFtfrrarif, yerbo, ^ynoduf, 
dUeetí, n. 25. " 

(2) El orden de asientos en el Sínodo, es el siguiente : después 
del obispo preside su vicario general 6 .el deán, si tal fuere la cos- 
tumbre, como sucede en América, donde el vicario se sienta des- 
pués del deán, si no es canónigo, porque siéndolo ocupa el lugar 
de su prebenda : siguen los demás del cabildo por su orden ; y á 
continuación los vicartos foráneos ; luego los pátrocos segan su an- 
tigftedad en el beneficio parroquial; en seguida los otrba benefi- 
ciados, y por ultimólos demás indiyidttos del Qero. 
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Hace á este propósito, la parte primera de la ley 6, tit. 
8, lib. 1. Rec. de Indias, que dice : « Encargamos é 
» los arzobispos que cuando celebraren Concilios pro- 
» vinciales en sus arzobispados , antes que los publi- 
» quen ni se impriman los envíen ante Nos á nuestro 
y> consejo de Indias, para que en él vistos se provea lo 
» que convenga, y no se ejecuten hasta que sean vistos 
» y examinados en él. » Y en efecto, ningún Concilio 
provincial vio la luz pública, ni se mandó ejecutar en 
América, sin que previamente se remitiese, para su 
examen, al dicho Consejo supremo de Indias ; confor«- 
mandóse los prelados americanos con la disposici(m 
de una ley que sin duda creyeron justa. 

Y en cuanto á la aprobación , que dichos concilios 
deben obtener de la sagrada congregación del Concilio, 
con arreglo á lo dispuesto en la constitución Ifnmmsce 
de Sisto V, los reyes cuidaban de elevarlos con ese objeto 
á la silla romana, después de revisados en el Consejo 
de Indias. Asi consta claramente de la ley 7, tit. 8, 
lib. 1. Rec. de Indias, que manda ejecutar y cumplir 
las disposiciones de los concilios Límense III y el Me- 
jicano III , en la cual se leen estas palabras : a Por 
» cuanto.... se vieron en nuestro consejo de Indias, y 
» por nuestra orden se llevaron á presentar ante Su 
|. . » Santidad, para que los mandase ver y aprobar, y tuvo 

5^ » por bien dar su aprobación y confirmación » 

I 11 . — La tercera especie de concilios particulares, es la 

que se denomina Concilio episcopal, diocescmo, y mas 
comunmente Sínodo Mocesatio. La convocación del » 
Sínodo Diocesano, toca al obispo que según derecho 
ha entrado en el gobierno de la diócesis, aunque no 
haya aun recibido la consagración. Por razón de la ju- 
risdicción episcopal que ejerce, puede también convo- 
carla el vicario capitular, y aun el vicario general del 
obispo, si para ello se halla investido de poder es- 
pecial. 
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£3 obispo puede celebrar el Sínodo en cualquier lu- 
gar de la diócesis; pero ordinariamente debe preferir 
6U iglesia catedral. £s importante preceda á la convo- 
cación, -la visita general de la diócesis, para que ins- 
truido el obispo de los abusos, excesos y malas cos- 
tumbres que dominan en su grey, les aplique en el 
Sínodo el conveniente remedio. 

Deben ser convocados al Sínodo : !<> el cabildo de 
la. iglesia catedral, el cual debe ser invitado expresa y 
especialmente; siendo tan conveniente su asistencia, 
que se le puede compeler á ella, hasta por medio de 
censuras (1); 2® deben ser convocados, y están obli- 
gados á concurrir, todos los párrocos y clérigos, bene- 
ficiados de la diócesis ; pero no tienen esa obligación 
los demás clérigos, sino es que se haya de tratar algún 
asunto m que tengan todos grave y directo ínteres ; 
9o deben ser también convocados, y no pueden excu- 
sarse de la asistencia, todos los regulares que sirven 
curatos, los cuales en esto y en todo lo concerniente á 
la cura de almas, están inmediatamente sujetos á la au- 
toridad del diocesano ; k^ los regulares exentos no es- 
tan obligados á asistir : débeseles empero invitar, si 
tal es la costumbre, y puede admitírseles, si volun- 
tariamente se prestan á concurrir (2). 

12. — Según se notó arriba, duró por muchos siglos 
en la Iglesia la disciplina de reunir dos veces alano los 
concilios provinciales : y como estaba mandado que, | 

(1) La Sagrada Gong, del Concilio, apud Fmrarit, yerbo, Synoéu$, 
diweet, n. 25. ^ 

(2) Él orden de asientos en el Sínodo, es el siguiente : después 
del obispo preside su vicario general 6 el deán, ai tal fuere la cos- 
tumbre, como sucede en América, donde el Tícario se sienta des- 
pués del deán, si no es canónigo, porque siéadolo ocupa el lugar 
de sTi prebenda : siguen los demás del cabildo por su orden ; y á 
continuación los Ticario? foráneos ; luego los pátrocos segnn su an- 
tigteddd en el beneficio parroquial; en seguida los otros benefi- 
ciados, y por ultimólos demás iUdivíAuos del Clero. 
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en los diocesanos, promulgase cada uno de los obispos, 
y proveyese la ejecución y cumplimiento de los de- 
cretos de aquellos, se reunian también estos dos veces 
al año. A consecuencia del decadencia de esa primi- 
tiva disciplina , los padres del Sinodo VII general, se 
contentaron con prescribir su celebración, una vez al 
año : disposición que fué reiterada por el concilio ge- 
neral Lateranense, bajo Inocencio III. Y por último el 
Tridentino, deseando ver restablecido el uso de los 
concilios, mandó, bajo las peúas impuestas por los sa- 
grados cánones, que los provinciales se celebrasen al 
menos cada tres años : mas en cuanto á los diocesa- 
nos, no innovó la precedente disciplina, antes con- 
firmó el precepto de la anual celebración : Synodi 
quoque dioscesance quotannis celebrmtur : y esta es 
hoy la vigente disciplina, cuya observancia, siempre in- 
culcada por la Iglesia, constituye uno de los mas sa- 
grados deberes del ministerio pastoral. 

En el Sinodo solo el obispo ó delegado suyo tiene 
voto decisivo : los demás concurrentes, incluso el ca- 
bildo de la catedral, solo tienen el consultivo : por con- 
siguiente, ninguno otro suscribe, fuera del obispo (1). 
Débese empero conceder, á todos los asistentes con 
voto consultivo í el derecho de someter al Sinodo las 
indicaciones ó proposiciones que crean conveniente, y 
el de dar su dictamen en todos los asuntos que el 
obispo proponga á la común deliberación : y si bien, 
este no es estrictamente obligado á sujetarse á la opi- 
nión de la Asamblea, según tiene declarado la congre- 
gación del Concilio (2), debe adherirse, de ordinario, 
á la que tenga la conformidad de la mayor y mas sana 
parte de los congregados (3). 

No es obligado el obispo á solicitar de Roma la apro- 

(1) Benedicto XIV de Sinodo Ditseesana lib. 8, cap. 2, n. 1. — 
(2) Apud Fñirarii verbo Synodm n, 42. — (3) Berardi injtu ec- 
cUtiait, tom. 1, díssert. i, cap. 4. 
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bacion de los decretos sinodales (1) ; pero si los remi- 
tiese, convendria esperar el resultado, para su ejecu- 
ción (2). 

En el Sinodo Diocesano, se han de publicar las re- 
cientes constituciones pontificias, y declaraciones de 
las sagradas congregaciones ; y unas y otras convendria 
se agregasen ¿ las constituciones sinodales por via de 
apéndice (3). 

Los decretos sinodales han de tener por principal 
objeto la reforma de abusos, la corrección de costum- 
bres, el sostenimiento y restitución *de la eclesiástica 
disciplina, y lo demás que se crea necesario, según las 
circunstancias y necesidades de las diócesis (b). 

£1 Sinodo debe abstenerse de todo pronunciamiento 
ó decisión, que parezca improbar alguna opinión, sos- 
tenida por Escritores católicos (5). 

Las constituciones sinodales no espiran por la muerte, 
renuncia ó traslación del obispo : conservan su vigor 
perpetuamente, á menos que sean revocadas por el 
obispo ó Sínodos posteriores (6). Pierden, sin embargo, 
su fuerza, cuando no se las da cumplimiento por los 
que deben observarlas, con tolerancia del obispo : y 
tanto mas si, después de recibidas, la deroga la cos- 
tumbre contraria, pero una costumbre que, en cuanto 
al tiempo, cuente al menos diez años, y ademas vaya 
acompañada de los otros requisitos legales (7j. 

Las constituciones sinodales obligan á los clérigos y 
legos subditos del obispo. A los regulares solo obligan 
las que versan sobre asuntos en que, según los decre- 
tos del Tridentino (8) y posteriores constituciones 


(1) Gavanto, Barbosa y otros apud Ferrarit loco eit. n. 47. — i 

(2) La Sagrada Gong del Concilio apud Ferrarit^ loco cií, — , 

(3) Benedicto XIV de Synodo lib. 5, cap. 2, n. 9. — (4) ídem lib. 

6, cap. 1, n. 1 y sig. — (5) ídem lib. 7, cap. 27, n. 1. 1— (6) Id. > 

lib. 8, cap. 5, n. í y 2. — (7) Ídem, ibi n. 8. ; 

(8) Estos decretos se leen en ios lugares siguientes : i ms. 6, dé ref. 

4. 
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pontificias, están sometidos á la jurisdicción del dio*- 
cesano : y en general, las que contienen disposiciones 
concernientes á la observancia de los sagrados cánones, 
decretos pontificios, y resoluciones de tas sagradas 
congregaciones. 

La actual disciplina exig&, qué se nombre en el Si- 
nodo, cierto número de jueces, testigos y examina- 
dores, que por lo tanto se llaman Sinodales. Entién- 
dese por jueces sinodales, los que por decreto del 
Tridentino (1), deben designarse en el Sínodo, para 
que desempeñen; en la diócesis, las comisiones y de- 
legaciones de la sillaapostólica. Quiso el Tridentino, que 
se nombrase en el Sínodo, cuatro ó mas de estos jueces, 
facultando al obispo, para que, con el consejo del Capi- 
tulo, proveyese la vacante de los que falleciesen antes 
del siguiente Sinodo : y declaró que las delegaciones 
hechas por la silla apostólica ó por ofici«iles de la curia 
romana, en personas distintas de estos )ueees, se de- 
bían tener cfOfino subrepticias y de ningim valor. Ad- 
vierte B»rbos%(2), sobre este decreto del Tridentino, 
que su disposición no tiene, por lo común, ningún, 
efecto, por descuido de los obispos, que generalmente 
omiten trasmitir á la silla apostólica los nombres de 
los jueces designados : lo que también notó con sen- 
timiento Benedicto XIV, en su obra de Synodo BiaS" 
cesana (3). Asi es que, en su constitución, quamvis 
paternm de 22 de agosto de 17^1, excitó la solicitud de 
los obispos, para que trasmitiesen á la silla apostólica, 
los nombres de dichos jueces sinodales, asegurándoles 
de su parte, que la silla apostólica no d^elegaria á otras 
personas el conocimiento de las causas. 

cap. 4, sess 7, de ref. cap. 14, scss. 21, de ref. cap. 8, teu, 25, 
Oap. 12 y 13 (i« regularihtn, 

(1) Sets. 25, de ref. cap. 10. — (2) Sobre eV cap. 10 del Trid. 
n. 2tK — (3) J^e Synodo, lib. 4, cap. 5, n. 6 y siguienidB. 
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Testigos sinodales se llaman los que son nombrados 
en el Sínodo, para que con diligente solicitud inquie- 
ran , en toda la extensión de la diócesis , los abusos , 
excesos y corruptelas dignos de enmienda y correc- 
ción, y los denuncien fielmente en el siguiente Sínodo. 
Remonta, por lo menos, al siglo nono, el origen de la 
disciplina de estos testigos sinodales, que ha sido sin 
duda muy recomendable en la Iglesia, y su observan- 
cia inculcada con frecuencia , como puede verse en la 
citada obra de Benedicto XIY (1) ; siendo por tanto 
muy digno de sentirse, que hoy solo se haga este nom- 
bramiento, por pura fórmula. Los obispos ha» creido 
poder suplir esta falta , sea instituyendo vicarios forá- 
neos con el encargo especial , de que hagan prolija y 
diligente inquisición de los abusos reinantes en las par- 
roquias, y los denuncien fielmente; ó por medio de 
las visitas de la diócesis, practicadas ajites de la cele^ 
bracion del Sínodo, en las que se instruyen, cual 
conviene, de los males que aquejan á la grey, para apli- 
carles, en el Sínodo, oportunos y saludables remedios. 
. Finalmente se denomina examinadores sinodales á 
los que se nombran en el Sínodo, para que , en unión 
con el obispo, examinen á los que se presentan al con- 
curso, para la provisión de los beneficios parroquiales 
vacantes, con arreglo al decreto del Tridentino (2). 
Ordenó , pues , el concilio , con este motivo , que el 
obispo propusiese al Sínodo para su aprobación , al 
menos seis eclesiásticos, maestros, doctores ó licencia- 
dos en teología ó derecho canónico, ó bien otros cléri- 
gos seculares ó regulares ; que creyese mas ¡dóneos. 
Obtenida la aprobación al menos de la mayor parte de 
los miembros del Sínodo, prestan los examinado- 
res en su seno, si están presentes, y si ausentes, ante 
el obispo ó su vicario general, el juramento prescripto 

(1) D« Synodo, lib. 4, c«p, 3. **■ (2) Seta^ 44, cap. 18. 
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por el Tridentino, de cumplir fielmente su cargo , omni 
postposita humana afíectione. Mas en orden al examen, 
en el concurso dicho para la provisión de las parro- 
quias vacantes, mandó el Tridentino, se recibiese por 
el obispo ó su vicario general, asociado al menos de 
tres de estos examinadores, declarando irritas y nulas, 
las provisiones ó instituciones que se hiciesen en otra 
forma. De donde infiere Benedicto XIV (1), que si 
el examen se rindiese ante uno 6 dos solamente de los 
examinadores sinodales , ó si concurriendo tres de es- 
tos, ó mas si se quiere, el obispo agregase otros exami- 
nadores no sinodales , designados por él, seria ilegal el 
concurso; y la colación del beneficio parroquial, siendo 
hecha contra la forma prescripta por el Tridentino, 
adolecería de manifiesta nulidad. 

Con respecto al número, de examinadores sinodales, 
es oportuno advertir, que prescribiendo el concilio el 
nombramiento , á lo menos de seis , no ha prohibido, 
antes ha indicado desear, se nombre un número mayor : 
y en efecto puede asi hacerse , con tal que, el número 
de los nombrados no exceda de veinte , como asegura 
Benedicto XIV (2), citando á Barbosa, haber declarado 
la sagrada congregación del Concilio, por el temor que 
eligiendo mayor número, no recaiga la elección en per- 
sonas menos escogidas ó idóneas. 

El oficio de los examinadores dura hasta el siguiente 
Sínodo que debe celebrarse trascurrido el año , según 
el Tridentino; y en la cual, según el mismo, deben 
reelegirse aquellos ó nombrarse otros de nuevo (3), 
Mas si durante el año , falleciesen algunos de los exa- 
minadores, ó se ausentasen á paises distantes, de ma- 
nera que existan menos de seis, podrá el obispo, con 
facultad que para ello tiene concedida por decreto de 

(1) De Synodo, lib. 4, cap. 8, n. 2.— (2) De Synodoy lib. 4, 
cap. 7, n. 3. — (3) Sen. 24, de ref, cap. 18. 
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Gemente VIII , nombrar con aprobación del capitulo 
de la iglesia catedral , los que faltasen hasta enterar el 
número de seis : bien que este nombramiento , según 
el texto expreso de dicho decreto, solo dura hasta el 
vencimiento del año que va trascurriendo, para la cele- 
bración del nuevo Sínodo (1). En cuanto á los otros 
no subrogados sino elegidos en el último Sínodo , la 
sagrada congregación tiene declarado , dice Benedic- 
to XIV (2) , que existiendo seis, después de vencido 
el año, conservan todos el cargo; pero si falleciese uno 
solo de ellos, espiran las funciones de todos. Por con- 
siguiente, en este último caso, asi como en el otro de 
haber espirado ya la subrogación hecha, en virtud de la 
facultad concedida por Clemente VIII , solo queda al 
obispo la alternativa, ó de celebrar nuevo Sínodo, ó de 
solicitar dé la congregación dd Concilio , la facultad 
necesaria para proceder al nombramiento de exami- 
nadores : facultad que siempre se concede , con la 
condición de que se haga el nombramiento con el con- 
sentimiento y aprobación del capitulo de la iglesia ca- 
tedral. 

En cuanto á los deberes de los examinadores sino- 
dales, no se debe olvidar la severa prohibición del 
Tridentino (3), sobre que no admitan cosa alguna con 
ocasión del examen, ni aun después dé recibido este; 
declarando reos de simonía, tanto á los que dieren, 
como á los que admitieren cualquier obsequio con ese 
motivo. ' í 

Últimamente advertiremos, que exigiendo el Tri- \ 

dentino, la concurrencia de los examinadores sinoda- f 

lesj solo en el examen del concurso para la pi^ovision { 

de parroquias, es libre al obispo remitir á otros exa- 


(1) Benedicto XIV , en su obra de Synodo , lib , 4, cap. 7, n. 7, 
cita el decreto de Clemente VIQ. — (2) Ibidem , n. 8; ^ (3) Dicba 
Bes. 24, cap. 18. 
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minadores 46SÍgnados por él, tanto á los ordenandos, 
como á los que solicitan aprobación ó testimonio de 
idoneidad, para administrar á los ñeles el sacramento 
de la penitencia. 

13. — Si bien, como advertimos en el artículo dé- 
cimo, se concedió á la Iglesia Uispano-Americana, por 
especial privilegio de Paulo V, que los concilios pro- 
vinciales pediesen celebrarse de doce en doce años ; en 
cuanto á los diocesanos, no ha sufrido alteración la 
disciplina del Tridentino, que prescribe su anual cele- 
bración. Verdad es, que Frasso (1) habk^ndo de este 
asunto, afírma que en el arzobispado de Lima, por es- 
pecial indulto de Gregorio XIII, se puede celebrar de 
dos en dos años el Sínodo Diocesano : mas nosotros, 
que hemos hecho especial estudio de los Sínodos cele- 
brados, en la ciudad de los reyes, por el ilustre prelado 
Santo Toribio de Mogrovejo , notamos que al fin del 
Sínodo 5, en la convocatoria para el siguiente (2), al 
hablar el Santo de ese privilegio, asegura, que solo fué 
concedido á su persona : nobis peculiari gratia et be- 
neficio concessum est : y para que ninguna especie de 
duda quedase, á este respecto, repite lo mismo, en el 
exordio del siguiente Sínodo 6, añadiendo estas pa- 
labras, pro tempore quo fuerimus. No cabe, pues, 
duda, en que el privilegio á que aludimos, espiró con 
la persona de aquel venerable prelado de la ciudad de 
los reyes; y que por tanto se engañó Frasso, conside- 
rándole como privilegio concedido al arzobispado de 
dicha ciudad. 

Los reyes de España, celosos de la conservación del 
patronato y amplias regalías de que estaban en pos^ 

(i) En áa obra de Itegio Patronalo Indiarumy tom. 2, cap. 93, 
n. 40. 

(2) Véa^e la obra titulada Lima Umata etc. que oontieoe la co- 
lección de los Sínodos de Santo Toribio, edieion de Roma de 1673, 
páj. 274 y 277. 
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ston, respecto de la Iglesia Americana, no soto xnan- 
daron por repetidas cédulas, como se notó arriba, que 
ningrun concilio provincial se promulgase ni mandase 
ejecutar en América, sin que previamente se sometiese 
al reconocimiento y examen del Supremo Consejo de 
Indias ; pero también hicieron extensiva esa disposi- 
ción álos Sínodos Diocesanos que acá se celebrasen, 
como consta de varias cédulas, á que se refieren y citan 
Villarpoel (1) y Frasso (2). Posteriormente, empero, 
para evitar largas demoras, y en atención á la mayor 
frecuencia con que suele celebrarse las Sínodos Dioce- 
sanos, dejando en su vigor lo mandado en orden á los 
concilios provinciales, se dispuso, que bastase someter 
los Sínodos á la revisacion y examen de los vireyes, 
6 presidentes y audiencias de la provincia respectiva ; 
los cuales si encontraban, en las constituciones sino- 
dales, alguna disposición contraria al patronato ó ju- 
risdicción real, ó que encerrase otro inconveniente no- 
table , debían mandar suspender toda ejecución y 
cumplimiento, y elevar las actas sinodales al Supremo 
Consejo de India&. Claro es, á este respecto, el texto 
déla segunda parte de la ley 6, tit. 8, de la Rec. de In- 
dias, que dice : « Y en cuanto á los Sinodos Diocesa- 
» nos, tenemos por bien de remitirlos, como por la 
» presente los remitimos, á nuestros vireyes, presiden- 
» tes y oidores de las audiencias reales, en cuyos dis - 
» tritos se celebraren, para que los vean ; y vistos, si 
» de ellos resultase haber alguna cosa contra nuestra ' 

» jurisdicción y patronazgo real, ú otro inconveniente 
» notable, hagan sobreseer en su ejecución y cumplí- j 

» miento, y lo remitan á dicho nuestro consejo, para 
» que visto, se provea lo que convenga. » 

Es digno de notar, que los obispos de América ' 


''^(t) Gobierno eclesiástico parte 2, cuest. 19, art. 6. — (2) D$ re- 
gio patronatu Indiar%m, tom. 2, cap. 93, n. 14. 
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creyeron justas y fundadas las mencionadas disposi- 
ciones de las leyes á que se ha aludido, y como tales las 
obedecieron, absteniéndose de la publicación y ejecu- 
ción de sus Sínodos, sin los requisitos que aquellas 
exigen. Y no se debe ocultar que, á veces, recibieron 
las constituciones de algunas de ellas, ciertas ligefas 
modificaciones ó correcciones, en puntos que parecían 
contrariar los derechos y regalías del Soberano. Puede 
leerse lo que, á este respecto, dice Frasso en su obra 
de Regio patronatu Indiarum (cap. 93, n« 42 y sig.) ; 
y el Señor Villarroel en la suya, titulada Gobierno 
eclesiástico pacífico (parte 2, cuest. 19, art. 6) ; donde 
este refiere entre otras cosas, que habiendo sido ele- 
vada al consejo de Indias, para su revisacioD, el Sínodo 
celebrado por su inmediato predecesor el Señor Sal- 
cedo, se mandó publicar y ejecutar, con ciertas res- 
tricciones, que constan de la cédula Real dirigida á di- 
cho obispo, fechada á 9 de julio de 1630; la que copia 
íntegra dicho Señor Villarroel, y nosotros tomamos de 
ella las siguientes palabras : « Os doy licencia y facul- 
» tad , para que hagáis publicar, imprimir y guardar 
» el dicho concilio y constituciones sinodales de él, en 
» toda vuestra diócesis, excepto la constitución de los 
» indios Guarpes de la provincia de Cuyo, y la del 
» arancel de los derechos de los curas, que en cuanto 
» á estas dos constituciones, es mi voluntad, se guarde 
» solamente lo que acerca de esto está dispuesto por 
» dos cédulas mías. » Nótese de paso, que en multitud 
de cédulas reales se mandó que los aranceles generales 
de derechos eclesiásticos, se formasen en los concilios 
provinciales, como se infiere de la ley 9, tit. 8, lib. 1, 
Kec. de Indias, que es el resumen de dichas cédulas. 
Sensible es en extremo que, en América, donde son 
tanto mas graves las necesidades espirituales, y tanto 
mas necesaria, por diferentes causas, la frecuente ce- 
lebración de Sínodos Diocesanos, se haya hecho tan 
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poco caso áe este punto tan importante de la disciplina 
eclesiástica, que son raros los obispos que las hayan 
convocado una vez en su vida. Baste decir, con res- 
pecto á Chile, que desde 1561, en que se fundó el obis* 
pado de Santiago, cuyo primer obispo fué D. Rodrigo 
González Marmolejo, solo cinco Sínodos se han reu- 
nido en este obispado; de los cuales solo existen los 
dos últimos, celebrados, uno por Fr. Bernardo Car- 
rasco en 1688, y el otro por el Señor Dr. D. Manuel 
Aldai en 1763, sin que se tenga noticia alguna de las ac- 
tas de los tres primeros (1) ; siendo todavía mas notable, 
que en el antiguo obispado de Concepción, solo puede 
contarse el único celebrado en ilkk'^ por¡el Señor Azua. 
Ningún obispo de América ha imitado el ejemplo del 
celosísimo Arzobispo de Lima Santo Tóribio de Mo- 
grovejo, que durante su gobierno, celebró trece Síno- 
dos; de los cuales-corren diez impresos en la obra ti- 
tulada Lima limatüj etc., dada á luz en Roma año 
de 1673. 

Séanos permitido recordar á nuestros obispos, la 
doctrina del sabio Benedicto XIV, en un asunto que 
consideramos de la mayor importancia (2). Kl ilustre 
escritor, después de reprobar la desenfrenada licencia 
(como él la denomina) de ciertos doctores que, contra 
el precepto expreso del Tridentino, han pretendido 
dejar al arbitrio de los obispos el tiempo prescripto 
para la celebración de los Sínodos, afírmando unos que 
basta convocarlos, cada tres años, y otros que en esto 
se debe atender exclusivamente, á las circunstancias 

I 

(1) De dichos tres Sínodos, el primero fué celebrado en 1586 por 
el Señor D. Fr. Diego de Medellin.; el segundo en 1()12 por el 
Señor D. Fr. J. Pérez de Espinosa ; y el tercero en lf)70 por el Señor 
D. Fr. Diego de Huraanzoro. Las constituciones de estos tres Sí- 
nodos no existen hoy, ó al menos no se ha podido averiguar sií pa- 
radero. 

(2) Véase su obra de Synodo dicecesano lib. i, cap. 6, n. 5. 
T. I. 5 


7& BEEMBO CAKÓK1G0. 

peculiares de las diócesis, sin que pueda darse una 
regla absoluta y universal ; censura en seguida la con- 
ducta reprensible de aquellos obispos que, po? sola 
negligencia y olvido de su ministeirio, omiten la celo- 
bracipn del Sínodo ^ redarguyendo con mas sev«9f idad 
á los que habiendo gobernado la diócesis por muchos 
años, ni han pensado siquiera en obedecer el precepto 
del Tridentino. Estos obispos, añade, diebieran recor- 
dar que á mas del reato de inobediencia, incurren en 
la pena de suspensión del o&cio, fulminada en el cap. 
sicut qlim de accusationibus-, bien que dieha pena no^ 
es lata sino ferenda. Ni se ha de oir, continúa, á los 
que para cubrir su propia desidia aseguran, que de 
intento y con prudente estudio, se abstienen de con^ 
vocar Sinodos, para no introducir la confusión en sus 
diócesis con la continua aglomeración de nuevas ccms*- 
tituciones ; pues que : !<> no es menester se dácte, en 
cada Sínodo, nuevas constituciones^ bastando inculcar 
la ejecución de las antiguas; y 2® parece difícil, que en 
un tiempo, en que la disciplina eclesiástica se envejece 
y elude cada vez mas, haya una diócesis, que no nece- 
site de alguna nueva constitución, siquiera para corro- 
borar las antiguas leyes, y resucitar la3 que han caido 
en completo olvido y desuso por la corrupción de las 
costumbres. 

Digno es de alto elogio, y merece especial atención, 
el recomendable celo, con que los soberanos españoles 
cuidaron de promover en América, la frecuente cele- 
bración de Sinodos, conforme á la disposición del Tri- 
dentino. Véase, en prueba de ello, como se expresa la 
ley 3. tit* 8. lib. 1. de Indias : « Rogamos y encarga- 
» mos á k)s obispos de nuestras Indias, que cum- 
» pliendo con lo dispuesto por el Santo Concilio de 
» Trento, convoquen y junten en cada un año, conci- 
» Kos sinodales en sus Iglesias, disponiendo las mate- 
» rias de su obligación^ de forma que se consiga el ser- 


» vicio de Dios nuestro Señor, y bien de sus subditos. 
» Y mandamos á nuestros vireyes, presidentes, au- 
y> diencias y gobernadores, que escriban todos los años 
» á los prelados de sus distritos, haciéndoles particular 
» memoria de lo> referido, para que por lodas partes 
» tenga efecto lo que tanto importa. » 

Apesar de cuanto hemos dicbo, nos hacemos cargjO 
de las graves dificultada que ofrece en la mayor parte 
de los obispados de América, la frecuente celebración 
de Sínodos, ya por lo muy dilatado de sus territorios, 
ya pcMT lo fragoso y pésimo de sus caminos, y los ríos 
caudalosos que los cruzan, ya en fin por la. general 
escaeez de clero, que hace tan difícil encontrar ecle- 
siásticos, que subroguen las ausencias de los párrocos. 
Reconocemos por consiguiente, que tamaños emba- 
razos pueden dispensar, hasta cierto punto, en la obseí^ 
vaneia del precepto del Tridentino : jamas empero, 
podríamos disculpar, ni aun con apariencia de justicia, 
á los obispos, que durante todo el periodo de su go- 
bierno, tal v€iz muy largo, no reúnen, una s^da vez, el 
Concilio diocesano, ni tampoco á los que presidiendo 
diócesis, en las que quizá hoy no existe la gravedad de 
esos inconvenientes, difieren por muchos años, sin su- 
ficiente causa, el cumplimiexiKto de tan sagrado deber. 
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CAPITULO IV. 

CONSTITUCIONES Y RESCRIPTOS PONTIFICIOS. 

Art. 1. Poder legislativo del Pontífice : constituciones pontificias : 
sus varias especies. 2. Bulas y brev€s pontifiqios : noción y di- 
ferencia entre aquellas y estos. 3. Modo de proceder en la espe- 
dicion de las constituciones pontificias según la antigua y nueva 
disciplina. 4. Tres especies de rescriptos pontificios : noción y 
apreciación de cada especie. 5. Reglas relativas á los rescriptos 
fiobre asuntos particulares. 6. Necesidad de la promulgación de 
la ley : diferente práctica de los romanos Pontífices con relación 
á la promulgación de sus constituciones : dos opiniones acerca 
de la forma de la promulgación : práctica actual en varias na- 
ciones, y la que se ha observado en América : lo que á este res- 
pecto corresponde á los obispos. 7. El plácito rejio 6 supremo 
llamado también exequátur ^ y vulgarmente el pase necesario para 
la ejecución de las bulas y breves pontificios : si ese derecho 
es esencialmente inherente á la soberanía temporal, y cual es 
su extensión : términos en que lo han ejercido los soberanos es- 
pañoles con arreglo á las leyes : decreto del gobierno de Chile 
relativo á este asunto. 

1. — Reconociendo todos los católicos, como dogma 
de fé, el primado de honor y de jurisdicción, que el 
romano pontífice ejerce en la Iglesia universal; etipsi 
in Beato Petro (como definió el Florentino) pascendi^ 
regendi et guhernandi universalem Ecclesiam, a D. N. 
J. G. plenam potestatem traditam esse; no es lícito 
poner en duda, el amplio poder de que se halla inves- 
tido, para dictar leyes que obliguen á toda la Iglesia, 
y á todos los fieles sometidos á su obediencia. Poder 
legislativo que, como consta de la historia, ejerció el 
romano pontífice desde los primeros siglos de la Igle- 
sia ; y bastaría á demostrarlo el derecho canónico, que 
casi todo consta de los decretos pontificios, emanados 
en diversas épocas. 
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Las constituciones, por cuyo medio ejerce el romano 
pontífice la plenitud de su jurisdicción en la Iglesia, 
son cartas escritas motu propriOy y dirigidas á la Igle- 
sia en general, ó á cierta clase de personas contenidas 
en su seno. Varias denominaciones recibieron estas 
cartas. Por razón de los lugares adonde se dirigian se 
llamaban encicUcas ó sea católicas^ tractorias ó sea 
tractatorias : las primeras no se enviaban á un lugar ó 
á personas determinadas, sino á toda la Iglesia, y á 
todos los fíeles en general : las segundas tomaban el 
nombre á tractu vel circuitu; porque se enviaban á 
determinados lugares para la celebración de concilios. 
Por razón de la calidad ó condición de las personas á 
quienes se dirigian, se denominaban clericaleSy diaco- 
naies^ y episcopales : las primeras se escribian al clero 
en general ; las segundas á los diáconos para prescri- 
birles reglas en la administración de los bienes ecle- 
siásticos, cometida á su cuidado; las últimas, IJamadas 
también entronisticáSj se escribian á los obispos por 
el pontífice recien electo para que le reconociesen por 
tal , ó también por los nuevos obispos á sus colegas; 
y en estas cartas se contenia ademas la profesión de fé 
del nuevo pontífice ú obispo. Finalmente por razón de 
la materia ó asuntos de que trataban, se decía, denuri' 
dativas, declarativas, indicativasy pascuales, saluta- 
torias y sinodales : las denunciativas contenían la 
denunciación de algún herege ó infiel, para que los 
fieles se abstuviesen de comunicar con él, especial- 
mente en las cosas sagradas ; las declarativas la pú- 
blica detestación que hacia el sumo pontífice de alguna 
nueva heregía, expresando á veces el nombre de su 
autor, para que los fieles se apartasen de ella, y la mi- 
rasen con horror; las indicativas noticiaban ó indica- 
ban á alguna persona eminente en santidad, á quien 
el pontífice había creído justo beatificar ó canonizar 
con] solemne decreto ; con las pascuales prefijaba el 
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papa el dia de la ^lemne celebración de la pascua, 
asegurado antes por el obispo die Alfíandría,en Egipto, 
del dia verdadero de la luna de Marzo, que servia de 
regla para ta designación de aquella solemnidad (1) ; 
ias ^c^tatorim ccnlienian mutuos ofrecimientos y se- 
^ridades de amistad y «dhesion, «ntre el pontifice y 
los obispos, ó entre «estos ñivos con otros, apropósito 
para mantener y estrediar mas y mas, los vínculos de 
caridad y unión «cristiana; con las sinodales y en fin, se 
comunicaban los obispos la celebración del futuro 

Concilio. 

2. — Siendo hoy dia inusitada la mayor parte de las 
«species de epístolas mencionadas, solo puede servir 
su noticia para la mejor inteligencia del antiguo dere- 
cho canónico. Vulgares son al presente, las constitu- 
ciones denominadas bulas, á causa del sello de plomo; 
las cuales ó contienen decisiones en materias de fé 6 
de costumbres, ó alguna gracia general, v. g. remisio- 
nes, dispensas, indulgencias, jubileos. Diferentes de 
estas son los breves, así llamados por la breve fórmula 
en que están concebidos, los cuales se sellan, en cera 
roja, con el anillo del pescador. Con respecto al tiempo 
en que comenzó á usarse, el anillo del pescador en los 
breves, y el sello de plomo en las bulas, solo diremos, 
que Polidoro Virgilio (2) hace ascender este uso, á los 
tiempos de Adriano ó Estevan III. Sin embargo la 
mas antigua bula en que aparecen grabadas, en la 
forma que hoy se acostumbra las imágenes de los 
apóstoles S. Pedro y S. Pablo, no es de fecha anterior 
al año de 1155, en el pontificado de Adriano IV. Mas 
la fórmula de sellar con el anillo del pescador no pa- 
rece tan antigua : infiérese sí de la carta de Clemente IV 
á 6U sobrino Pedro Grosso, año de 1285, que ya en el 

(1) Véanse los cánones 25 y '26, dist. 3. 

(2) tib. S, Úe fnt^ent. ^erum, cap. 2. 


siglo tieoe, tisabase esa fórmula por el romaiH) pontl*- 
fice, citando escribía á sus faiuiliajnes, ó persosas cofi 
quienes maotenia intímas relaciones. Hoy se escriba 
los ireoes, e» latió, cofi estilo y caracteres limpios, en 
Mancas y sutiles membranas, y se acostumlNrai espe- 
dirlos en negocios de poco momento, v. g. en las or- 
dinarias dispensas, indulgencias, etc. ó también en 
otros negocios que se despachan favore jMWfHrum, no 
en la Caoecilleria, sino en la Secretaria de breves, y se 
subscriben por solo el secretaiio. £n los negocios em- 
pero de mas gravedad, que no se despachan fa/oort 
pauperurriy se usan las bulas con el sello de plomo 
pendiente de un hilo de cáñamo, en materias de justi- 
cia, y ^1 las de gf acia, el hilo es de seda, escribiéndose 
la carta pontificia, en membrana gruesa, con el anti^ 
guo estilo y caracteres góticos. 

3- — No sin razón llamó Papiniano á la ley, virorwm 
pmdmtum wnsultum (1) ; pues que para proceder ooo 
la debida inadurez y cordura en asunto de tamaña im- 
portancia, cual es la formación de las leyes, se consi- 
éeró siempre, sobremanera oportuna, la detemda deli- 
beración y consejo de varones dotados de alta prudencia 
y sabiduría. Asi procedieron para dictar sus leyes, lo» 
mas recomendables prin<iipes, tanto gentiles como cris- 
tianos. De entre los gentiles, aduciré el ej^nplo de 
Alejandro Severo ; el cual, según Lamprídio, no dic- 
taba ley alguna, sin el previo consejo de veinte jutíb^ 
peritos, y ♦cincuenta de los mas sabios y eruditos varo* 
nes. De entre los cristianos, se lee un monumefilo 
notable del Emperador Teodosio (en la i. S. cod. d« 
leg.), en el cual protesta, que jamas dai*á ninguna ley, 
sin la aprobación del Senado, y de los próceres del sa- 
cro palacio. Igual cordura observó siempre la Iglesia 
eñ la formación d:e sus leyes : y no hablamos solo, de 

(1) Inlegiiydig» de leg. 
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las que dictaba en los concilios, que con tal motivo se 
reunían con frecuencia, sino también de las que publi- 
caba fuera de esas asambleas sagradas ; pues que sa- 
bemos que el obispo en los mas graves negocios rela- 
tivos á la administración de la diócesis, oia siempre el 
consejo de su clero ó capitulo (1); y del propio modo, 
en los negocios de la diócesis romana, el pontífice pe- 
dia el consejo del clero romano, y en los siglos recien- 
tes el de los que sucedieron en los derechos de esté. 
Pero si se trataba de asuntos concernientes á la Iglesia 
universal , necesitábase entonces de un número mas 
respetable de consejeros : yhé aquí como se procedía. 
Durante los nueve ó diez primeros siglos, se reunía, 
para el examen y discusión de los* negocios, no solo á 
los siete obispos suburvicarios (seis fueron después ha;, 
biéndose unido al Portuense el de Santa Rufina) de la 
provincia romana, sino también á otros muchos obis- 
pos italianos sometidos de un modo especial al primado 
romano; y en tan augusta asamblea se discutían las 
decisiones que en seguida se proponían á la Iglesia 
universal. Óptima manera de obrar, tratándose de 
cuestiones en materias de fé y de costumbres; pues 
que debiéndose consultar, para su decisión, la antigua 
y apostólica tradición, debían sin duda conservarla 
mas integra, las iglesias italianas, que fueron fundadas 
inmediatamente por S. Pedro y S. Pablo, ó por sus 
compañeros y discípulos ; de las cuales, como de fuente 
purísima, fluyó hasta las mas remotas provincias, la 
primitiva doctrina de la Iglesia. No podía, empero, de- 
jar de producir graves perjuicios, á las provincias ita- 
lianas, la frecuente ausencia de sus obispos, con ocasión 
de discutir las constituciones universales. Por otra 
parte, habiendo de sancionarse, á la vez, nuevas cons- 
tituciones sobre diferentes capítulos de disciplina gene- 

(3} De hit qu<B fiunt á Pralat, cap. 4. 
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ral, no parecían tan oportunos los consejos de solo los 
obispos italianos, quizá exclusivamente adaptados á las 
costumbres itálicas, y no tan conformes á las circuns- 
tancias de otras provincias. Y hé aquí la razón porque, 
en los siglos décimo y undécimo, creyeron mas conve- 
niente los sumos pontífices, proveer de otra manera, al 
bien y utilidad de las iglesias, elevando el Colegio de 
cardenales al carácter de consejo suyo ; en el cual se 
admitiese en primer lugar á los seis obispos suburvi- 
carios, para conservar algún vestigio de la antigua dis- 
ciplina, y se agregase á estos los presbíteros y diáconos, 
que administraban en la ciudad de Roma, los diferentes 
títulos eclesiásticos, y otros varones eximios elegidos 
de todo el mundo cristiano, los cuales hallándose ver- 
sados en las costumbres de cada una de las provincias, 
indicasen en la asamblea, los acuerdos que creyesen 
mas útiles y oportunos : á lo cual aludía, sin duda, 
S. Bernardo (1) cuando decía : ¿ An non eligendi de tolo 
orbe , orhem judicaturi ? y por igual razón mandó 
expresamente el Tridentino (2), que, in quantum com- 
modc fleri poterit , se eligiesen los cardenales, ex óm- 
nibus chrislianitatis nationibus. Mucho condujo en 
verdad este nuevo arreglo, para que la dignidad cardi- 
nalicia, ya por muchos títulos distinguida, se hiciera 
cada vez mas ilustre; por cuanto desde entonces se 
comenzó á considerar á los cardenales, como el Senado 
del sumo pontífice, y los mas preclaros miembros adic- 
tos á su persona, para el gobierno de la Iglesia uni- 
versal (3). 

Comenzaron por consiguiente los romanos pontífices 
á expedir sus constituciones, y hasta hoy las expiden-, 
á menudo, previo el consejo de los cardenales. Siente 
á este respecto Pedro de Marca (4), con Belarmino, 

(1) Lrb. 4, de Consideratione cap. 4. — (2) Cap. 1, sess. 24 de 
ref. — (3) Cap. 27, vers. decet, de electione in 6. — (4) Lib. 1, de 
Concordia sacwdoiii el imyerii cap. 9, ii< 8. 

5. 


Ator y tet comü^ opinión ^ que ^1 bien se cree necesario 
el oocisejo de los cardenales, no se requiere su asenso 
ó consentimiento ; no teniendo por tanto otro efecto 
dicho consejo qxje el de emitir cada cual su dictamen, 
á presencia del pontífice, en pro ó en contra de la 
constitución ; y no ciertamente él de ejercer, en unión 
con este, verdadera jurisdicción. Por lo demás, parece 
indudable, que el pontífice debe conformarse, de or- 
dinario, con el dictamen de la mayor y mas sana parte 
de los consejeros, no por que el voto de estos tenga la 
calidad de decisivú ; sino porque siendo obligado por 
precepto divino, á promover y procurar la utilidad y 
mayor bien de la Iglesia, no procedería, á ese respecto, 
con la conveniente prudencia, circunspección y sabi- 
duría, obrando en sentido contrario. 

4. — Con el nombre de rescriptos, se designan, las 
cartas, en <jue los sumos pontiñces respondian á los 
que preguntaban, consultaban ó suplicaban sobre cual- 
quier materia. Para la conveniente instrucción en este 
asunto, necesario es distinguir tres especies de res- 
criptos. 

Pertenecen á la primera especie, los que se pueden 
llamar cartas familiares, que el sumo Pontífice escribe, 
respondiendo á las preguntas que ciertas personas le 
dirigen, sea en razón de una estrecha amistad ó íntima 
familiaridad, ó para pedirle consejo, como á un varón 
docto y piadoso, y animado de paternal caridad para 
con los fieles sus hijos. Con frecuencia se ofrecen 
ejemplos de estos rescriptos entre los antiguos. Era tal 
la solicitud y zelo pastoral de los primeros obispos en 
¿1 gobierno de los negocios eclesiásticos, que, á me- 
nudo, se dirigían recíprocas consultas especialmente 
en las dudas de gravedad, dando á las respuestas que 
recibían la mayor importancia, y aun arreglándose * 
ellas en cuanto lo dictaba la prudencia : de esta clase 
son las cartas de S. Agustín, S. Cipriano, S. Basilio y 
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Gtros. Los mismos sumos pontífices do sedeadeñdbaa 
de pedir á la vez consejo á algunos obispos : asi Ldon 
Magno consultó á Paseasino obispo Lilibeo sobi« el 
ciclo pascual ; y Siricio en la carta á la Igiesia de Mi- 
kn, que se lee entre las de S. Ambrosio, dice: Opta- 
rem.,, ut vicissim dümrrentibus litteris saspitatis in- 
dicio juvartmur vestro. Verdad es, que con mas fre- 
cuencia sucedía, que los otros -obispos consultasen al 
sumo Pontífice, cuya prudencia, sabiduría y vigilancia 
pastoral, les inspiraba suma confianza. 

Con respecto á estos rescriptos^ importa observar» 
cpie carecian de fuerza obligatoria ; pues ni el rescri- 
biente tenia voluntad de obligar al interrogante» res- 
pondiendo mas bien por urbanidad que per autoridad ; 
ni el que recibía el rescripto, había intentado obligarse, 
sino solo consultar á un varón fiel y prudente, y no «1 
sumo Pontífice considerado en su carácter de gefe su- 
premo de la Iglesia. 

La segunda especie comprende aquellos rescriptos, 
en los cuales, ó se cíwifirma solamente el derecho ge- 
neral bastante claro en si mismo, ó se explicad oscuro, 
ó se declara el dudoso, ó en fin se interpreta extricta 6 
latamente, con arreglo á la mente del legislador; ejer- 
ciéndose por tanto en ellos verdadera, jurisdicción. A 
esta clase de rescriptos se referia 8. Aguistin (1), cuando 
decia : Per Papee rescriptum causa Pdagianorum fi- 
niiaest, totoqueorhepost ejus damnaticnemdamnaii 
«tt«í, «c litteris Innocentii tota hac de re dubitatio 
sublata est. Son déla misma especie los otros dos res- 
criptos de Inocencio, dirigido el uno al conciUo Carta- 
ginense, y el otro al Milevitano. 

Permítasenos detenernos en algunas explica«fiones 
relativas á estos rescriptos. Variascosas hay que con- 
siderar en ellos : la sentencia principal del rescripto é 

(1) Lib,2, contra duat ep{$tolat ^bUípmnmm cap. 3. 
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aquella parte en que se satisface al interrogante; su 
prefación ó exordio; las razones en que se apoya lai 
sentencia principal ; otras razones ó especies que se 
suele aducir inconexas con el objeto del rescripto. Si 
se considera la sentencia principal del rescripto, es in- 
dudable que encierra fuerza obligatoria ; pues tal es 
la intención del sumo Pontífice al notificar autoritati- 
vamente al interrogante la decisión que solicita; y aun 
el mismo interrogante en vano ocurriría á la autoridad 
del sumo pontífice, si creyese serle libre apartarse de 
las reglas que aquel le prescribiese. Empero todo lo 
que fuera de la sentencia principal contiene el res- 
cripto, la prefación, las razones que se aducen, y lo de- 
mas que se añade sin conexión con el objeto de él, nada 
de eso contiene fuerza obligatoria, según la intención 
del pontífice, ni puede decirse que pertenece sino al 
ornato de la oración. 

Para mejor inteligencia de lo dicho, obsérvese cual 
era la práctica adoptada en la edición de los rescriptos, 
diferente sin duda de la que se usaba en la de las cons- 
tituciones. Estas, como que eran dirigidas al bien pú- 
blico de la Iglesia universal, acordábanse, como se 
notó arriba, en la solemne reunión de los obispos de 
la provincia romana; y en los siglos recientes en el 
consistorio de los cardenales. Mas en los rescriptos que 
pertenecían, á menudo á causas particulares, y por 
consiguiente no eran de tanto momento, no interve- 
nían sino los capellanes pontificios. Uno de estos exa- 
minaba el libelo interrogatorio, y hacia eñ seguida la 
relación en la capilla ó colegio de los capellanes; oíase 
la sentencia del pontífice, y luego otro la redactaba 
exornando por supuesto la carta responsoria, en la cual 
lucia su elocuencia y erudición, y á la vez sus doctrinas 
ú opiniones particulares. De estos capellanes hace men- 
ción S. Bernardo (1); y es sabido que Gregorio IX co- 

(1) Verbo capeUa et eapeUanut, 
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metió la compilación de las decretales á S. Raimundo 
de Peñafor, á quien nombró su capellán. Acostumbrá- 
base, en efecto, en la edad media de la Iglesia, que no 
solo el pontifice, sino también los obispos, los abades 
y los principes, tenian su capilla, á la cual se decía que 
se incorporaban todos los que dictaban ó escribían sus 
respuestas, denominándole por tanto capellanes, como 
lo demuestra Ducange en su Glosario (1). 

Fácil es entender ahora , porqué en muchos res- 
criptos pontificios se leen, á menudo, fuera de la sen- 
tencia principal en que consiste su fuerza, ciertas ideas 
extrañas y tal vez chocantes y manifiestamente contra- 
rias á la recta razón, especialmente en aquellos tiem- 
pos en que no ignoramos se cultivaba muy poco el 
estudio de la teologia, de los cánones, ó siquiera el de 
una sólida filosofía. Pocos ejemplos nos bastará aducir 
en prueba de lo que vamos diciendo. Eii el cap. 2. de 
Translat. episcoporunij la principal sentencia del res- 
cripto, consiste en declarar, que la traslación de los 
obispos es reservada al sumo pontífice : no nos atreve- 
ríamos, sin embargo, á aprobar la multitud de ideas 
que, para apoyar la decisión, aglomera el redactor del 
canon, sobre la disolución del matrimonio carnal com- 
parada con la del matrimonio espiritual, no menos que 
sobre la disolución de este, que asegura realizarse por 
la traslación. Reconocemos cual es la autoridad del 
cap. 8, de Maj el obed. en cuanto atribuye al patriarca 
de Constantínopla la jurisdicción que realmente le 
compete, señalándole al propio tiempo sus justos lí- 
mites : nadie dirá empero, que tenga igual autoridad, f 
en aquella parte en que sienta que los cuatro orienta- 
les patriarcas fueron prefigurados por Exequiel en los 
cuatro animales. Veneramos la sanción del cap. 8, de 
Consanguinit et affinit^ en el cual se estableció que la 

(1) Lit>. de contiderat,' c&p. 1. 
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consanguinidad y afinidad solo dirimiesen el matrimo^ 
nio hasta el cuarto grado, corrigiendo el derecho an- 
tiguo , que extendía el impedimento hasta el séptimo : 
merece, sin embargo, la debida atención, la razón 
aducida por el redactor del canon : quia quatuor sunt 
humores in corpore, qui constant ex quatuor elemefir 
tis : ¿ Quién tampoco aprobará lo que en apoyo de la 
decisión del cap. 3, de Prtsbyt. non baptiz, etc., se 
añade por el redactor? « Que no es generalmente ver- 
» dadero, ni respecto de los nuevos ni de los antiguos 
» sacramentos, que el bautismo sea el fundamento de 
» ellos. » Finalmente para omitir otros muchos ejem- 
plos, sabido es ya, que carece de autoridad jurídica el 
canon 24», de Cows., dist. 4, en la parte que decide ser 
válido el bautismo conferido solamente en el nombre 
de Cristo; por cuanto el romano pontífice no fué pre- 
guntado sobre ese punto, sino sobre la persona que 
administra el bautismo, á la cual se refiere la senten- 
cia principal del rescripto, que sin duda tiene autori- 
dad jurídica. 

Los rescriptos de que hablamos, se denominan co- 
munmente, constituciones particulares, porque aluden 
á hechos particulares, á la manera de sentencias pro- 
nunciadas sobre cuestiones de derecho : invisten sin 
embargo fuerza de leyes, si como tales son aceptados 
y se les da cumplimiento ; ó si siendo insertados en el 
código general de cánones, se le promulga para la de- 
cisión de «casos semejantes; como se observa en el có- 
digo de Gregorio IX compilado en su mayor parte de 
rescriptos de esta clase, para la decisión de causas en 
el fofo eclesiástico ; á imitación de los códigos teodo- 
siano y justiniano, en que se compilaron los rescriptos 
de los emperadores. 

La tercera especie de rescriptos, consta de aquellos 
que, sin atinjencia al derecho común, conciernen so- 
lamente á los negocios de personas particulafes; los 


6üate^ "si tytórgan beneficios, dispensas, remisiones, in- 
dulgencias, etc., se llaman rescriptos de f rocía; y si 
pertenecen á la sustanciacion, tramitación y decisión 
de cansas, se dicen de justicia. Respecto de unos y 
otros, es*importante observar, que no son extensivos 
á casos semejantes, aunque concurra identidad de ra- 
2on; pues que la voluntad del pontífice aparece limi- 
tada á la singular causa ó persona que motiva el res- 
cripto. 

5. — Hé aquí las principales reglas aplicables á esta 
tercera especie de rescriptos : 

la Los rescriptos son perpetuos, esto es, no espiran 
por solo el lapso del tiempo, sino es que lo exprese el 
rescripto, porque participando de la naturaleza de la 
ley, son como ella perpetuos. 

2a. Los rescriptos de justicia espiran por la muerte 
del concedente re integra manente , esto es si no hu- 
biese precedido la contestación ni la citación : pero los 
rescriptos de gratia jam facta, no espiran con la 
muerte del concedente. 

^. Dos rescriptos de gracia espiran coa la muerte 
del agraciado : no asi los de justicia que pasan á los 
herederos : la razón es porque los primeros son per- 
sonales, y los segundos reales, en cua¡ftto se refieren á 
la causa. 

k^ Todo rescripto incluye la condición tácita si pre- 
vés í>erita/t'e fdtaMíMr : de donde se infiere , que siendo 
la narración falsa , ó si se calla alguna circunstancia 
que debe expresarse, el rescripto carece de efecto y se 
reputa nulo, por el vicio denominado de <rf)repeion en 
el primer caso, y ett d segundo por el de subrep^ 
cion. 

5a. El rescripto sea de gracia ó de justicia, se ha de 
interpretar, de ordinario , estrictamente : porque siendo 
limitativo t!e la ordinaria jurisdiiScioB eclesiástica, se 
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compara al privilegio , y recibe como este estrecha in- 
terpretación. 

6a. En toda duda sobre la inteligencia de un res- 
cripto , debe ocurrirse al derecho común , siendo este 
la regla general , de la cual el rescripto es* ufta excep- 
ción. 

7a. De dos rescriptos contrarios, debe estarse al pri- 
mero, si en el segundo no se menciona aquel , porque 
hay la presunción de la falsedad respecto del segundo : 
lo contrario debe decirse , si en este se menciona y re- 
voca el primero. 

8a. El rescripto particular deroga al general, porque 
se considera como excepción de la regla. 

6. — Ya sea la promulgación de la ley un consti- 
tutivo esencial de ella, de manera que sin la promulga- 
ción no pueda existir ni llamarse ley , ya sea solo una 
condición indispensable para que empiece á obligar ; lo 
cierto es que no hay ley ninguna, que en algún sentido 
no se promulgue, ni nadie ha podido jamas creerse obli- 
gado á la observancia de la ley sin esa promulga- 
ción : porque siendo aquella una regla , á la que los 
subditos deben nivelar sus acciones , es imposible que 
esto suceda , cuando no puede conocerse dicha regla. 

Hablamos ahora de la promulgación de las constitu- 
ciones pontificias, punto acerca del cual , no fué siem- 
pre uniforme la práctica de los romanos pontífices. En 
los primeros siglos de la Iglesia, cuidaban estos de re- 
mitir á las provincias remotas , por medio de eclesiás- 
ticos respetables, tanto los decretos de los concilios 
generales , como los que emanaban de la silla apostó- 
lica; ó al menos enviaban las epistolas decretales á di- 
versos obispos, encargándoles las notificasen á las pro- 
vincias vecinas ; como sabemos haberlo practicado el 
papa Siricio , el cual respondiendo á las interrogacio- 
nes de Himerio de Tarragona , le ordenó denunciase 
sus decretos á los obispos de España ; y lo propio se 
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lee haber practicado Inocencio con Exupero obispo de 
Tolosa, Zozimo con el obispo de Arles , y heoü Magno 
con el de Forli. 

Fué solo hacia el siglo trece, en el cual se publicaron 
frecuentes anatemas contra personages poderosos, y 
aun contra los mismos principes, á quienes era peli- 
groso notificar esas sentencias, cuando los sumos pon- 
tífices comenzaron á declarar, que bastaba publicar el 
decreto en Roma , fijándole en la basilica de S. Pedro 
y en otros lugares acostumbrados. 

Suscitáronse, con este motivo, dos opiniones opues- 
tas, entre los teólogos como entre los canonistas ; soste- 
niendo los unos ser suficiente la promulgación hecha 
en Roma, en la forma acostumbrada, para que la cons- 
titución pontificia obligue en general á todos los fieles 
de las iglesias particulares y defendiendo los otros , ser 
ademas necesaria la promulgación hecha en las provin- 
cias de la cristiandad, para que la constitución obligue 
á los fieles residentes en ellas. Los patronos de la pri- 
mera opinión se fundan en que el sumo pontífice puede 
declarar suficiente la promulgación hecha en Roma, 
puesto que el modo de hacerla es, en sentir común, ar- 
bitrario al legislador : y por otra parte, consta ser la vo- 
luntad del pontífice, que sus constituciones asi publica- 
das obliguen á todas las personas á quienes se dirigen, 
lo propio que si á cada cual de ellas le fueran perso- 
nalmente intimadas. Los que defienden la segunda, se 
apoyan principalmente en que no se puede creer obli- 
gados á la observancia de esas leyes, promulgadas solo 
en Roma, á los fieles de las diferentes provincias cristia- 
nas , mientras no se les hagan saber de un modo autén- 
tico ó público, al menos por medio de sus respectivos 
obispos ; pues que seria un error creer que , para indu- 
cir una obligación cierta, bastara una noticia privada y 
meramente conjetural de la ley ; cual seria la que solo 
se trasmitiera, por rumores, cartas privadas, ó semejan- 


tos medios s«ijeÉos á multitud 4e errores y gravas eqiii*- 
vocacioües,' 

Prescindiendo del mérito especulativo de una y otra 
opinión, de las cuales la primera tiene á su favor mayor 
número de sufragios, mientras la segunda cuenta qui- 
zás con mayor probabilidad intrínseca en cuanto á la 
práctica y usos recibidos en diferentes naciones , el mo- 
derno canonista Lequeux asegura (1) que en la Francia 
no se manda ejecutar ninguna de las constituciones 
pontificias , ad di^ciplinam spectantes , á menos que 
hayan sido promulgadas en el mismo reino, y que 
aquella cláusula enserta en los decretos de Roma, quod 
puhlicatio Romee facía sufficiat, se juzga de ningún 
efecto. Añade que lo mismo aseguran varios escritores, 
respecto de España, Béljicay otras naciones católicas : 
de donde se puede presumir, concluye, no ser la vo- 
luntad del pontífice, que sus leyes obliguen en esas 
naciones sin dicha promulgación. 

Con respecto á Hispano-América, no creemos equivo- 
carnos, si afirmamos como cierto, que todas las bulas 
ó breves pontificios, relativos á estas regiones, han sido 
aceptados, publicados y mandados cumplir, por espe- 
ciales leyes ó cédulas reales expedidas por los sobera - 
nos españoles : deber que también han cumplido por 
su parte los obispos en los concilios provinciales y sí- 
nodos diocesanos. Y no solo las constituciones expedi- 
das para la América, sino también las generales que de 
nuevo salian á luz, se ha acostumbrado á menudo pu- 
blicarlas y mandarlas cumplir en nuestros concilios y 
sínodos americanos. 

En cuanto á la parte que cabe á los obispos en la 
publicación y ejecución de las constituciones pontifí- 
<eias, no omitiré una importante observación de Bene- 

{1} ManuttU tumpenditm jwrit emonici, tom. 1, cap. 2, art. 3. 


^ 


dicto XIV (1) : « No siendo unos mismos, dice^ en 
» todos los lugares, la índole, hábitos, costumbres, ni 
f> aun ios aiNrsos y coiraptdas dominantes, oo pueden 
» todas las leyes convenir á cada lugar y tiempo : así 
» es que los decretos que exágcMc €f num el estado 
» de una diócesis, pueden ser para otra inoportunos y 
» hasta perjudiciales. » Con íurro^o á esta do<^na, ü 
citado ponti&oe recomienda á la solicitud y vigilancia 
de los obispos por el bien de su grey (2), que pudiendo 
suceder que la observancia de ciertos decretos de cons- 
tituciones meramente disciplioares , envuelva graves 
inconvenientes, por especiales circunstancias que no 
pudo tener en vista el legisiador, representen esos in- 
convenientes á la silla apostólica, con reverencia y su- 
misión, manifestándose prontos á ejecutar lo que, con 
conocimiento de causa y madura deliberación, acor- 
dase aquetia deñnitívamente. 

7. — Al hablar de la promulgación de las constitu- 
ciones pontificias, no debemos pasar por alto el plácito 
ó exequátur regio ó supremo , que según las leyes y 
costumbres de diferentes naciones cristianas, se consi- 
dera necesario y debe preceder á la publicación y eje- 
cución de bulas, breves ó rescriptos pontificios. Pre- 
mitiremos , á este respecto , algunas obseiTaciones 
generales, y en seguida pasaremos á considerar el 
exequátur, tal como se practica en América, con arre- 
glo á los usos y lejes vigentes. 

Antes de todo, debemos desechar como falsa y erró- 
nea la opinión de los que enseñan, que la necesidad 
diel exequátur se funda en un derecho esencial é inhe- 
rente á la soberania temporal. Si una aserción como 
esta se aceptara sin limitación, se prodria excusar con 
justicia á los príncipes gentiles ó hereges, que oponen 

{i)DeSynodo dioscesana, lib. 6, cap. 1.— (2) Dicha obra áeSynodo, 
lü). 9, cap. 8,n. 3. 
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tenaz resistencia á la predicación de la verdadera fé. 
¿ Se necesitó acaso el plácito de los emperadores, para 
que los apóstoles promulgasen la ley evangélica é im- 
pusiesen á los fieles saludables preceptos de disciplina ? 
Subieron al Solio los principes cristianos; y es fácil 
observar en la historia, que los que profesaron since- 
ramente el catolicismo, se preciaron siernpre de ser 
obedientes y sumisos hijos de la Iglesia ; ni se atri- 
buyeron otras funciones, respecto de las leyes eclesiás- 
ticas, que las de obedecerlas y emplear el poder que 
investían, en procurar su cumplida ejecución. Solo 
hacia la época del gran cisma, que duró 50 años, hacen 
ascender algunos (1), la introducción del exequátur y 
con motivo de la necesidad que habia entonces de 
examinar las bulas pontificias, para proveer la ejecu- 
ción de las que emanaban del papa que se consideraba 
legitimo, y desechar las que despachaban los antipa- 
pas. Por otra parte, si el soberano de una nación no 
puede rever los actos emanados de las autoridades de 
otra nación independiente, y si, como es constante, la 
Iglesia es una sociedad perfecta, esencialmente inde- 
pendiente en su jurisdicción espiritual, parece no ad- 
mitir duda lo que Gregorio II, escribia á León Isau- 
rico : Quemadmodum Pontifex introspiciendi in 
palatium potestatem non habet... sic nec Jmperator 
in ecclesias introspiciendi. Creemos en consecuencia 
ilusorio ese decantado derecho, en cuanto se le consi- 
dera como esencialmente inherente al poder temporal; 
y solo podemos admitirle como una concesión, al me- 
nos-presuntiva y tácita, otorgada por el sumo pon- 
tífice. 

Tanto menos podemos convenir en que el derecho 
del exequátur y pueda hacerse extensivo, en ningún 
caso, á las bulas dogmáticas ó relativas, á capítulos 

(3) Antifebrooio yindícado^ tom. 4, dis. 12, n. 3. 
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esenciales de disciplina que tengan inmediata co- 
nexión con el dogma ; ni sabemos que el sumo Pontí- 
fice le haya concedido, ni siquiera toleíado, sino en 
materias de mera disciplina, y especialmente con res- 
pecto á los rescriptos sobre negocios de personas par- 
ticalares (1). 

Pasando ahora á tratar del exequátur tal cual le han 
entendido y practicado los monarcas españoles, obser- 
vamos : 1® que jamas pretendieron hacerle extensivo 
alas constituciones dogmáticas, ó en asuntos de disci- 
plina general conexos con el dogma, como claramente 
se deduce, de la sola lectura de las leyes, que sobre la 
materia se registran en los códigos españoles; 2<> que 
en el texto expreso de esas leyes, lejos de desconocerse 
la suprema independiente^utoridad del sumoPontitice, 
para dictar leyes y decretos, en negocios propios de su 
universal jurisdicción en la Iglesia, al contrario se la 
respeta y acata debidamente, mandando que solo se 
sometan al exequátur determinados breves y rescrip- 
tos que, por la materia de que tratan, puedan contener 
decisiones, bien sea contrarias á los derechos y rega- 
lías de la soberanía temporal, ó que puedan hasta 
cierto punto alterar la tranquilidad pública, ó al me- 
aos introducir innovaciones perjudiciales ó inopor- 
tunas : y que solo envolviendo alguno de esos incon- 
venientes se los retenga y suspenda su ejecución, 
entretanto se suplica sumisamente á su Santidad los 
revoque ó modifique. Léase, por ejemplo, la disposi- 
ción de la ley 2., tit. 9., lib. 1. de Indias, que se expresa 
asi : « Y si vistos en él (supremo consejo de Indias) 
» fueren tales que se deban ejecutar, sean ejecutados, 
» y tentóndó inconveniente que obligue á suspender su 


(1) En el Concordato de Ñapóles con la santa Sede de 18i8, se 
dejó en su vjgor el x^%\o exequátur en materias disciplinares. Véase 
áSalzano lestont diUrillOy canánicoy ley. 6, lib. 1. 


ft ranean e^néiiico. 

1» egeeneim, se sii^lique de ello pava ante nuestro imiy 
» Santo Padre^ que sieñé<;>i mejor úafonnado los mande 
]r revocar^ y eE^tre tanto provea el consejo que ho se 
» ejeeuteB ni uise de eUos. » 

Y pam que la súpMea^ que eon^ arreglo á la» te^^ea 
debe interponerse ante la silla apostólica en todo easa 
de reten^eionr de breves ó rescriptos, tenga eumplido 
efecto, se mandó entre otras cosas por la ley 2., tit. 3^ 
lib. 2. que el supremo conseja dé formal aviso al go- 
bierno del Rey, de los que en él se retengan» para 
e^cutar la súplica á su Sautidad^ 

Con respecto á las bulas,, breves y rescriptos que de- 
ben someterse al exequátur y aunque las leyes del titulo 
nono, libro primero de Indias, parecen exigir en gene- 
ral, para la ejecución de cualquiera especie de letras 
pontificias que se despachen para la América^ el pre- 
vio pase del consejo supremo de Indias, que residia eu 
España : sin embargo la mucho mas reciente ley 1^ 
tit. 3, lib. 2, Nov. Rec. especifica en particular, qué 
clase de despachos y provisiones pontificias se han de 
presentar al consejo para su debida inspección y exá- 
ttien ; exceptuando de dicha presentación» los breves 
de indulgencias, de dispensas matrimoniales, de edad^ 
de oratorios, para ordenarse extra temporay y otros de 
semijünte naturaleza, respecto de los cuales solo exige 
se presenten á los ordinarios^ eximiendo aun de este 
ultimo trámite, los breves despachados por la peni- 
tenciaria. 

Menester es, empero^ añadir, que por cédula real de. 
octubre de 1795, se mandó que ninguna persona par- 
ticular pueda recurrir á Ronota en solicitud de gracias 
que no sea de penitenciaria, sin haber obtenido per- 
miso del consejo ; en la inteligencia que no se dará el 
pase á los obtenidos en otra forma. Esta cédula se re- 
produjo y mandó observar, por decreto supremo del 
gobierno de Chile de? de diciembre de lS38^con de* 


claracion de que lo dispuesto en ella debe limitarse á 
las solicitudes de personas particulares en (mtíq^ casos 
en que no se trata de recat>ar de la Santa Sede dispo- 
siciones generales; y con la misma excepción de las 
solicitudes que deben despacharse por la penitenciaria, 
respecto de las cuales se declara, no ser necesario ob- 
tener previamente el permiso del supremo gobierno» 
ni tampoco impetrar el pase de los decretos ó letras 
referentes á ellas (1). 


(i) Hé aquí el texto integro de dicho decreto suprema, cual se 
lee en el Boletín, libS, n. 12. « Habiendo Uegado á notieia del go~ 
bierno que se han suseitado dudas acerca de la necesidadde obte- 
ner previamente su permiso para ocurrir á la Santa Sede en cier- 
tos casos en que no se trata de recabar de ella disposiciones 
generales ; y deseando evitar los perjuicios, que una iateligencia 
errónea de lo ordenado á este respecto por las leyes, originaría ¿ 
las personas que quizá á costa de crecidos gastos, obtuviesen de la 
Silla Apostólica concesiones, que después les seriaa de moguii valor, 
con presencia de lo dispuesto sobre el particular en Real Cédula 
de 27 de octubre de 1795, y con acuerdo del Consejo de Estado, 
decreto : — Art. 1. No se concederá el competente pase á los de- 
cretos, bulas, breves ó rescriptos que á solicitad piarticular se hu-* 
biereu obtenido del sumo Pontífice, ó de cualquiera autoiidad ó 
establecimiento eclesiástico que existiere fuera del territorio de la 
República, si el gobierno no hubiese previamente dado el necesario 
permiso para impetrarlos. — 2. Solo se exceptúan de ser presen- 
tados al Poder Ejecutivo para los efectos indicados, las solicitudes 
que deben despacharse por penitenciaria. — 3. Lo dispiie8toeii>el ar- 
ticulo primero no tendrá luge^r hasta después de pasado un año, 
contándose desde esta fecha, con respecto á las gracias ó dispensa- 
ciones obtenidas á consecuencia de solicitudes, que se hiciere cons- 
tar haberse dirigido antes de hoy á la autoridad eclesiástica que 
las proveyó. 
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CAPITULO V. 


LA TRADICIÓN Y LA ¡COSTUMBRE. 

Art. i. Noción y necesidad de la tradición. 2. División de la tra- 
dición en razón de su autor y de los objetos á que se refiere. 
3. Sudivision de la tradición relativa á las costumbres. 4. Dife- 
rencia entre las varias especies de tradición. 5. Reglas para co- 
nocer si la tradición es divina, apostólica ó eclesiástica. 6. No- 
ción de la costumbre : enumeración y apreciación de sus prin- 
cipales especies. 7. Condiciones necesarias para que derogue la 
ley contraria. 8. La ley abroga la costumbre contraria : casos 
en que tiene lugar la abrogación : lo propio conviene á la cos- 
tumbre respecto de otra costumbre que le es contraria. 9. Cómo 
se ha de probar la costumbre. 

1. — A la manera que el derecho romano, se distingue 
el canónico, en escrito y no escrito, división que ya se 
explicó en el articulo sexto capitulo segundo de este 
libro. Comprendiendo, pues, el no escrito, la tradición 
y la costumbre, nos ocuparemos de una y otra en este 
capitulo. 

Tradición en su sentido mas lato, es la doctrina es- 
crita ó no escrita, trasmitida sucesivamente durante 
cierto periodo de tiempo. En sentido extricto designa 
la doctrina no escrita, sino enseñada en un principio 
de viva voz por su autor, aunque después haya sido 
escrita ó insertada en los códigos. Con respecto, em- 
pero, á nuestro propósito, se entiende por tradición, 
la doctrina ó preceptos que sin haberse promulgado 
por escrito, se anunciaron á los fieles solo de viva voz, 
y se han observado constantemente en la Iglesia, lle- 
gando hasta nosotros como de mano en mano. 

Demuestran los teólogos la necesidad de las tradicio- 
nes sagradas para conservar la integridad y pureza de 
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la fé católica ; y la Iglesia en sus concilios no dudó 
condenar el error, de los hereges que las impugnan y 
desechan. £1 Tridentino, siguiendo las huellas de los 
concilios generales que le precedieron, en la sesión 4, 
definió : « Que se contiene toda verdad y disciplina en 
)> las tradiciones escritas y no escritas que los apóstoles 
» recibieron de la misma boca de Cristo, ó les fueron 
» dictadas por el Espíritu Santo, y se han trasmitido 
r> hasta nosotros como de mano en mano. y> 

2. — Con respecto al autor, divídese la tradición, en 
divina, apostólica y eclesiástica. La primera comprende 
todo io que Jesucristo enseñó de viva voz á los apósto- 
les : á ella se refiere la institución, materia y forma de 
algunos sacramentos, de los cuales no se hace especí- 
fica mención en los libros sagrados. La segunda trae 
su origen de los apóstoles, los cuales inspirados por el 
Espíritu Santo, dieron de viva voz á la Iglesia saluda- 
bles preceptos, é instituciones, tales son, por ejemplo, 
la observancia del domingo en lugar del sábado, el 
ayuno cuadragesimal, etc. La tercera es la que introdu- 
cida en un principio por los pastores de la Iglesia, ó 
por los fieles, se ha trasmitido hasta nosotros á manera 
de ley, ó mas bien de perpetua costumbre : de esta 
clase es la relativa á la observancia de ciertas fiestas 
solemnes, á la abstinencia de manjares prohibidos en 
ciertos dias del año, al uso del agua lustral, etc. 
. En cuanto á sus objetos, la tradición, ó mira á la fé, 
ó á los sagrados ritos, ó á las costumbres. La primera 
comprende ciertas verdades de fé, que solo de viva voz 
fueron enseñadas por Cristo á los apóstoles, y por estos 
á la Iglesia : v. g. la existencia del purgatorio, la per- 
petua virginidad de la Madre de Dios, etc. A la se- 
gunda pueden referirse las ceremonias en la misa, en 
la administración de los sacramentos; y los sacramen- 
tales, tales como la consagración de iglesias y altares, 
la mezcla del agua con el vino en el sacrificio, etc : co- 

T. I. 6 
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sad t§dtt& que })éf» h£t trasmitido la tradición etHai^ada 
dfe Gristo ó de los apóstoles. 

i, — La tradición éoncerniéiite á las costumbres 
puede dividirse, ert universal y particular, en libre y 
necesaria, en pel^pétua y temporal. 

La universal se extiende á toda la Iglesia : tal es, pbr 
ejemplo, la observancia dé las fiestas solemnes de Pas- 
cua, de Pentecostés, etc. La particular se limita á una 
ó muchas Iglesias : de esta clase era, hacia el tiempo de 
San Agustin, la costumbre de ayunar en Roma el dia 
sábado. 

Lá libre solo envuelve consejo, como la aspersión 
del aguíb lustral. Al contrario, la necesaria tiene fuerza 
preceptiva, como la celebración de la pascua en el do- 
mingo siguiente á la luna catorce de marzo. 

La tradición perpetua no tiene limitación de tiempo, 
como se ve, por ejemplo, en la santificación del do- 
mingo. La temporal al contrario se limita á cierto 
tiempo : asi leemos haberse observado en la Iglesia 
dertas ceremonias legales, hasta que se hubo promul- 
gado suficientemente el evangelio, para facilitar de ese 
itiodo la conversión de los Hebreos ; que fué el objeto 
dfe la ley de los apóstoles, que prescribia la abstinencia 
dé la sangt*e y del Sofocado (1). 

4. — Entre las mencionadas especies de tradición 
existe una gran diferencia. La tradición divina tiene la 
misma autoridad que la Escritura Sagrada : la razón es 
evidente, porque la palabra divina es siempre la misma, 
ora s^ nos trasmita por escrito, ó por tradición oral. 
Las tradiciones apostólicas, concernientes al dogma, 
^ gozan taittbien de infalible autoridad : no asi las que 
solo miran á las sagradas ceremonias, ú otras institu- 
ciones apostólicas, que solo tienden al gobierno y buen 
régimen de la Iglesia y de los fieleá ; las cuales con justa 

(i) Act., cap» 15. 


caiuia ^uedep ser i:^o4i6Gi|das ^ aiin suprimidas, eoino 
86 dbserva, por ejemplo, eo d bautismo que por insti- 
tución apostólica se administraba con trina inmersión ; 
cuyo rito dejó de practicarse sin perjuicio del valor del 
sacramento ; porque semejantes tradiciones solo estrir 
ban en la autoridad humana. Débese decir lo propio 
con mas razón de las tradiciones puramente eclesiásti- 
cas, las cuales no tienen mas fuerza que las leyes hu- 
n)anas : son de este número, las tradiciones acerca de 
la observancia del ayuno en ciertos dias del año, de la 
celebración de ciertas solemnidades , de la bendición y 
aspersión con el agua lusfral, etc. 

5. — Hé aqui tres reglas, que pueden ministrar al- 
guna luz, para discernir si la tradición es divina, apos- 
tólica ó eclesiástica. 

la Los dogmas de fé que la Iglesia universal recibe 
ó profesa como tales, los cuales, sin embargo, no 
constan explícitamente en los sagrados libros, vienen 
sin duda de la tradición divina : lo propio es aplicable 
á cualquier otro objeto, que el unánime testimonio de 
los doctores de la Iglesia asegura pertenecer á dicha 
tradición. 

2a Las instituciones ó prácticas observadas constan- 
temente en la Iglesia, cuyo origen no se encuentra en 
algún concilio ó decreto emanado del sumo pontífice ; 
y que por otra parte, en razón de su materia u objetos, 
se supone haber comenzado á existir después de la 
muerte y ascensión de Jesucristo á los cielos se atri* 
huyen con suficiente fundamento á la tradición apos- 
tólica. 

3a Finalmente la tradición que por su objejo y tesr 
timonios alusivos á ella, se supone introducida desT 
pues de la muerte de los apóstoles, se debe e»eer me- 
ramente eclesiástica : es decir, emanada de los pastores 
de )^ Jglesia sucesores de lo^ apóstoles. 

6. — La costunjbre se defi|i# ; « 4erQcb« m iPWU> 
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» introducido por un largo uso del pueblo, con conseñ- 
» timiento, al menos, tácito y presuntivo de parte del 
» legislador. » Esta definición conviene á la costumbre 
que llaman jwns, la cual no se ha de confundir con la 
que denominan facii^ entendiéndose por esta, el mismo 
frecuente uso, ó la repetición y frecuencia de actos de 
la comunidad ó su mayor parte (1). 

Sin detenernos en la explicación de varias divisiones 
menos importantes de la costumbre, v. g. canónica, 
civil, general, generalísima, especial, especialísima (2), 
diremos algo acerca de sus tres principales especies que 
son : costumbre prceter legem, secundum legem, et 
contra legem. 

La costumbre prastef legem tiene lugar solo en los 
casos no decididos por el derecho, en los cuales cons- 
tituye derecho nuevo á falta de otra ley, y obliga á ma- 
nera de la ley tanto en el foro interno, como en el 
externo ; porque como dice Santo Tomas : «Por los 
actos exteriores multiplicados se revelan los interiores 
de la voluntad y la razón : de aquí es, que cuando un 

(1) Contra el derecho civil español vigente entre nosotros, pa- 
rece que no puede prevalecer la costumbre contraria. Hé aquí 
como se Jexpresa el texto de la ley 11, tit. 3, lib. 3. Nov. Rec. : 
<K Todas las ley^s del Reino que expresamente no se hallan deroga-: 
» das por otras posteriores, se deben observar literalmente, sin 
» que pueda admitirse la excusa de decir que no están en uso....» 
Sin embargo, en el derecho canónico conserva su fuerza la cos- 
tumbre, y puede prevalecer contra las disposiciones de aquel, con 
tal que vaya acompañada de las debidas condiciones ó requi- 
sitos. 

(2) Costumbre canónica, dicen, es la que se introduce solo por 
los eclesiásticos, y también la introducida por los legos si la ma- 
teria es espiritual, v. g la costumbre de ayunar ciertos dias, de 
observar ciertas festividades : civil la que nace del uso de los le- 
gos y su materia es temporal : generaUsima la que se extiende á 
todo el mundo : general la que se observa en todo un imperio, reino 
ó nación : etpeciallü. que está vigente en una ciudad : especialisinut 
la que solo tiene lugar en un monasterio, colegio, etc. 
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acto se repite con frecuencia, parece nacer del juicio 
deliberado de la razón ; y asi la costumbre se convierte 
en verdadera ley de la comunidad, que aprueba los 
actos repetidos del pueblo, é impone la obligación de 
obrar en adelante en el mismo sentido. » Mas para que 
esta costumbre obligue se requiere, que sea introducida 
por todo el pueblo ó por su mayor y mas sana parte, 
con ánimo al menos interpretativo de obligarse, ó de 
producir una costumbre obligatoria con fuerza de ley ; 
y es la razón, quia actus agentium non operantur ul- 
tra intentionem eorum. Asi es que las costumbres que 
provienen de pura devoción del pueblo, no obligan ni 
tienen fuerza de ley, como son las de saludar á María 
Sma. en ciertas boras del dia, de oir misa en dias no 
festivos, de tomar ceniza el primer dia de cuaresma, 
el agua bendita al entrar en la iglesia, y semejantes 
usos frecuentados por la mayor parte del pueblo cris- 
tiano, por voluntaria devoción, los que por tanto no 
producen costumbre obligatoria. Requiérese ademas 
para que la costumbre obtenga fuerza obligatoria, la 
prescripción legal, para la cual basta, en la opinión 
común, el trascurso de un decenio (1). 

Costumbre secundum legem es la que supone una 
ley preexistente, á la cual §e conforma y la corrobora 
y confirma con el uso, ó la interpreta si es dudosa ; 
uno y otro tiene en su apoyo terminantes textos canó- 
nicos (2). 

(1) La ley 6, tít. 2, Part. l,dice : « Fuerza muy grande á la cos- 
> tiimbre, cuando es puesta con razón, asi como dijimos, ca las 
B contiendas que los homes han entre si, de que non fablan las 
» leyes escritas, puédense librar por la costumbre que fuese usada 
« sobre las razones sobre que fué la contienda, é aun ha fuerza de 
« ley » 

(2) Notables son aquellas sentencias que pasan por axiomas ca- 
nónicos : Moribus utentium leges ipi(B confimumtwr. Consuctudo 
est óptima legiim inierprei. Y la ley de Partida ya citada dice tam- 
bién : a Otro si decimos que la costumbre puede interpretar la ley, 

6. 
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Costumbre contra Ugem es la que está en oposición 
con la ley ; y es tal su fuerza que deroga la ley hu- 
mana (1), pero no prevalece en ningún caso contra la 
divina ó natural; debiéndose caliñcar de abuso y cor- 
ruptela toda costumbre contraria á esta leyes. « La ley 
» natural y divina, dice Santo Tomas (2), procede de la 
» voluntad divina : no puede por consiguiente variarla 
» la costumbre que solo tiene su origen en la voluntad 
» humana; y de aqui es que ninguna costumbre puede 
» obtener fuerza de ley, contra la ley divina ó natural. » 

7. — Empero para que la costujubre derogue la ley 
contraria humana, es menester vay^ acompañada de 
las siguientes condiciones : la que sea razonable ; 
2a que tenga á su favor el sufragio de un largo tiempo ; 
8a que concurra la debida frecuencia de actos ; k^ que 
intervenga el consentimiento del legislador. 

lo Según la común opinión fundada en el dere- 
cho (3), para que la costumbre derogue la ley, es me- 
nester que sea razonable, y será tal, si fuere laudable, 
útil y honesta, ó, como explica Reinfestuel (4), si no se 
opone al derecho natural, ni al divino, ni á la recta 
razón, ni á las buenas costumbres, ni presta licencia 
ú ocasión de pecar. 

Puede considerarse la costumbre, en su principio, 
progreso, y prescripción. J.os que comienzan la cos- 
tumbre, violando la ley, delinquen gravemente, á me- 

» cuando acaesciese dubda sobre ella, que ansí como acostumbra- 
f ron )os otros de la entender, ansí debe ser entendida é giiar- 

9 dada.... » 

(1) Cap. finali de Contuetudine ; y la ley de Partida que dice 
asi : « £ ajjn ba otro poderío mui grande que puede tirar las leyes 
» antiguas que fuesen fechas antes que ella, pues que el rei de 1^ 
» tierra lo consintiese usar contra ellas tanto tiempo conu) sobre- 
* dicho 68 ó mayor. ^ — (2) Santo Tomas i, % q. 93, art. 3, ad. 1. 

(3) Cap. Cwn tonto, 11^ de Contuetudine^ — (4) In tU, 4, de Con^ 
tuetudine, n. 34. 
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nos que los excuse la dispensa, la necesidad, el grave 
perjuicio, etc. Los que la continúan después de co- 
menzada, son también Feos de la violación de la ley, 
bien que la infracción no será tan reprensible. Pero si 
la costumbre prescribió ya contra ley no viola esta el 
que se atiene á aquella. 

2o Para que la costumbre pueda derogar la ley, re- 
quiere el derecho, el trascurso de un largo tiempo : y 
como se juzga tal el de diez años (1), todos convie- 
nen en que este periodo es suficiente, para que se en- 
tienda abrogada la ley civil. Mas, en cuanto á la ley 
canónica, sostienen unos que basta asimismo el periodo 
decenal, mientras otros exigen el trascurso de cuarenta 
años. Los que defienden la segupda opinión, se fundan 
principalmente, en que la ley eclesiástica es un dere- 
cho de la Iglesia, que debe contarse entre las cosas 
inmuebles de ella, contra las cuales no se prescribe, 
como es constante (Sj, sino vencido el peripdo de cua^ 
renta años. Los defensores de la primera dicen : no se 
ha de admitir diferencia ^ntre la ley civil y canónica, 
á menos que haya en contrarió expresa decisión del 
derecho ; para abolir la ley civil por la costumbre con- 
traria, basta el decenio como se ha dicho, y en el de- 
recho canónico no hay, respecto de la eclesiástica, 
expresa disposidon en contra ; luego el mismo periodo 
decenal es suficiente para la abrogación de upa y otra 
ley. Verdad es, añaden, que según claros textos del 
derecho canónico, para prescribir contra los derecho^ 
y bienes inmuebles de la Iglesia, se requiere el tiempp 
de cuarenta años ; mas esos textos no hablan por cierto 
de la prescripción contra las leyes eclesiásticas, que es 
cosa harto diferente : de otra manera se debería decir, 
que exigiendo el mismo derecho (3) la prescripción 

(1) Cap. ult. de Consuetudine. 

(2) Cap. ad avret^ 6, cap. audistis, 15, de prcBscript, — (3) ,Cap. 
ad audientiamf 13, de prwteript. 
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centenaria contra los bienes de la Iglesia romana, igual 
periodo se necesitaría para que la costumbre cootraría 
pudiese derogar las leyes pontificias, lo que hasta 
ahora nadie ha soñado añrmar. Nos inclinamos á esta 
opinión con Reinfestuel (1) que la cree mas probable. 

30 Los actos que concurren á la formación de la 
costumbre, deben ser volontarios, externos, públicos, 
uniformemente ejercidos por la mayor parte del pue- 
blo; no han de nacer de error ó ignorancia de la ley 
contraría; pero sobre todo deben ser continuados y 
repetidos con la debida frecuencia, quedando al arbi- 
trio del juez, la decisión de la mayor ó menor frecuen- 
cia, según fuere la naturaleza de dichos actos; pues 
esta es la única regla que, á ese respecto, puede esta- 
blecerse. 

40 Requiérese, en fin, que el consentimiento del le- 
gislador apoye la costumbre, porque sin él, ni la ley 
pierde su vigor, ni la costumbre por tanto puede pre- 
valecer sobre aquella. Si interviene en favor de la cos- 
tumbre el consentimiento expreso del legislador, queda 
de hecho abrogada la ley, sin que se requiera, en tal 
caso, el trascurso del decenio, ni otra ninguna condi- 
ción. Basta empero el consentimiento tácito, para que 
la costumbre , acompañada de las otras condiciones, 
abrogue la ley; entendiéndose por consentimiento tá- 
cito, el que realmente interviene, cuando el legislador 
sabedor de la costumbre, no la prohibe ni reprueba, 
pudiéndolo hacer. Y decimos pudiéndolo hacer ^ por- 
que si á causa de improbar y resistir la costumbre, te- 
miese que le habian de sobrevenir graves males, *esa 
tolerancia forzada no probaria, antes excluiría el con- 
sentimiento, y por consiguiente, la costumbre, aun- 
que revestida de los otros requisitos , no prevalecería 
contra la ley. 

(1) In lih. I, Deeret.y tit. 4, de CoMueíudine. 
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Aun en el caso que el superior ignore la existeneia 
de la costumbre, creemos siguiendo la opinión, á nues- 
tro juicio, mas probable, que ella investida como se 
supone de las debidas condiciones, obtiene siempre la 
misma fuerza contra lá. ley contraria ; porque apro- 
bando el derecho esa costumbre , se juzga que el su- 
perior le presta su consentimiento tácito (1). 

8. — La costumbre puede ser abrogada 6 revocada, 
por una ley expresa, como consta en el derecho canó- 
nico, y la razón es manifiesta; porque toda la fuerza 
de la costumbre viene de la voluntad al menos tácita 
del legislador ; luego si este dispone lo contrario, cesa 
en consecuencia la fuerza de aquella. 

Para juzgar cuándo ó en qué casos la ley abroga la 
costumbre, debe atenderse á las reglas siguientes : 
la la ley universal abroga la costumbre igualmente 
universal que le es contraria, aunque no haga mención 
de esta, ni contenga cláusula derogatoria : la razón es 
clara , porque la costumbre universal no se presume 
ignorada por el legislador, el cual , por consiguiente 
publicando una ley contraria , se entiende que quiere 
abrogar -aquella; 2<> la ley universal no deroga la cos- 

(1) Con relación á las condiciones que deben acompañar á la cos- 
tumbre, la ley 5, tit. 2, part. 1. se expresa asi : « E tal pueblo ó 
la mayor partida del, si usaren diez ó veinte años á facer alguna 
cosa como en manera de costumbre, sabiéndolo el Señor de la 
tierra é non lo contradiciendo, é teniéndolo por bien puédenla fa- 
cer, é debe ser tenida é guardada por costumbre, si en este tiempo 
mismo fueren dados consegeramente dos juicios por ella de homes 
' sabidores é entendidos de juzgar... E otrosi decimos que la cos- 
tumbre que el pueblo quiere poner é usar de ella, debe ser conde 
recha razón é non contra la ley de Dios, ni contra Señorío, ni contra 
derecho natural, ni contra procomunal de toda la tierra del lugar 
dó se face, é debenla poner con grand consejo , é non por yerro, 
ni por antojo, ni por ninguna otra cosa que les mueva sino dere- 
cho é razón é pro ; ca si de otra manera la pusiesen ñon sería 
buena costumbre, mas dañamiento dellos é de toda justicia.» 


Um^m puFtioiidiir de un {meblo ó provincia » i menos 
qiie ae baga meoeíon de ella, ó contenga cláusula de- 
FQgaloría de cualquiera costumbre. Asi consta del cap. 
lm$ 1, de Const. in 6, donde se da 6$ta rason : « Por- 
que el papa 6 legislador puede ignorar las eostumhfies 
especiales de los lugares, y se presume probablemeiite 
que las ignora, y por tanto no se entiende que las de- 
roga por la nueva constitución, si no es que expresa- 
n^ente lo declare; » 3o probable es, que la costumbre 
especial de un lugar ó provincia, no se deroga aun por 
ley especial dada para el mismo lugar, si no es que la 
ley coptenga expresa cláusula derogatoria ; 4® la ley 
universal ó la cláusula general derogatoria de la cos- 
tumbre, V. g, non obstmite qimcumque consuetudiney 
no abroga la costumbre inmeniorial , á menos que se 
haga expresa mención de ella ; por cuanto la inmemo- 
rial tiene mas fuerza y autoridad que las otras costum- 
bres ; siendo por tanto necesario que explícita y espe- 
cialeraente sea abrogada. 

Mas no solo la ley, la costumbre puede también 
abrogar otra costumbre que le sea contraria, porque 
participando de todos los atributos de la ley, á la ma- 
nera que á esta, le conviene también á aquella, el de 
abrogar la costumbre contraria. Débese si notar, á este 
respecto, que la costumbre universal es abrogada por 
otra universal contraria : perp la particular no pueda 
abrogar la universal, sino alo mas suspender su efecto, 
en el lugar donde aquella se encuentra dominante y 
ha podido llegar á prescribir (1). 

(1) La ley 6, tít. 3, parí. t. en orden á la derogación de la eosh 
tuiDbre diee : a E desátase la costumbre en dos maneras aunque 
» sea buena : la primera por otra costumbre que sea usada contra 
» aquella que era primeramente puesta, por mandado del Señor, 
» é con placer délos de la tierra, entendiendo que era mas su pro 
a que la primera, ^egun el tiempo é la sazón en que la asasen : la 
» segunda si fuesen después fechas leyes esorítas 6 Fueros, que 
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9. — Cuando la decisión de una causa pende de la 
costumbre, el que la alega en su fevor debe probarla 
plenamente. Y para que asi se pruebe es menester, en 
sentir de los canonistas, que depongan acerca de ella, 
á lo menos , dos testigos contestes afírmando haber 
visto, á ciencia y presencia de muchos, la repetición 
de actos y frecuente uso del pueblo , durante todo el 
tiempo necesario para la prescripción de la costumbre. 
Pero si deponen de tiempo mmemorial', bastara, si tes- 
tifican haber siempre visto y presenciado el frecuente 
uso ó costumbre de que se trata , y que eso mismo 
oyeron á sus mayores , sin que jamas hayan vbto in 
oído que se practicase lo contrario. 

Podríase dudar si el testimonio de un autor denota, 
que afirma en sus escritos la existencia de una cos- 
tumbre, constituye en ésta materia suficiente prueba, 
lío hay duda que^ en el fuero de la conciencia, un tes^ 
tímonio tan respetable mereceria suficiente fé para obrar 
con prudencia, con tal que otros escritores no asegu- 
ren lo contrario; porque en este último caso, se nece- 
sitarla además , el sufragio de otroá que apoyasen á 
aquel ; ó al menos que su testimonio contase con otros 
adminículos ó graves conjeturas, como muy bien nota 
Suarez (1). Mas con respecto al fuei*d extemo, la aser- 
ción de que se trata, baria sí uiia prueba presuntiva^ 
como la hace la deposición de un testigo fíde digno; 
pero no ciertamente una prueba concluyente y deci-^ 
siva« 

» sean contrarios della ; ca entonce deben ser guardadas las leyes, 
» ó el Fuero que fueren después fechos, é non la costumbre an- 
> tigua. » 
(1} Lib 7, de legibus, cap. 11, n. 8, 
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CAPITULO VI. 

DERECHO ANTIGUO. 

Art. 1. Observaciones generales. 2. Reseña y apreciación de las 
principales colecciones de cánones de la Iglesia griega : derecho 
canónico de la Iglesia griega : derecho canónico actual de las va- 
rias sectas de griegos juismáticos. 3. Ig^al reseña y juicio de las 
principales colecciones de la Iglesia latina. 

1. — Ya explicamos arriba, en el articulo nono, ca- 
pitulo segundo , la división del derecho canónico , en 
antiguo, nuevo y novísimo. El derechoantiguOt consta, 
según allidigimos, de las antiguas colecciones de cáno- 
nes , que estuvieron en vigor hasta la publicación del 
decreto de Graciano ; generales unas y recibidas en 
toda la Iglesia, y otras solo en diferentes Iglesias par- 
ticulares. Para no exceder la brevedad que nos hemos 
prescripto, indicaremos solamente en este capítulo, 
las principales de esas colecciones, y con igual parsi- 
monia hablaremos en los dos siguientes, de las partes 
que componen el derecho nuevo y novísimo (IJ. Em- 
pecemos por algunas observaciones generales acerca 
de las antiguas colecciones. 

Fundada la Iglesia por Jesucristo, los apóstoles, pri- 
meros pastores y gefes de ella , usando de la explícita 
autoridad que les coníirió el divino fundador , no solo 
se ocuparon constantemente en la predicación del 
evangelio, en la administración del bautismo , confir- 

(IJ Para una cumplida instrucción acerca de las fuentes ó lu- 
gares del derecho canónico, y especialmente acerca de la prolija 
y exacta historia de las colecciones ó códigos del mismo , reco- 
mendamos al joven canonista, entre otros excelentes tratadistas, 
á Doujat. PrcBnúiionum eanonicoram lihri quinqué y yá Bartoli, 
ImtUutionei jwrit eanonici. 
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macion. penitencia y los demás sacramentos , sino 
también en dictar saludables preceptos y estatutos 
para el buen gobierno y dirección de la Iglesia con- 
fiada á su cuidado; lo que ejecutaron , ya de viva voz 
cada uno en particular , ya en las diversas congrega- 
ciones que con ese objeto celebraron (1) , especies de 
concilios que dieron la norma á todos los que desde 
entonces se han reunido en la Iglesia , ya en fin por 
medio de sus cartas, en las que inspirados por el Es- 
píritu Santo, nos dejaron consignados importantes pre- 
ceptos, relativos á la integridad de las costumbres y al 
orden de la disciplina. 

Imitaron el ejemplo de los apóstoles los obispos sus 
sucesores, y tanto en sus respetables asambleas, que se 
denominaron sínodos y concilios, como en sus escri- 
tos luminosos , aclararon las dudas , explicaron las 
cuestiones, y decidieron las controversias, que con 
frecuencia se suscitaron en la Iglesia sobre puntos de 
fé y de disciplina : objetos en que siempre tuvieron la 
principal parte los obispos romanos , como sucesores 
de S. Pedro, empleando constantemente su autoridad 
suprema y vigilante solicitud , en la condenación de 
las heregías , y la conservación y reforma de la disci- 
plina. 

Aumentado así progresivamente el número de deci- 
siones dogmáticas, estatutos y cánones disciplinares, 
principióse desde luego á sentir la necesidad de com- 
pilarlos en colecciones, que se llamaron códigos, á 
imitación de las compilaciones del derecho romano. 

(1) En el capitulo 3, art. 1, | mencionamos las tres principales 
reuniones ó juntas qae con diferentes importantes objetos celebra- 
ron los apóstoles según consta en los hechos Apostólicos. Varios 
autores hacen ascender hasta ocho esas congregaciones ó conci- 
lios fundándose en los Hechos Apostólicos, y en monumentos de 
la historia eclesiástica. 

T. I. 7 
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Estos códigos se fueron multiplicando según lo exigiía 
la necesidad de los tiempos y lugares. 

El método que los compiladores adoptaron en la 
redacción de los códigos no fué siempre el mismo : 
observaron unos el orden de los tiempos, y otros el de 
materias. Los mas antiguos , -cuando la multitud de 
cánones no era tan numerosa, juzgaron mas oportuno 
el orden de los tiempos ; y los mas modernos aumen- 
tado ya excesivamente el volumen de los códigos, 
desechando el orden de los tiempos , adoptaron el de 
materias. 

La misma inmensa multitud de^ cánones y lo estén- ' 
(tído y numeroso de los códigos , produjo el pensa- 
miento de subrogar, alas integras colecciones, los 
compendios ó breviarios, en los que á menudo se obser- 
vaba el orden de materias. De aqui resultaron tres es- 
pecies de colecciones : unas integras en las cuales nada 
se omitía ; otras mutiladas en las que se copiaban lite- 
rales fragmentos de los cánones, suprimiendo lo inútil 
ó innecesario; otras en fin, en que los <iolectores ex- 
tractaban sustancialmente las sentencias de los cáno- 
nes, sin conservar sus formales palabras. 

Atendido el carácter de los colectores, debemos tam- 
bién distinguir dos especies de códigos : unos que go- 
zaban de autoridad pública, y otros que carecían de 
ella. Los primeros eran mandados redactar por los 
obispos para el gobierno de sus diócesis, y se conser- 
vaban cuidadosamente en el archivo de cada iglesia. 
Los segundos eran escritos , sin autorización pública, 
por personas particulares , ó para su propia instruc- 
ción, ó en obsequio de los aficionados al estudio de la 
disciplina eclesiástica; y á veces los obsequiaban á las 
iglesias ú obispos, y venian quizá á investir autoridad 

pública. 

Acostumbraban los obispos insertar en el código, que 
conservaban en el archivo de su iglesia, los cánones 
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délos concilios generales, provinOTles y nacionales, 
que llevaban consigo al regresar á sus obispados. No 
pocas veces se ingería también en esos códigos , cáno- 
nes particulares de otras diócesis , provincias y nacio- 
nes; ó para que se tuviese noticia de las reglas que en 
aquellas reglan, 6 para adoptarlos y publicarlos en sus 
áiócesis. Mas los particulares que , sin autorización 
publica , redactaban códigos de cánones , observaban 
las reglas que les agr^^daba , tanto en el método y or- 
den de la redacción , como en la elección de los cáno- 
nes que en ellos insertaban. 

2, — Con estos preliminares acerca de las coleccio- 
nes de cánones en general, pasamos á ocuparnos, en 
primer lugar, de algunas de las colecciones pertene- 
cientes á la Iglesia griega. 

iPuédese desde luego mencionar, entre las mas cé- 
lebres colecciones griegas, la que dio á luz Cristoval 
Justelo con el título de, Código de la Iglesia univer- 
sal; porque si bien solo contenia ese código los cáno- 
nes de la Iglesia oriental, se le suponía aprobado en el 
concilio general Calcedonense (1), comprende pues di- 
cha colección 207 cánones, á saber : 20 del concilio ge- 
neral Niceno (año de 305), 25 del Ancirano (315), 14 
del Neocesariense celebrado en el mismo año, 20 del 
Gangrense (324), 25 del Antioqueno (341), 59 del Lao- 
diceno (360), 7 del Constantinopolitano general (381), 
8 del Efesino también general (431), y 29 del general 
Calcedonense (451). Incierto es el verdadero autor de 
esta colección. 

Antigua es entre los griegos la colección que salió 
á luz con el nombre de Cánones apostólicos. Creyó el 
vulgo, que los cánones en ella contenidos, fueron dic- 

(i) Berardi en el prefacio de su obra sobre el código de Graciano 
prueba latamente que el titulado Código de la lyletia universal, 
o fué aprobado en^l Concilio CalcedoDense. 


soB 60 firii^ec lugar loe apoi^tólicp^t i cqntínmi^ioii 
tos nieeo^ y Qn seguida los dema^ consi^ados.ea 
los mas antiguos códigos, á ex.C€ficion de los del oon<* 
eíUo.de Sa«díca : sq le afi^egafQn 133«e¿90|}e» del có- 
digo Picaño vertidos 9I &mf^9. y los del eon/^ilio 
eouBtentíüopoUlisMíia eel^ln^a pop Nectario y Te<^|o 
Atejafidi^o, año de SSA : y Qa fui las. cartas canóuii^ 
de gra^a núpaero de Qbiq^os grifos. Este puede llar 
fiarse el verd^de^o, código geneisal. de h Iglesfia gríagtii 
pues lo respetó y observó po? IftPgO; t^e^ipo, y a^ lo 
adicionó sucesiiva»i«9;le^C!Dil ni^vo^ <^o0es, como los 
del concilio Niaesko ^egwdo» y lo^. 4^1 coastaíiitinopo- 
litano bajo de Focio (1). 

Bácia el año 86O9 Focio usurpador de la silla de Qon^ 
tantínopla, imitando el ejemplo de su predecesor lu^n 
el escolástico, c<^aftpuso un nuevo nQmocaiMny en e) 
cual, con los cánones del concilio trulanQ, insertó lo$ 
que él habia publicado contra S. Ignacio, á quien har« 
bia expulsado de la silla patriarcaL Adoptó en este es-r 
crito el orden de materias, anotando cuidadosamente 
sobre cada objeto, las modificaciones introducidas por 
leyes imperiales. Conocida ¿ todos la ambición y ^: 
ñftdos intentos de Focio, ^m código no pudo^ meaos 4^ 
paceeer so^pecl^so. 

Iguales motivos, que á Juan Escolástico, movieron i 
Focio á redactar su nuevo nomocanon : uno y otro fué 
usurpador de la silla constantinopolitana, elevado á 
eUa el primero, poip favor de Justiniano, y el segundQ 
9011 el d^ lU^iguel : W9^ y otTQ pretendió captarse la 


(1) El mismo estadio délos padrea di) Concilio TsuImo en acep- 
tas y publicas los cénqnes aíricanos, al propif» tiempo que im- 
pcobahan Iqs sardloenses, esa un, fuertei indicíQ ile su ioclina- 
cíon al cisma, pues que las apelaciones á la silla apostólica que 
aprobaban los cánones de Sardica las recliazaban los africanos, 
Mera, de que en los segundos se declanbft nulo el baolismo de los 
tero0es, qw mn»^^a pojíx^ y^tiA) ¥ Ib168í4.Bobií^.«* 


gFQci» del p#iii^i{)€í^ Kedaetaodot un código^ e^ que kt 
disciplioa e^nóaiea apareciese fundada, mai^ bien en 
las leyes imperiales que en las reglas ée la Iglesia. 

Parece qvu^ con la Qolecaioa de Focio. ceSió eatre los 
griegos el prurito de redactar nuevos códigos. Los que 
escribieron después de Focio, prefirieron interpretar su 
código y los otros mas antiguos, á la redacción de otros 
nuevos : propósito que cumplieron. Zonaras hacia el 
ano 1120, y en seguida Bali^amon,^ prefecto del archivo 
de Constantinopla, ele^o después por los griegos pa- 
triaxc^de Antioquía,. hacia el ano 1170. 

Omitimos eomo. manos célebres los compendios ó 
epitomes de cánones de Simón Logotheta, que floreció 
en el siglo nono, de Alejo Aristino diácono de la Igle- 
sia de Constantinopla, y de Constantino Harmenopoli. 
Diremos ^o de estos códigos, que son casi en todo 
sem^antes al Fociano, y como este redactados por 
escritores manchados con el cisma gsiego. 

£n general, con respecto á las colecciones griegas;, 
debemos decii;, que si bien su lectura puede ser mity 
útil y provechosa por la importancia de los monumen- 
tos eclesiásticos que en ellas se contienen, débense 
leer empero con la debida cautela y circunspección. 
Si los cañones de ningún modo pertenecen á la causa 
del cisma, pueden citarse coa seguridad : al contrario 
si en cualquier sentido, promueven, dicha causa, ó se 
han de desechar absolutamente, ó al menos conside* 
r£u:los como sospechosos de falsedad ór corrupción. 

Digamos en un dos palabras acerca del aQtua) der^^ 
cho canónico de los griegos cismáticos. Cada una de 
las sectas que los dividen tiene su códigpi especial ; en 
el cual con p^te de los cánones del dereaUd antiguo, 
aparecea compilados los decretos adaptados, al espíritu 
y opiniones de cada secta. Entre los Nestoriau^^ rige 
el que compaso el patriar^^ai Elias 1, y S^b^d-Jasu sh 
ilucQscMS e^ la. silla de Ni§iipii ; ^tre Íqs. Japohita^ el de 
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Juan Berebreo primado de Oriente : entre los Coftos 
sujetos al patriarca de Alejandría» el de Macario pres- 
bítero de aquella Iglesia. 

En cuanto á los Rusos, su Iglei^ia se rige por el de- 
recho antiguo común con el de los griegos : pero des- 
pués que se separaron del patriarca griego, forman 
parte de su derecho, los decretos de sus sínodos nacio- 
nales, y las constituciones de los príncipes. Ultima- 
mente, suprimido el patriarcado de Moscovia por Pe- 
dro el grande en 1721, se instituyó el denominado 
Santo SinodOy es decir, un Senado perpetuo bajo la 
dirección del emperador : y en esta última época se 
han dictado varias constituciones imperiales, que se 
hallan actualmente en vigor, y forman su derecho no- 
vísimo. 

3. — Mas tarde que en la griega, comentaron á re- 
dactarse en la latina, colecciones de cánones. Entre los 
mas célebres códigos de la Iglesia occidental puede 
contarse el antiquísimo que lleva el nombre de código 
de la Iglesia africana^ compuesto, en el siglo quinto, 
de varios cánones de concilios celebrados en África. 
Contiene 133 cánones á los cuales se dice que suscri- 
bieron 219 obispos, en el concilio cartaginense del 
año 419, á que asistió S. Agustín y dos Legados del ro- 
mano pontífice. Se agregó á dichos cánones, la carta 
del concilio africano al papa Bonifacio, el rescripto de 
Cirilo Alejandrino al concilio africano, un ejemplar de 
la fé de Nicea, y otra carta en fin del citado concilio al 
papa Comelio. Este código es el que dijimos, en el an- 
terior artículo, haber sido vertido al griego y recibido 
en el concilio trulano. 

Ya se habían publicado dos versiones latinas de los 
cánones griegos, la una llamada Isidoriana, á causa de 
su autor que fué probablemente S. Isidoro de Sevilla, 
y la otra denominada prisca de fecha posterior á la 
Isidoriana, cuando apareció á principios del sexto si- 
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glo, la tanto mas aplaudida de Dionisio el Exiguo, 
monge oriundo de Escitia, versadísimo en los idiomas 
latino y griego. Residiendo en Roma, á instancias de 
Estevan, obispo Salonitano, vertió Dionisio al latin los 
^•cánones griegos, y los publicó en un volumen. Com- 
prende esta colección 50 de los cánones llamados apos- 
tólicos, 20 cánones nicenos, 24< anciranos, ik neocesa- 
rienses, 20 gangrenses, 25 antioquenos, 59 laodicenos, 
3 constantinopolitanos , 25 calcedonenses, 21 de los 
cánones sardicenses, y 138 de los cartaginenses. A 
ruegos de Juliano, presbítero de la Iglesia romana, 
reunió después en un cuerpo, cuantas epístolas decre- 
tales pudo encontrar, que fueron las de ocho pontífices 
principiando desde Siricio hasta Anastasio, y publicó 
uno y otro opúsculo en un volumen distribuido en dos 
partes ; habiéndose añadido mas tarde por otra mano, 
á la segunda parte, las epístolas de otros seis pontífices. 

En el mismo siglo sexto, hacia el año 570, cumplió 
igual propósito el famoso Martin, arzobispo de Braga, 
pues que creyendo defectuosas las versiones latinas 
hasta entonces publicadas, emprendió una nueva, que 
distribuyó en dos partes, comprendiendo en la prime- 
ra todo lo concerniente á la disciplina clerical, y en la 
segunda la relativa á los legos. Incluyó en su colección, 
no solo los cánones griegos vertidos en la de Dionisio 
el Exiguo, sino también otros muchos tomados de los 
concilios bracareases, toledanos, y aun africanos. No 
queriendo Martin salir en su colección de los limites 
de un epitome ó compendio, no conservó las palabras 
materiales de los cánones, contentándose con extractar 
las sentencias ó decisiones, en el mas conciso método 
que podia desearse : asi es que su colección, apesar de 
las muchas materias que comprende, no pasa de 84 
capítulos. 

A la misma época deben referirse dos opúsculos de 
eánones dados á luz en África, el primero hacia el 

7. 


9JB0 S^, por B^ci^aado diáeoap dp la Iglesia da Car- 
tago, y el segurado ea el sigla, séptij^oto poi: Cresconío, 
obiéipo a&ieanp. ]M(e¡^ece0 ambos, mas bien que el de 
elecciones, el nü^bre de breviarios ó compendios de 
cánones : uno y otro contiene á mas de los cánones 
arícanos» otiro$ muchos de las iglesias griega y espa- 

fin el siglo séptixxu) salió á luz una antigua colección 
española^ muy correcta y notablemente enriquecida con 
los cánones de muchas iglesias, pues que, á es;cepcio^ 
de los apostólicos deséchanos como apócrifos, com- 
prende los griegos de l|i versión de Dionisio, los de uq 
concilio particular de Constantinopla, los del efesino 
tercero general, los de i^cbo concilios africanos, de 
treinta y tres españoles, y de diez y siete galicanos^ y 
l^s epístolas decretales de muchps romanos pontífices 
desde S. Dámasa hasta & Gregorio el grande. La cor- 
rección y considerable aumento de esta nueva edición, 
sino fué obra exclusiva dcS. Isidoro, arzobispo de Se- 
villa, á quien muchos la atribuyen, á lo menos ^s pro- 
bable, que s^ ejecutó bajo su dhreccionit debiéndose 
notáF que esta colección fué recibiendo sucesivamente 
Hu^as Cf eces, particularmente coií los cánones de los 
concilios españolas, cdebrados hast^ fines del siglo 
, séptimo. Esta es la famosa colección de cánones aníi- 
gua y gev^uinax publicada en 1808 por la real biblio- 
teca de Madrid. 

Debemos ya decir algo acerca de la tan famosa co- 
lección denominada de Isidoro Mercador ó Pecador. 
Diferentes son las opiniones de los eruditos, tanto en 
orden al tiempo preciso de su aparición, como acerca 
de la persona y nombre del autor (1), Lo que cousta 

(1) En cuanto al tiempo ele su publicación le asignan unos el 
siglo séptimo y otros el nono : lo segundo parece mas probable, 
como latamente se prueba neUa IniroáiAniíiM 4 h fm^ifrudweifk 
9^f^4l^i$a^ por fótts^ppe Anto^aa Bruno. Ka cuftBtit 4 k yerson^^ 


ya hagt^ la evi^eni&ifi, es, qtie fué eate un Uisigae in- 
postor. Famosa, sin embargo, llamamos su coleeeioir, 
90 solo. 4 causa del genei^al plauso con que fue reci- 
bida en aquellos tiempos de profunda oscuridad, %u 
q\ke se creyó encontrar en las mercaderías de Isidooo 
un precioso tesoro hasta entonces desconocido en la 
Iglesia, pero también por lad acaloradas disputas é 
innovaciones que produjo. 

Menester es,, empero, decir, que se engañan mucho 
los que creen , qiie cuanto contiene la colección Isi^Ok- 
riana lle¥a el sello de la impostura y falsedad. Tres 
ciares de documentos antiguos dében^e distinguir con 
cuidado en ella. La primera consta db los que tomó ol 
auto» de Diomsk) el Exiguo, cuales, son las epístoifts 
decretales de ocho poAitifíces desde Siricio hasta Anas^ 
ta$ia, que son sin duda genuinas y merecen toda fé. La 
seguiida comprende las que mi su propio taller fabricó 
el impostor Isidoro, cuales son las 9fí epístolas falsa- 
mente atribuidas á los sumos pontiíH^es desde &. Cle- 
mente hasta S. Gregorio Magno, las falsas actas de un 
Sínodo romano, que se dice constaba de 116 obispos 
eelebcado bajo de Julio 1^, y lias igualmente falsas de 
otros dos Sínodos- romanos bajo de S. Simaeo papa. 
La tercera consta de ciertos documentos falsos, pero 
no fabricados por Isidoro á cuya clase pertenecen la 
epístola de Clemente lo á Jacobo, vertida al latín por 
Rufmo ea el cuarto siglo , y las actas de un Sínodo ro- 
mano que se dice haber convocado S. Silvestre papa, 
cuyos cánones en número de 20, aparecen ya citados 


la atribuyen unos á un tal monge Benedicto, otros á un Beniío 
diácono Monguntino, otros á Isidoro, obispo Setubeiise, etc. No 
menos se disputa acerca de los epítetos de Mefcador ó Pecador : 
dicen unos que el segundo es eorru{)cion del primero debida á los 
oo^ieltas : otros qoeakde al titola (|ue enV^q^e^ 99 da^n toa olm^ 
p©s en sus c^rt^^s \]>í^ ohisfo }^^cador^ 
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en las colecciones del siglo séptimo anteriores á la de 
Isidoro. 

Cuál haya sido el verdadero objeto de Isidoro al fra- 
guar tantas imposturas, aparece de lo que constante- 
mente y á cada paso se inculca en ellas. Tanto las fal- 
sas decretales, como las actas de los supuestos Sínodos 
romanos, tienden visiblemente, en la mayoría de sus 
decisiones, á restringir y enervar la autoridad de los 
Concilios provinciales, no menos que la que compete 
á los arzobispos, y á dificultar y poner mil trabas á las 
acusaciones y juicios criminales de los clérigos, y espe- 
cialmente de los obispos. Infiérese de aquí, cuan tor- 
pemente se engañan, los que prevenidos contra la silla 
apostólica, no dudan afirmar, que Isidoro se propuso 
defender y extender con sus imposturas la autoridad de 
los papas ; pues que si bien en muchas falsas decretales 
se recomienda y encarece la potestad pontificia, no fué 
este el propósito de Isidoro, ni la silla apostólica, 
cuyos derechos y preeminencias se apoyan en legíti- 
mos y evidentes monumentos, necesita el auxilio de 
los falsos. 

Los capitulares de los reyes francos prestaron tam- 
bién materia, en el siglo nono, para la formación de 
nuevas colecciones de monumentos eclesiásticos. 
Reunida bajo de Carlos Magno gran parte del imperio 
occidental, acostumbróse en su tiempo y en el de sus 
sucesores los reyes francos, convocar los Estados Ge- 
nerales del imperio, que eran una especie de asambleas 
mixtas, en las que reunidos los proceres con los obis- 
pos, dictaban de común acuerdo, cuanto creían con- 
veniente á la Iglesia y al Estado, y estas decisiones se 
denominaban Capitulares^ por la forma de capítulos 
en que se solían redactar. Ansegiso, abad del monas- 
terio de Fontainebleau, fué el primero, que cuidó de 
reunir los Capitulares, en una colección que publicó 
en 827, dividida en cuatro libros, que contení^ las 
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leyes de Carlos Magno, y de Luis el Piadoso. Benito 
levita añadió á esta colección, en 845, otros tres libros, 
y de ambos se formó después otra dividida en siete , á 
la cual se han hecho varias adiciones. 

A fines del siglo nono Reginon, abad del monasterio 
Prumiénse, en la diócesis de Tréveris, compuso por 
orden de su arzobispo Rathbado, un nuevo código de 
cánones, titulado de ecclesiasticis disciplinis, que divi* 
dio en dos partes, tratando en la primera de las per- 
sonas y cosas eclesiásticas, y en la segunda de la vida 
y costumbres dé los legos. Adoptó Reginon en su co- 
lección, el método de Martin de Braga, ya prefiriendo 
el orden de materias al de los tiempos, ya en el modo 
de compilar los cánones, extractando solamente las 
sentencias ó decisiones, sin copiar las materiales pa- 
labras. 

A principio del siglo once, Bucardo, obispo de 
Wormes, compuso para uso de su diócesis, una nueva 
colección de cánones, que dividió en 20 libros. Ase- 
gura Bucardo, en la dedicatoria, que le movió á em- 
prender este trabajo, la gran confusión que habia 
advertido en los códigos de cánones. No parece, em- 
pero, haber llenado cumplidamente su objeto ; pues 
no hizo mas que compilar, sin critica ni discernimiento, 
cuanto se le presentó en la colección de Isidoro Mer- 
cador, y en la reciente de Reginon. 

Salieron á luz en el siglo doce , dos colecciones de 
cánones , atribuidas generalmente á Ivon , obispo de 
Chartres ; la una con el nombre de Panormia , voz 
griega que significa colección de reglas eelesiásticas; 
y la otra titulada Decreto. La panormia es mas sucinta 
que el decreto : créese que Ivon compuso primero 
aquella, y que después la aumentó y publicó con el 
titulo de decreto. En una y otra colección reunió Ivon 
gran número de cánones conciliares, decretales ponti- 
ficiaSj^ y leyes imperiales, pero tomado todo sin dis- 


^. {^^iestea eOi l^a de B,^moa y ^e B^^^do : ra^oa 
poH 1^ cual, no fajita^ qski&^ so&tenga^ que fa}^ment<s se 
han atribuido á IvoAy V^ou cuya eminente ciencia y 
<^;i^udicion son harto conocidas. 

Hemos omitido eaesta reseña multitud de colQceich 
p^a que, ó yapen en la oscuridad,, ó al menos obtuvi^- 
ron menor celebridad que las mencionadas; pudién- 
dose contar entre estas , las de Hincmaro Rhemeqse, 
de Anselpio Lucense y de Gregorio Policarpo. Tam- 
poco creemos necesario detenernp^ en las que solo 
contiena ciertas cegl^ p^rteneQÍeates á ritos y cere- 
monias ecleslásticaStÁ cuyo. número pertjenecea el U- 
bro piurno y el Or^en. romano *, ni mepos en las par- 
t^culfMses coi»piljM)ioiM^ de cánonespenitenciales;, entre 
las cuales sobresalen las que tienen al frente los nonir 
iH'e^de Beda, de TeodpKO.CaHti|ariéi^6e,(k Ualitgario, 
y I4. que puhlíi^ó Antonio Agu^^ig con el titulo. 4e 
fmiimciiai de la Igkm romana. 

CAPITULO VH, 

DfiRBQHO HUJ^YO. 

Art. 1. Observaciones genemleft sobre el Becreto* de Graciano. 
2. ^xoresy Gorrecciones del Decreto. 3. La voz Pdh» inserta al 
principio de varios cánones de dicha compilación. 4. Autoridad 
del código de Grecano. 5. Compilaciones de Decretales anterio- 
res á la de Gregorio IX : su utilidad y autoridad. 6. Nociones ge- 

- nenlfiftaceRia de las Decretales de Gregorio IX. 7. Autoridad de 
estas daorehües. 8^ Breve reseña y juráÍQ del ScaUo de las De- 
éreteles, de las Clementinas^ Extravagantes de Juau XXII, y Co- 
munes. 

tv— I^ cQlecciones 4e que se ha hablado en el 
mteirJor wipHvJía,, copsitituyejí ^. d§v^bQ capóniCQ m^ 


tigiK*, IWW iW^«lriQ.5 m vigw. VmM it^r« i <>4»i|. 
paraos del derecha ui^vq^ iiigeDW on al dia; s d6lewl 
se usa ei| Ift. escwl^ y en el éoijo, cop la ^j^nomlaamon 
de cuerpo d^ derec^, cafi^ntVH>. Cq»^ est^ de sim 
partes, ó d^. §^is coteccios^ de cioooes y deccelal^s 
con el orden siguiente : la colección llamada d^reto 
de Gr^i^o, las Decretgútes de Gregorio IX, el Se^to de 
las ítecretajes , las Cleijíen^inaa, Hs Igxtravajp^tes dp 
Juan ^X]yi, y las Extravagantes comunes ; de cad^i m^ 
de las cuales vamos á tratan cw el niismo órdpa. 

lí^é Qiacianp natural de Chusi, en la Tosesuoia^ y ^ 
^ucó en Bolpnia» dondje vistió el bábita y profesó en 
la órdea de Su Benito (1)*: 

^iQmpiló Gsaiciano su colección sig^iai^dO; el orden 
d^ narrias, sobre, el mo(ielpi espec¡almip*k^ de I^% dp 
Burcardo é Ivon, las que tuvo siempre á la vista,, t35a*- 
crij^i^odo en la suya los mommi^ntos» y lo^ a^Kor^s de 
aquellas ; con ^ agr«gacio^ de Quanta pudo ^n^Mj^^tn^* 
en varios volúmenes, qji^ yatóai^ (j^^coaocidi^^ en. el 
archiva d^ su ijaonas^t^rio. Q&ciireaiá sifi, ^m^^if^ 1^ 
col0ecion, de Graciano i todas las pifecedentes^ t^ja^tp 
por el mérito, del estilo adaptado á la esc^da^ ci^antp 
por el objetO' que, se pij^pusoí, y en p§rt^ d^ses^i^fl, 
de conciliar los c^non^s que par^iai;t ooAtrariajps^ :. §i 

(i) S. Antonio, Arzobispo de noEsncia, ünpugna la i^dácula fá- 
bula que bace hermanos interinos naci<)os de una mugar a#Ueca, 
¿ los tres famosos escritores Graciano autor ú^l Decreto, Pedro 
Lombardo, llamado el Maestro de la^ Sentencias, y Pedro Cpmes- 
tor, autor de la .ffúform escolúttica. La distancia de los lugares 
donde se sabe que cada an« de ellos na«ió, basta pa^destroif esta 
fábidft, Graciano naeii^ en la Toseasa, Pediré Lov^^ida e^i t» fi^ 
vincia de Milán, y l^odro Gop^esleí: en. Vi d£ Cam^^ia. Aoasa sfi 
les llamó bermanos porque cada uno soiíresalLó en una de las 
tres principales ciencias eclesiásticas^ Graciano en el derecho ca* 
Dóníco, LombafdP ^n {a teoloj^, y Gomestor en )a l^i^tor^a 8A^ 
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bien en la tercera parte de su escrito no cumplió ese 
propósito sino en dos ó tres lugares. 

Salió á luz la colección de Graciano en 1151 , ha- 
biendo empleado en su elaboración el largo periodo 
de 24 años, es decir, deste 1127, hasta el dicho año 
de 1151. 

Es importante observar, que no solo prestaron ma- 
teria á la obra de Graciano, los cánones de los conci- 
lios generales y particulares , y las decretales pontifi- 
cias genuinas ó supositicias, sino también el texto de 
la Sagrada Escritura, los escritos de los padres de la 
Iglesia, especialmente los de S. Gerónimo, S. Agustín, 
S. Gregorio Magno y S. Isidoro de Sevilla, los de otros 
escritores eclesiásticos, el cuerpo del derecho civil, el 
código Teodosiano , y los Capitulares de los reyes 
francos. 

Dividió el autor su obra en tres partes principales; 
La primera consta de ciento y una distinciones, en las 
cuales trata señaladamente de las personas. Estas dis- 
tinciones son como otras tantas secciones j títulos ó 
capítulos, que dividen los diferentes asuntos ó argu- 
mentos, y paretíe haberlas dado el autor ese nombre, 
porque distinguiendo cuidadosamente los diferentes 
tiempos y circunstancias, trabaja en conciliar los cá- 
nones, que á primera vista parecen contrariarse. 

La segunda parte trata de los juicios eclesiásticos, y 
se divide en 36 causas. El nombre de causa, viene sin 
duda, de que en cada una de las secciones, se propone 
un hecho revestido de ciertas circunstancias, á manera 
de proceso, sobre el cual debe recaer la sentencia : y 
como cada una de esas circunstancias presta materia á 
diferente cuestión ; de aqui la subdivisión de las cau- 
sas en cuestiones. 

La tercera se titula, de consecrationey porque se trata 
en ella de las cosas sagradas y se divide en cinco dis- 


■v 
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tinciones, en las cuales se trata. principalmente, de la 
consagración de las iglesias , de la celebración de la 
misa, de los sacramentos, y en especial de la euca- 
ristía, la confirmación y el baustimo. 

2. — Por grande que fuese el aplauso con que se 
recibió el Decreto de Graciano, el cual andaba en ma- 
nos de todos , y se enseñó por largo tiempo en la tan 
famosa entonces universidad de Bolonia , tan luego 
cómo tuvo lugar el renacimiento de las letras y el es- 
merado estudio de la antigüedad, se empezó á conocer 
los numerosos defectos y graves errores en que habia 
incurrido Graciano. 

Como para escribir su obra no habia ocurrido á las 
verdaderas fuentes de dcmde debia tomar sus decisio- 
nes, contentándose con leer las recientes compilacio- 
nes, y especialmente las muy defectuosas de Burcardo 
é Ivon, según arriba se notó, no es admirable incur- 
riese con frecuencia en tan notables errores. Uno de 
los que se advierte á menudo en su obra, consiste, en 
atribuir á un autor lo que escribió otro; v. g. á S. Juan 
Crisóstomo la sentencia de S. Ambrosio, al papa Mar- 
tino un canon de Martin Bracarense , á un concilio de 
Cártago lo que se decidió en el Calcedonense. No me- 
nos se engañó admitiendo como genuinas las apócrifas 
decretales atribuidas, en la colección Isidoriana, á los 
pontiñces anteriores á Siricio. Oigamos como se ex- 
presa el sabio Antonio Agustin en sus excelentes diá- 
logos (1) jie Emendatiom Gratiani : « Noto haber 
» errado con frecuencia Graciano , en los nombres de 
» los autores, ciudades, provincias, concilios. Son fal- 
» sas muchas veces las inscripciones : lo que perte- 
» nece á los concilios se atribuye á los romanos ponti- 
» ñces, y los estatutos de un t)bispo á un concilio 
» general ó provincial. Se adjudican á S. Gregorio, 

(1) Diálogo 1, Ub. 1. 


^ sm^^fim % q.U6 Q jama3 fuei:oa pr^fiwidas , ó ao 
A e^tea m los Qscritos 4e ei^o^ ^av^ doetoros. Oirás 
» veces , si las io&i^if oi^nes soft vei'dadl&r^ ,. ao se ve- 
xt fierea fielmente 1^ deeisiox^s : a& oorjecuiipen las 
yk ^eaieuciag , sq lias hape decir lO) coiM^rario á se» bus 
)í Wltilí^.,. » 

descubiertos los errores del Decreto , se sintió .fe 
necesidad de poner mano á su enmienda y corrección ; 
y este empresa acometió^ el prhnero Antonio Bemo- 
ehftfes, doctor* de la facultad áe teologia en la univer- 
sidad de Paris, publicando en 1540, una nueva edición 
del Decreto, ilustrada con excelentes notas correcto- 
rias : y después de este , ejecutó lo mismo Antonio 
Concio-, el cual para mayor claridad , distinguió con 
números, cada uno de los cánones. Aventajó empero á 
los anteriores , el ya citado Antonio Agustín, en su 
recomendable obra de Emmdatione Gratiani. Y por 
último tos sumos pontífices Pió IV y V, deseando lle- 
var á cabo, en cuanto fuese dable , la corrección del 
Decreto , eligieron con ese objeto cierto número de 
varones sébios á los que se ífemó correctores romanos. 
Gregorio XHIque siendo cardenal obtenía, por su es- 
clarecida ciencia, el primer lugar entre estos correcto- 
res, elevado al pontificado , hizo dar la última mano á 
la corrección, y la publicó por medio de su breve de 
primero de julio de i58^. Reconocen sin embargo los 
eruditos, que todsivia resta mucho que enmendar en el 
Decreto, especialmente después que , á fuerza de gran 
estudio y diligencia, se ha logrado sacar á luz, infini- 
tos momunento& antiguos , que antes yacian en las ti- 
nieblas. 

3. — Como, ep el Depret.o de Graciana ^ay n^as de 
cien capítulos ó cánones que llevan el título ó inscrip- 
ción Palea, es importante averiguáis, cua| sea^ el ver- 


dludero senti^Qde esayo?, que ta& div^s^mai^^tft bu 
9j¡^ BQteQdida poi: díjre]^eQjte& autores.. 

Omitiré á. o^ respecta varia^ opiniones, (testitui- 
das« á mi ver» auA áe U Qia^ levo^ verosimilitud -7^(1), 
]^ faltan canonistas de nata, que atribuyen esa voz %I 
IKunbro^ del escritor. Afií^man <yi^ cierto discipuj^ de 
Graciano, noeoybrado Pa,le^ , ingirió en ^1 DepFelo I03 
c^tuios;(pe. Uevan» esai»scBipeion, y a^apci pava d^ir^ 
ttagroif autioiridad. ^íadÁ^'O^, que el tal Pcdim Ijajpiia 
sido^ cardenal. Peco coqio esta opinión care<^ ^ f^i- 
daBirato^ no necesita tampoco de «confutación. 

CpeyeroR ol^os. bajbierse puesto* la in^oi ipcia^* P^rf^o» 
á cielos capítulos que traían de asuntos leves, de poco 
& nifigun momento ; los q^ue por ta^to^ no. «ii^pecw 
mas aprecia quB la paja en compa^cioa del trigo. Lqs 
que asi. ofinan 00= pajrece sino que solo han oido noB>- 
ÍH3ae «sa voz,^poiK|u^ si hjttbieraA leído loacapitulfo^ á 
ql|^. se refiere , ba];^ian, notado , que cojitiepe a^UPto§ 
de geave importa^^pia. r^tivos á la disc^^Una eclesi^r 
tíeav tale^'Y^g^ (^0H)QlaG<uxti9pncia 4e IQ^ ^ubdiácoQQfif» 


(1) 1l<£efen y afieptan alguooerla siguienia fábula. Beeeando 61»- 
ciaoo^ dJoen, preseaUm m colecoioa k Eugeaio 0]L» a^ valia á aiüle 
fip d^ an cardenal, el cqal qi|eriendo apiü{^sa ISk gloria, q,ue np 
la correspondía la ofreció al sumo pontífice como obra suya ; lo 
cual sabido por Graciano se quejó ante Eugenio in de la injuria que 
le hacia el cardenal, y para convencer á este de mentira y perfidia, 
rogó al pontífice los biciese coraparaces i. ambos é. su pmsascia, 
y qm se adjudicase la colección al que cqq mas exactitud expu- 
lse el orden y contenido 4^ los capUulo^ dplpeoretot Aceptada 
la condición por el cardenal, compareció uno y otro ante el ponti-- 
fice el día convenido : y habiendo empezado Graciano á recitar bs 
ea|»itiilo8 del decreto, le interpdó el cardenal, q«i^ omii^ algunos, 
á saber, losctue sinnotlcia* daQraoiano había; in^rido. aquel e^al 
decreto y Ips relataba de memoria ; álp que se dice haber repuesto 
Graciano : 4lienm.svfit ísÍíb pale€B non ex mete granU: estas pajas 
no son de mis granos. De donde resultó que los capítulos añadi- 
dos por el cardenal se Uamarott e& adelante JFceÍas pajas : po- 
btio6 wta, f&MaSvt<A> C^l(^3i 99^14 f^m 1| em^m. 
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lá simonía en la sagrada ordenación , la vida y hones- 
tidad de los clérigos ; por cuya razón algunos de ellos 
fueron trasladados á las Decretales de Gregorio IX. 

Desechadas las anteriores acepciones, veamos, si es 
posible fijar, con suficiente probabilidad, el verdadero 
origen de esa voz. Antes de todo , menester es sentar 
con los correctores romanos, que los capítulos que lle- 
van dicha inscripción, no fueron escritos por Graciano, 
sino añadidos por otros escritores ; pues que habiendo 
examinado aquellos sabios los códigos antiguos de 
Graciano, testifican haber encontrado uno, escrito con 
caracteres antiquísimos, en el cual se echa menos di- 
cha voz, que en otros también muy antiguos aparecen 
poquísimas pal«a$, y en algunos, solo escritas al már- 
gíiu. Parece pues, que los estudiosos del Decreto , ad- 
virtiendo las omisiones de Graciano, anadian al fin de 
la distinción ó cuestión , los capítulos que creian con- 
cernientes á la materia, y como á veces no podia tener 
cabida la inserción al fin de la distinción ó cuestión, 
los escribían al margen con la nota post-alia, para si- 
gnificar, que se debían colocar después de los capítu- 
los de Graciano. Los libreros pues , ignorantes de los 
cánones, al copiar el Decreto, ingirieron entre los de 
Graciano , los capítulos que leían al margen con la 
misma nota post-alia, que creian era la inscripción de 
esos capítulos : y como, según la costumbre, aquella 
nota se escribía con la letra P. agregándole un punto, 
y luego la voz, alia, para significar post-alia, unieron 
por su ignorancia las letras , de modo, que omitiendo 
el punto resultó la paladra Palia ; la cual en seguida 
fué adoptada por todos, convirtiéndose el error en una 
especie de derecho. Esta es la conjetura que, con res^ 
pecto á dicha voz, creemos mas fundada y verosímil. 

4. — En cuanto á la autoridad del decreto de Gra- 
ciano, erróneamente le atribuyen algunos fuerza de ley; 
de manera que, según ellos, todo lo que en él se con- 
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tiene, debe considerarse como ley eclesiástica. Para 
que asi fuera, debían demostrar, ó que fué escrito con 
autoridad pública , ó que al menos después de publi- 
cado , obtuvo legitima y competente aprobación pú- 
blica. Pero ¿quién no sabe, que Graciano, ni recibió 
ninguna especie de autorización pública, para un tra- 
bajo, que solo emprendió por su voluntad , y movido 
de su buen deseo de promover ó mejorar el estudio de 
la disciplina eclesiástica, ni que tampoco obtuvo su có- 
digo, después de publicado, la competente aprobación, 
cual habria sido la del sumo pontífice? Verdad es, que 
aducen, á este respecto, el testimonio de Trithemio, el 
cual afirma haber aprobado el decreto Eugenio III. 
Pero ¿cómo pudo suceder, que solo Trithemio que vi- 
vió trescientos años después de Graciano, tuviese esa 
noticia, que ignoraron los escritores coetáneos ó poco 
posteriores á este? pues que, como advierte Boecio 
Epo, ninguno jamás, fuera de Trithemio, hizo mención 
de esa aprobación, la que si existiera no la habrían si- 
lenciado los mismos que tan altamente aplaudían el 
decreto. 

Objétase también, que en el breve de Gregorio XIII 
inserto á la cabeza de ese código, se encuentra un cla- 
rísimo testimonio de la aprobación de la silla apostó- 
lica. Pero es evidente, que el sumo pontífice solo de- 
claró en ese breve , el cuidado que se había tomado, 
para jque al fin saliese á luz el decreto debidamente 
expurgado y corregido, mandando se adopten diligen- 
tísimamente las enmiendas y correcciones sin alterar- 
las en nada : mas una sola palabra no se lee que in- 
dique formal aprobación de él. Solo cuidaron los 
romanos pontífices, que una colección de cánones tan 
generalmente usada, se publicara tan enmendada y 
correcta, como fuese posible. 

Para decidir pues, cual sea la verdadera autoridad 
del decreto, debemos referir cada uno de sus capítulos. 


á sus vM^deíros au$ók*es, para que p6t las faehtes áé 
donde Se tortrntc^íi, se pueda medir su fnerth y autori- 
dad respectiva. Eh lííia palabra : los capítulos en gene^ 
ral del decreto wo tienen mas autoridad, i^ue la que ten*- 
dríali fuera de esa colección ; porque ni G^ciano pudo 
añadiries otra autoridad, ni los sumos pontífices, como 
yá se ha dicho, autorizaron ni aprobaron jamás «1 de- 
creto, f or consiguiente, si se habla de las decretales 
pontificias, tienen sin dwda la fuerza que les da la ju- 
risdicción universal del tomauo pontífice; írf de lo* 
cánones conciliares, tendrán la autoridad propia iM 
óóBcilio general, nackmal, provincial ó diocesano, (frtfe 
los dictó ; si de las sentencias de los santos TpaA^es, ^ 
de las opiniones de otros escritores, tendrán solo !a 
que corresponde á ^s escritos ; 'y si del derecho civi!, 
del cual tambrfen tomó Graciano multíttid ^ dispo^- 
ciones, no tendrán mas fberza que la que pudicfrWi 
darle los respectivos legisladores. 

S.'^A imitación de Graciano y excitados portElltmivep- 
sal aplauso que aquel se mereció, se aplicaron otros *des<- 
pues, á la compilación de las decretales pontificias. ES 
primero p«es, que acometió esa empresa, fué Bentórdo 
Circa, prepósito Papiense, y después obispo Fafven1Jino*5 
el cual cuarenta años después de la publicación déí 
decreto, compuso una colección , que tituló, Sremá^ 
rtím extravagantium, pot "haber incluido en eííla va- 
rias antiguas constituciones , que- se escaparon é Gra> 
cíano, y muchas otras recientes de fecha posterior tí 
decreto, dictadas por los strmos pontífices hasta Oe- 
niente ill. Consta de cinco frbros y casi de los fnismos 
títulos, que la colección gregoriana de que boy usamos. 
Llámase cflsrtia la primeta colmtíon, y fué redactaAi sin 
autorización púMica pot* el privado estudio de Ber- 
nardo : ni tampoco obtuvo después ninguna aproba- 
ción pontificia. 

ftwfe 2tños después de publicada la colección de Bér- 


nffrdo^ láié á lut íá suya Iwin VíaletoSe, cbitit^femBendo 
en ella, los rescriptos 4e Alejandro lll, Ludo Hl, Ur- 
bano IH, Gregorio VIH y demente lÜ, á los qtie 
agregó las decretales deflelestMto Itt, posteriores 14 te 
oolecciotí de Bernardo. Tampoco esta colección, que se 
llamó ío ^gtmia, invistió p^ sí iñrsmá ningutia ati-^ 
toridad pública , pwes qtí^, como la pritncfra, solo sfe 
debió al estudio privado de su autor. Dividióse también 
en cinco Ubros y casi en los mismos titulos , si bien 
mas concisos que los de la primera. 

Inocencio HI en el ^o 1212 , pabíicó la colección 
de SHS decretaties q<iie c&a bu eitpresa autorízacion, ba- 
tía reda<^do Pedro de Seneveeílo, liolam apostólrcd^, 
y la envió á los doctores y escolares -de la universidad 
de Bolonia, ut máem (4es dice) ebBque áubtíatkmis 
serwpulo ^ii pos^Us^ i&m in juáwm'^f»(tm tn 9cftoft$« 
Esta se llamé la tercera cefleccifm; pefro es la primera 
del derecho canónico, q»íie sabemos baya sido compi- 
lada con autoridad pública. Gomo las dos primeras se 
divide en cinco Ubpos, y casi en los mismos titules «que 
aquellas. 

A imitacht>n de Inocencio III, Honorio también III 
hizo compilar sus propias constituciones , y las envió 
al doctor Tancredo, arcediano de Bolonia, qucUmuseis 
(le dice) solemniter publicalis absque ullo scrupuh 
dubitationis utaris^ et ab aliis recipi f&das tm% in 
judiciis quam in schoüs. No importa indagar si Mono- 
rio se valió para este teabe^ de Taacredo é de otro : 
basta saber, que esta colección que Hamames la qwnUíy 
salió á luz con aj^obacion éel mi&mo Honorio. 

Grande es sin duda la utilidad de o^s cinoo colee^ 
cienes, no solo para conocer debidamente la antigua 
disciplina eclesiástica ; pero también y principalmente 
para la acertada intelig^cia de la nfúe «e a|^rdró ó de 
Boevo se inl^odujo en ia <ío4ecci«ft ^gorififlda, pw 
cuanto los asuntos contenidos eñiísla,'V€?cfbeti gran \út 
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con la atenta lectura de aquellas; como fácilmente se 
convencerá, cualquiera que advierta, que la gregoriana 
fué formada de las antiguas colecciones, á excepción 
de las decretales que expidió el mismo Gregorio IX, y 
otros pocos capítulos mas. Obsérvase, por ejemplo, 
que como S. Raimundo mutiló muchos capítulos que 
creia demasiado largos, al trascribirlos en su colección, 
no se entiende á veces bien, la especie ó circunstan- 
cias del hecho á que tal ó cual capitulo se refiere, pero • 
todo se comprende exactamente, tan luego como se 
lee el capitulo integro en las antiguas colecciones. 

Por importante empero que sea la utilidad de las an- 
tiguas colecciones, no por eso se les ha de atribuir fuerza 
de ley, sino es en aquellas disposiciones que se in- 
cluyeron en la gregoriana; porque Gregorio IX quiso, 
que solo se atendiesen y observasen las decretales con- 
tenidas en su colección, quitando toda fuerza obliga- 
toria, á las que en ella se omitieron. 

6. — Publicada por Honorio la quinta colecciotiy su 
inmediato sucesor Gregorio IX, dio á luz la suya, ti- 
tulada gregoriana, porque con su mandato y autoridad 
la compuso S. Raimundo de Peñafort (1). Como en las 
cinco precedentes se habían insertado algunas decre- 
tales que contenían idénticas decisiones; otras entre si 
contrarias y que mutuamente se destruían; otras exce- 
sivamente largas que producían oscuridad y confusión; 
y como también se dudaba de la autoridad de otras 
que no existian en las colecciones. Para obviar estos 
inconvenientes acordó Gregorio IX la redacción de su 
colección ; en la cual omitidas las constituciones inú- 
tiles, ó que no hacían al propósito, nada se echase de 

(1) S. Raimundo religioso dominico natural de Barcelona fué el 
tercer general de su orden : rehusó el arzobispado de Tarragona 
que le ofreciera Gregorio IX, y solo aceptó el Utuio de Capellán y 
penitenciario de aquel pontífice. 
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menos, pero se evitase al propio tiempo la redundan- 
cia. Mandó, que de esta sola colección se hiciese uso, 
tanto en los juicios como en las escuelas ; y que en 
adelante ninguna otra se diese á luz, sin autorización 
de la silla apostólica, come se lee en el proemio de ella, 
y se notó arriba. 

Consta pues esta nueva colección, de las decretales 
contenidas en las cinco primeras; de algunas que no 
fueron incluidas en aquellas ; y de no pocas que había 
expedido el mismo Gregorio. Adoptóse en ella el mé- 
todo de las primeras, y se la dividió en cinco libros, y 
cada libro en sus respectivos títulos. En cuanto á la 
distribución de los capítulos en cada titulo, S. Rai- 
mundo ateniéndose al orden de los tiempos, colocó en 
primer lugar , los capítulos que tenian , ó creyó que 
tenían un autor mas antiguo; reservando por consi- 
guiente en cada titulo, el último lugar á las decreta- 
les de Gregorio IX. 

Trata el primer libro de las Decretales, de las cons- 
tituciones y otras especies de derecho, y de los dife- 
rentes jueces que conocen en las causas eclesiásticas, 
civiles ó criminales. El segundo explica el orden ge- 
neral de los juicios eclesiásticas, sean civiles ó crimi- 
nales. El tercero deterinina el objeto de los juicios, es 
decir, las obligaciones de los clérigos, y multitud de 
asuntos concernientes al clero. £1 cuarto trata de los 
matrimonios, de donde traen su origen las causas de 
los legos, que con mas frecuencia se someten á los 
tribunales eclesiásticos. El quinto comprende todo lo 
concerniente á los juicios criminales, la forma de acu- 
sar, los delitos, penas, etc. Los cinco libros se dividen 
en 185 títulos, y cada titulo en capítulos, cuyo número 
asciende á 2,982,^ y los capítulos mas largos, en pár- 
rafos (1). 

(1) Los canoDÍstas suelan indicar el orden y materia délos cinco 
T. I. 8 


7. — Habiéndose cóirípue^o y publicado la colec- 
ción gregoriana con autorización de Gregorio IX, el 
eual también prescribió, como se notó en el prece- 
dente articulo, que solo se pudiese hacer «rso de su co- 
lección, y no de las a?ñtiguas, tanto en los juicios como 
en las escuelas, es indudable, que se lialla iwvestida 
de *©d6 el vigor y filerza obligatoria de ama ley univer- 
sal, promulgada por autoridad competente, y como tal 
filé reeibida en la Iglesia, y sus decisiones puestas en 
observancia en ias naciones católicas : pero espeeial- 
Hietíte en los dominios de España, donde no solo los 
tribuiíales eclesiáiíticos en las causas de su competen- 
cia^ smo también los civiles, en casos no previstos por 
la ley nacional, se ban adherido estrictamente en el 
conocimiento y fallo de las causas, al tentó de las De- 
cretales. 

Tal es la equidad y sabiduría del código gregoriano, 
que si bien, apenas nacido el prote^antismo, no cesó 
Lotero de defamar enfurecido contra él, llegando al 
extremo de arrojarlo públicamente á las llamas, en 
pí»eéeneia de gran número de espectadores, no pudo 
coBseguir, que -en Vitenberga, silla del protestantismo, 
donde había aeabado con la religión ca>tóli^, se dejase 
de -explicar en la universidad con asiste-ncia de n»me- 
rosos oyentes. Y ne es menos digno de atención lo que, 
áeste respecto, advierte Doujat (4), y 'Cl moderno iLe- 
queux (á), á saber, que los protestantes de Alemania 
é Inglaterra juzgan y deciden las causas pertenecien- 
tes á la jurisdioeion ^eclesiástica, no por las leyes civi- 
ies, sifto odn arreglo al derecho introducido por las 
Secrétales. 

Tratándose empero de la observancia de ciertos ca- 
libres con al siguiente versículo : Judex^ Judicium^ clemi, cannu- 
íf'a, crimen, 

(1) En su Historia del derecho canónico parte 2, cap. 15. — 
\X) Bamale compmáium Juris canoníct parte 2, cap. 3, art. 2. 


pitulos de lAs^Qjecceteles, débese exwiuiar coa cuidado, 
si están en armonía con el uso y práctica g^neralKn(»nte 
recibida, ó si deben considerarse derogados por Islqo&t 
lumbre eontsaria. Menester es también atender á las 
viciaitudes que, con posterioridad, han tenido lugar en 
la disciplina eclesiásticd, no pnenos que á las innova* 
cionea introducidas por concordatos celebrados con la 
silla aposl61ica. 

8, — Después de la colección gregoriana^ salieron á 
luz sucesivamento, g^ ^^ njámero de decsetales pooli- 
&rias, ks que al fin ooBipiló y puUicó Bonifacio^ Y lU 
en 1^8; y queriendo que su colación se con^iderajw 
cofiio una agregación á las decretales gregorianas la 
tíMatlo» el Seofíio libfo de tas Decretales^ : si bien como 
aquella se divide^ laiBl^ien esta, en cinco libros y sus 
i^peetiiHOS títulos. Compiló en ella Bonifacio VIH, no 
solo la^.decpetales que Gsegorio IX expidió después de 
su colección, sino también las de otros pontífices que 
gobernaron después de Gregorio, y las que el misoüo 
Bonifacio había |)ublicado. Pero como no tuvo a Inen 
compilar sin distinción todas las decretales publicadas 
en ¿í periodo indicado, sino que deseché muchas, y 
Bsodificó oüras, debió mandar, como lo hizo» que en 
adelante no se hidiese uso de las decretal^ suprimid 
das ó modificadas, ni se recibiese otras fuera de Us 
contenidas en este stíxto libro. Envió Bonifacio ejem- 
plares de su colección i las mas famosas universidades 
de Europa. 

Clemente V que sucedió á Bonifacio después de Be- 
nedicto XI, habia compilado también sus propias cons- 
tituciones expedidas en el concilio Vienense y fuera de 
él : pero habiendo fallecido antes de promulgarlas, 
Juan XXII su sucesor, instruido de la intención y vo- 
luntad de su predecesor, dio á luz esa colección, dis- 
tribuida como las anteriores en cinco libros con sus 
correspondientes títulos. Las decretales contenidas en 
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esta colección, se denominaron Clementinas, en aten- 
ción á su autor. Acerca de su autoridad, ninguna duda 
cabe, habiendo sido publicadas por la silla apostólica. 

Finalmente salieron á luz, con el nombre de Extra- 
vagantes, otras dos colecciones. La primera contiene 
las decretales de Juan XXII, distribuidas en títulos, y 
se denominan Extravagantes de Juan XXII. La se- 
gunda, las de varios pontífices hasta Sixto IV, que as- 
cendió á la cátedra de S. Pedro en IWl. Divididas 
también estas en cinco libros, y estos en títulos, lle- 
van el nombre de Extravagantes comunes; porque no 
fueron expedidas por uno solo, sino por varios roma- 
nos pontífices. Unas y otras en fin se llaman Extrava- 
gantes, porque habiendo sido compiladas por perso- 
nas privadas, sin autorización pública, parece que en 
cierto modo vagan fuera del cuerpo del derecho ca- 
nónico : si bien no dudándose haber sido expedidas 
por los pontífices á quienes se atribuyen, parece claro, 
que se las debe conceder la misma autoridad que á las 
demás decretales. 

Hemos concluido la breve reseña que nos propusi- 
mos hacer de las seis partes del cuerpo del derecho 
canónico, que constituyen el derecho nuevo. Sobre 
cada una de ellas, se ha escrito numerosos comenta- 
rios de mas ó menos mérito; entre los cuales sobre- 
sale el de Fagnano, tanto por la claridad de la exposi- 
ción, como por la solidez y profundidad de la doc- 
trina. 
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CAPITULO VIIL 


DERECHO notísimo. 


Art. 1. Noción y Juicio de dos colecciones tituladas, Séptimo de 
las Decretales : apreciación de diferentes compilaciones de bulas 
pontificias. % Concilio general de Trento, su convocación, cele- 
bración, aprobación, y materia desús decisiones : su promulga- 
ción y recepción en las naciones católicas, y especialmente en 
América. 3. Reglas de la Cancílleria : su observancia en Amé- 
rica. 4. Breve relación de las congregaciones de Cardenales, y 
sus respectivas atribuciones. 5. Autoridad y fuerza de sus de- 
cretos, en general, y respecto de América. 6. Orgnizacion y 
asuntos de que conocen los tribunales de la Cancillería Dataría 
y penitenciaria Romanas : sus relaciones con la Iglesia Ameri^ 
cana. 7. Concordatos. 


1. — Consta el derecho novísimo de que vamos á 
ocuparnos en este capítulo, de las constituciones pon- 
tificias que salieron á luz después del cuerpo del dere- 
cho, de los cánones y decretos del Tridentino, de las 
reglas llamadas de la Cancillería apostólica, de las de- 
claraciones de las congregaciones de cardenales, y de 
los concordatos celebrados con la silla apostólica. 

Constituye la última parte del cuerpo del derecho la 
colección llamada. Extravagantes comunes, la que, 
según dijimos arriba, consta de las decretales de va- 
rios pontífices hasta Sixto IV, que ascendió al trono 
pontificio, en 1471. Desde esa fecha no se pensó en 
otra nueva colección, hasta Gregorio XIII, el cual co- 
metió á varios hombres doctos, la del séptimo de las 
Decretales ; pero ni en su pontificado, ni en el de su in- 
mediato sucesor Sixto V, pudo recibir este trabajo la 
última mano. Perfeccionado al fin bajo de Cle- 

8. 
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mente VIH, antes de decretar la publicación de esta 
compilación, que contenia, á mas de los decretos del 
Florentino, los del concilio da Trento, advirtió el sabio 
pontífice, que ella: daria ocasión á numerosos comen- 
tarios de los glosadores, cosa que expresamente babia 
prohibido Pió IV , respecto del Trídentino, y la mandó 
suprimir, quedando, por tanto, sin ningún efecto. 

Poco antes hqbia publicado Pedro. Mateo, juriicQ»- 
sulto de León, una colección de coaatitudoojes poati- 
fiícias, con el propio titulo de séptimo de hts Ikere- 
tale»; pero sobre ser ellu muy defectuosa y diminuta, 
careció de toda autoridad pública > por haber sido de- 
bida exclusivamente al estudio privado de aquel es- 
critor. 

Ya en el artículo segundo capitulo cuarto, se habló 
del orijen de las bulas, de la forma en que hoy se ex- 
piden, y de la diferencia que hay entre ellas y los bre- 
ves. Digamos ahora dos palabras, acerca de las com- 
pilaciones llamadas Bularios^. 

Laercio Querubini fué el primero, que compiló una 
colección de bulas ó decretales extravagantes destde 
S. León el Magno hasta Sixto V, á la cual dio el título 
de Bufario. Agrególe después las constituciones de 
Paulo V, y meditaba una nueva edición mas aumen-» 
tada, cuando le sobrevino la muerte : pero prosiguió 
la empresa su hijo Aiijel María Querubini, y dio á luz, 
en cuatro tomos, el Gran Bulario Bomano^ con U 
agregación de las constituciones que tenia reunidas su 
padre, y las publicadas después de la muerte de este» 
hasta Inocencio X. Anjel Lantusca y su colaborador 
Paulo, publicaron en seguida, una edición de dicho 
bulario, con el aumento de un tomo, en que se inserta- 
ran las constituciones omitidas en los cuatro de la pri- 
mera edición, y las promulgadas hasta Clemente X. 
Sobrepujo á los anteriores Jerónimo Mainardo, con su 
j^*larío Magno^ en 14 tomos, en el cual reunió tesi 


tNdA$ de> tes.aiw0t^ pontifica, lissde & I^^ übg^ 
bastn dentante XII. Pepo á todas. av«Dto|ó Carloí^Ca^ 
quél¿Q€s, eon su Bularío en ik Wmo», dadi^ á luz 09 
1738 ; en el eual no solo compiló toda$ las coi^stitucior 
«es y letv^ pontíjSi^ias, qu« puck) ^ncoyatrav en \o$ 9j?- 
chivos ronianos, y w loa (k okas oauebas iglesias, 
estaUeeiíaieatos y conveRtoa ; pero tambi^ grao oú* 
meto de otras, tomadas de las faJatoviaa eclesiásticas de 
difeve&lea autores, de varios moikUBaNBntos iaeditos, y 
de toda clase de libros; e&viqu^cieikdo coq tan precioso 
tesoro la jurisprudeneia canónica. 

Existid adeaias otros bularlos partieularea, tales 
eoaao el de Clemente XI, al cual se agregaron i»tulti- 
tud de decretos de las sagradas con^^aeiones, el de 
Beneáicto XIY, dividido en k tomos, el de C]e^ 
meRle XIV y Pió VI. Por último, hme égm^ tieoHpa, 
<|ae se trabajft, y aun s^ asegura, que á la fecba ba 
vista ya la luz púMica, una coniplela colecci^i díalas 
bulas de los doa ClemenÉes XHl y XIV, de lo^ dos 
Píos VI y VII, de León XII, de Pió VIII» y de Gr^ 
rio XVI inmediato predecesor de Pió IX (^e hoy felip^ 
mente gobierna la Iglesia. 

2. ^^ Vengamos ya al coneiUo.de Iventa. Con sincero 
afecto háck la Iglesia bdbiaa deseado los biiienos^ catá- 
Meos, la reforma de numerosos abusos entonces dcNni- 
naotes. Aprovechando esta g^^eral disposición, Lutero, 
Calvino^ Henrique VIII, y sus. sectarios, á pjrinc^pios 
del siglo diez y seis, pretendi^ron, ba|a la capa de re- 
forma, despojar á la Iglesia de todos sus derechos y 
prerogativas, y erigir, sobre las ruinas del catolicismo, 
ia seudoreforma prote$tante. Para aplicar á tamaños 
males el conveniente remedio, convocó Paulo III, en 
15^1, el concilio geners^l de Irento, el cual se declaFÓ 
instalada en 1545, ad exHrpatí<m0»i tm'^eon^ ad p^ 
cem EcclesWj ad reformationem cleri et populi et^ris-^ 
(iam\ G^letMT^ en Treckfto b^.oirfiO'primi^ras sesi^nesi 
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desde ISfcS, hasta 1547, y terminada la octava, á causa 
de la peste que asaltó á aquella ciudad, se trasladó á 
Bolonia, donde se tuvieron dos sesiones, pero sin que 
nada se decidiese en ellas deñnitivamente. Bajo de Ju- 
lio III, en 1551, reunióse de nuevo el concilio, en 
Trento, se celebraron seis sesiones, y se volvió á sus- 
pender, á causa de las guerras, hasta que reinstalado 
en la misma ciudad por Pió IV, en 1562, cerró al fin 
felizmente sus sesiones, en 1563, y lo confirmó este 
pontífice con su bula de 156^. 

Veinticinco son las sesiones de que consta el Con- 
cilio, divididas las mas de ellas en dos partes, conte- 
niendo la primera, las decisiones dogmáticas y conde- 
nación de las heregias, la segunda con el titulo de He- 
formationey los decretos disciplinares. En la sesión 24, 
después de los cánones dogmáticos, relativos al sacra- 
mento del matrimonio, se lee el decreto de Reforma^ 
tione matrimoni% dividido en diez capítulos, y á 
continuación otros 21, pertenecientes al decreto de 
reformación en común. En la 2^, se incluye también 
un largo decreto de Regularibus et monialibus distri- 
buido en 22 capítulos. 

Con general aplauso acogió toda la Iglesia las deci- 
siones y decretos del Tridentino. Los soberanos cató- 
licos se apresuraron á publicarle, y proveer la estricta 
observancia de sus disposiciones, en sus respectivos 
dominios. En la Francia, es verdad, no obtuvo so- 
lemne promulgación ; mas no por eso la Iglesia gali- 
cana dejó de venerar y recibir, como decisiones incon- 
trovertibles de fé, sus cánones dogmáticos ; y aun en 
cuanto á los decretos de disciplina, sí bien no fueron 
recibidos todos, sin excepción, se insertó una parte de 
ellos en diferentes edictos regios, y los demás fueron 
aceptados y publicados en varios concilios provin- 
ciales (1). 

(1) Véase al citado canonista Lequeux en los prologomenos 
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Con respecto á los dominios de España, varias Cé- 
dulas expidieron los soberanos para la solemne recep- 
ción y publicación del Tridentino, en las que también 
prescribieron la mas estricta observancia y cumpli- 
miento de todas sus disposiciones. Trascribiremos so- 
lamente la segunda parte de la Real Cédula de Felipe II, 
de 2 de julio de 156V, que es la ley 13, tit. 1, lib. 1, 

Nov. Rec. cuyo texto literal dice « Y ahora ha- 

» biéndonos su Santidad enviado los decretos del di- 
» cho santo concilio impresos en forma auténtica. Nos 
» como rey católico y obediente y verdadero hijo de la 
» Iglesia, queriendo satisfacer y corresponder á la obli- 
» gacion en que somos , y siguiendo el ejemplo de los 
» reyes nuestros antepasados de gloriosa memoria, 
» habemos aceptado y recibido y aceptamos y recibi- 
» mos el dicho sacrosanto concilio; y queremos que 
» en estos nuestros reinos sea guardado, cumplido y 
» ejecutado ; y daremos y prestaremos para la dicha 
» ejecución y cumplimiento, y para la conservación y 
» defensa de lo en él ordenado nuestra ayuda y favor 
» interponiendo á ello nuestra autoridad y brazo real, 
» cuanto será necesario y conveniente. Y asi encarga- 
» mos y mandamos á los arzobispos y obispos, y á 
» otros prelados, é á. todos los demás á quienes esto 
» toca é incumbe, que hagan luego publicar y publi- 
» quen en sus iglesias, distritos y diócesis, y en las 
» otras partes y lugares dó conviniere el dicho santo 
» concilio; y lo guarden y cumplan, y hagan guardar, 
» cumplir y ejecutar con el cuidado, celo y diligencia, 
» que negocio tan del servicio de Dios y bien de la 
3» Iglesia requiere. Y mandamos á los de nuestro con- 
» sejo.... e á otras cualquier justicias, que den y pres- 
» ten el favor y ayuda que para la ejecución y cumpli- 
» miento de dicho concilio y de lo oMenado en él será 

cap. 2 7 &rt. 2, y el tomo 4, Historia del derecho común), cap. 4. 


» dei: conu) )o suiíodicbo se guarda, cunsiple y ejeouta, 
>t par9,qu^ en. negocia qi&e laato imporla al servicia da 
» Dios, y bieiL 4o su Iglesia no haya descuida ni negU- 
» gencia* » 

3 --** Sigueaa las regios llamadas de la Caneilleria ro* 
manai, queno souctraoosa, qué ciertas constituciones 
pontificias, expedidas para el orden y forma do proc^ 
der eia los juicios,, en el tribunal de la Cancilleria Ro^ 
mana,, ea las cuales se contiene ademas multitud de 
reservaciones , especialmente con, respecto á los be- 
neficios eclesiásticos, £1 primeipo ^ue eofi^)ild y pu- 
blicó escritas estas regf>as fué Juan XXII. Posterior- 
mente sus sucesores las modificaron , aumentaban , ó 
disminuyeron, con arreglo á las cic^unstancias de los 
tiempos, habiendo sido I^icolao V, el que, se puede 
decir, que les dio la última mano; si bien vecibieron 
todavía después algunas modificaciones. Hoy llegan 
dichas reglas al numera de 72. 

Tienen de particular estas constiituciones » que solo 
duran mientras la vida del pontífice ; bien que se pue- 
den decir perpetuas, en cuanto el recien electo, inme* 
diatamenta después de su exaltación , acostumbra re- 
novarlas y confirmarlas.. 

Es importante ademas notar que no todas ellas, sin 
excepción , se hallan en vigor en las naciones calólir 
cas. En los dominios españoles de Indias, solo hanpor 
dido considerarse vigentes , según prueba Frasso (1) , 
las que no fueron derogadas por los concordatos^ qu^ 
restringi^ontaaeonsiderablemeatelas reservas de be- 
neficios ,. ni , por otra parte , se hallaban en oposialoa 
con los amplios derechos del patronato regio fuadade 
en titulo oneroso (2), 

(1) De Regio patronatu Indiarumj tomo 1, cap. 2, n. K.| 

(2) Las reglas dp la CuncillftrU pttecjea vqyse eq. Ferwjis V, ^ 
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h. *** Constituyendo parte del derecho novísimo las 
déclaraekmes ó decretos de las Congregaciones ronfia- 
nas, antes de hablar de la fuerza y autoridad que les 
corresponde , juzgamos importante ministrar al joven 
cunonista una uucinta noticia de esas corporaciones 
áestínadas -á auxiliar al sumo pontifíce en el gobierno 
áe la Iglesia universal. Nada ^emos, por tanto, ni de 
las congregaciones extraordinarias , que solo se nom- 
brÉtti para tratar de algún determinado negocio, y eva- 
cuado cesan sus funciones, ni de las especiales que 
solo entienden en asuntos concernientes á la diócesis 
romana, como la congregación llamada de la Visita 
apostólka, ó al gobierno temporal de las provincias 
pontiñcias, como la denominada de la Consulta y la 
del Bíicn Gobierno. 

Ocupa, pues, un lugar preferente entre las prime- 
ras, la Congregación "Consibtoriül^ en la cual se exami- 
na» y preparan los asuntos de que se ha de tratar en 
el consistorio; y aun, en caso necesario, se venftilan en 
forma contenciosa. Componen esta congregación va- 
rios cardenales y prelados , con un secretario del nú- 
mero de ios togados. 

La congregación de la Sagrada Inquisición^ llamada 
también el Santo oficio , la fundó Paulo III , en 1^42, 
compuesta de .seis cardenales bajo la presidencia del 
Pontífice. Pío IV le agregó dos cardenales mas; y 
Si^JAo V le dio la planta' que actualmente tiene. La 
componen , pues, hoy dia á mas de los cardenales , va- 
ríos oficiales ; entre los que se cuenta el comisario del 
Santo oficio, que debe ser religioso dominico, y el ase- 
sor que es un prelado del clero secular , y gran nú- 
ñero de consultores que todos deben ser teólogos y 
canonistas y muy versados en las ciencias sagradas, 

ftefici'um, art. 9 Eatre los comentadores de ellas sobresale Rigan- 
et09 cuyos .coitieiitatioé cotnprendeb 4 lomos. 
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los cuales se eligen indistintamente de uno y otro clerO) 
teniendo asiento entre ellos , á manera de consultores 
natos, el maestro de sacro palacio , que es siempre un 
religioso dominico, y el general de esta orden. Cor- 
ren á cargo de esta congregación todos los asuntos con- 
cernientes á la religión y á la pureza de la fé." Conoce 
por tanto y juzga, con arreglo á la bula Jmmensa de 
Sixto V, todas las causas sobre heregía, cisma, aposta- 
sia de la fé, magia, sortilegio, abuso de los sacramen- 
tos, y todas las demás que envuelven sospecha ó pre- 
sunción de heregía, non solum (dice la bula) in Urbe 
et Statu temporali S. Sedi subdito , sed etiam in uni- 
verso terrarumorbe super omnes patriarchas^ archk" 
piscopos, et olios inferiores ac inquisitores^ etc. 

La congregación de la Inquisición hizo siempre el 
mas moderado uso de su amplio poder judicial : ja- 
mas pronunció sentencia capital contra ningún reo : al 
contrario fué siempre altamente benemérita de la Igle- 
sia católica, ya por la sabiduría de sus respuestas á las 
frecuentes consultas que se la dirigen, ya por su mode- 
ración y prudencia en la persecución de los errores. 

La Congregación del índice fué instituida en calidad 
de auxiliar de la congregación de la Inquisición , pues 
que no bastando esta al examen de la multitud de ne- 
gocios que debía someter á su fallo, fué menester crear 
la primera, con el objeto exclusivo, de que se ocu- 
para en el índice de los libros prohibidos. Fundóla pri- 
mero S. Pío V, y la confirmó Sixto V, cometiéndola el 
examen de los libros que merezcan prohibición, y la 
diligente formación de índices , que puedan servir de 
regla á los fieles en asunto de tanta importancia. Se la 
facultó también para permitir con justa causa la lectura 
de libros prohibidos. 

Consta esta Congregación de muchos cardenales 
bajo la presidencia de uno de ellos , con el nombre de 
Prefecto, de un secretario religioso dominico; y de imx- 
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chos consultores entre los cuales ocupa el primer lu- 
jgsSy el maestro de sacro palacio , que se considera 
como teólogo nato del sumo pontiñce. 

£1 concilio de Trentohabia mandado formar un índice 
de los libros que se debían prohibir ó expurgar y en- 
comendó este negocio á la solicitud de los sumos pon- 
tífices. Formado el índice lo aprobó y publicó Pió IV, 
en 1564, y mandó se observasen las reglas en él esta- 
blecidas. £1 mismo sucesivamente aumentado ha reci- 
bido la aprobación de los siguientes pontífices. 

Distingue el índice los libros en dos clases. La pri- 
mera comprende todos los que han dado á luz los he- 
resiarcas ó fundadores de una nueva heregia , sea que 
traten de religión, ó de cualquiera otra materia; los de 
los demás hereges si tratan ex professo de religión ; 
varias ediciones del Alcorán con notas y escolios im- 
píos y los libros talmúdicos de los Hebreos : la lectura 
de todos estos libros se prohibe bajo de excomunión 
mayor latm sententifBj reservada al papa. A la segunda 
clase pertenecen los de escritores católicos, que se pro- 
hiben por su mala doctrina, pero solo bajo pena de 
excomunión no reservada; y los obscenos, que se pro- 
hiben bajo de culpa pero sin excomunión. Extiéndese 
la prohibición , no soloá los que leen , sino también á 
los editores, impresores, vendedores, y hasta á los que, 
con cualquier título , retienen en su poder dichos li- 
tros (1). 

Habiendo reservado Pió IV á la silla apostólica por 
su bula Benediclus Deus, la interpretación del Triden- 
tino, estableció en consecuencia una especial Congre- 
gación de cardenales, encargada de la interpretación 
y ejecución de los decretos del Concilio^ la que fué en 

(1) Recomendamos la lectura de la bula Sollicila, en la que 
Benedicto XIV prescribió ó la congregación del índice sapienlísi- 
reglas para el examen y prohibición de libros. 

T. I. 9 
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seguida confirmada por Sisto V, en tai •eottsdtaoion 
iinmm»a, con ei nombre de Cangregadan del Canci-^ 
lio. Consta de varios cardenales, «iendo uno de ellos 
el {>refecto^ y de un secretario. Corresponde á esta 
Congregación el examen y afinrobaciofi de las actas de 
los •concilios provinciales : recibe las relaciones sobre 
el estado de las iglesias, y responde á las consultas de 
los obispos; provee en todo lo relativo á la residencia 
de estos, á las reducciones de misas, á las reclamacio- 
nes sobre los votos religiosos, á las dispensas de irre- 
gularidades públicas, y especialmente la proveniente 
de homicidio, y en otros muchos asuntos que penden 
ó tienen conexión con la interpretación del Tridentino. 

Con respecto á las declaraciones de la Congregación 
del Concilio, débese notar : !<> que á veces responde, 
en forma de ley ó de constitución generd á las con- 
sultas que se le dirigen; 2^ que las resoluciones que 
emite en casos particulares, como que en parte se fun- 
dan en las circunstancias del hecho, no se deben apli- 
car, como advierte el cardenal de Luca, á otros hechos 
revestidos 4e circunstancias diferentes ; 3^ que á veces 
retracta ella misma sus decisiones, ó porque recibe 
nuevas informaciones d^pues de pronunciado el pri- 
mer juicio, ó porque, aun en cuestiones de derecho, 
suele variar su primera sentencia. Multitud de ejem- 
plos aduce i, este respecto Benedicto XIV , en su obra 
de Synodo. 

Sigue la Congregación de Obispos y Regulares^ as 
llamada porque juzga las causas entre obispos y regu- 
]ares<, ó entre regulares de una ó de diferentes órdenes, 
ó filtre estos y los párrocos ó capítulos. Sixto V fun- 
dador de esta Congregación, mandó, que en el examen 
y decisión de las causas sometidas á su autoridad, pro- 
cediese breve y sumariamente, sin estrépito ni figura 
de juicio sola facti veritaie inspectay y que en lo posi 
ble procurase terminar las controversias á virtud so- 


lámeme de Mforoiaeiones extrajudidales y secretas, 
prudentiales regulas soBpitis adhibendo potius qtMm 
rigores legales. 

C(Hista esta Congregación de varios cardenales , 
siendo uno de ellos ei prefecto, de un prelado y de un 
secretario. Carece de teólogos y consultores que to- 
men parte en las deliberaciones, y atendida la gran 
multitud de negocios se dice ocupadisima. Advierte 
empero el moderno Canonista Salzano, que por de^ 
ereto de Gregorio XVI, se le asignaron varios teólogos 
y canonistas consultores. 

Con el objeto de auxiliar los trabajos de esta Con- 
gregación, instituyó otra Inocencio Xil con el titulo 
de Congregación de la Disciplina regular; la cual 
consta así mismo de varios cardenales con su prefecto 
y secretario. 

La Congregación de Ritos fué instituida por Sixto V, 
para que velase en todo lo concerniente á la uniformi- 
dad, pureza, y decencia del culto externo de la reli- 
gion« A ella corresponde, según la bula de su crea- 
ción, cuidar de la observancia de los antiguos sagrados 
ritos y ceremonias en la misa, oñcios divinos, y admi- 
nistración de los sacramentos; prohibir toda supersti- 
ción que se intente introducir en esos actos sagrados, 
y promover la uniformidad de ritos y ceremonias en 
toda la Iglesia; enmendar y corregir el pontifical, ri- 
tual, ceremonial, el misal y el breviaro romanos; y fi- 
nalmente todo lo relativo á la beatificación y canoni- 
zación de los santos. Compónese esta Congregación 
de varios cardenales, uno de los cuales es el prefecto, 
de un secretario y de muchos consultores. Pero cuando 
conoce en las causas de beatificación y canonización 
de los santos, toman ademas parte en sus acuerdos, el 
promotor de la fé, tres auditores de la Rota, un pro- 
tonotario apostólico, y gran némero de pcoíewp&h 
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llamados á juzgar, acerca de la naturaleza de los he« 
chos que se dicen milagrosos. 

A mas de las congregaciones mencionadas, que son 
las principales, existen en Roma algunas otras insti- 
tuidas con diferentes objetos : tales son la de Inmunu 
dad eclesiásticaj la' de Indulgencias y reliquias^ la de 
la Fábrica de S. Pedro, y la de Propaganda fide. La 
primera cuida de la observancia y conservación de la 
inmunidad eclesiástica. La segunda fué instituida por 
Clemente XI para decidir todas las dudas, con respecto 
á indulgencias y reliquias de los santos; con facultad 
de prohibir se publiquen por la prensa, indulgencias 
falsas, apócrifas, ó indiscretas y de reconocer y exa- 
minar las ya publicadas; y en cuanto á reliquias, so- 
meter á su examen, las que de nuevo se encontraren; 
y en uno y otro objeto, prohibir y colidenar toda clase 
de abusos. La tercera no sola cuida de la fábrica ma- 
terial de la Iglesia de S. Pedro, vela también el exacto 
cumplimiento de las obligaciones de misas, y en caso 
necesario otorga reducciones de ellas. La última, en 
fin, fué fundada por Gregorio XV, con el objeto de 
que promoviese eficazmente, la predicación del evan- 
gelio y la propagación de la fé, en todas las regiones 
de la tierra. Toca á esta Congregación, el envió de mi- 
sioneros, con amplias facultades, á diferentes nacio- 
nes; proponer al sumo pontífice los que de entre estos 
hayan de ser nombrados vicarios ó prefectos apostóli- 
cos, y recibir el carácter episcopal ; dirimir las contro- 
versias que se suscitan entre los misioneros y los or- 
dinarios de los lugares; resolver las cuestiones ó casos 
de conciencia que le propongan los misioneros; y dar 
á estos las órdenes é instrucciones convenientes para 
el buen desempeño de su ministerio. 

5. — La autoridad y fuerza de los decretos de las 
congregaciones romanas puede considerarse, ó en 
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cuanto á la doetrinaj ó á la dtioplffia, ó á los juicios 
en causas particulares. 

Gravísima y digna de la mayor veneración es la au- 
toridad de las decisiones doctrinales de ellas, como 
emanadas de varones eminentes en sabiduría y pru- 
dencia, á quienes se puede presumir asiste el Espíritu 
Santo con especiales gracias, como designados que son 
para auxiliar, en el gobierno de la Iglesia, al Vicario 
de Jesucristo, al cual no se ha de negar una especialí- 
sima asistencia de la divina Providencia. Pero si esas 
decisiones son expedidas, sin el personal concurso y 
presencia del sumo pontífice, no* se consideran como 
dictadas por este ex cathedra^ ni deben por tanto juz- 
garse infalibles. Si al contrario, interviniendo la per- 
sonal presencia y madura liberación de la cabeza de la 
Iglesia, se expiden por la Congregación de la Inquisi- 
ción, en materias de fé y de costumbres, con las so- 
lemnidades que acompañan á los decretos ex cathedrüj 
son dignas esas decisiones de tanta mayor veneración ; 
y su autoridad es tal que apenas es lícito dudar de su 
infalibilidad. 

En orden á las cuestiones de disciplina^ para que 
las declaraciones de las congregaciones tengan fuerza 
de Jey universal, es menester que concurran tres con- 
diciones : la que se emitan consulto papa; 2a que solo 
sean declarativas de la ley común, ó que si restringen 
ó extienden dicha ley, intervenga especial mandato del 
pontífice; 3* que se exhiban en forma auténtica, es de- 
cir, firmadas y selladas por el órgano competente. 

Con arreglo al derecho español, las declaraciones de 
que se trata, para darles cumplimiento y ejecución, 
deben ser previamente sometidas al exequátur de la 
autoridad competente, según queda sentado en el ar- 
ticulo séftimo, capítulo cuarto. No se les niega em- 
pero la fuerza de ley que envuelven en sí mismas; y en 
esto han convenido nuestros jurisconsultos, y escrito- 


res ameri(^fids {í% que las reocmotieit y aotttsn ^ono 
leyes canónicas, si al menos concufrien \bs condiciones 
poco antes expresadas. 

Nótese, eon respeeto á los decretos de la Gmgfe-* 
gacion del índice relatíTos á la prokíbieion de libros, 
qne en América nanea rigió, eon fnerza de ley el Jn- 
éiee RmnanOy sino el especial de la suprema incfsisí- 
clon española. Mas habiendo caducado este tribunal, 
somos de sentir, que la prohibición de libros es un ne- 
gocio de que deben conooer los obispos, en virtud de 
su ordinaria jurísdiecion, al menos mientras no tenga 
á bien declarar otra cosa la silla apostólica, cuyo su- 
premo fallo debemos todos acatar y obedecer. 

Finalmente, con respecto á los jmeto^ en causas paru 
ticulares, si bien es cierto que, por derecho común, 
las sentencias de las congregaciones y tribunales ro- 
manos hacen derecho entre las partes, en América no 
tienen lugar tales sentencias judiciales; pues que pof 
breve de Gregorio XIII, que se mandó cumplir y guar* 
dar por la ley 10, tit. 9, lib. 1, de Indias, está man<^ 
dado, que todos los juicios eclesiásticos se sustancien 
y fenezcan acá definitivamente, por los respectivos 
jueces eclesiásticos, sin que se admitan apelaciones '¿ 
Roma. Pero de este asunto nos ocuparemos con de- 
tención en e) Tratado de los juicios. 

6. — Importante creemos también, dar al jóv^ ca- 
nonistas, una breve noticia de los tres principales tri- 
bunales romanos, cuales son la Cancillería, la Dataría, 
y la Penitenciaria. 

Llamóse antiguamente Cancillería la oficina donde 
se redactaban y sellaban las decisiones de los príncipes 
y magistrados, y Canciller al que en esa oficina ocu- 

(1) Para omitir numerosas citas remitimos al lector á Frasso, 
de Rfjfío Patronaíu Indiarum, tomo 2, cap. 93, desde el número 38, 
pan adélaatt. 


pst» rt priBier lugar. Desde la primera edad de la 
I^68ia, establecieron tanÜMen los obispoe sin Caoci- 
Herías, donde se expednoi y aatomaban sna estatutos, 
hajev la direeeion del Canciller y se eenservaban archi* 
vado» los opigmales* La Ig^sia Romana fondo, puea, 
oen el mismo objiett^ sn Caneilleria, pata, la expedición 
de las leyes y constituciones pontificias, la cual es ¡Hre- 
sidida por un eardenal con el titulo deYice-Canciller (1). 
El prinier oficial después del Yice-Canciller, es el Re- 
gente, al cual corresponde revisar las bulas, enmendar 
la redacción y suscribirlas de su mano. Los oítroe ofi- 
ciales se distribuyen en dos secciones, teniendo cada 
una su presidente : todos ellos se ocupan en dictar, 
escribir, y copiar las bulas apostólicas correspondiendo 
á loa principales, el esclarecimiento de las dudas que 
se suscitan al tiempo de la redacción. 

. De&de que comenzaron los sumos pontífices á reser- 
varse la provisión de ciertos beneficios en toda la Igle- 
sia, se hizo necesaria la creación de una oficina que 
conservase un prolijo registro de los beneficios provis- 
tos ó por proveerse, y por cuyo órgano se despachasen 
las provisiones de vacantes. Llamóse esta oficina Datar 
riü Apostólicür y se puso bajo la presidencia de un 
cardenal, que lleva el titulo de Pro-Datario. El nombre 
Dataria, no viene de dando , como algunos pretenden ; 
pues que no el Pro-Datario sino el pontífice dá ó con- 
fiere el beneficio; sino de datando, con alusión á la 
data de la provisión. Varios empleados tiene la Data- 
ría, siendo los principales después del Pro-Datario, el 
Sub-Datario y el Revisor. 
Corresponde á la Dataría : conferir los beneficios re- 

(1) En cuanto al dictado de Vica-Cancilter, entre otras explica- 
ciones que suelen darse, dice el eamlaDal de Lnoa, i|us na pam^ 
ciendo propio de la dignidad cardinalicia el título de Canciller, 
destino que puede desempeñar un Prelado, se prefirió el de 
Ticemancillerpara indicar que lo sirve este pf9yiB0FÍameiite.( 
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servados, otorgar pensiones, dispensas matrimoniales, 
y de irregularidades por defecto de nacimiento y de 
edad. Expidense también, por- su conducto, las unio- 
nes, divisiones y supresiones de las iglesias, se relajan 
los juramentos y dispensan los votos, y se conceden, 
en fin, licencias para la enagenacion de bienes ecle- 
siásticos. 

La Penitenciaria es un tribunal presidido por el Pe- 
nitenciario mayor; oficio que recae en uno de los car- 
denales mas distinguidos por su instrucción y pruden- 
cia. El Penitenciario mayor cumple sus deberes en el 
obispado de Roma; pero al propio tiempo, ejerce fun- 
ciones importantes, respecto de toda la Iglesia. Bajo el 
primer aspecto, tiene á sus órdenes varios penitencia- 
rios menores, que administran el sacramento de la pe- 
nitencia en las principales iglesias de Roma. Bajo el 
segundo, es gefe de una corporación compuesta de va- 
rios empleados, tales como el Regente que es el pri- 
mero, y luego el Datario, el Sellador, el Revisor, y 
multitud dé teólogos consultores. Todos ellos se reú- 
nen una vez al mes, presididos por el Penitenciario 
mayor, para resolver las consultas que, sobre dudas 
de conciencia, se les dirigen de diversas partes del 
mundo católico; y de ordinario se consulta al sumo 
pontífice para emitir la respuesta. 

Toca ademas á la Penitenciaria : 1» absolver de las 
censuras y pecados reservados á la silla apostólica; 
2o dispensar en las irregularidades provenientes de 
homicidio, y ex defectu natalium'j 3<> dispensar los 
impedimentos dirimentes del matrimonio cuando son 
ocultos; 4-0 revalidar la colación de beneficios obteni- 
dos simoniacamente; 5^ permitir á los regulares la 
traslación á diferente instituto. 

Nótese que todas las absoluciones, dispensas y gra- 
cias, despachadas por la Penitenciaria, se expiden gron 
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iiSf de conformidad con lo mandado por la bula Jn 
ómnibus de S. Pió V. 

Con respecto á la América, débese observar, que 
rara vez tienen lugar los recursos á los tribunales men- 
cionados ; tanto porque ningunas reservas de benefi- 
cios existen entre nosotros, á excepción de los arzo- 
bispados y obispados, que son provistos por la silla 
apostólica, á presentación ó petición de los respectivos 
gobiernos independientes ; cuanto por la amplitud de 
facultades que, en orden á dispeasas, absoluciones, y 
gracias, ejercen nuestros obispos por especial delega- 
ción del sumo pontífice : de todo lo cual nos ocupare- 
mos en su oportuno lugar. 

7. — Por último, constituyen también los concor- 
datos parte del derecho canónico novísimo ; puesto 
que siendo ellos, solemnes tratados que los soberanos 
temporales celebran con la silla apostólica, para el 
conveniente arreglo de los negocios eclesiásticos en sus 
respectivos Estados, sus disposiciones han introducido 
en los tiempos modernos considerables modificaciones 
y correcciones al derecho canónico, las que en todo 
caso son atendibles, con preferencia á toda ley canó- 
nica que les sea contraria. 

CAPITULO IX. 

PRUfCIPIOS GENERALES DEL DERECHO CATfÓNlCO. • 

Art. 1. Interpretación y sus varías especies. 2. Reglas principales 
de interpretecion. 3. Epiqueya. 4. Explicación de la famosa 
regla : Odia reitringi, favore» deeet ampliari. 5. Fuerza obliga- 
toria de la ley canónica : cuándo debe juzgarse irritatoria de 
algún acto. 6. Nociones generales sobre dispensas. 7. Principios 
é ideas generales sobre privilegios. 

1. — No intentamos ocuparnos de aquellos princi- 
pios generales ó axiomas, que se llaman reglas del de- 

9. 
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fecho, y se leen eompiladas por mandato de Gregch 
río IX, y de Bonifacio YIII, al pié de las Decretales y 
del Sexto. La expticacioA de cada una de esas reglas 
demanda mas extensos Hitiites que los de un compen- 
dio ; y por otra parte, pueden consultarse fácilmente al- 
gunos de los comentados , que sobre ellas han dado i 
1112, multitud de canonistas de nota. Nuestro propósito» 
pues, se limita en este capítulo, á sentar ciertas gene* 
rales doctrinas, de alta importancia para la inteligencia 
y apHeacion del derecho canónico. 

Principiamos por la interpretación, la que tomada 
en su mas general stentidb, no es otra cosa, que la con- 
veniente y clara explicación de una voz ó proposición. 

No se debe eonfándir la interpretación meramente 
declarativa ó li^ieral, que impropiamente se llama in- 
terpretación, con la propiamente denominada tal. La 
primera no es mas que la declaración ó explicación dé 
las palabras por otras nHts claras. La segunda, es hi 
exposición' del verdadero sentido, fundada no en las 
materiales palabras, sino en la mente 6 voluntad del 
legislador, para decidir si la ley debe extenderse á tal 
d cual obligación, 6 al contrario restringirse y cooT'- 
tarse (1). 

Esta segunda interpretación se divide en auténtica , 
usual y doctrinal. La primera es la que emana del le- 
gislador mismo, y se llama también necesaria,' en 
cuanto los súl»ditos son obligados á atenerse á ella : 
bien que si esa interpretación no es intrínseca á la ley, 
sino emitida por via de suplemento ó extensión, para 
que sea obligatoria, requiere la mas común opinión, 
que se promulgue en debida forma, cual si fuera 
nueva ley (2) . 

(1) De esta interpretación se dice en el cap. In his de verh. iig. 
Non debei áliquit eotuiderare verba sed volwntatemf ewn non ii^ 
Í9niio «er &tt, $ed verba intentioni débeané deserviré. 

(2) iisiSttareK, Mb. 8, cap. 1, Bfiiaftitualiy •tioe. 


tAterpretaeion wmál es la que se dedoee de la eos-» 
lumbre legitima qunB est optimB legwn^ mierpref > 1^ 
cual tiene fuerza d!e ley, si va acompañadei de las eoii* 
diciones que ya explicamos en el ariieulo 7 eapituk) 5. 

La interpretación doctrinal se toma de los jur¡s|)e- 
ritos ; y será su fuerza mayor 6 menor, segmi fuere 
mayor ó menor la probabilidad en que estriba. Si los 
doctores, empero, contienen en un mismo sentir, ra- 
rísima vez será licito apartarse de la interpretación co- 
mún; pues que apenas habrá easo en que puedan 
concurrir en contra razones bastante eficaces para ase- 
gurar la conciencia. Mas si son varias las sentencias ú 
opiniones, hanse de pesar entonces las razones y au- 
toridades. 

2. — Hé aqui algunas de las reglas principales rela- 
tivas á la interpretación doctrinaL 

la Para penetrar el sentido de una ley, se toa de co- 
menzar por leerla toda y comparar 9«s pavfes entre sr : 
fndmle est nim tota legé perspectar ^^^ aUqua$jíM 
partícula proposita judieare vel responder e (1). 

2a Las palabras de la ley deben tomarse e» su pro- 
pio y natural sentado , 6 en el sentido consagrado por 
el uso, y si en la Ifey omitió el legislador la expresión 
de una cosa esencial, se puede y debe suplir lo omi- 
tido, y extender la disposición legislativa á lo que, se»* 
gun el juicio de los hombres prudentes, se comprende 
en la intención dísl legislador, aunque no lo exprese» 
las palabras : Quod legibus omissum est non orrtittetur 
religione judicantium (2). 

3& CuandO'una ley espresa con claridad la intención 
del legislador, aunque parezca resultaB de ell» algisn 
inconveniente, débese presumir que tiene su utilidaá 
general, la que debe sobreponerla á las dificultades 
particulares, cuando por otra parte no es manifiesta- 

(i) Ley 21^ 8 d0 Lep -^ (3) Ley 3», g dr JmI. 
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mente contraría á la religión ó á las leyes de la Igle- 
sia, ó á la justicia : Rationes eorum qui constituuntur 
inquirí non oportet^ cdioquin multa ex his quce certa 
sunt subvertuntur (1). 

4a Si una ley que ofrece dificultad en su inteligen- 
cia, tiene relación con otras, es preferible á toda in- 
terpretación, la que resulta de la comparación con las 
leyes correlativas. Si una ley nueva se refiere á otra 
mas antigua, se interpreta la una por la otra, en todos 
los puntos en que la posterior no es contraria á la. 
anterior. 

5a Toda ley debe extenderse al objeto que se ha te- 
nido en vista. Asi, por ejemplo, la ley que permite á 
una persona eT malrmionio, le permite, por consi- 
guiente, ligarse con pactos ó convenciones matrimo- 
niales. 

6a Las leyes que autorizan para algún acto, admiten 
consecuencias de lo mas á lo menos. Asi, por ejemplo, 
el que está autorizado para instituir heredero, lo está 
á foríiori para legar : Non dehet mi plus licet quod 
minimum est non licere (2). Si al contrario la ley es 
prohibitiva, se puede deducir consecuencias de lo me- 
nos á lo mas. Asi el que es declarado indigno de un 
cargo ú honor, es por consiguiente indigno de otro 
cargo ú honor mas elevado. Qui indignus est inferiore 
ordine indignus est superior e (3). Esta extensión de 
la ley de lo mas á lo menos ó de lo menos á lo mas se 
limita á los objetos de un mismo género, con las de 
que habla la ley, ó al menos tales, que esta se les 
aplique naturalmente. Pero no se debe concluir de lo 
mas á lo menos, ó al contrario, tratándose de objetos 
de diferente género, ó sí son tales, que la ley no les 
es aplicable : en semejante caso se dice con toda ver- 
dad, que no se debe argüir kpari ni á fortiorí. 

(1) LeySl, % de Leg. (2) JRe^. 53, in 6. — (3)L. ik^ideSenaL 
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La mas esencial empero de todas las reglas, es, la 
de que nada hay mas peligroso, que atenerse á una 
regla particular^ si no se conoce perfectamente su espí- 
ritu y aplicación : Omnis definitio in jure periculosa. 
De aqui la necesidad para un juez eclesiástico, para un 
prelado, para un cura, de estudiar las diferentes re- 
glas ó máximas de derecho, que tiento mas ó menos 
relación .con una misma cuestión. 

3. — La epiqueya, voz griega, que suena lo mismo 
que equidad, es la benigna interpretación, por la cual 
se juzga prudentemente, que el legislador no intentó 
comprender en la ley general, algún caso particular 
revestido de especiales circunstancias. 

Se diferencia la epiqueya de la interpretación, en 
que esta explica el texto de la ley cuando es oscuro ó 
envuelve un sentido ambiguo, mientras aquella no in- 
terpreta el texto ó las palabras sino la mente del legis- 
lador, cuando se duda si quiso ó pudo comprender en 
los términos genexales de la ley, tal caso particular. 
Es por tanto apFicable á la epiqueya aquel texto canó- 
nico : Intelligmtia dictorum ex causis est assummda 
dicendiy quia non sermoni res, sed rei est sermo sub- 
jectus. 

De esta benigna interpretación es menester usar, 
siempre que la ley aplicada literalmente á tal ó cual 
caso, envolvería una disposición injusta ó perjudicial 
al bien común. Asi v. g. el precepto de oir misa no es 
aplicable al que se halla gravemente enfermo, ó jde otra 
manera legítimamente impedido de oiría. 

4. — Importante creemos ocuparnos en la exposi- 
ción de la regla mas famosa, y de mas general aplica- 
ción en el derecho canónico : Odia restringid favores 
convenit ampliari (1). 

Para la debida inteligencia y aplicación de esta regla, 

(l)€ap. 15, de Reg.jwrú, in 6. 


36 b» d« saber pr^iaaiente, lo %ae qtúdBe deek, res- 
l^»cc2<m y «¿iPíwnMOii de la ley ; y euaad» se dká que 
elia. es^ odéom ó faíoarabk. 

En etíanto á lo primero, se diee que la ley se res- 
krinfft^ cua!iid0 ea aleación á 1a equidad, se toman las 
pabbraa, no en U>da su latitud ó sentido general, sano 
en su sentido extrícto. Aunque el pueblo v. g. com- 
prende al clero, se dice expresamente, interdicto po-- 
pula non iníerdiei clerum (1). Al contrario la ley se 
extiende cuando se aplica á casos no comprendidos 
explicitamente en eUa. 

En^cuaato á lo segundo, no se atiende ciertamente 
por odiosOj todo lo que liga la conciencia, ó prescribe 
alguna cosa dificil : al contrario es en realidad favo- 
rahh , lo que puesta eficaz auxilio para evitar el naal,. 
y obstrvar la ley natural ; v. g. eV precepto de la cea- 
fesiofi anual, el de la abstinencia, eto. Favarabk es, 
pue», lo que concede un mero beneficio^ sin perjuicio 
de tercero ni lesión del derecho conyin, v. g. el uso de 
altar privado, ciertas indulgencias, etc..; y odt050 lo 
que directamente impone mera pena ó gravamen. A la 
vez una ley puede s«r bajo un respecto favorable, y 
bajo otro odiosa ; por ejemplo, un tributo impuesto 
per causa piadosa y necesaria. 

Cuatro son las principales especies de leyes que se 
juzgan odiosas : 1° las directamente» penales^ cita] es. la 
ley que fulmina excomunión contra los duelistas; 
^ lai» que imponen tributos ó positivos gravámenes; 
3o las que irrüan ciertos actos ; k^ las que sobrepiqañ 
ó imponen restricciones exorbitantes al derecho co- 
mún,, á las que deben referirse las- que restringen los 
derechos adquiridos, la facultad de hacer alguna 
cosa, etc. 

Viniendo ahora á la inteligencia y aplicación de la 

(1) Cap. Siientmcia, 16, de Bsffk jwri$i ui%, 


r^Is, iN» no ^átbe entender de manar», q«e sea li-> 
dto torcer las palabras de la ley, porque eemo diee 
una tef romana aludieaid0 á ci€v¿i disposieioii : Quoá 
qmdmn durwn i$t, sifi ikt fooi scripta est. Pero si hm 
patoteas admil^» varios sentidos ó tieaea cierta latí»* 
tod, en raateria meramente fa/úorabky se han de eof^ 
tender de modo, que se juzgue conferida la mayor 
g^raeia, y al mayor númen^de personas^ etc. Y al con- 
trario si ia materia es odfoto, s»han de interpretar de 
suerte, que la pena ó gravamen se disminuya en k> po- 
sIMe, y se restrinja al menor número dable ^ perso- 
nas. Apoyan esta aserción aquellas dos reglas del 
dérecbo* canónico (i) : M ob9CUfi3 mínimum est sw^ 
qu^mdum^ «— M pcmiB bmignior est iníerprHali^ for* 

Hé aqui algtmos ejemplos de interpretación ln4a y 
extritta. La yoz pueblo en materia odiosa no com- 
prmide al clero : asi entredicho el pueblo no se dice 
que también lo esté el clero (2), á menos que se baya 
expresado ot#a cosa : al contrario, en materia* ífavo- 
rabie, aqueMa voz comprende al clero. Del propio 
modo, en cosas odiosas, bajo el nombre de clérigos no^ 
se cmnprende á los obispos (3) ; ni á los canónigos ú 
otras personas constituidas en dignidad ecleslástice {k>)\ 
ni aim é menndo á ios regulares de uno y otto sexo, 
shio solo á los dértgos inferiores á los canónigos. Lo 
contrario se debe decir en cosas fisivorabltes, al menos 
en cnanto á los obispos y canónigos. 

En las leyes que imponen censuras ü otras penas por 
algunos defitos, no se entiende haberse incurrido en la 
pena, á menos que el delito haya sido consumado, en 
la especie, modo y grado, expresados por eí legislador í 

(i) Reg, 30 y 89, en el 6. — (2) En el lugar citado arriba. — 
(3) Cap. Quia perieulotwnfdeReg. jurii tn 6& — (4] Cap. Sede$ 
^^tolica, de ¿$H^¡uhíí^ wi 6« 
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V. g. si la pena fué fulminada contra el que cometiere 
homicidio, no bastaría á incurriría, la herida aunque 
fuera mortal, no siguiéndose la muerte : si fué im- 
puesta contra el que atentare^ no bastaría la prepara- 
ción de medios occisivos ; si contra el que perpetrare 
tal acto, no comprendería á los cooperadores por man- 
dato, consejo , etc. : si contra el que procediese teme- 
rario ausu, atidacia vel contempiu^ no ligaría al que 
obrase por ignorancia, aun vencible, como no fuese 
afectada. 

Asi mismo la pena de la ley, generalmente hablando, 
no debe extenderse, por la sola semejanza de razón, 
de un caso á otro no incluido en el obvio sentido de 
las palabras; pues que el legislador puede teper moti- 
vos para incluir en la pena , el uno y no el otro caso : 
asi bajo la percusión del jftdre ó la madre, no se en- 
tiende la del abuelo ó abuela : la censura contra los 
que leen libros prohibidos, no se extiende á los que 
oyen. 

Se ha dicho empero, generalmente hablando, por- 
qué la ley penal debe extenderse de un caso á otro no 
expresado, cuando de otro modo se seguiría iniquidad, 
imprudencia, ó absurdo en el legislador : asi v. g. el 
que manda que le lean un libro herético, incurre en la 
misma pena, que si él lo leyera. Lo propio débese de- 
cir, cuando existe entre dos casos, no mera semejanza, 
sino identidad de razón, y esta razón es el fin único y 
adecuado de la ley : v. g. si la ley decreta pena contra 
el matrimonio contraído, á sabiendas, en vida de la 
primera niuger, aunque parezca que solo liga al varón, 
débese extender á la muger, que contrae en los mismos 
términos viviendo el primer marido (1). 

Si la ley es bajo de un respecto odiosa^ y bajo de 
otro favorable, y es separable la una de la otra, puede 

(i) Saarez, d« Legilmif Reinfestuel, in iib. 3, Dec. tít 9, n. 41. 
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eiLtenderse y restringirse al propio tiempo, bajo sus 
diferentes respectos. Asi en el famoso canon : Sí qms 
madente diabolo in clencum "oel monachum violentas 
mawus injecerit^ anathematis vinculo subjacecU : 
puede separarse lo favorable de lo odioso ; y por tanto 
la primera parte debe extenderse, y la segunda restrin- 
girse. Si por ejemplo el religioso, aunque solo sea lego 
ó converso, ó monja, y según muchos el novicio, es 
azotado ó herido, el precursor incurre en la excomu- 
nión, porque la ley fué dada en favor del estado clerir 
cal y monacal. Pero si el agresor no hiriere, sino solo 
levantara la mano, ó profiriera palabras contumeliosas, 
no incurriría en la pena ; porque deben tomarse estric- 
tamente las palabras, violentas manus injecerit (1). 

5. — Sentado el principio inconcuso decidido en el 
Tridentino como verdad de fé (2), de que la ley canó- 
nica obliga en conciencia, importa saber, cuando esa 
obligación debe juzgarse grave. Y para formar este 
juicio decimos , que se debe atender á la gravedad de 
la materia, y á la intención del legislador. 

A la gravedad de la materia en primer lugar, porque 
si esta no es grave, ni en si misma, ni en razón de las 
circunstancias ó del fin que se haya propuesto el legis- 
lador, la ley humana, que impusiera grave obligación, 
seria injusta, imprudente, y hasta contraria á la ley 
eterna , en cuanto intentaba invertir la naturaleza 
misma de las cosas. 

Pero la intención del legislador es el principal crite- 
rio para discernir la gravedad de la obligación. Aquella 
intención puede ser manifiesta y expresa, ó solo pre- 
suntiva. Será lo primero, cuando el legislador la de- 
clara con palabras expresas, v. g. si usa de estas ó 

(1) Reinfestuel, en el lugar citado. — (2) Concilios de Trento, 
8688.7, can. 8. 


if^pmaé» eteriMi cofickfMieMM», é dt elema «meiflg; 
^ ^we t&l €om Imiere memrm m eterna maHkkm. 
Pretantita es^ eoaiido ae presnmey cofk sufieiente fiü^ 
ésanmlo^ luúmp teiiiáo el kigf»Mkir bi rnteneiov (Ib 
oWs^ grmwiimlcrt lo eiali ti«tte litgiiF s !• eiuindo en 
materia per su mituraleza grare, usa de la» palabtas 
gjenérieas s Mondamos, pveMbimo&^'eñdamoSy, s$(m 
ebUgaio^ n& sm líeitOy eler; pues m entíeoée ento»- 
ees^ que quiere obAígar ecm loéa ki fütevza eoosigiiieBle 
á kft impoitaneia de la malerá de que trata ; 2^ eoan^o 
macada ó prohibe bajo de graves penas : v. g. de exco- 
mumon mayor hám smienticBj de irregularidad, de-< 
posición, eEktredkhO) privaeioa de sepultura eclesiás- 
tica, ete ; 3<> cuaudo manda ó prohibe,, coa formales 
palabras, cosas de alto interés para el bien público, ó 
para evitar grave daño público ; 4^ cuando el coiíkun 
sentir de los doctores^ ó el juicio uniforme deles hom- 
bres prudentes „ califica de grave la obligación im- 
pueata por la ley. 

No es menos importante saber discernir en qué 
casos la ley canónica anula ó irrita el acto á que se re- 
fiere. Para eUo haremos, previamente, ks siguientes 
observaciones, 

£1 acto humano, v. g. la elección, el contrato, el 
juicio, puede ser irrito y nulo, ó por la naturaleza 
miema de las cosas ^ ó por disposición positiva de la 
ley. Dd primer modo, es inválido el acto,, siempre que 
el agente carece de poder legitimo para obrar, como 
sucedería, si el que no está investido de autoridad ju- 
dicial,, fallase en alguna causa, ó si el juez conociese 
en materia que no es de su competencia; á cuyo se- 
gundo caso es aplicable aquella regla canónica.: Ea 
quce fiunt a judicCy si ad ejus officium non specUmtt 


■■ 


vérihuM mm iubsighmt (1). Cierto es tenbieii, que el 
legidader, atendiendo al bien eomita, puede irritar 
eiertoe aefos Inmuios^ de manera que no {«odiueaB 
nñognna obliffmmi moral; y se eomprneba eon la 
practica de la Iglesia, que soeie irritar las eleeeionea 
ó contratos, y. g. el matrimonio dandestinio» 

Débese observar también, que la ky positiva^ unas 
veces irrita y anula el aeto ipso /tira, como sitecde, 
V. g. respecto del matrimonio eentraido eon impedí- 
meólo ^rímente, del bmeficio adquirido por aUnonia, 
de lae donaeione» entre per^nas inbábUea : otras te- 
eee siolo los declara rescindibles por la autoridad del 
juez ; T. g. los contratos de tos menores, en eoa&to lee 
son perjudiciales. 

IVévios estas oiM^ervaeiones, decimos en primer la- 
gar, que no precisamente porque la ley prohibe algún 
aeto, se ha de creer que sea inválido ó nulo, pues como 
dice el derecho (2), malta fieri prohibentur, quHB tí 
facía fuerint obtinmt frmitctifm. Sirva de ejemplo el 
matrimonia contraído con impednnento meramente 
impediente. Asi mismo cuando la ley declara algmi 
acto rescindibfe por el juez. Tale mientras este no lo 
antile por sentencia judicial : y á esto ahide el canon, 
Cnm j<tm dudum (3), en aqueFhís palabras : Mnlt€$ per 
pfstientiam tokrantur^ qu(B si deductai fuerint infudí' 
ciurriy exigente justitia non debml toterofi. Asi vale, 
por ejanplo, ía renuncia del oficio hecha por miedo 
injusto, grave, mientras el juez no la rescinde. 

]>ecínfios en segundo lugar, que la ley irrita un acto 
ip9e jme : 1» cuando así k> declara expresamente, 
como si (fice por ejemplo : si seeus fiat, aetwm omni 
robore careat firmitatis ; f» si entraña la tey esa deelan 
ración impricrta, como se verifica, cuando inhabilita á 

(1) Capr. 3», de Meg, jvtUy itt §: — (3) Gap. «cT apoihUnmy Í9, 
00 X«s^. — (3) Csp. 1^ dé JTHiBMiiMf . 


16ÜÍÍ DEBEGHO CANÓNICO. 

alguna persona para celebrar tal acto ó contrato, v. g« 
para contraer matrimonio clandestino; ó prescribe 
ciertas formalidades sustanciales para el acto ; ó bien 
si excluye, bajo pena de nulidad, ciertas condiciones 
contrarias á la sustancia del mismo. 

6. — Con respecto á la dispensa, hé aquí algunas 
nociones generales. 

Dispensa es relajación de la ley en obsequio del que 
está obligado á observarla. 

La potestad para dispensar en la ley, es ordinaria ó 
delegada : la primera es aneja y se ejerce en razón del 
oficio, cual es la que compete al legislador, su sucesor 
ó superior en el poder legislativo ; la segunda se ob- 
tiene y ejerce, en virtud de la delegación ó comisión del 
que posee la primera. A quienes compete en particular 
una y otra, para dispensar en la ley canónica, se dirá 
en sus propios lugai;es, cuando se trate de la jurisdic- 
ción del pontífice, obispos, etc. 

£1 que puede dispensar á otro, con potestad ordina- 
ria ó delegada, puede dispensarse asi mismo en iguales 
circunstancias. 

La facultad de dispensar, se reputa favorable, y 
como tal recibe interpretación extensiva : pero la dis- 
pensa misma« siendo infracción de la ley, es odiosa y 
debe restringirse : de aqui el vulgar axioma : Yerba 
tantüm valent quantum sonant. 

La dispensa no requiere ninguna fórmula, y vale aun 
otorgada de viva voz, á menos que la potestad sea dele- 
gada, y se haya prescripto cierta fórmula esencial en su 
otorgamiento ; la que entonces se habría de observar. 

A veces la dispensa solo es tácita; lo que se verifica 
cuando va incluida en un acto positivo del legislador : 
V. g. si el obispo llama á órdenes al clérigo , antes de 
espirar el periodo de los interticios, prescripto por el 
Tridentino, se juzga que los dispensa tácitamente. 

La dispensa presunta de futuro, jamás vale, porque 
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el vinculo de la ley no se disuelve, sino por acto posi- 
tivo y real del superior, bien sea expreso ó tácito. 

La dispensa otorgada sin suficiente causa, es ilicítk, 
como contraria al bien común (1). De aqui es que 
tanto el superior que sin causa la otorga, como el que 
la pide ó usa de ella, peca mas ó menos, según la ma* 
teria, el fin, las circunstancias, el escándalo, etc. 

Menester es, por consiguiente, para que la dispensa 
sea licita, que el superior se mueva á concederla, por 
alguna consideración, de necesidad, utilidad ó piedad; 
si bien no es preciso que la causa sea tal, que pueda 
excusar por si misma de la observancia de la ley ; pues 
que en ese caso la dispensa seria inútil. 

Al superior corresponde calificar la suficiencia de la 
causa, pudiendo el inferior á quien se concede la dis- 
pensa, usar licitamente de ella, siempre que de buena 
fe haya expuesto esa causa. 

Si el superior dispensa en su ley, ó en la de su pre- 
decesor, sin suficiente causa, la dispensa , aunque ili- 
cita, es válida en la opinión mas probable; pues que si 
puede aun abrogar válidamente la ley, sin causa al- 
guna , tanto mas podrá dispensar válidamente en ella. 

Al contrario el inferior que , .obrando en virtud de 
comisión ó delegación, dispensa sin causa suficiente 
en la ley del superior, no solo dispensa ilícita sino in- 
válidamente; pues que esa facultad no se le ha conie- 
tido, para que pueda dispensar sin causa. 

Los que deseen mas abundante instrucción en esta 
materia, pueden consultar á los teólogos, en el Tratado 
de LegibiíSj y á los canonistas sobre el titulo 2, lib. 1 
de las Decretales. 

7. — Con la misma parsimonia sentaremos algunos 
principios sobre privilegios. 

El privilegio que suena lo mismo que ley privada, 

(1) Concilio Trideníino, sess. 35, cap. 18 4e ref. 
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es graoia eipeokl ccmoedida por el saperiorf contra ó 
prcBterjus aommunt* 

EL privilegio se divide en personal y real : el primero 
se eooeede iDmodiatamente á la persíOna, el segundo es 
anejo á la eosa ó lugar : v. g. el que tiene privile^ 
personal de altar , donde quiera que celebre , puede 
aplicar la indulgeoeia por los difuntos^ pero si el prí* 
vilegio es anejo á determinado altar, solo el que en él 
celebra participa del privilegia . Los privilegias conce* 
didos á una cofradía ó corporación, se reputan reales* 

Los privilegios, unos son cofUra ei derecho, y otros 
fuera del derecho. Los primeros son odiosos, porqu^ 
infieren lesión á la ley coman , y di*en restringirse; 
los segundos, no perjndicando á nadie , son favorables 
y deben ampliarse. 

£1 privilegio se adquiere por expresa concesión del 
superior; ó por costumbre legitimamenle prescripta; 
ó por la adquisición del oficio ó cosa á que es- anejo. 

£1 privilegio puede cesar : 1« por la espiración del 
tiempo prefijado ; 2^ por cesación total de ia causa fi* 
nal que motivó su concesión ; 3« por legítima revoca 
cion del superior ; k^ por renuncia aceptada por el 8U« 
perior ; debiéndose notar que el individuo particular no 
puede renunciar el privilegio concedido á una comuni- 
dad ó corporación ; 5» si el privilegio es gravoso á otros 
se. extingue por legitima prescripción (1) ; pero si á na- 
die es gravoso como el privilegio de absolver , dispen- 
sar, etc., no se pierde por el no uso, por largo. que 
sea (2); fio el privilegio contenido en el cuerpo del de- 
recho es abrogado por la ley posterior , si esta lleva la 
cláusula non obstante privilegio , etc. ; pero aun sin 
esa cláusula lo abrogaría, si de otra manera la ley fuera 
inútil , que no es presumible que el legislador quiera 

(1) Decret, cap. 24, tit. 33, lib. 5. 

(2) Asi Suarex Bonacina, S. Ligorío etc. 


expedir una ley mútíl. Mas si e4 privilegio no se coa* 
tiene en el cuerpo del derecho, no lo revoca U ley pos- 
terior contraria , aunque lleve cláusula derogatoria, i 
menos que se haga positiva meneion de él; poique se 
juzga que el superior lo ignora (1). 

Todos los oráculos de viva voz, estoes los privile- 
gios concedidos verbalmente por k>& sumos pontífices, 
ñieron revocados por Gregorio XV, en 1622, y por 
Urbano VIH en 1631. Mas ios concedidos por loa pott- 
tíñces posteriores valen en «1 fuero interno, porque 
Gregorio ni Urbano no pudieron ligar la voluntad de 
sus sucesores. 

No falta quien opine (2) , que subsisten en su vigor 
dichos privilegios de viva voz , concedidos á los legos 
y clérigos seculares, antes de la feeba de las constitu- 
ciones de Gregorio XV y Urbano VIH , por cuanto 
estas solo se refieren á las órdenes y congregaciones de 
regulares. 

CAPITULO X. 

VOCES TÉCNICAS , FORMULAS, aTACIOTTIS T ABREVIATURAS 

EN EL DERECHO CANOHKO. 

Art. 1. Explicación de algunas voces técnicas y locuciones pro- 
prias al derecho canónico. 2. Modo de citar las diferentes pvtes 
del cuerpo del derecho canóoioo. 3. Explicación de las notas y 
abreviaturas de mas frecuente uso en el mismo. 

1. — Como iasotras ciencias, tiene la del derecho canó- 
nico, sus voces técnicas y locuciones pix)pias, cuyo co- 
nocimiento es tío menos necesario para la debida inte- 

(1) Asi la común opinión. — (2) El anotador ¿ la biblioteca de 
Ftrraris, verba Qracula viva 9oei$% 
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ligencia de sus códigos, que para la de los doctores 
que los han interpretado. Nos ocuparemos en este ar- 
ticulo de algunos de las mas usadas , y las demás se 
entenderán, con la explicación de las abreviaturas, de 
que tratará el articulo tercero. 

La voz Rúbrica , aplicada al derecho, significa lo 
mismo que titulo. En uno y otro derecho se llaman 
rúbricas y titulos las partes ó secciones de un libro, 
que en otras ciencias se denominan, de ordinario, ca- 
pítulos'. Por lo demás, ambas voces se toman, ya por 
la inscripción misma del titulo, ya por el argumento ó 
asunto de que en él se trata. 

Parágrafo es voz griega que en su origen signi- 
fica lo mismo que escribir ó signar al margen. Adop- 
táronla los intérpretes del derecho civil, para dividirlos 
principales periodos, ó los varios casos de las leyes ; y 
de ellos la tomaron los intérpretes del derecho canó- 
nico, para distinguir las partes ó artículos de un capi- 
tulo ó decretal. El signo del parágrafo fué antigua- 
mente una simple linea : pero en seguida se introdujo 
el uso de la figura § á manera de una S doble. Tómase 
esa voz por la nota dicha que se coloca al principio, y 
por todo el articulo. 

Las voces extray Extravagantes, tienen el siguiente 
origen. Desde que salió á luz el Decreto de Graciano, 
se empezó á llamar extravagantes, las constituciones 
pontificias, que no se incluyeron en esa compilación. 
Mas después que se publicaron los cinco libros de las 
Decretales de Gregorio IX, formando ya estas un 
cuerpo compilado con autoridad pontificia, no se las 
pudo considerar como extravagantes, es decir, como 
constituciones decretales que vagaban fuera del cuerpo 
del derecho : conservaron empero los doctores la voz 
Extra para designar estas decretales ; y el nombre Ex- 
travaganteSj fué aplicado á todas las nuevas constitu- 
ciones, que no se hallaban insertas en el cuerpo del 


derecho, formáronse mas tarde dos compilaciones, de 
las últimas, á saber, las Extravagantes de Juan XXII, 
y IsiS Extravagantes comunes; las cuales, aunque agre- 
gadas al cuerpo del derecho, conservaron la denomi- 
nación de Extravagantes^ por haber emanado de per- 
sonas privadas, que las dieron á luz sin autorizacicm 
pública : bien que tanto por haber sido recibidas y 
puestas en ejecución, como por lo que dijimos arriba 
articulo 8, capitulo 7, no carecen de autoridad y fuerza 
obligatoria. Nótese, que en el dia, ya no se usa la voz 
extra, al citar las Decretales. 

En lugar de la voz Extra, usaron algunos canonis- 
tas la fórmula, in antiquis, al citar las Decretales de 
Gregorio IX, con alusión á la mayor antigüedad de 
estas respecto del Sexto, y demás partes agregadas des^ 
pues al cuerpo del derecho. 

La fórmula ó frase, et infra y la otra partes decisoí, 
demandan también especial explicación. Autorizado 
S. Raimundo dePeñafort por Gregorio IX, para la com- 
pilación de las Decretales, no solo omitió la inserción de 
muchas que creyó inútiles, sino también deseando evi- 
tar la nimia prolijidad, mutiló gran número de ellas, 
copiando solo la parte dispositiva. Suprime de ordinar 
rio la naiTacion del hecho, y comenzando por las pri- 
meras palabras de la respectiva decretal, añade luego 
la frase, et infra, para denotar la parte suprimida, y 
pasa inmediatamente i copiar la decisión, ó sea la parte 
dispositiva de la decretal. Mas como la narración del 
hecho, y otros fragmentos suprimidos, eran á veces dé 
suma utilidad, para la acertada inteligencia del precepto 
de la decretal, los estudiosos se veían en la necesidad 
de consultar las constituciones integras, en las colec- 
ciones anteriores, ó fuentes de donde se habian to- 
mado. Para obviar, pues, este inconveniente, los Cor- 
rectores Romanos sé tomaron el trabajo de reunir esos 
fragmentos ó partes mutiladas, y las insertaron con la 
T. I. 10 


MD DdUMPdM) CAiféfftfo. 

denenioftcion de partes dedMSy al pié de «ada cstpitulo 
de las Decretatos^ <uiidando de eftcribirks con diferen- 
tes caracteres, {laní que no se equivoeftsen con el texto 
de S. Raimundo^ De aquí es, que Cuando en las citas 
de las Decretales se quiere aludir á dichos fragmeatos 
se añade la frase in parte decisa. 

Guando se cita un canon ó decretal, con la adición 
de estas voces, juncia glossa^ es el sentido, que la 
aserción ó asunto de que se trata, no consta claramente 
en las palaisras del texto, sino qpe se deduce de él por 
el glosador, en la nota ilustratoria respectiva. 

AoOBtumbra el pontifíce, al habkr ó escribir á los 
obispos, Ilamiuplos kermano^^ ó bien venerables fter- 
mainos : v. g. fréttmiíati tucB taliter rei^pondennus ; 
mientras que á los presbíteros, aunque sean cardenales 
y á los principes y demás fieles, ios denomina hijos, ó 
amados hijos^ ó carisimos hijos. Asi es que se juzgan 
fttlsas las letras pontificias, en que se llama hijo, á un 
obispo, ó se da el titulo de hernumoy al que no inviste 
aquel carácter (i). 

La cláusula opellattone remota de que se suele usar 
en las delegaciones pontificias denota la amplia facul*- 
iad que se comete al delegado para el conocimiento y 
deeision de ia causa : no se la debe dar empero tal ex- 
tensión que por ella se entiendan prohibidas las apela- 
ciones expresamente concedidas porderechOj sino solo 
las frivolas y destituidas de sólido fundamento (2). 

2. — Pasamos ya á explicar los varios modos de ci- 
tar las diferentes partes del cuerpo del derecho canó- 
nico. Comenzando, pues, por el Decreto de Graciano, 
divídese este, según se dijo en otro lugar, en tres par- 
tes principales; de las cuales, la primera se subdivide 

(IJ Cap. ^uam gravi 6, de crimine falti, — (%) Beroardi en sus 
comentarios sobre el derecho eclesiástico, tom. 1, disert. 2, 
cap. 2, ex] lica difusamente el sentido de esa clausula. 


&a diatanáon»^' ea número de IM ) fai s^gnfida m M 
causas, y cailb utia de esta» eu einesAioüe», las e«Mti<H 
M6 m cánanes» 5 tos ejuoone» H^as la^r^ en parágfa- 
fba; y la l^reevdf que lleva el tHulo de ConsecratUrnt^ 
eB eincQ distineiones. Suélese, p^ea^ eitar de treaaM>« 
dos la primea parte del Decreto ; ó bien ex|Nresafido 
las priineras palatnras del eáooB y et ftúmero de hi é^ 
tindon» v. g. con. Pre^byteras^ dist. 50; ó bieo solo el 
múmero del canon, y el de la distincioA, v. g. con. 32, 
disté 5 ) ó.en fin lo uno y lo otro^ v. g. ean. Ohitwnj i% 
áisí. 6i. Nótese que los antiguos no citaban el número 
del canon, pwque estos no fueron numerados porGra* 
eiano, sino por Antonio Concio, algunos siglos después 
da Graciano. La. segunda parte se cita del mismo modo, 
pfinoípiaiido por indicar las primeras palabra» del ca- 
nea», 6 el núoMfo solamente, ó uno y otro, y á conti- 
ift«aok>n kiiCausa y cuestión de esta manera : ean. Quo- 
tíes, ó, can. % ó, c<m, Quoiies 9, can. 1, q. 7. Como 
loa antiguos, según se ha dicho^ no expresaban el nú* 
mero de) canon, y á teces suprimían también las ro- 
ces, causa y cuestión, agregaban entonces dos núme* 
iñeros, á las p«tebras del canon, el primero se referia 
á la causa, y el segundo á la cuestión : v. g. Si qui» 
madente XVIII, 4, 6 bien Si quiSy 17, k. La tercera 
parte se cita poniendo la expresión, de Conseerati&nef 
antes de alegar la distinción : v. g. can. Sufficit, 53 de 
Consec.^ dist. 2. Los antiguos solian deeir, can. Suf/I*- 
éit, de Comee. 2. 

Obsérvese que en la segunda parte del Decreto, en 
la causa 33, terminada la cuestión 3, que trata del mib- 
trimonio, antes de la cuarta que continua tratando di 
mismo asunto, injirió Graciano el Tratada de peni- 
(encía, dividido en siete distinciones. Gitanse los cá* 
nonea de esile tratado del pvopio modo que tos de la 
primera parte, aftadieodo si antea de axptesar b jdís- 
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tinción, de Posnitentia : v. g. can. Quem pomitet^ 3, 
de Pomit. dist, 1, ó bien, can. 3, de Pomit., 1. 

Las Decretales se citan, como se ha dicho del De- 
creto, expresando la primera ó primeras palabras del 
capitulo, ó solamente el número, ó bien ambas cosas, 
y añadiendo á continuación el titulo : v. g. cap. Vene- 
rabilem, de Election. — Cap. 1 de Cler. conjtigat. — 
Cap. Tua nos, 26, de Spons. et matrim. Los antiguos 
ingerian antes de expresar el titulo, la voz extra, por 
la razón dicha en el precedente articulo : v. g. cap. 
Cum in cunctis extra de election; y á veces solían 
poner en lugar de esa voz los simples signos E, ó, X. 

Otras veces, á mas del capitulo, se cita algún pará- 
grafo especial de él, expresando las primeras palabras, 
en esta forma : cap. Exmultay 9, de Voto, § In tanta; 
ó bien, indicando el parágrafo inmediatamente después 
del capitulo y antes del titulo. Suélense citar en fin, 
los fragmentos agregados al texto de las Decretales, 
con la denominación de, partes decisce (de que se ha- 
bló en el precedente articulo), y se alegan asi : cap. 
Tuam non crédimus in parte decisa de Ordine Cognit. 

El Sexto de las Decretales se cita del propio modo 
que las de Gregorio IX, añadiendo solamente al fin, 
in 6 : V. g. cap. Si super gratia, 9, de Officiojudicis 
delegati in 6. A veces en lugar de in 6, se escribe 
apud Bonifacium, asi como citando las Decrétales se 
suele añadir, apud Gregorium. 

Las Ciementinas se alegan principiando por Clem. ó 
bien añadiendo al fin, in Clementinis, á saber : Clem. 
pastoralisj 2, de Sent et rejudicata^ ó bien, cap. Ne 
Romani, 2, de Ekct. in Clement. 

Las Extravagantes de Juan XXII, asi : Extrav. 
Joan. 22 antiquce, 1, de Voto ; ó bien, cap. Execrabilis, 
ó, cap. 1, de Prmbend. et dignit. in Extrav. Joan. 22. 

Finalmente las Extravagantes comunes en esta forma : 
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Extravag. injunctcB, 1 de Elect. ; ó asi, cap. Sancta rth 
manaj 3, de EleeU in eommunibus. Nótese que, en ge- 
neral, las constituciones de los romanos pontiñces, 
que no están incluidas en ninguna de las partes del 
cuerpo del derecho, suelen á veces llamarse extrava- 
gantes : y asi se dice, por ejemplo, la extravagante de 
Martino Y, Ad eoitandascandala. 

3. — Para no tropezar á cada paso en la lectura de 
los códigos del derecho canónico , y con especialidad 
en la de sus intérpretes y doctores, menester es enten- 
der las notas y abreviaturas, que en esos escritos con 
frecuencia se advierten. Hé aquí una breve explicación 
de las ¡Nrincipales. 


Alleg. 

Alkgaty Allegatione. 

Ap. Bon. 

Apud Bonifacíum : en el Sexto de 


las Decretales, colección de Bo- 


nifacio VIII . 

Ap. Greg. 

Apud Gregorium : en las Decreta- 


les de Gregorio IX. 

Ap. Justin. 

Apud Jusiinianum : en las Insti- 


tuciones de Justiniano. 

A. r. 

AppeUatione remota. 

Arg. ó, ar. 

Argumento : deducido de tal ley ó 


canon. 

Auth. 

Autkentica : es decir, el sumario 

* 

de una Novela inserto en el Có- 


digo. 

C. ó, can. 

Canone : en tal canon capitulo ó 


. articulo del Decreto de Graciano, 


ó de algún concilio. 

Cap. 

Capite : en el capitulo de tal titulo 


de las Decretales, ó de una cons- 


titución que se cita. 

C. cau. 

Causa : en la segunda parte del 


Decreto de Graciano. 


10. 
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Glom. 

Clemmtina : en tina de hñ «kas- 


tituciones de Clemente Y; en tal 


capitulo de las Clementíoas. 

Cod. 

Códice : el de Justiniaiu;». 

C.Th* 

Códice Theodosiano : et código del 


emperador Teodosk). 

Co. 

Coluifnna : en la columna primera 

• 

ó segunde de tal intérprete que 

• 

se cita. 

». ó, ff. 

Digestis, Pandectis : en el Digesto 


ó Pandect^ de Justíniano. 

C« Ó9 co. 

ConlTOr : las mas veces indica' la 


objeción que se hace á usa pro-* 


posición. 

De cons. ó, c'secr. 

Be eonsecroMone : tratado de con- 


secratione^ tercera parte del De- 


creto de Graciano. 

De poen. ó, poenit 

. De posnitentia : en el Decreto causa 


B^, cuestión 3. 

D. f. n. 

Büeetusfiliusnoster, á, dilectOy etc. 

Dñs, dñkalis. 

I>omimhS dominicalis. 

E. c. 

Eoéammpüe, 

E. Ex. Etro X. 

Emíra : e%decir, en las Decretales 

« 

de ttregorio IX. 

Extrav. Jo. 22. 

Extravaganti Joannis XXIL 

Ei&tarav. Cüiiinii. 

Extrofcagimti communi. 

E. C. et QiK 

Badem causa et qucesíione. 

E. ó, Eod. 

Eodem : en el mismo titulo ó libro. 

Eps;. Epm. 

Bpiseopu^ epéscopum. 

F. ó. Fu 

JÑnaK finatis fine. 

F. T. 

FitatwwitaU Pace. 

Gl. ó, 61o, 

6lo»sa : las notas en uno y otra 


derecho. 

H. 

Hic : en esta distinción, causa, Q 


cuestión. 

H. tit. 

jEToc tiflulo. 
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Hmdi. 

Hujusmodi. 

I. ó, J. 

Infra. 

í. Gl. 

luneta glossa. 

In. ant. 

In antiquis. 

In p. dec. 

In parte decisa. 

In pr. in f. pr. 

In principio^ in fine principü^ de 


la ley ó titulo. 

In sum. 

In summa : el preámbulo de las 

• 

Decretales. 

In 6, ó, in VL 

In Sexto : la colección de Boni- 


facio VIII. 

L. 11. 

Lege legibus. 

N. 

Enim. 

Nov. 

Novella. 

No. 

Notj notat. 

P. pter. 

PrcB prcBícr. 

Pt. ó, pot. 

^otest. 

Qm. 

Quoniam. 

Qn. 

Quando. 

Qnq. 

Quandoque. * 

Qdm. 

Quemadmodum. 

S. se. scil. 

Scilicet. 

Se. Ap. Leg. 

Se^l^postoliccB Legatus. 

Seq. Seqq. 

Sequentij seqtientibus 8equ,entia. 

Testm. 

Testamentum. 

Tm. 

Tantum. 

Tps. tpa. 

Tempus témpora. 

V. 

. Versículo. 

ült. 

UltimOj ultima. 


«■ 


LIBRO II. 


DX IiAS PXaSOWAS. 


CAPITULO PRIMERO. 

DIVISIÓN GENERAL DE LAS PERSONAS Y DERECHOS T 
OBLIGACIONES DE LOS CLÉRIGOS. 


ArL 1. Observación preliminar. 2. Como dividía las personas el 
derecho romano : dívisidh de ellas por derecho canónico : no- 
ciones y observaciones generales relativas á los clérigos j legos. 
3. Definición y grados diferentes de las gerarquías de orden y 
de jurisdicción : potestad de orden y de jurisdicción. 4. Prin- 
cipales privilegios de que|pzan los clérigos. '5. De lo relativo 
á los privilegios del canon y del fuero. 6. Disposiciones del de- 
recho hispano-americano, en cuanto auno y otro privilegio. 7. 
Obligaciones de los clérigos, y actos que les son prohibidos por 
el derecho canónico común y especial de América. 8. Conti- 
nuación de la misma materia : breve reseña de otros actos y 
ejercicios que les son prohibidos, por disposiciones canónicas ge- 
nerales y especiales de América. 9. Prescripciones canónicas ge- 
nerales y especiales de América, con relación al hábito y tonsura 
clerical. 10. Prescripciones del derecho civil vigente en América, 
sobre la materia de los tres precedentes artículos. 


1. — Los canonistas imitando al derecho romano, 
dividen el canónico en tres partes principales. En la 
primera tratan de las personas , especificando sus va- 
rios oficios, derechos y obligaciones. En la segunda de 
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las cosas, comprendiendo en estas, no' solo las que 
tienden directamente al bien espiritual de los fieles, 
como los sacramentos, sacrificio, oficios, solemnida* 
des sagradas, etc. ; sino también los bienes temporales 
consagrados á Dios, *ó que indirectamente sirven al 
culto divino y bien espiritual de las almas. En la ter- 
cera, en fin, de los juicios , esto es de la competencia 
y procedimientos ealos tribunales eclesiásticos, delitos 
de que estos conocen , y penas ordenadas á su repre- 
sión. 

El mismo orden nos proponemos seguir. Y por tanto 
habiendo tratado, en el libro primero , de las fuentes ó 
lugares, y demás preliminares del detecho canónico, 
nos ocuparemos, en este segundo, délas personas; en 
el tercero, de las cosas; y en el cuarto, de los juicios, 
delitos y penas. Empezamos tratando , en este primer 
capitulo, de las personas en general, para ocuparnos, 
en los restantes da este libro , de cada una de ellas en 
particular. 

2. — El derecho romano distinguía á los hombres 
&a libres y siervos, entendiendo por los primeros, los 
que son sui ju/ris, y por los sp^ndos , los que sobre 
no ser sino álieni piris, caíWen de persona propia, 
{quipropriam non habentpersonam), y se consideran 
como cosctó : pudi^ndo, por consiguiente, el señor ^ 
disponer de ellos, de la propia manera, y con la ilimi- 
tada facultad , que lo hace respecto de sus demás co- 
sas. Las consecuencias de esta doctrina eran horroro- 
sas : los siervos, en su carácter de cosas, incapaces de 
todo derecho, podían ser impunemente vejados, azota- 
dos , heridos , y aun quitárseles ía vida , caprichosa- 
mente, sin inferirles injuria. Mas la religión cristiana, 
que comidera á todos los hombres iguales delante de 
Dios , y TÍDo á estrechar entre todos ellos , los lazos 
de la caridad y am<H* fraternal, tomó á stt eargo> dosd». 
lu«go» e^mfattir, [eoa tedo» eoe esfoerios, tas utraK 
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l^ría ; y si bien do juzgó prudente proclamilr , desde 
un principio, la completa libertad de los siervos, pues 
estos mismos, reducidos al úitinio eavUeoimiento mo- 
ral y sumergidos en todos los vicios, habrían sin duda 
abusado de «tan improviso don : aoometió gradualmente 
y con suma circunspección, tan interesante empresa; 
y comenzando por convencer á los señores, de que de- 
bian mirar á los siervos como á hermanos suyos , y á 
los siervos, de que dotados de una alma racional, eran 
capaces de perfeccionamiento y cultura; dictó en se- 
guida sabias leyes , con las que , mejorando insensi- 
blemente la dura condición de estos , logró al fin ver 
desterrada del mundo la degradante esclavitud < y 
proclamada, por do quiera, la completa libertad de los 
siervos (1). 

En lugar , pues, de la general división de los hom- 
bres, en libres y siervos, que establecia el derecho ro- 
mano, adoptó el canónico, la división de ellos, en clé- 
rigos y legos ; contándose entre los primeros á los re- 
gulares , en cuanto gozan de los privilegios clericales^ 

Ba|o el nombre de clérigos se comprende á todes 
los que , en virtud de su ordenación ó consagración , 
ejercen en la Iglesia u Aieterminado oficio , jurisdic- 
ción ó ministerio . D^^íiominanse clérigos , par la voz 
griega cleros, que quiere decir suerte ; ó porque> como 
se expresa S. Gerónimo, se los considera como la suerte 
del Señor, por quien fueron elegidos, ó porque el mis- 
mo Dios , es la síierte de ellos , es decir , su porción ó 
herencia de que gozarán en el cielo. En la primitiva 
Iglesia se les solia llamar , en general , canónigos , en 
cuanto se les inscribia en el canon ó matricula de 

(1) El Dr. Balmefl en su excelente, obra el Proftfitaniitim eom- 

pmr4do conü Catolicismo, demuestra latamente que la mejora ^n* 

4ual en la condición de los siervos, hasta la completa abolioÍDn d« 

la esclavilud, ha sido obra exclusiva del Catolicismo. Léanse, en 

A tomo primero, los capítulos 15, hasta el 19. 
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cada iglesia particular, para distinguirlos de los de 
otras iglesias. 

Legos, al contrario, se llama á todos los que, no ejer- 
ciendo en la Iglesia ningún oficio ni ministerio, se les 
considera como el pueblo de ella ; derivándose ese 
nombre , de la voz griega laos , que corresponde á la 
latina plebs. 

Los legos como incorporados á la Iglesia por el bau- 
tismo , son subditos suyos, obligados á la observancia 
de sus leyes, y sometidos á los tribunales que ella 
tiene establecidos, para el conocimiento y decisión de 
los asuntos correspondientes al foro eclesiástico : régi- 
men y jurisdicción que ella ejerce, hasta sobre aque- 
llos , que siendo bautizados , abandonaron la fé por la 
apostasia ó heregia , no menos que sobre los cismáti- 
cos y excomulgados ; pues que si bien se considera á 
todos estos como desertores de la sociedad eclesiástica, 
no por eso dejan de ser verdaderos subditos de la Igle- 
sia, sometidos á su jurisdicción y autoridad coercitiva. 
Cuéntase, enfin, á los catecúmenos, en el número de 
los subditos de la Iglesia , porque aunque todavía no 
incorporados á su gremio , p^ el bautismo , eligieron 
ellos mismos someterse á su meccion , en todo lo re- 
lativo á la preparación, para la recepción de aquel sa- 
cramento. 

Oportunamente se tratará de las obligaciones que, 
en general , corresponden á todos los miembros de la 
Iglesia; cuales son, principalmente, las respectivas á 
la recepción de los sacramentos , á la asistencia en el 
sacrificio de la misa, á la observancia de las fiestas, 
ayunos, abstinencias, etc. 

Los derechos de los fieles sé deducen de las mismas 
funciones que, en su obsequio, son obligados á ejer- 
cer los diferentes ministros, que constituyen la gerar- 
quia eclesiástica , v. g. tienen el derecho de que los 
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pastores les prediquen la palabra divina , les adminis- 
tren los sacramentos, etc. 

Mas entre los fieles comunes , sin salir de su esfera 
laical, hay quienes obtienen, respecto de la Iglesia, 
prerogativas, distinciones, y honores de gran impor- 
tancia. Tales son, en primer lugar, los principes ó po- 
testades supremas, á quienes la Iglesia confia la pro- 
tección y defensa de su autoridad y disciplina , y les 
dispensa especiales honores y distinciones, concedién- 
doles directa ingerencia, hasta en la provisión de sus 
mas elevadas magistraturas. Concede asimismo á lo- 
dos sus bienhechores, fundadores, etc, honores y pri- 
vilegios de mas ó menos valía , que se conocen con el 
nombre de derecho de patronato : objeto de que se 
tratará en el lugar correspondiente. 

De lo expuesto, fácil es deducir, la esencial distinción 
que existe entre los clérigos y legos; distinción que, 
por cierto, no viene del derecho humano, sino de la 
constante práctica y tradición de la Iglesia, fundada en 
claros é ineluctables testimonios de la Divina Escri- 
tura (1). 

3. — Los clérigos cdfistituyen , exclusivamente , la 
gerarquía de la Iglesia , tanto la que se denomina ge- 
rarquía de orden, como la de jurisdicción. Gerarquia 
de orden es la serie de personas que, según los diver- 
sos grados y ministerios que desempeñan en la Iglesia, 
invisten mas ó menos amplia potestad, para la celebra- 
ción de los ritos sagrados. Entiéndese, en general, 
por sagrados ritos, todos los actos del culto públjco 
que, en nombre de la Iglesia, se tributa á Dios, y es- 
pecialmente la oblación del sacrificio, la confección de 
los sacramentos, y otras consagraciones, por cuyo me- 

(1) Flpist, ad Heh,, c. 5, v. 4; i, ad Corlnlh, c. 12, v. 19 ; 
Act. 20, V. 28. 

T. I. H 
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dio se dispensa á los hombres los dones de la gracia 
celestial (1). 

Sabido es , que en esta gerarquia existen muchos 
grados. El Concilio Tridentino se explica asi (2) : «Fué 
» en extremo conveniente á la dignidad y mayor ve- 
» neracion del ministerio divino del sacerdocio , que 
» existiesen en la Iglesia muchos y diversos órdenes 
» de ministros , que por oficio sirviesen al sacerdocio, 
» distribuidos de modo, que los ya marcados con la 
» tonsura clerical, ascendiesen, gradualmente, por los 
D menores á los mayores órdenes. Las sagradas le* 
» tras, no solo de los sacerdotes, sino también de 
» los diáconos , hacen expresa mención ; y con res- 
D pecto á los nombres y ministerios de cada uno de 
» los restantes órdenes, á saber, del subdiácono, acó- 
)) lito, exorcista, lector y ostiario, consta, que estuvie- 
» ron en uso, desde el principio mismo de la Igle- 
» sia. » 

Gerarquia de jurisdicción es la serie de personas sa- 
gradas que, según sus diversos grados, gozan de mas ó 
menos amplia potestad espiritual, para regir y gobernar 
á los fieles bautizados, en orden á la eterna salud. 

Ocupa el primer grado en esta gerarquia, el sumo 
ponlifice, que ejerce la jurisdicción en toda la Iglesia; 
y á este grado se refieren los diversos órdenes de tri- 
bunales, ministros, cardenales y legados, que sirven al 
pontífice, en el ejercicio de esa universal jurisdicción. 
El segundo grado corresponde á los patriarcas , pri- 
mados y metropolitanos que desempeñan sus atribu- 
ciones, en determinado distrito ó provincia; y sucesi- 
vamente obtienen los siguientes , los obispos y sus vi- 
carios y oficiales; los párrocos y sus tenientes ; y en fin 

(1) A los teólogos cumple demostrar tanto la existencia de la ge- 
rarquia eclesiástica, como la esencial diferencia que el derecho 
divino fijó, entre ios ministros de la Iglesia, y los legos ó simples 
fieles. — {%) Stit. 23, cap. 2. 


hamo iEOirifiio. 183 

los conf6S(H>e6 que, solo en el fuero interno, ejeroen ju- 
risdicción, cuando administran el sacramento de la pe- 
nitencia. 

P£Uí*a mejor conocer la diferencia entre la gerarquia 
de orden y la d^ jurisdicción, conviene notar laque 
existe entre la potestad de orden, que compete á la pri- 
mera, y la de jurisdicción que es propia de la segunda. 
Diferéncianse estas en sus objetos y en el modo 6 via 
de adquirirlas : el objeto de la potestad de orden, es la 
interior santificación del alma por la gracia divina ; el de 
la de jurisdicción, el régimen y gobierno de los hom* 
bres, ó como personas privadas, ó en cuanto compo- 
nen un cuerpo externo. Con respecto al modo ó via 
de adquirir una y otra, hé aquí como se expresa santo 
Tomás (1) : « La potestad sacramental ó de orden se 
» confiere por cierta consagración : mas todas las con-. 
y> sagraciones de la Iglesia son indelebles , mientras 
n permanece el objeto consagrado, como se nota aun 
)) en las cosas inanimadas , v. g. el altar , etc. ; y por 
« tanto esta potestad subsiste en el hombre que la ad- 
» quirió, mientras vive, aunque baya incurrido en 
» cisma ó heregia : asi que, si vuelve al seno de la Igíe- 
» sia, no se le ordena ó consagra de nuevo. Se prohibe, 
» en verdad, á semejantes personas, el uso de la potes- 
» tad de orden; pero si la ejercen, obtienen sin duda, 
» el efecto in sacramentalíbus , pues que en tal caso, 
» obra el hombre como mero instrumento de Dios. 
» Mas la potestad de jurisdicción es la que se confiere, 
» simpUci injunctione hominis; y esta potestad es 
» amisible, y en efecto la pierden los cismáticos y he- 
» reges ; los cuales no pueden absolver, ni escomulgar, 
» ni conceder indulgencias, ni ejercer otros semejan- 
» tes actos de jurisdicción; y si los ejercen son abso- 
» lutamente nulos. » 

(1) 2, 2, Quwtt, 39, art. 3. 
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4. — Con respecto áios privilegios de los clérigos, 
reservándonos hablar, ex professo^ de las inmunidades 
reales, locales, personales y mixtas al tratar, en el libro 
tercero, de los bienes temporales de la Iglesia, expon- 
dremos brevemente en este articulo, otros de sus prin- 
cipales privilegios : y en el siguiente , nos ocuparemos, 
con mas detención, de los mas famosos , denominados 
del canon y del fuero. 

Compete en primer lugar, exclusivamente, á los clé- 
rigos, servir ex offido al altar , cantar las divinas ala- 
banzas, y celebrar las funciones sagradas que, por su 
naturaleza, ó por institución y uso de la Iglesia, requie- 
ren especial ordenación ó consagración. 

A ellos solos compete, y puede cometérseles, el ejer- 
cicio de la jurisdicción eclesiástica, no pudiendo recaer 
ninguna especies de esta, en persona que no haya re- 
cibido, por lo menos, la tonsura clerical : Decernimus^ 
dice el texto canónico, ne laici ecclesiasiica negotia 
tractare prwsumant (1). Ni aun la jurisdicción que 
pertenece exclusivamente al fuero externo puede ser 
cometida á un lego : Indecorum est laicum vicarium 
esse episcopi, et seculares in Ecdesia judicare... (2). 

Ninguno que no sea clérigo , puede ser promovido á 
los beneficios eclesiásticos. Asi es que , el derecho ca- 
nónico (3) declara inválida, la provisión del beneficio 
en persona no iniciada por la tonsura clerical , aunque 
se incorpore al clericato después de obtenido aquel. 

Corresponde á los clérigos presidir á los legos, y 
ocupar en la iglesia un lugar preeminente (k). A nin- 
guno, que no sea clérigo, es permitido el uso de las 
vestiduras propias de las ceremonias sagradas , pues 
que el uso de estas se considera como acto propio del 

« 

(1) Cap, Decernimuit 2, de JudiciU. — (2) Can, in wtna 22, 
can. 16, quasi. 7. — (3) Gap. ex lilterit 6, de transaetionibus. — 
(4) Cap. Ut laici f i , de vita et honett, e¿erc. 
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culto divino. Ni aun el del hábito clerical ordinario es 
permitido al que no pertenece al clero ; porque siendo 
propio de los ministros sagrados, vulnera los dereehos 
de estos el que le viste. 

Mencionaremos también el privilegio llamado del 
capitulo Odoardus (1) , en virtud del cual , el clérigo 
verdaderamente pobre, no puede ser encarcelado, ex- 
comulgado, ni de otra manera molestado por deudas : 
bastando que preste caución juratoria de pagar, si lle- 
gare á mejor fortuna. Bien es, que los canonistas, tra- 
tando de este privilegio, aducen varias restricciones y 
limitaciones, como entre otros, puede verse en Barbosa, 
sobre este capítulo. 

Finalmente, por disposición del derecho canó- 
nico (2), reproducida y confirmada por una ley de 
Partida (3), los clérigos hijos de familia, tienen pleno 
dominio, en el peculio adventicio; del cual pueden 
disponer, como quisieren, en vida y en muerte. 

5. — El privilegio llamado del cánorij reconoce su 
origen en el alto respeto que las naciones todas cons- 
tantemente tributaron á los ministros destinados, con 
especial consagración, al culto divino, calificando de 
sacrilego al que osase inferirles violencia ó injuria. Be- 
nominóse privilegio del canon, en cuanto el que co- 
mienza, Si quis suadmte, dictado en el concilio gene- 
ral segundo de Latran, confirmando esa inmunidad 
esencialmente fundada en la naturaleza misnm del 
estado clerical, sometió ú percusor de clérigo, á la 
gravísima pena de excomunión reservada al papa. Hé 
aquí el texto del canon : Si quis suádente diabolohu- 
jus sacrilega reatum mcwrrerií, guod in clericum vel 
monachum violentas manus injecerit^f anathematis 
vinculo subjaceat, et nullus episcoporum illum pree- 

. (1) Cap. Odoarittf, ZdeSokitionihus, — (2) Cap. Quia not de tet- 
tammiis. — (3) Ley 3; tit. 2i, Part. 1. 
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suíMt absolvere nisi mortis urgente perieulo, doñee 
apostólico conspedui preBsentetur^ et ejus mandatum 
suscipiat. Explicaremos las principales partes de este 
canon, de acuerdo con el sentir de los mas acreditados 
canonistas y teólogos. * 

Las primeras palabras si quis, se refieren no solo á 
la persona de cualquier sexo, edad, condición, ó di- 
gnidad, que ejecuta por si misma la percusión, sino 
también á los que excitan, mandan, aconsejan, ó de 
cualquier modo prestan auxilio, ó cooperación, aunque 
solo sea expresando el deseo, si es que tiene efecto la 
percusión (1). Aluden asi mismo á los que, ex officio, 
son obligados á impedirla y no lo hacen (2) ; y aun, en 
sentir de algunos, á los que incumbe esa obligación, 
ex solo motivo charitaiis. Comprenden, en fin, á los 
que aprueban y dan por bien hecha, la ejecutada en su 
nombre, aunque, por otra parte, ni la hayan mandado 
ni aconsejado (3). Débese, empero, advertir, con res- 
pecto al que manda ó aconseja, que no incurre en la 
censura , si revoca el mandato ó consejo antes de la 
ejecución del delito. Nótese también, que siendo con*^ 
cedido el privilegio, al estado clerical en general, no 
puede renunciarle un particular, ni consentir, por con* 
siguiente, en la percusión, sin grave injuria de la cor- 
poración. 

Las siguientes palabras suadente diabolo, aluden á 
la malicia de la acción, la que es menester llegue á 
pecado mortal ; pues la gravísima pena de excomunión 
mayor, no se incurre por una falta ligera. Por defecto 
de malicia, excusa de la censura, tanto la ignorancia 
de hecho, es decir, cuando se ignora el estado clerical 
de la persona, cuanto la ignorancia invencible de la 


(1) Cap. mulieret 6, et cap. quanUB 47, de tent. excomunicat. — 
(3) Gap. quanio áe $ent, exetmunkat, -^ (3) Cap. úum quii de imt. 
exeomunieat, in 6. 
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ley ; bien que es lidrto difícil enoontrar personas que, 
entre los católicos, ignoren esa disposición canónica. 
Menesteres también que* la acción sea injusta, estoes, 
ejecutada injuriosamente y sin derecho : asi es que no 
solo el que hiere en defensa propia, cum moderamine 
inculpatfJB tutelcBj sino también la muger que repele 
al agresor de su honestidad, y los superiores, padres y 
maestros que castigan dentro de los justos limites, 
ninguno de ellos incurre en la censura. 

In eleríeum vel monachum. Bajo el nombre de cié- 
rigo^ se entiende, el que al tnenos ha sido iniciado en 
este estado, recibiendo la primera tonsura (1). Pierden, 
empero, este privilegio, los tonsurados que abandonan 
el hábito clerical, si amonestados tres veces por el 
obispo no lo reasumen ; los que toman parte y son 
cómplices en sediciones, motines, guerras, salteos, la- 
trocinios , y, en fin, los que ejercen, durante un año, 
algún oñcio vil é ignominioso, cual seria, por ejemplo, 
el de carnicero, tabernero, bufón, etc., al menos des- 
pués de la trina monición del obispo. Asi mismo la pa- 
labra monge, se extiende á todos los religiosos de uno 
y otro sexo, aunque solo sean conversos ó coadjutores, 
y hasta á los no profesos ó novicios (2). Se comprende 
también, bajo ese nombre, á toda persona que perte- 
nezca á una comunidad eclesiástica, en la cual, aunque 
no se hagan votos solemnes, se observa una regla de- 
terminada bajo la obediencia de un superior, y en fin 
á los terceros que viven en sus propias casas, si pro- 
fesan el celibato, habiendo hecho voto de castidad, con 
autorización del obispo. 

Finalmente por violentas manm^ se entiende toda 
percusión injuriosa, bien se ejecute con las manos, ó 
con los pies, bastón, piedra, ú otro instrumento. Se 

(1) Cap. 11 1 (ie átate et quaWate ordinandorum. 

(2) Cap. 31, de ierU, excomunieationisy ia 6. 
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entiende también toda acción injuriosa, que infiera á 
la persona manifiesta violencia : v. g. arrojarle al agua 
ó al lodo, escupirle al rostro, detenerle con violencia 
en algún lugar, despedazarle el vestido, arrancarle de 
las manos algún objeto con ceño insultante. Mas no 
habría violenta Injectio manus, ni por consiguiente se 
incurriría en la censura, si solo con palabras se le in- 
juriase, ni aun si se procurase herirle con piedra úotro 
instrumento, pero se errase el golpe, ni menos la ha- 
bria si se le hurtase secretamente, y sin ninguna vio- 
lencia, cualquier objeto de su propiedad. 

Como el canon si quis reserva al sumo pontífice, con 
exclusión de los obispos, la absolución de esta cen- 
sura, distinguen, con este motivo, los canonistas tres 
especies de percusión, deteniéndose en la explicación 
de cada una de ellas, para especificar los casos, en que 
pueden ó no absolver los obispos. No entraremos no- 
sotros en esa innecesaria discusión; por cuanto nues- 
tros obispos, en América, están investidos de amplias 
facultades, para la absolución de esta, y de todas las 
censuras y casos reservados á la silla apostólica', no 
solo tratándose de delitos ocultos, sino aun de los pú- 
blicos, y deducidos en el fuero contencioso : y aun 
esas facultades se cometen á veces á los confesores, y 
especialmente á los párrocos. Mas importante es no- 
tar, que si un regular hiere á un clérigo secular, debe 
ser absuelto por el obispo, ó por su superior con asen- 
timiento del obispo ; y si un religioso hiere á otro de 
distinta orden, es absuelto por su superior, con per- 
miso del superior del que fué herido. 

Obsérvese, en fin, que introducida por Martino V, 
en el concilio general de Constanza , la famosa distin- 
ción délos excomulgados, en tolerados y vitandos y 
solo se considera como vitandos, á los denunciados 
nominatim por el juez competente; exceptuándose 
empero, al público percusor de clérigo, que debe te- 
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nerse por tal, antes de la sentencia declaratoria del 
Juez, si es que el hecho consta de manera, que nulla 
possit tergiversatione celari nec cUiquo juris suffragio 
excusarL Asi es que, antes de toda declaración jurí- 
dica, el percusor de clérigo es vitando, concurriendo 
estas dos condiciones : la si el hecho es notorio, por 
haberse ejecutado en la plaza, calles, iglesia, ú otros 
lugares públicos, en presencia de suficiente número de 
testigos ; 2a si no lo excusa un motivo bastante, cual 
seria la ignorancia del estado clerical de la persona, la 
defensa propia, ú otra semejante. 

Igualmente famoso es el privilegio denominado del 
fuero, en virtud del cual, ningún tribunal ni juez civil, 
puede conocer, en las causas crimínales, ni aun en las 
civiles de los clérigos ; conocimiento que es reservado 
exclusivamente al juez eclesiástico. Consta este privi- 
legio de innumerables textos del derecho canónico, no 
menos que de las constituciones de los principes cris- 
tianos, principiando desde Constantino, que le han re- 
conocido y confirmado. 

Gozan de este privilegio : í^ los clérigos aunque solo 
sean ordenados de menores y aun los tonsurados, con 
tal que tengan las calidades requeridas por el Triden- 
tino, de que luego se hablará; 2» los regulares de uno 
y otro sexo, con inclusión de los conversos ó legos, y 
aun los no profesos ó novicios; 3» los terceros de las 
órdenes regulares, y otras personas eclesiásticas, que 
viven en comunidad, con licencia del obispa, obser- 
vando una regla determinada, bajo la obediencia de un 
superior. 

Para que los clérigos minoristas gocen del fuero, 
exigió el Tridentino (1), una de las tres condiciones 
que expresa la disposición siguiente : Is etiam, (habla 
del tonsurado ú ordenado de menores), fori privilegio 


(1) Seu, 23, cap. 6,. de reformat. 
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nongaiideat, nisi beneficiumecciesiastícum habeat, aut 
elericaletn habitum et tonsuram deferms cdicui tecle- 
sí« ea? maniato episcopi inserciat^ vel in seminario 
clericorum aut in aliqím schola vel universitate de li-- 
ctntia episcopio qn^isi in via ad majores ordines sus- 
cipiendos versetur. Claro es, que jjasta una de esas 
tres condiciones, para que el clérigo minorista ó solo 
tonsurado, goce del privilegio, pues que las voces, aut 
vel, de que usa el concilio, son disyuntivas, y según la 
regla del derecho : In alternativis suffidt alterum im- 
plen (1). Asi es que goza de fuero, el minorista que 
posee beneficio eclesiástico, aunque no lleve hábito ni 
tonsura clerical, ni sirva en ninguna iglesia, como ase- 
gura Fagnano (2) haber decidido la Congregación del 
concilio. Pero si el tonsurado ó minorista no es bene- 
ficiado, se requiere y basta, una de estas tres cosas : 
ó que llevando hábito y tonsura clerical sirva efi alguna 
iglesia ex mandato episcopi ; ó que con hábito y ton- 
sura, viva en un seminario eclesiástico, con licencia 
del obispo; ó en fin, que con las mismas calidades, de 
hábito, tonsura y licencia, estudie en algún colegio, 
universidad ó escuela (3). 

El derecho canónico hace extensivo este privilegio, 
á los minoristas casados, bajo estas tres condiciones 
que deben concurrir simultáneamente : 1» que hayan 
contraído matrimonio cum única et virgine (i) ; 2a que 
lleven el hábito y tonsura clerical (5) ; y 3a que, desti- 
nados por el obispo, sirvan en alguna iglesia (6). 

Hablando del fuero de los clérigos, deberíamos en- 
trar en la enumeración y calificación de multitud de 
casos, en los que tío tiene lugar e^e privilegio, tanto 

(1) Regvla 7 6 jwru^ in 6. 

(2) In cap. tftitr etttra 4, de retcriptU, n. 3. — (3) Barbosa in 
eonc. fe«f. 23, cap. 7, de ref, et. aln. — (4) cap. clerici de clericie 
eonjugat, in 6. — (5) Cit. cap, elerici. — (6) Conc. Trid. cil. 
iesi. 23, cap. 6, de ref. 
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en oausas civiles como en criminales. Mas como esta 
materia exige detenida discusión, la reservamos para 
su mas propio lugar, que es el tratado de los juicios, 
en el libro cuarto. 

Nos ocuparemos si de una importante cuestión muy 
debatida por los canonistas. La exención de la juris- 
dicción secular 6 el fuero clerical ¿ es de derecho di- 
vino ó humano? La opinión que sostiene, ser de dere- 
cho divino, cuenta á su favor gran número de escritores 
de nota, tales como Felino, Azor, Marta, Laiman, Fa- 
gnano, Barbosa, y otros muchos teólogos y canonistas. 
No son menos famosos los defensores de la contraria, 
entre los cuales figuran, Covarrubias, Cevallos, Boe- 
rio, Farino, Molina, Schanbogen etc.. Menester es re- 
conocer, que unos y otros se apoyan en poderosas ra- 
zones y autoridades. 

Antes de emitir nuestro juicio sobre esta delicada 
cuestión, observaremg3 que ella no se refiere ni com- 
prende las causas espirituales, cuales son las que ver- 
san sobre asuntos de fé, de religión, del culto divino, 
sacramentos, ritos sagrados, etc. ; porque respecto de 
estas, todos los católicos sostienen, que no solo los 
clérigos, sino también los legos, son exentos, por de- 
recho divinó, de la jurisdicción y potestad secular j 
puesto que el judicial conocimiento y decisión de ellas 
es propio del poder espiritual de las llaves, cometido 
por Jesucristo, exclusivamente, á los pastores de la 
Iglesia. Limitase por tanto la cuestión, á las causas 
meramente profanas. 

Previa esta explicación, plácenos mas el partido me- 
dio que, con Belarmino, adoptan otros acreditados ca- 
nonistas y teólogos. Dicen estos que la exención de 
que se trata , ha sido establecida y sancionada inme- 
diatameníe, por derecho humano ; pero que ortV/wa- 
liter et initiative desciefide del dívinOi Esta parece 
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ser la idea que quiere insinuar el Tridentino (1), cuando 
aludiendo á esta inmunidad dice, que fué constituta 
Dei ordinatione, et canonicis sanctionibus. Dicese 
establecida ó constituida canonicis sanclionibus, por- 
que en parte fué introducida por estas, y en parte por 
los privilegios de los príncipes, aprobados y aceptados 
en las mismas sanciones canónicas. Agrégase Dei or- 
dinatione^ con alusión, sm duda, á los ejemplos del 
antiguo y nuevo testamento, y especialmente del pri- 
mero, en el cual, la ley divina eximia á los sacerdotes 
y levitas, de la jurisdicción de las otras tribus, some- 
tiéndolos, privativamente, á la potestad de Aron y sus 
sucesores. « Por la expresión, ordenación divina, no 
» se ha de entender, dice Belarmino, un precepto di- 
)) vino propiamente dicho, que conste expresamente 
» en la Escritura, sino solo, que de los ejemplos ó tes- 
» timonios del antiguo y nuevo testamento, puede dc- 
)) ducirse, por cierta semejanza, ser la voluntad de 
» Dios, que los clérigos y cosa$ eclesiásticas, sean li- 
» bres de la jurisdicción de los legos (2). » 

Tanto mas distamos de la opinión de los que ense * 
ñan, ser de expreso derecho divino, la general exen- 
ción de los clérigos, en causas temporales, cuanto son 
notables las restricciones que, en nuestro siglo, ha re- 
cibido esa exención, con explícita anuencia y aproba- 
ción de la silla apostólica. Trascribiremos, en prueba 
de ello, el artículo 20 del Concordato celebrado por 
Pío Vil, con el Rey de las dos Sicilias, en Enero 
de 1818, en el cual, reservando las causas eclesiásticas, 
al conocimiento y decisión de los jueces y tribunales 
de la Iglesia, se declara á continuación, que los jueces 
legos, deben conocer y sentenciar las causas civiles 
de los clérigos. Hé aquí el texto del artículo, literal- 

(1) Seu. 23, cap. 6, de reformat. 

(2) Belarmiao de Clertcw, lib. 1, cap. 28. 
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mente vertido del italiano. « Los arzobispos y obispos 
» serán libres en el ejercicio de su pastoral ministerio. 
» Conocerán y sentenciarán en sus tribunales las cau- 
» sas eclesiásticas, y principalmente las matrimoniales, 
}> que según el canon 12, ses. 24 del sagrado concilio 
» de Trento, corresponden á los jueces eclesiásticos. 
2> No se comprenden en esta disposición las causas ci- 
» viles de los clérigos, como, por ejemplo, las de con- 
» tratos, deudas, herencias, las cuales serán conocidas 
» y definidas por los jueces legos. » 

Nada decidió el Concordato con relación á las causas 
criminales de los clérigos : razón por la cual, habién- 
dose suscitado graves dudas, á causa de la divergencia 
de anteriores disposiciones legales, tuvieron lugar, á 
este respecto, importantes arreglos, en la Convención 
celebrada en 1834, entre el sumo pontífice Grego- 
rio XVI, y el rey Fernando II ; siendo el mas notable, 
el que se contiene en el articulo 5, con referencia á la 
pena de muerte, concebido en estos términos : « El 
» gobierno no pedirá á los obispos la degradación de 
» un eclesiástico condenado á muerte, sin comunicar- 
» les la sentencia de condenación, en la cual debe ha- 
» cerse referencia, á los documentos del proceso que 
» comprueban el delito. No encontrando los obispos 
» observaciones fundadas que hacer, procederán, sin 
» retardar inútilmente el curso de la justicia, al acto 
» de la degradación, invocando como es de su deber, 
» en favor del reo, la conmiseración del Soberano. 
» Pero si encontraren en el proceso, graves motivos en 
» favor del condenado, los pondrán en conocimiento 
» de su majestad. Las observaciones de los obispos, 
» junto con los documentos que han tenido á la vista, 
» serán sometidos, de orden de su majestad, á la dis- 
» cusion de una comisión, compuesta de tres obispos, 
» elegidos por su santidad, de seis que le serán pro- 
» puestos por el rey, y se agregarán á la comisión, dos 
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9 asesores legos con voto consultivo : siendo inape- 
» lable el fallo que esta comisión pronunciare. Si bien 
» examinado todo , juzgare infundadas las observa- 
)> ciones del obispo , se lo hará saber á este inmediata- 
» mente, para que, sin mas réplica ni dilación, proceda 
» al acto de la degradación, dando cuenta al mismo 
» tiempo al gobierno para su inteligencia. Pero si la 
» comisión hallase ser fundadas las observaciones del 
i> obispo, lo representará asi á su magestad, en una 
» exposición motivada, recomendando el condenado á 
» la clemencia soberana. (1). » 

Dedúcese de lo expuesto, que habiendo sido tan con- 
siderablemente restringido el fuero clerical, en so- 
lemnes tratados celebrados con el gefe supremo de la 
Iglesia, no debe mirarse esta inmunidad, como esta- 
blecida y prescripta por derecho divino ; pues que las 
prescripciones del derecho divino, es claro, que no 
pueden ser derogadas ni restringidas por la autoridad 
humana. 

Podríamos alegar también, en apoyo de esta aser- 
ción, el ejemplo de la Francia, donde no reconociendo, 
hoy dia, la ley civil, la inmunidad personal de los clé- 
rigos, conocen los jueces seglares en todas sus causas 
civiles y criminales ; pues aunque semejante práctica 
no haya recibido la aprobación de la silla apostólica, 
cuenta al menos con su tolerancia ; y ademas con la 
aquiescencia y sometimiento de la Iglesia galicana : 
tolerancia y sometimiento que no tendrian lugar, si la 
exención de que se trata, fuera de expreso precepto 
divino ó natural. Permítasenos citar, con relación al 
hecho á que aludimos, las formales palabras del mo- 
derno canonista francés Lequeux : Cum hodie (dice) 

(i) Ambos documentos, el Concordato y la Convención, pueden 
verse en el Apéndice al primer tomo de la obra titulada Le%ioni di 
diriUo canónico j p©r Salzano. Véase también la lección 6, tome 2, 
de la misma obra. 
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non agmííicaíur kgé seculari inrnunitoi personalis 
cleriwrum h /bfo secularij superflutmt videtur de ea 
materia disserere^ cañones priicos proferre, expenderé 
eliam varios casus in quibus clerici censebantur omit- 
iere prioilegium fori el subjici foro scBculari, etc. 
Añade sí á continuación lo siguiente : Verum aliunde 
certum esi, jurisdictionem judiéis secularis mínima 
impediré^ quin etiam nunc coram jíidice ecclesiastico 
possit conveniri reus^ ut apud ipsum plectaíur pcmis 
canoniás (1). 

Nótese, empero, que ni en la Fmncia, conocen ja- 
más los jueces seglares en causas por su naturaleza 
espirituales, ora sean concernientes á ios eclesiásticos, 
ora á personas seglares : pues, que hasta la misma ra- 
zón natural prescribe, que solo á los ministros de k 
Iglesia á quien está encomendado el régimen de los 
fíeles en orden á la eterna salud, compete juzgar en las 
cosas sagradas. 

6. — Pasamos ahora á considerar los privilegios del 
canon y del fuero, con relación á las disposiciones dic- 
tadas, á su respecto, por el derecho civil vigente entre 
nosotros. Y principiando por el primero, bástenos 
trascribir el texto integro de la ley 3, tit. 9, part. 1, en 
la cual se aducen catoice casos de excepción, en que 
no se incurre la pena de excomunión fulminada por 
el canon Si quis; debiéndose notar, que todas esas ex- 
cepciones, son conformes á las prescripciones del de- 
recho canónico ; como se puede advertir consultando 
los textos canónicos que , en apoyo de cada una de 
ellas, cita Gregorio López en las notas á esta ley. Dice, 
pues así : « Manos airadas metiendo alguno en clérigo 
ó en orne ó en muger de religión, para ferirlo ó para 

, (1) Lequeuxen su obra titulada : Manuale compendiumjiirii cano- 
fim, tomo 3, trat. 3, de judicii$ eclesiasHciij pág. 472, edición do 
París de 1848. 
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matarlo, ó para prenderlo, cae en dos penas : la una 
de dexcomunion, la otra que ha de ir á Roma que lo 
absuelvan. £ como quier que de suso es dicho, que 
todo orne que mete manos airadas en clérigo ó en re- 
ligioso, que es dexcomulgado por ello; pero catorce 
razones y á, porque lo non seria el que lo fiziese... La 
primera es : si algún clérigo dejase la corona é endo- 
viese como lego; ca el que lo firiese, non sabiendo que 
era clérigo non sería dexcomulgado. La segunda es : 
si alguno dejase abito de clérigo é anda con armas de 
lego, metiéndose á fazer con ellas cosas desaguisadas, 
ca este tal después que lo amonestase su Perlado, si 
non se quiere ende quitar, é después le firiere alguno, 
non es dexcomulgado maguer sepa que es clérigo. La 
tercera es : si algún clérigo es mayordomo ó despen- 
sero de lego é le amonesta su Perlado que lo non sea, 
si lo non quisiere dejar, é fallare que fizo engaño en 
aquello que tuvo en poder, si lo prendiere aquel su 
señor non es dexcomulgado por ello, como quier que 
algunos digan lo contrario. La cuarta razón es : si 
alguno firiere al clérigo faciendo algún trebejo é non 
con saña. La quinta razón es : si algún maestro fiere 
algún dicipulo suyo por razón de castigo ó de enseña- 
miento. La sexta razón es : si el clérigo quiere ferir á 
alguno, é lo firiere el otro luego á él por ampararse. 
La séptima razón es : si falla á algún clérigo con su 
muger ó con su fija, ó con su madre, ó con su her- 
mana, ca si lo firiere non es dexcomulgado por ello. 
La octava razón es : si cuando el Capiscol ó el chantre 
ó el vicario fiere alguno de los clérigos del coro por 
razón de su oficio ; ca por tal ferida non seria dexco- 
mulgado. Esto mismo decimos que seria del obispo ó 
del Abad ó del Prior, é aún de aquellos que lo firiesen 
por mandato destos, por alguna razón derecha. Asi 
como cuando algún clérigo fuese fallado en algún 
yerro é mandase alguno destos sobredichos á otro cié- 
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rigo que les diese dieiplina ; ó si oviese fecho nialfetria, 
é digese alguno que toviese la justicia por el rey que 
gelo prendiese. La novena cosa es : si los Mayorales 
de la iglesia ó los mas ancianos ven algunos de los 
mozos del coro (que no sean subdiáconosj que embar- 
gasen las horas é los firieren livianamente para casti- 
gar que lo non fagan. La decena es; si su Señor, é 
non es ordenado de orden sagrada, é lo face por cas« 
ligo. La oncena es : si el padre firiere á su fijo, ó á 
otro cualquier que sea su criado, ó que sea á su com- 
pañía. La docena es : si alguno firiere á su pariente por 
castigo, que sea otrosi de menores órdenes. La trecena 
es : si alguno mata ó firiere clérigo degradado ó dado 
al fuero de los legos. La catorcena es : si el clérigo se 
faze caballero ó seglar, o se casa con muger viuda ó 
con dos virgines ó con otra que non fuese virgen. » 
. Mas con relación al fuero clerical, reservándonos 
como arriba digimos, especificar en el tratado de los 
juicios, todos los casos, en que según las leyes vigen- 
tes no tiene lugar el fuero, quedando sometidos los 
eclesiásticos al foro secular, mencionaremos ahora 
ciertas disposiciones relativas á este asunto. 

La ley 4, tit. 10, lib. 1, Nov. Rec. manda que si un 
delincuente para eximirse de la jurisdicción real ale- 
gase ante el juez civil la calidad de tonsurado, le remita 
este al juez eclesiástico, el cual mandándole arrestar 
en la cárcel eclesiástica, procederá á examinar la causa 
del clericato ; y si ademas debe gozar el reo el privile- 
gio de tal ; y según lo que resultare del examen, ó le 
impondrá la pena correspondiente al delito, si el reo 
debiere gozar de fuero, ó en caso contrario lo remitirá 
á la justicia secular, para que lo juzgue con arreglo á 
las leyes ; y se previene que, si requerido el juez ecle- 
siástico, omitiere la encarcelación, el juez seglar le 
mande prender y tenga en la cárcel hasta la decisión 
de la causa del clericato. 
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La ley 6 del mismo tit. reproduce y exige expresa- 
mente la extricta observancia de las condiciones reque- 
ridas por el Tridentino, para que los tonsurados gocen 
el fuero en causas criminales. Manda asi mismo cum- 
plir una disposición de S, Pió V, expedida á súplica 
del Rey, para que los minoristas sean juzgados por los 
jueces seglares, si no es que hayan llevado el hábito y 
4onsura clerical seis meses antes de la perpetración del 
delito. 

Y para que el decretó del Tridentino f enga cumplido 
efecto, y se eviten fraudes y competencias entre jueces 
eclesiásticos y seglares, la misma ley manda cumplir 
la instrucción circulada á los prelados y jueces ecle- 
siásticos, concebida en los términos siguientes : « Con- 
viene que el mandato ó titulo que el Prelado diere á 
los que destifta al servicio de la iglesia sea por escrito 
y ante Notario, con dia, mes y año, declarando el nom- 
bre de á quien se da, y de donde es vecino, y el lugar, 
iglesia, oficio y ministerio en que ha de servir, y lo 
mismo en lo del estudio, que la licencia se dé por es- 
crito en la misma forma, declarando el estudio ó es- 
cuela, y la facultad que ha de estudiar, y aun la edad 
y cualidad de la persona. 

(i Para que las justicias seglares tengan entendido 
quienes son los que tienen los dichos titules ó licen- 
cias, para gozar del privilegio, deben los que los tu- 
vieren, presentarlos ante la justicia de la cabeza del 
partido de su jurisdicción; donde conforme á lo que 
les está ordenado, se sentará en un libro su nombre 
con la relación, y demás de esto se les dará fé en las 
espaldas ó al pié de dicho titulo 6 licencia de la pre- 
sentación dello, cual está prevenido se haga por las di- 
chas justicias sin los detener ni molestar, ni permitir 
se les lleve cosa alguna de derechos. 

« Cuando ocurriere el caso que el de primera ton- 
sura y primeras órdenes pretenda, que por razón de 
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estar en el servicio de la iglesia ó en el estudio, ha de 
gozar de privilegio, y ser remitido á la justicia eclesiás- 
tica, agora sea estando preso por la justicia seglar, 
agora esté presentado ante la eclesiástica, ó en otra 
cualquier manera que se proceda, antes que el juez 
eclesiástico proceda á dar sus cartas y censuras, demás 
de lo que toca al clericato, y al hábito y tonsura, y de 
la información que de esto se ha de dar, se ha de pre- 
sentar el dicho testimonio ó licencia, con la dicha fé de 
presentación ante la justicia seglar. Y para lo que toca 
á que conste que ha servido y sirve en la iglesia, ó ha 
estudiado ó estudia, ha de preceder información del 
cura y con dos parroquianos siendo en la iglesia par- 
roquial, ó de dos capitulares siendo en iglesia cate- 
dral ó colegial, ó de superior con dos religiosos siendo 
en monasterio, y asi respectivamente en los otros lu- 
gares pios, que con juramento declaren haber servido 
y servir, y el tiempo y el ministerio en que ha servido; 
y lo mismo en el estudio, del maestro y catedrático, y 
de los estudiantes que juntamente hayan estudiado, 
con él. En las cartas ó censuras que dieren los jueces 
eclesiásticos, para inhibir los seglares, de las causas de 
los de primera corona y órdenes, han de ser auténti- 
camente insertos los títulos, licencias é información, 
para que á los jueces seglares les conste ser asi : y en 
los procesos eclesiásticos asi mismo, que por via de 
fuerza fueren al nuestro consejo y audiencias, ha de es- 
tar y constar todo lo susodicho, para que por los de 
nuestro consejo y oidores se proceda y provea como 
convenga. Y si el de primera corona y primeras órde- 
nes pretendiere gozar del privilegio por razón de tener 
beneficio eclesiástico, presentará el titulo del benefl- 
ció, con la información que para averiguación de él 
será necesaria. Y esto asi mismo se insertará en las 
cartas y mandamientos de los jueces eclesiásticos, y se 
pondrá y constará de ello en los procesos eclesiásticos 
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que fueren por yia de fuerza. Guardándose la dicha or- 
den se cumplirá y satisfará el dicho concilio y fin que 
en él se tuvo; y cesarán los fraudes y cautelas que po- 
dría haber; y se excusarán las diferencias y conapeten- 
cias entre las justicias eclesiásticas y seglares... » 

La ley de dicho titulo declara que el fuero de -que 
deben gozar los tonsurados , con arreglo al decreto del 
Tridentino, y á la ley anterior, se limita únicamente á 
las causas criminales , pero que en todo lo demás, asi 
como en el pago de alcabalas , pechos , y contribucio- 
nes de cualquier especie deben considerarse cual si 
fueran legos, salvo si no siendo casados poseyeren ac- 
tualmente beneficio eclesiástico. 

En Real Cédula de 12 de Mayo de 174.1, se mandó 
cumplir un breve de Clemente XII, en el cual se ex- 
tienden á los dominios de España, las disposiciones de 
ia Bula In supremo justiticB solio^ expedida por aquel 
pontífice para los estados pontificios. En esa Bula se 
dispone, que el clérigo de primera tonsura que no tiene 
beneficio, si cometiere dos homicidios con ánimo de- 
liberado y premeditado , pierda los privilegios del ca- 
non y del fuero, y sea entregado al brazo secular, para 
que se le aplique las penas correspondientes. Se dis- 
pone también que el clérigo de menores , que ni tiene 
beneficio , ni observa lo prevenido por el Tridentino, 
no goze de fuero en causas de homicidio , antes quede 
privado de él. 

Nótese ahora de paso , que en general tratándose de 
delitos atrocísimos, que se llaman privilegiados, puede 
el juez seglar apresar al reo aunque sea sacerdote se- 
cular ó regular, y dando cuenta inmediatamente al 
juez eclesiástico, proceder de acuerdo con este, ala 
sustanciacion de la causa» cual si formaran un solo 
juzgado; debiendo consultar á sus respectivos superio- 
res en caso de divergencia sobre alguna providencia in- 
terlocutoria, y no conformándose estos , introducir el 
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recurso de fuerza. Conclusa la causa para definitiva, se 
pasa el proceso al Fiscal respectivo para que resultando 
mérito dictamine, que se pida al juez eclesiástico la 
degradación y libre consignación del reo; verificada la 
cual se procede á pronunciar la sentencia, consultando 
antes de la ejecución con arreglo á la ley (1). 

7. — El Concilio de Trento describió, en general, 
las obligaciones de los clérigos con las palabras siguien- 
tes : « Nada hay que mas instruya y excite contínua- 
» mente los hombres á la piedad y ejercicios santos, 
» que la buena vida y ejemplo de los que están consa- 
» grados al servicio divino; porque como se los veele- 
» vados en un orden superior á las cosas del siglo, to- 
» dos fijan en ellos los ojos, como en un espejo, to- 
» mando el ejemplo que deben imitar. Por eso es, que 
» los eclesiásticos llamados á tener al Señor por su hc- 
» rencia, deben arreglar de tal modo su vida y con- 
» ducta, que en sus vestidos , su porte exterior, sus 
» pasos, sus discursos, y en todo lo demás nada apa- 
» rezca que no sea serio, modesto y religioso, evitando 
y> aun las leves faltas que en ellos serian muy notables, 
» para que sus acciones impriman en todos respeto 
» y veneración. Mas como es justo que á este respeto 
» se emplee tanta mayor solicitud , cuanto es mayor 
)» el honor y ventajas que de ello reportará la Igle- 
» sia de Dios, el santo concilio ordena que todo lo que 
» de antemano ha sido saludablemente prescripto por 
» los soberanos pontífices y santos concilios, bien sea 
» sobre la honestidad de vida , la buena conducta , la 
» decencia en los vestidos , y la ciencia necesaria en 
» los eclesiásticos, ó sobre el lujo, los espectáculos, los 
» bailes, juegos de azar y otros , y en fin acerca de 

(1) Véase la nota á la ley, 9, tit. 12, lib. 1, de Indias donde se 
citan sobre esta materia varias reales cédulas : y al Febrero noví- 
simo, tomo 8, cap. 6, apéndice 7. 
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» cualquiera suerte de desórdenes, y negocios secula- 
» res de que deben abstenerse ; sea en lo sucesivo in- 
» violablemente observado , bajo las mismas penas , ú 
» otras mayores, si los ordinarios creyeren conveniente 
» imponerlas ; sin que la ejecución de lo que tiende á 
)> la reforma de las costumbres pueda ser suspendida 
» por ninguna apelación (1). » 

Vamos, pues ¿ ocuparnos en este articulo de las obli- 
gaciones de los clérigos, asi como de los actos, cos- 
tumbres, ejercicios y profesiones que les son prohibí* 
dos, por derecho común y especial de América. 

La primera y mas esencial obligación de los clérigos 
consiste en >la continencia anexa á su estado. No ha 
sido, á este respecto, constantemente invariable ladis* 
ciplina de la Iglesia. En la griega , prevaleció al fin , y 
rige actualmente, la que permite á los clérigos casados 
antes de recibir el érden sacro , á excepción de los 
obispos, continuar en el estado clerical, la vida y dere- 
chos del estado conyugal : no les es lícito, empero, 
contraer matrimonio después de recibido el orden sa- 
cro. Mas en la latina , se prohibió siempi'e á los obis- 
pos , presbíteros y diáconos, no solo contraer matri- 
monio después de la recepción de los sagrados órdenes, 
pero aun el uso del contraído con anterioridad : y se- 
gún la reciente disciplina , no se admite ninguna per- 
sona al orden sacro, incluso el subdiaconado, á menos 
que intervenga el consentimiento de lamuger, la cual 
debe ademas entrar en religión ó al menos emitir voto 
simple de castidad (2). Últimamente el Tridentino ful- 
minó anatema contra los que dijesen, que al ordenado 
in sacris le es permitido el matrimonio, y que es vá- 
lido el que celebrare : Si quis dixerit clericos in sacris 

(1) Conc. Trjd. sess. 22, cap. i, de reformat. 

(2) Véase á Salado, « lezioni di diritto canónico, & lib. 3, le» 
zionelí. 
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ordinibui conititutos... posse matrimonium eontrc^ 
here^ contraciumquB validutn esse^ non obstante lege 
ecclesiastica vel voto anathema sit (1). 

Disputan los teólogos si la obligación de la conti- 
nencia emana de la ley eclesiástica, ó de voto anexo al 
orden sacro por autoridad de la Iglesia, que necesaria- 
mente emite todo el que libremente recibe la ordena- 
ción. Defienden unqs lo primero, otros lo segundo, y 
otros derivan la obligación de ambos principios. Sin 
tomar parte en esta cuestión, bástenos decir que los 
padres del Tridentino no tuvieron á bien decidirla; que 
por eso, según Palavicini (2), usaron en el canon poco 
antes citado de aquellas palabras, non obstante lege 
eclesiástica vel voto. Obsérvese, sin embargo, que 
todos convienen, en que aun el que recibiera orden sa<* 
ero sin intención de obligarse á la continencia, que* 
daría obligado á ella, de manera que violándola peca- 
ría contra las virtudes de la castidad y religión. 

Gravísimas son las penas fulminadas por los sagra- 
dos cánones contra los eclesiásticos concubinaríos. £1 
concilio de Trente prescribe (3), que si son beneficia- 
dos, después de la primera admonición sean privados 
de la tercera parte de los frutos del beneficio, después 
de la segunda de todos estos^ y suspendidos de la ad- 
ministración del beneficio, y después de la tercera de- 
puestos y destituidos para siempre; pero que si no 
son beneficiados, sean castigados, conforme á su con- 
tumacia, con pena de cárcel, suspensión de orden, in- 
habilidad para obtener beneficios, y otras penas al ar- 
bitrio del obispo. 

El concilio Límense I, de Santo Toribio, reprodujo 
y mandó observar la disposición del Tri3entino {k) ; y 

(1) Ses8 24, can. 9. — (2) Historia del Concilio de Trente, lib. 
33, cap. % B. 2. — (3) Sess. 25, cap. t4, da reformat. — (4) Ac- 
ción 3, cap. Id. 
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se advierte asi mismo inculcada su observancia, en las 
constituciones sinodales de Santiago (1) y Concep- 
ción (2). 

Quisieron ademas los sagrados cánones preservar á 
los eclesiásticos de todo peligro ó sospecha de incon- 
tinencia; y por eso les prohibieron la habitación con 
mugeres peligrosas, toda familiaridad con estas, y 
aun la concurrencia á los bailes, saraos, y espectáculos 
profanos. 

En cuanto á la habitación con mugeres, principiando 
desde el concilio Niceno (3), numerosas son las dispo- 
siciones canónicas, que prohiben á los clérigos habitar 
en sus casas con mugeres, que no sean sus inmediatas 
parientas, ó que por su edad y otras circunstancias 
sean exentas de toda sospecha. Benedicto XIV, en sus 
instituciones 82 y 83, siendo arzobispo de Bolonia, 
trató este asunto con la erudición y sabiduría que le 
son propias, y después de una detenida-reseña y com- 
paración de las prohibiciones canónicas dictadas en 
la materia, ateniéndose, según él dice, á la mas suave 
y moderada reciente disciplina, permitió á los clérigos 
de su diócesis, que pudiesen tener en sus casas, á la 
madre, abuela, hermanas, é hijas de hermanos ó her- 
manas, y también parientas por afinidad en primero y 
segundo grado, aun en la línea trasversal; y en cuanto 
á sirvientes ó criadas, que puedan vivir en la casa, las 
que sirvieren á las parientas inmediatas de que se ha 
hablado, y las mugeres de los criados varones; y si el 
cura ó clérigo vive solo, que pueda tener á su servicio 
una ó dos criadas de buena fama, que no tengan me- 
nos de 40 años de edad ; pero protesta, que no tendrá 
lugar ningún permiso, en todo caso de fundada sos- 

(1) Sínodo del Señor Carrasco const. 2, cap. 3. — (2) Sínodo de 
Concepción const. 7, cap. 4. — (3) Can. Inierdixii. 16, dist. 32. 
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pecha ó mala fama, de parte del eclesiástico, ó de las 
parientasó criadas que sirvan en su compañía. 

El concilio Límense I, de Santo Toribio (1), prohibe 
en general á los clérigos, tener en sus casas mugeres 
sospechosas; y aludiendo en particular á los párrocos 
de Indios, les veda servirse de indias jóvenes, pudiendo 
tener criados varones, y á falta de estos servirse de 
mugeres satis ostate provectarum. 

Concuerda con esta disposición la del concilio I Me- 
gicano, el cual manda (2), que ningún clérigo de orden 
sacro ó beneficiado, « de cualquier dignidad ó condi- 
» cion que sea, tenga en su casa ó compañía muger 
» que, según las disposiciones del derecho, sea tenida 
» ó reputada por sospechosa, ni con quien en algún 
» tiempo haya sido infamado, de cualquiera edad que 
» sean. » • 

Pero no solo la habitación, toda familiaridad y trato 
peligroso con mugeres, y aun el prestarles obsequios 
menos decorosos al estado clerical, se ha prohibido se- 
veramente á los clérigos en nuestros concilios ameri- 
canos, de conformidad con el derecho común (3). Hé 
aquí como se expresa, á este respecto, el Sínodo del 
Señor D. Fr. Bernardo Carrasco (4.) : « Téngase en 
» memoria lo que el concilio Límense tiene severa- 
» mente prohibido, que ningún clérigo acompañe á 
» muger alguna por las calles, ni lleve de la mano, ni 
» á las ancas andando camino, si no es que sea madre 
» ó hermana ; evitando toda compañía y trato de mu- 
» geres, en especial de las sospechosas, y que puedan 
» con su comunicación engendrar nota, y por eso ni 
» las admitirán en sus viviendas, ni las visitarán en 
» las de ellas... » 


(1) Acción 3, cap. 19. — (2) Cap. 51. 

(3) Can. Clerieus 20, et can. Cleriei 32^ dist. 81. — (*) Const. 2, 
cap, 3. 

T. I. 12 
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Sea por la modestia propia del estado, ó por alejar 
toda ocasión de escáldalo, el derecho canónico pro- 
hibe también á los clérigos, la concurrencia á bailes, 
representaciones escénicas, y otros espectáculos pro- 
fanos (1) : prohibición que insinuó el Tridentino en el 
lugar citado arriba. £1 mencionado concilio Limense 
manda bajo pena de excomunión ipso facto^ que los 
clérigos ó monges no sean actores in scena aut mimico 
quovis ludOy sino es que el argumento sea pió y reli- 
gioso, y aprobado por el obispo (2). El Mejicano III, no 
solo prohibe al clérigo de orden sacro la representa- 
ción cómica, etiam in festo Corporis Christi, pero 
también el enmascararse, ó disfrazarse, ó transitar por 
calles ó plazas, sin el vestido talar; el bailar en solem- 
nidades ó reuniones públicas, aunque sean de misas 
nuevas, casamientos, etc., y cantar cantiunculas in- 
honestas aut profanas (3). 

Prohíbese así mismo, á los clérigos, los juegos de 
azar ó de suerte, por los cuales se entiende, aquellos 
en que la victoria pende del mero acaso, cuales son, 
por ejemplo, los de dados ^ y los denaipes^ si soh de 
envite^ como se suele decir. Enseñan los teólogos, que 
peca mortalmente el clérigo que con frecuencia se 
emplea en estos juegos, y aun si juega una sola vez, 
pero con escándalo ó exponiendo una suma conside- 
rable de'áinero. Permitidos son, empero, los juegos 
que penden meramente de la industria ó ingenio ; mas 
si son mixtoSy como se denominan aquellos en que la 
victoria se debe á un tiempo al acaso y al ingenio, difí- 
cilmente se excusaria de grave culpa, el clérigo que 
con frecuencia los jugase, lucri causa, por la afinidad 
que tienen con los de suerte y graves males que de 
ellos dimanan. 

(1) Cap. Non oportet, dist. 8, á« Cemeerat. ; et cap. CUrici 15, de 
vita tt koM9t, etc, — (3) Aodon 3, cap. 20. — (8) Tit. 5, de Evitan- 
dit ipectacúlii vanit, etc. 8 2 y 3. 


Veamos ya cuales son las preseripckmesdel dereeho 
canónico americano con relación al juego. Bl profin- 
cial Límense h ^ Santo Toribio (1), prohibe á los clé- 
rigos, con pena de excomunión ipso /acto, los juegos 
prohibidos por derecho^ si en ellos se expusiere una 
suma que exceda de cincuenta áureos (cien pesos) ; 
« queremos , empero, añade el texto, se exceptáe el 
» juego honesto de puro recreo , con tal que no se 
» exponga una suma que exceda de dos áureos (cuatro 
» pesos), el cual tampoco debe ser frecuente. » 

£1 Mejicano HI manda (S), que ningún clérigo de 
orden sacro, ó que posea beneficio , clam aut publice, 
per $e vel per interpo$itam personam, exponga en 
juego prohibido ninguna suma en dinero ó especies 
precio estimable, bajo la pena de restituir todo lo que 
ganare, y la exhibición de una multa pecuniaria de 
treinta pesos por primera vez, el duplo por la segunda, 
y por la tercera la misma multa, con la agregación de 
otras mas graves penas al arbitrio del obispo. Y no 
solo les prohibe jugar en los términos expresados; 
pero también ser expectadores de juegos prohibidos, 
permitirlos en sus casas, prestar dinero ó afianzar á 
los que juegan. 

Iguales disposiciones, con corta diferencia, se leen 
en los Sínodos del pais : bástenos trascribif las pala- 
bras con que se expresa la const. 9, tít. 9, de la última 
de Santiago celebrada por el sefior Alday en 1783.... 
« Manda este Sínodo que ningún clérigo pueda jugar 
1» dados ó naipes para los que son de envite ó penden 
» del acaso, y que por eso aun están prohibidos á los 
» seculares en las leyes reales : como también que en 
» sus casas no tengan mesa de juego, para que en ella 
» se juegue por cualesquiera personas; ni entren 
» aunque sea para ver jugar en las casas de trucos, ú 

(1) Acción 3, cap. 17. — (2) Tit. 5, deiwdú clertcti prohihitU. 
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» otras de juego público ; todo pena de veintíeinco pe- 
)> sos por la primera vez ; y cuando tengan alguna diver- 
» sion de las que son permitidas, sea con personas 
» honestas, y que no exceda decuatro pesosla cantidad 
» que se expone, pena de doce. » 

En cuanto á la negociación prohibida también á los 
clérigos por derecho canónico (1), deben tenerse pre- 
sente entre nosotros las varias especies de contratos é 
industrias, que los concilios americanos han declarado 
ser prohibidos á los eclesiásticos en América. Sin men- 
cionar en particular esas disposiciones que pueden 
consultarse en Iqs lugares que abajo se citan (2), bás- 
tenos trascribir la constitución 15, tit. 9, del citado 
Sínodo de Santiago, que reproduce una parte de ellas, 
en los términos siguientes : « No hay prohibición tan 
» repetida en el derecho canónico, breves pontificios, 
» concilios generales y particulares, como la de que 
» los clérigos no tengan trato y negociación, habiéndose 
» extendido hasta prohibirla por interpósita persona ; 
)> las cuales determinaciones renueva este Sínodo y de- 
» clara : ser negociación prohibida á los eclesiástioos, 
» el arrendar diezmos sacando su administración en 
)) remate, como lo hacen las personas seculares; el 
» trabajar minas por si ó por medio de otros de su 
» cuenta L^ el tener trapicheó in¿/entoa de moler me- 
» tales ; todo lo cual está igualmente prevenido en las 
» leyes de estos reinos ; y respecto de esta prohibición 
)) general corre con mas estrechez en los párrocos para 
» con sus feligreses, y en el territorio de sus doctrinas; 
» habiéndoseles impuesto por la Santidad de Cíe - 
» mente IX, la pena de excomunión mayor latw sen-- 
» imticBy en una bula dirigida particularmente á las 

(l)Gap. SecundAim 6, iVe elerici, etc. 

(2) Límense 1, de Santo Toribio, Acc. 3 , cap. 12 y 21 ; Me- 
jicano III, tu. 20 , lodo entero ; Sínodo de Concepción^ const. 8 , 
cap. 4. 
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» Indias ; ha parecido hacer memoria de ella en este 
» Sinodo, á fin do que todos tengan presente su eon- 
» testo para cuidar de su observancia. » 

Débese observar que no se prohibe á los clérigos : 
1® el vender los frutos de su patrimonio ó beneficio, ni , 
tomar en arriendo un fundo para su propio uso y co- 
modidad, y sin mira de lucro ; 2© ejercer un oficio ó 
arte honesto y decoroso, para atender á su subsisten- 
cia, ó la del prógimo ; 3» vender por su justo precio las 
especies que se habian comprado para el uso propio ó 
de la familia, y después se cree conveniente desha- 
cerse de ellas por innecesarias, ó para comprar otras ; 
4.0 comprar ciertas especies cuando abundan, para ven- 
derlas en tiempo de escasez ó penuria á los parientes, 
amigos ó pobres, por el precio en que se compra- 
ron. 

8. — Mencionaremos otros actos y ejercicios prohi- 
bidos á los clérigos por el derecho canónico general y 
el especial de América. 

Prohíbeseles con graves penas el ejercicio de la 
caza (1). Los canonistas interpretando los cánones que 
la prohiben, distinguen dos especies de ella : una que 
llaman clamorosa, cual es, dicen, la que se practica 
con gran ruido y tumulto de armas, redes, peixos, etc., 
como sucede cuando se caza grandes fieras, v. g. lobos, 
ciervos ; y otra que denominan quieta, cual es la que 
se ejecuta sin grande estrépito, para cazar algunas fie- 
ras pequeñas ó volátiles ; y no importa que se use de 
alguna arma de fuego, y uno ú otro perro. Establecida 
esta distinción, dicen de ordinario, que de la primera 
y no de la segunda se entienden las prohibiciones ca- 
nónicas. Pero Benedicto XIV, apoyado en graves fun- 

(1) Cap. Epiteopum d$ clerico «e««<. ei alihi. 
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damentos sostiene, que no es menos contraria á los 
sagrados cánones la caza denominada quieta (1). 

El Límense I, de Santo Toribio, previene á los Ordi- 
narios y Visitadores, no permitan á lois clérigos el 
ejercicio de la caza; y tanto menos que mantengan 
perros ó aves con ese objeto (2). 

Prohíbeseles también llevar armas consigo (3) : bien 
que esta prohibición, según Barbosa {k), no se debe 
entender de manera que no les sea permitido llevar 
armas defensivas, cuando transitan por caminos peli- 
grosos, donde se teme ser asaltado por gavillas de sal- 
teadores, ó de enemigos en una guerra. 

El Mejicano III inculca la misma prohibición de 
llevarlas, ora sean ofensivas ó defensivas, de dia ni de 
noche^ en pueblos ni en caminos^ bajo la pena de pen- 
der las que llevaren ; pero se las permite cuando tran- 
sitan por lugares ubi bellum geritur, ó si interviene 
otra justa causa, con tal que para ello obtengan del 
obispo licencia por escrito (5). 

El Concilio general Lateranense 11 1, prohibe á los 
clérigos ciertos actos contrarios á la mansedumbre pro- 
pia de su estado. Hé aquí el texto del canon (6) : Sen • 
tentiam sanguinis nullus clericus dictet aut proferat^ 
sed nec sanguinis vindictam exerceat, aut ubi exercea- 
tur intersit, Nec quisquam litteras dictet aut scribat^ 
pro tindicta sanguinis def^tinandas. Nec ullám chi- 
rurgice artem subdiaconus, diaconus vel sacerdos 
exerceat^ qnm adustionem vel incisionem inducat,,,. 
Acerca de la sentencia, testificación, acusación, ú otra 
ingerencia directa en causa de sangre, se hablaré en el 
tratado de las irregularidades. En cuanto á los otros 


(1) De Synodo, líb. 11, cap. 10, n. 8. -^ (2) Aocion 3, cap. 
— (3) Can. Quicunque 6, can. 23, q. 8. (4) Jut ecdetiatí. lib. 1, 
cap. 11, n. 139. — (5) — Tit. 5, § 6.— (6) Cap. Sentenliam 9. iV^ 
clerici, etc. 
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pormenores de este canon, obsérvese : lo que la prohi- 
bición de asistir ó presenciar la ejecución de la senten- 
cia de sangre^ no comprende á los que concurren con 
el objeto de auxiliar al reo ; 2» que si bien se prohibe 
al clérigo toda operación quirúrgica, en que intervenga 
incisión ó adusíion^ ora se practique en otros ó en si 
mismo ; no infringiría la ley el que solo aplicase un em- 
plastro al tumor, ni el que solo aconsejara la amputa^ 
cion ; y lo que es mas, no pecaria, ni incurrtria en 
irregularidad el clérigo que, en caso de urgente nece- 
sidad, y faltando todo cirujano, ejecutase debidamente 
la operación, aun cuando se siguiese la muerte. 

Deben asi mismo abstenerse los clérigos del ejer- 
cicio de la medicina, por los peligros anexos á esta 
profesión ; pero no se ha de juzgar que la ejerce el pár- 
roco ó sacerdote que, gratuitamente y solo por caridad, 
aconseja ó administra remedios, que ningún peligro 
envuelven, cual lo puede hacer un prudente padre de 
familias. 

Finalmente, prohibe á los clérigos el derecho canó- 
nico ejercer en los juzgados y tribunales seculares, los 
oficios de abogado, escribano, procurador ó cualquier 
otro (1) ; ser procuradores extrajudiciales ó de nego- 
cios (2), y tanto mas tutores ó curadores, sino es que 
la tutela sea deferida por la ley, cual es la que se de- 
nomina legítima (3). 

Con respecto á la abogacia nótese con Bene - 
dicto XIV (4), que los clérigos pueden ejercerla sin 
restricción en los tribunales eclesiásticos ; pero en los 
seculares solo se les permite en los casos que expresa 
la decretal C/mct, á saber : Sí causa ibidem agitanda 
proprtom, ipsorum^ vel ecclesied ííuí frmunt aut eui 

(1) Cap. Pervenit 1, can, 21, qucett. 3. — (2) Citato eapite, — 
(3) Ibidem. — (4) DeSynodo Dioeces., lib. 15, cap. 10, n. 12. 
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adscrípti suntj vel denique miserdbilium personarum 
rem utiliiatemque respiciaU 

9. — Las prescripciones canónicas imponen también 
á los clérigos el (kber de llevar el hábito y tonsura 
clerical. 

Sabido es que si bien el vestido de los clérigos de- 
bió ser en todo tiempo decente, modesto y conveniente 
al estado, no se diferenció antes del siglo sexto, en 
cuanto á la forma, del que llevaban los seglares. Fué 
solo en aquel siglo, cuando adoptando estos el vestido 
corto de los Bárbaros, que inundaron el imperio ro- 
mano, creyeron los clérigos mas propio de su estado, 
conservar el vestido largo consistente en la antigua 
túnica y toga romanas : y desde entonces, ese vestido 
largo, que mas adelante se llamó talar^ porque se 
mandó llegase usque ad talos, fué el hábito propio de 
los clérigos, prescripto en numerosos concilios (1). Hé 
aquí como se expresa á este propósito el Tridentino (2) 
reproduciendo las graves penas impuestas por Cle- 
mente V : « Aunque el hábito no hace al monge, 
» siendo necesario que los eclesiásticos lleven siempre 
» vestidos convenientes al propio estado, para que ma- 
» nifíesten la interior honestidad de sus costumbres 
» por la exterior decencia de sus vestidos ; y siendo tal 
» al proprio tiempo la temeridad de algunos, que con 
» desprecio de la dignidad y honor del clericato se 
j> atreven á llevar públicamente vestidos laicales, po- 
» niendo, por decir así, un pié en las cosas divinas y 
» otro en las de la carne ; por tanto todos los eclesiás- 
» ticos ordenados m sacris, ó que obtienen oficio ó 
» beneficio eclesiástico, si después de amonestados por 
» el obispo, ó por su edicto público no llevan el há- 
» hito clerical honesto y conveniente á su orden y d¡- 

(1) El Agatense enlfOB ; el Matisconense en 581 , el Romano Hl, 
en 743, el Metense en 888, etc. — (2) Sess. 24, de ref, cap. 6, 
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» goidady el cual debe ser conforme á las órdenes y 
» mandato del obispo, pueden y deben ser por este 
» compelidos con la suspensión de orden, oficio y be- 
» neficio ; y aun, si después de corregidos incurren en 
y> la misma falta, con la absoluta privación de oficio y 
» beneficio, según lo dispuesto en la constitución Quo- 
» niam de Clemente V. » 

El Tridentino, como se vé, y lo nota Bene- 
dicto XIV (1), no determinó la forma precisa del há- 
bito clerical, reservando esta determinación al arbitrio 
del obispo. Empero consultando las constituciones de 
los concilios provinciales y sinodales celebrados desde 
esa época, y especialmente los de América, de que 
luego hablaremos, consta que el hábito clerical es el 
talar. 

Comunmente enseñan los teólogos (2), que los que 
sin justa causa que los excuse acostumbran presen- 
tarse en público sin el hábito talar, son reos de pecado 
mortal ; pero no serian reprensibles intervini^fido justa 
causa, V. g. el peligro de persecución, si se presenta- 
ran ó transitaran por ciertos lugares con ese vestido, 
ó la incomodidad que el uso de él les causaria en un 
largo viage. DébCvSe, empero, tener presente lo que con 
respecto á esta obligación, dice Devoti (3) : « Hoy está 
» recibido el uso, de que aquellos (los clérigos), vistan 
» es verdad, hábitos clericales, mas no talaures [non ta- 
» men usque ad talos productos)^ debiendo solo usar 
» de los últimos, cuando asisten á la iglesia, para de- 
» cir misa, celebrar los oficios divinos, y ejercer otro 
» cualquier ministerio eclesiástico. Habiendo reser- 
» vado el Tridentino á los obispos la forma del hábito 
» clerical, parece que á lo menos el tácito consenti- 

(1) Institución 71.— (2) Véase á Pontas verbo Hahiíus, y á Collet, 
de Ohligationihuty elerieorumy etc. 

(3) Intititui., lib.l, tit. 1, $12, en la nota. n. 1. 
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» miento de estos, legitima el aso de presentarse en 
» público andando por la ciudad, con vestidos mas 
» cortos. » Casi en los mismos términos se expresa, á 
este respecto, el moderno canonista Napolitano Sal- 
íano (IJ. Sin embargo, en Chile no se ha introducido 
el uso á que aluden Devoti y Salzano ; y esto mismo 
podríamos asegurar de las otras secciones de la Amé- 
rica, antes española; al menos si se trata de un uso ge- 
neralmente admitido en el clero y que se pueda califi- 
car de legítimo por concurrir en su apoyo el tácito 
consentimiento y aprobación de los obispos. 

La tonsura tuvo origen en los penitentes públicos 
de la primera edad de la Iglesia, que se raian la cabeza, 
por el deseo de ser menospreciados del pueblo, uso 
que en seguida adoptaron los mongos á imitación de 
los penitentes, y mas tarde los clérigos, que deseaban 
imitar la perfección de la vida monástica. Mas con 
respecto á la tonsura de los últimos , débese observar 
que, al menos hasta los tiempos de S. Gerónimo (2), 
no consistía esta sino en cortarse el pelo, de modo que 
no se llevase largo, siendo de mas reciente fecha el 
uso de raer la cabeza á manera de los monges y llevar 
una corona del tamaño y forma de la monacal ; uso 
que en la ulterioridad se modificó en términos, que 
hoy dia la clerical es tanto mas pequeña que la mona- 
cal, formando una especie de pequeño circulo en la 
parte superior de la cabeza. 

Constantemente inculcan, pues, los sagrados cánones 
la obligación de la tonsura clerical (3) ; debiéndose 
observar que la voz tonsura designa dos Cosas; que 
ne se traiga largo sino cortado el pelo; y que se abra 
y conserve la pequeña corona circular, en la parte su- 
perior de la cabeza ; y asi lo insinúa , con claridad el 

(1) En su citada obra» lib. 2, par. 1, leocion 8. — (2) Véase, á 
Devoti en el lugar citado arriba. 
(3) Gap. Non oportet 32, dist. 22 et alibi. 
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capitulo elerici en aquellas palabras ; Coronam el ton- 
suram habeant congruentem (1). 

£n orden á la América , numerosas son las disposi- 
ciones de nuestros concilios , provinciales y diocesa» 
nos, relativas al hábito y tonsura clericales. Las indi- 
caíamos brevemente citando los respectivos estatutos 
ó constituciones conciliares que las dictaron : 1» la 
forma del vestido clerical debe ser la talar , de ma- 
n^*a que llegue á los tobillos ó empeine del pié, pero 
se permite vestido mas corto en los caminos , espe- 
cialmente andando á caballo : debe ser también cer- 
rado por delante (2) ; 2^ en cuanto á la materia , se 
prohibe, en general , que sea de raso liso ó labrado, ó 
de cualquier otro género de seda , especialmente si es 
valioso (3) ; 3^ en cuanto al color, la sotana y manteo 
deben ser negros , lo mismo que las medias ; pero se 
permite que el vestido interior sea de color oscuro, 
pardo, ó morado (4) ; 4» se prohibe todo lujo en el 
vestido, y los usos y modas de los seglares, los ricos 
bordados y brillantes adornos, los anillos, si no es que 
lo exija la dignidad , y andando á caballo , usar de 
montura ó estribos guarnecidos de plata (5) ; 5<* se 
prohibe también el extremo contrario , ó que se pre- 
senten los clérigos en público, con vestido indecente, 
sucio ó despedazado , el pasarse mAS de un m^as sin 
rasurarse la barba y corona, y cabalgar con lo que 
llamamos pancho ó manta (6) ; 6^ se manda, en fin» 

(t) Cap. Cleriet IS, de Vita et honettate eleneor. — {%) Coivc. 
Mciieano Ui, tit. 5, $2; Liraense 1, de Saoto Toribio, Aoc. 3, cap. 
16. — (3) MejicaTU) III, ea ellugar cita4o, §3; Síqq4o 4el Seáar 
Carrasco , cap. 3, const. 5, y la de Concepción, cap. 4, Qonst. 3, — 
(4) Mejicano I, cap. 48 y 3, tit. 5, § 2 , Límense I , en el lugar 
citado ; Sínodo últ., de Santiago, tit. 9, const. 6, y el lie Concep- 
ción , cap. 4, const. 3. —(5) Mejicano III, en el lugar cit., § 3y 4, 
Límense en el lugar cit. Sínodo de Carrasco, cap. 4, const. 6; y el 
de Alda!, tit. 9, const. 8.— (6) Mejicano III, en dicUp lugar, S ^ 
Límense III,en ellugar cit. y elSinodo deConcepcion en dicho lugar. 
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conservar ei uso introducido, de no presentarse en 
público, sin el cuello clerical (1). 

En cuanto á la tonsura, se manda conservar cortado 
el pelo, y se prohibe todo adorno y moda seglar en la 
cabeza, ó en el modo de peinarse : y con respecto á la 
corona, se ordena que sea del tamaño acostumbrado, 
con arreglo al orden recibido, debiendo ser mayor la 
de los sacerdotes (2). 

10. — Para mayor confirmación de cuanto se ha 
dicho en los tres últimos artículos, en orden á las obli- 
gaciones de los clérigos, y á los actos y ejercicios que 
les son prohibidos , reseñaremos brevemente las dis- 
posiciones del derecho civil vigente entre nosotros; 
siendo fácil notar la conformidad de ellas con el dere- 
cho canónico. 

La ley 37 tit. 6 , part. 1 , declara ser prohibido á los 
clérigos, habitar en su casa con mugeres , pero exime 
de Ja prohibición, á la madre , tía, hija de hermano ó 
hermana, á la hija propia tenida en legitimo matri- 
monio antes de recibir orden sacro, á la nuera muger 
del hijo, y otras consanguineas en segundo grado, con 
las cuales pueden vivir en su casa ; porque la estrechez 
del parentesco aleja toda sospecha fundada de delito ; 
mas no deben con ellas , vivir en la casa del clérigo, 
otras personas extrañas. 

La ley 38 siguiente previene, que los clérigos deben 
abstenerse de la excesiva familiaridad con mugeres, 
aunque sean las consanguineas de que se ha hablado ; 
y que interviniendo fundada sospecha , debe prohi- 
birseles por el obispo, habitar con dichas consangui- 
neas, aun bajo la pena de privación de beneficio , y 
suspensión de oficio. Previene también que si el varón 


(i) Sínodo del Señor Aldai, tit. 9 const. 7. — (2) Mejicano I, 
cap. 48 y 3, en el lugar citado, § 1, y el ^Sínodo del Señor Car- 
rasco, const. 4, cap. 3. 
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recibe orden saero con licencia de su muger , debe 
esta, si es anciana , hacer voto de castidad y vivir se- 
parada del marido, y si joven profesar en religión ; 
pero si el marido entrase en religión con su licencia, 
debe ella abrazar el mismo estado. 

Según las leyes 41 y 4-2 de dicho título, el clérigo 
ordenado in sacris que contrae matrimonio, debe ser 
privado del beneficio y suspendido del oficio ; pero si 
hiciese condigna penitencia del delito, puédele dispen- 
sar el obispo en esas penas. El varón casado que, con 
licencia de la muger, recibió orden sacro haciendo ella 
voto de continencia, si después trata con ella carnal- 
mente, incurre en las sobredichas penas, y separado 
por el obispo, prestará juramento de no volver á dicho 
trato, ni vivir con la muger bajo el mismo techo. El 
clérigo que adulterase con muger agena, será dester- 
rado por el prelado de su obispado, ó se le encerrará 
perpetuamente en un monasterio. 

Las leyes 43 y 44 del mismo título, aluden á las pe- 
nas impuestas por los cánones contra los clérigos con- 
cabinarios, y al modo de proceder contra los sospe- 
chosos de concubinato. Mas con respecto á esta materia, 
modificó el Tridentino, en el decreta citado en el ante- 
rior articulo, las prescripciones del derecho canónico, 
á que se refieren estas leyes. Débense consultar empero 
las leyes 3, 4, y 5, tít. 26, lib. 12 de la Nov. Rec. en 
las cuales se expresan las penas que el juez secular 
debe imponer á las mancebas de clérigos ó frailes, ora 
vivan aparte, ora en casa de los mismos eclesiásticos, 
bien sean solteras ó casadas; y el modo como se ha de 
proceder en los diferentes casos á la imposición de la 
pena respectiva. 

Según la ley 45 siguiente, los clérigos ordenados in 
sacris no deben afianzar á ninguna persona, salvo á su 
iglesia, á otro clérigo, ó personas miserables por ha- 
cerles bien; y si afianzaren fuera de estos casos, pue- 
T. I. ^43 
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den ser castigados al arbitrio de sus preteéds; y lá 
fianza valdrá en cuanto á respaader eon su» bienes, 
mas no con sus personas, ni oon bienes de la Iglesia. 
No pueden ser exactores, ni coaduct(»^s ó arrenda- 
dores de impuestos ó tributos, ni administradores ó 
mayordomos de propiedad agena; pero siendo muy 
pobres, podrán arrendar y cultivar un fundo ageno, 
para atender á su decente manutención. No pueden ser 
tutores ó curadores de personas extrañas pero si de sus 
parientes. No pueden, en fin, ejercer oficio de escribs- 
nos públicos. U^ce á este propósito la ley 1, tit. í% 
lib. 1, Rec. de Indias, la cual manda que ningún elé«- 
rigo pueda ser alcalde ó escribano; en cuanto á ki 
abogacía, permite el ejercicio de ella en los casos si- 
guientes : « permitimos que los clérigos puedan de- 
)) fender sus mismos pleitos aute nuestras justicias 
» reales, ó los de las iglesias donde fueren beneficia* 
» dos, ó de sus vasallos ó paniaguados, padres, madres 
)) ó personas á quienes han de heredar, ó pobres mi- 
» serables, y en los otros casos permitidos por áef^- 
» cho(l). » 

(1) El supremo gobierno de Chile en decreto de 9 de febrero 
de 1838, declaró que ninguna disposición existia en las lejres qae 
prohibiese á los clérigos recibirse de abogados. Hé aquí el decreto 
literal : « Considerando : 1. que la ley 1, tit. 12, lib. 1, de Indias 
que prohibe en general á los clérigos el ejercicio de la profesión 
de abogados señala sin embargo casos en que pueden ejercefln, 
tanto en los tribunales civiles cooio en los eclesiásticos. — 2. que 
por el hecho de permitir asi esta ley, como la 5, tit. 22, lib. 6, 
de la Nov. Rec, que los clérigos ejerzan en algunos casos la profe- 
sión de abogados, es visto que no les prohibe el recibirse de abo- 
gados, sino solamente lel uso de la profesión en los casos no per^- 
mitidos. — 3. Que las leyes nacionales exigen en los dérigod ea 
varios casos la calidad de abogados — decretp : Que á los clérigos 
seculares no está prohibido el recibirse de abogados sino sola- 
mente el ejercicio de la profesión en los casos en que las leyes 
no le permiten ejercer este oficio. » Véase el Boletín de Tas leyes. 
Ub. 8, n. 8. 
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La ley 46 declara ser prohibida á los clérigos la 
negociación ; mas no el ejercicio de ciertas artes hones- 
tas y decentes, y aprovecharse del producto de ellas sí 
son pobres. Importante es la disposicicm de la ley 2, 
ÚU 12^ libro 1 , de indias, con relación á la negociación : 
« Rogamos y encargamos á los arzobispos y obispos 
» que provean y den orden como los dérigos y sacer- 
)> dotes no puedan ser factores de los eneonmideros 
» ni de otras personas, ni tratar ni contratar en ningún 
» género de mercancías por sí ni por interpósita per- 
» sona, castigando con mucho rigor y demostración á 
» los que hicieren lo contrario.... » Merece también 
trascribirse el texto de la ley k del mismo título, que 
en orden al beneficio de minas dice : « Porque de 
» beneficiar minas los clérigos y religiosos, ademas de 
» ser cosas indecorosas en ellos, resultaría escándalos 
» y mal ejemplo : encargamos á los prelados, qiie no 
» lo consientan ni permitan , castigando con rigor y 
» demostración á los que contravinieren. )» 

La ley kl trata de la caza, declarando ser prohibida 
á los clérigos la que se practica con perros y aves ; mas 
no la caza ni pesca que se hace solo con lazos ó redes, 
con tal que no excedan la debida moderación y parsi- 
monia, ni abandonen sus deberes. Nótese, empero, 
que la ley 3, tít. 12, lib. 1, de Indias^ ruega y encarga 
ó los prelados , no permitan á los clérigos la pesque^ 
ría de perlas. 

Por último, según la ley 48 del mismo título y Par- 
tida, los clérigos no pueden juzgar las causas profanas 
de los seglares, sino es que sean señores de vasallos, ó 
81 el rey les comete su jurisdicción en determinados 
pleitos, ó si, en fin, los eligen las partes en calidad de 
arbitros ó jueces de avenencia. 

En cuanto al juego, hé aquí el texto dé la ley fiO, 
tít. 12, lib. 1, de Indias : « Los clérigos de quien todos 
» han de recibir ejemplo , deben ser muy compuestos 


)> y ocupar el tiempo virtuosamente , por lo cual en- 
» cargamos ¿ sus prelados, que no permitan que jue- 
n guen en ninguna cantidad. )> 

En orden, en fin, á la prohibición de llevar armas, 
consúltense las dos primeras leyes del tít. 9, lib. 12, 
Nov. Rec;, debiéndose entender que las prohibiciones 
de esas leyes, rijen con tanta mas razón, respecto de 
los eclesiásticos. 


CAPITULO II. 

BL SUMO pontífice 


Art. 1. Varios aspectos bajo los cuales puede considerarse ei Ro- 
mano Pontífice. 2. Dictados que se le da considerado como gefe 
de la Iglesia. 3. Primado de honor yde jurisdicción. 4. Dos con* 
secuencias que inmediata y necesariamente emanan del Pri- 
mado de jurisdicción del Romano Pontífice. ^. Jurisdicción que 
en virtud del Primado ejerce en la Iglesia universal. 6. La que le 
compete respecto de los obispos. 7. Atribuciones que ejerce 
respecto de las Iglesias particulares. 8. Derechos controverti- 
bles del Romano Pontífice. 


1. — £1 primero y mas esencial carácter del Romano 
pontitíce, es el de gefe supremo de la Iglesia: supre- 
macía que por derecho divino le compete, como á 
Sucesor legitimo de san Pedro : poseyendo, por consi- 
guiente, en calidad de tal, el primado de honor y de 
jurisdicción de que joias adelante se hablará. Reúne 
ademas en su persona las calidades de obispo de 
Roma, arzobispo y Metropolitano de la provincia Ro- 
mana, Primado de Italia, Patriarca de Occidente, y 
soberano temporal en los Estados Pontificios. 

Como obispo de Roma, ejerce en la diócesis Roma- 
na, las mismas atribuciones y facultades, que los otros 
obispos en sus diócesis respectivas; siendo, bajo este 
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carácter, en todo [igual con aquellos. La diócesis Ro* 
mana se contiene dentro de los limites de la ciudad de 
Roma. 

Como Arzobispo y Metropolitano^ ejerce ea la Pro* 
víncia Romana, la misma jurisdicción, que los otros 
arzobispos en sus provincias ó metrópolis. La Provin- 
eta Romana hacia los tiempos de Inocencio III, en el 
s^o trece, tenia por limites lajs diócesis de Capua y 
Pisa, y á mas de los siete (Pispados suburvicarios hoy 
reducidos á seis, tenia otros sesenta sufn^áneos: pero 
habiéndose erigido posteriormente, en ese distrito, va- 
rías metrópolis con sus respectivos sufragáneos, la 
Provincia Romana conservando todavía los mismos 
limites, solo cuenta por sufragáneos, á mas de los obis- 
pos suburvicarios, los Abades nullius con jurisdicción 
episcopal, que no se han eligido un metropolitano, los 
obispos inmediatamente sujetos á la Santa Sede, y los 
arzobispos que carecen de sufragáneos. Todos esU^ 
fueron convocados por Rénedicto XIII, á su concilio 
provincial celebrado en 1725 (1). 

Se considera también al pontífice como Primado 
especial de Italia, y bajo este respecto se extendía su 
jurisdicción espiritual desde la época de Constantino 
el Grande, á las diez Provincias llamadas suburvicarias, 
que en la circunscripción hecha por aquel emperador, 
quedaron sujetas al gobierno del magistrado, titulado 
Yieario de la Ciudad. 

. Mas augusto es el carácter del mismo pontífice con- 
siderado como Patriarca del Occidente. Aunque ha 
habido escritores de nota, entre los cuales se cuenta á 
Dupin, Pedro de Marca y elCavalario, que han restrin- 
gido el Patriarcado romano á las provincias de Italia, 
es tanto mas probable, y fundada en claros monumen- 


(1) Véase á Gagliardi, Inttit. jwrit eanofi., tit. 6. capit. 3, 
•n. 44. 4 
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tos de la historia eclesiástica, la opií^ion de los que, 
con Tomastno, Morino, Natal Alejandro y otro$t, lo 
han hecho extensivo á todo el Occidente. Toda la anti- 
güedad no ha reconocido en el Occidente otro Patriarca, 
eoñ verdaderas atribuciones de tal , fu^ra del Romano 
pontífice : calidad que se le adjudicó, en razón de que 
las Iglesias de Occidente, efi general, fuerza fufi(kLdas 
por la Silla Romana, como lo demuestra la hUtcvia, 
y lo certificó Inoe^o^o I , en aquellas palabms : 
Manifesium mí in gmnem JlaltoDi, GalUas^ Áfrioam^ 
aiqut Siciliamj insuloiqme mfer jocente^, nullum t»- 
stitms$e Ecelerias^ niii «a«, qíms venerabilU Apestolu^ 
Peírus , aut eju» mceeseres eonsiituerint sacerdo-- 
tes {i). Que fué el principio que también en el Oriente 
dio origen, especialmente á los Patriarcados de Antio- 
quia y Alejandría, por haber emanado de esas sillas 
principales, la fundación de las Iglesias comprendidas 
en el respectivo distrito Patriarcal (1) . 

Finalmente el Pontífice és soberano temporal, y 
como tal ejerce en las provincias sujetas á su gobierno, 
el mismo amplio poder, que los otros principes sobe- 
ranos en sus respeetivos estados. Y este poder sobermfio, 
bien emane del consentimiento y voluntaria aquiescen^ 
cia de los pueblos, ó de donaciones de los principes, 
ó de una larga prescripción, ó en fin de contratos one- 
rosos, es tan justo y legitimo, que ningún otro sobe* 
rano puede atribuirse mas poderosos ni mejor funda- 
dos títulos (3). 

2. — Mencionaremos brevemente los dictados 6 
títulos que el derecho canónico, y los canonistas dan 

(1) Epist. 25, ad Mugubinum. 

(2) Véase á Salzano, Lesioni dt diritto canónico, libro 2, Uzione, 
3. donde prueba con copiosa erudición la extensión del Patriarca 
Romano ^ todo ti (HMdMte. ~ (a) €(»Qs4Ue90 eotre otras al car- 
denal Orsi, del Diminio temporaU dei Papi, 
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id RoHMno Pontiñee, oon alusión, especialmente, á su 
autoridad de gefe supremo de la Iglesia. 

lo £1 mas común es el titulo de Papa, voz griega en 
9U orig^, sobre cuya etimologia no están deacuer(j|o 
les escritores ; si bien mas comunmente se le atribuye 
el significado de Pater Patrum (1). Según Tom^- 
sino (2), este mmnbrey los de Santidad, Santo Padre^ 
Cateara Afo$íéHm^ no se adjudicaron exclusivamente 
al romano Pontífice , sino á principio del siglo sexto. 

2p SwñM Pontífice, porque según los canonistas el 
papa es superior á todas las dignidades eclesiásticasi 
e$i mprmius $t mper omnes dignitates. 

^ Pontífice Máximo: si bien este titulo se atri- 
buye también á los simples obispos en el capitulo Cíe- 
¥i€és (3), es en el sentido de que los obispos son máxi- 
mos respecto de los sacerdotes á quienes crean y con- 
Sftgvnn lales^ pudiéndoseles también llamar sumos ó 
miximos, en cuanto el obispado es el mayor de loa 
wlenes que se conoce en la Iglesia (4). 

k9i Santisimo, Beatísimo : se le llama Santísimo por- 
que se le presume tal ó á lo menos debe serlo : « Quién 
» duda» dioe el texto canónico (5), que $ea santo el 
» que se halla elevado á la mas alta dignidad, en la 
» cual si le faltan los propios méritos, bastan para que 
» se le apropie ese dictado, los muy señalados de sus 
Tf predecesores en la silla. » El segundo dictado le con- 
viene en el mismo sentido, y es el que especialmente 
se le da en las preces ó súplicas que se le dirigen. 

(1) La ley 4, tit. 5, part. 1, dice : Papa ha nome otrosí et Apos- 
tolÍGQ, que quiere tanto decir eoí griego eorao Padre de Padres. 
Esto es porque (odos los plusfu^s son llamados Padres e^iritual- 
mente é el sobre; todos ; é por eso le llaman asi » 

(3) pe YeUr'i eeeUtitB áUeip,, part. 2, lib. 1, eap.i, n. 8. 

(.3) Cap. Clericoiy ver. Pontifex, dist. 21. 

í^) ¥¿96 ^ Bjirhoaa He Qf(lcÍQ «ípoteil. fpÍMopt, part. 1, tit. 1, 
cap. 2, n. 2 y 4. — (5) Can. 1, dUt. 4. 
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50 A la vez se le da también en el derecho (1) eá 
simple nombre de obispo^ y es el que el papa acostum- 
bra en sus breves y bulas : en efecto, con relación á la 
potestad de orden, nada hay superior al episcopado, y 
el papa á este respecto no es mas que un obispo. 
Otras veces se le denomina también en el derecho (2), 
obispo de Roma ó de la Iglesia romtma. 

60 Obispo universal. Varios canonistas atribuyen al 
papa ese dictado. Débese observar, sin embarco, que 
san Gregorio Magno lo impugnó severisimamente, en 
Juan Patriarca de Constantinofrfa, y en su sucesor Ci- 
riaco, que indebidamente se lo arrogaban, titulo que, 
según el Santo, no convenia ni aun á la silla romana. 
Hé aquí el texto de una de sus cartas al Patriarca Juan. 
« Os he hecho hablar varias veces por mis nuncios ooor 
» tra ese titulo; pero como deben tentarse las llagas 
» con la mano antes de aplicarles el hierro, de nuevo 
» os pido, os conjuro, os suplico con toda la atención 
» posible, que no creáis á esos lisonjeros, que os dan 
» un nombre tan extravagante y soberbio. ¿No sabéis 
» que en el concilio de Calcedonia se dio este nombre 
» á los obispos de Roma? Con todo, ninguno de ellos 
)> ha querido usarle, temiendo que pareciera que se 
» atribuye á si mismo todo el obispado y le quita á 
» los demás (3). » 

70 Denominase también Obispo de los obispos (k) ; 
Ordinario de los ordinarios (5) ; y Diocesano de los 
exentos (6). 

80 Vicario de Cristo se le llama unas veces en el 
derecho (7); otras también Vicario de Pedro (8); 

(1) Can. Dilectitiimis 12, q. 1. — (2) Can. Síatuimus, dist. 4. 

— (3) Véase Amat, HUloria ecUiiáitiea, lib. 8, cap. 3, n. 218. — 
(4) Cap. Novitiatuif 6, caos. 7, q. 1; Loquitur, 18, caus. 24, q. 1. 

— (5) Cap. Principalem 21, caus. 9, q. 3. — (6) Barbosa, de Jwre 
ecletiast. lib. 1, cap. 2, n.'lO 

(7) Cap. Infer eorporalia^ cap. Lieei de íranslat. epúeoporum. 

— (8) C. quotiei 1, q. 7, dist. ¿3. 
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Otras veces, es verdad, se titula : Vicario de Cristo, á 
los obispos y hasta á los presbíteros (1) ; mas esto es , 
dice Barbosa, porque si bien el Señor solo cometió á 
Pedro la supremacía y plenitud del poder , dijo empero 
á los apóstoles y discípulos, y en ellos á los obispos y 
sacerdotes : Qucecumque ligaveritis super terram^ etc. 
Quitos audit me audit^ etc. « De manera, añade el 
» autor citado (2) , que solo se les llama vicarios de 
» Cristo en lo que les es común con S. Pedro ; mas en 
» cuanto al régimen principal de la Iglesia y poder su- 
» premo sobre ella, solo el sumo Pontífice es Vicario 
» de Cristo. » 

90 Autores hay que dan colectivamente al papa los 
nombres y títulos siguientes : Papa^ Pater JPoírt*m, 
ehristianorum Poniífex^ Summus Sacerdos, Yicarius 
Christi, Caput corporis EccUsiw^ Pastor Ovilis Do- 
mim. Pastor et Dominus omnium fideliurriy Rector 
dormís Dei^ Gustos vineee Deí, Sponsus EcclesicB, Prae- 
sul ApostoliccB SediSy etc (3). 

10o Siervo de los siervos de Dios, Este dictado, que 
ya antes lo habían usado algunos obispos [k)^ y en 
opinión de algunos también el Papa 8. Dámaso (5), se 
lo apropió definitivamente S. Gregorio Magno, como 
el mas adecuado para expresar la humildad que debe 


(i) C. Mulier dehetj 3, q. 5 , dist. 3. — (2) Barbosa en el lugar 
citado arriba. 

(3) Véase á Belarmino de Romano Pontífice, n. 31. La ley 3, 
tit 5, part. 1) da al Pontífice el dictado de Apotíólico y explica 
asi el sentido de esa voz : « E por ende decimos que apostólico 
tanto quiere decir como aquel que tiene logar del Apóstol. E como 
quier que los otros obispes sean en logar de los Apóstoles asi 
como dicho es ; pero porque este tiene señaladamente logar de 
S. Pedro, á quien Dios adelantó sobre todos los Apóstoles, por 
eso llaman á este Apostólico é non á los otros.» 

(4) Véase á Toraasioo, de Aniiq. Ecclet. discip,, part. 2, lib. 2, 
cap. 1, n. 4. — (5) Barbosa, lib. 1, JurU eccles. cap. 2, n. 36, 
Asor Imt, moral, part. 2, lib. 5, cap. 3. ^ 

13. 
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earacl^izar al Yieairio en la tierra, del divino Aind^F 
de la religión, que dijo de si mismo : Non vmi minifr 
trarU ^^d ministrare : y desde S. Gregorio le hap 
usado constantemente todos los pontífices en sus des- 
pachos; de manera que una bula, que hoy no libase 
á la cabeza esa inscripción, seria reputada por fekm, 

3. — Siendo de derecho divino el primado de honor 
y jurisdicción del Romano pontifíce, á los teiólogos 
corresponde ocuparse en su demostración. Mas como 
se fundan en el primado los derechos de la autoridad 
pontificia, de que se trata en esto capitulo, brevemente 
indicaremos algunas de las principales pruebas, que en 
apoyo de él aducen los teólogos. 

Clarísimos son los testimonios de la Divina £scri* 
tura, que demuestran la suprema autoridad cometida 
á S. Pedro por Jesucristo sobre toda la Iglesia. Lurni- 
nosas son sobre todo aquellas palabras : Tu es Petrus 
et super hanc petrc^m (edificaba Ecclesiam meam^ et 
portee inferí non prcevíálebunt adversus eam; et tibi 
dabo claves Regni C(Blorum, et quodcumque ligaveris 
super terram erit ligatum et in Coslis, et quodcumque 
solveris super terram erit sólutum et in Codlis (1). 
¿Quién no ve que las expresiones, fundamento y lla- 
ves^ designan la plenitud de potestad conferida por 
Cristo á Pedro ? Fundamento ó cimiento en el edificio 
es lo mismo que cabeza en el cuerpo, gefe en el ejér- 
cito, gobernador en la ciudad, etc. : las llaves siempre 
fueron símbolo de autondad y dominio; se pone en 
posesión y dominio de la casa por la tradición de las 
llaves; se entregan las de la ciudad en señal de some- 
timiento, etc. 

No son menos significativas las palabras que, en 
otra ocasión solen^ne, djrigió Cristo á Pedro, después 
de cerciorarse por tres veces de su amor : Pasee agnos 
meos^ pasee oves meas (2). La voz apacentar significa 

||1) Apud, Matth, c. 16, y. 18. ^ (2) Joan^ 21, T. 1^. 


V. 


LIMO sE«0mo. MT 

mir^ QQbwnm' : ^1 Pasior na solo alhneiita al «ebafio, 
le encamina por el reato sendero, le gobierna, le dirige, 
tos nombres corderos, ovejas, designan á todos los 
peles : Jesucristo se llama con frecuencia Pastor y á 
su Iglesia el redil : uno solo es el redil, así como es 
uno el Pastor. Jesucristo, pues comete á Bedro el go- 
bierno de todos los corderos y ovejas de ese único 
aprisco; le constituye Pastor de ellos. La constante 
tradición de la Iglesia, testificada par el unánime con* 
s^timiento de los padres, ha visto en los textos evan- 
gélicos citados la plenitud de jurisdicción cometida á 
Pedro sobre toda la Iglesia : universal creencia que 
expresó el concilio general de Calcedonia, diciendo 
de Pedro : Qui esi peira et crepido caiholkw Ecclesia 
et reciw fidei funf^fne^lum (1). 

£stableeido el Primado de jurisdicción de Pedro so- 
bre toda la Iglesia, queda taml^ien establecida la ne- 
cesaria trasmisión de él á sus sucesqres; puesto que la 
Iglesia, que es su objeto , no pereció con Pedro sino 
que debe subsistir, según las promesas de Cristo, hasta 
ei fin de los siglos. Si Pedro es la piedra sobre la cual 
edifica Cristo la Iglesia, si (e fué com^Mo el cuidado 
y gobierno de las op^jas; y si ni la Iglesia puede exis- 
tir sin el cin^iento en que está apoyada , ni las ovejas 
sin Pastor que las conduzca y gobierne ; necesario es 
concluir que el Primado de Pedro se trasmitió á sus 
sucesores (2) . 

(l)Conc. cale. act. 3. — (2) La ley 2, tit. 5, part. 1, con relación 
al Primado deS. Pedro y sue sucesores se expresa asi. «Convino por 
derecha razón que cuando Nuestro Señor Jesucristo subió á los 
eielos que San Pedro á quien habia dado la mnjoria de los Após- 
toles é el poder de absolver é de ligar que fincasse ^n logar del, 
para guardar sus mandamientos, é para íacer á los ornes, que 
osasen dallos. E maguer la fé que nos el dio, es muy santa y muy 
noble en si ; pero tanta es la ñaqueza de la natura de los ornes en 
8i ; que si non oviesse quien los guiasse é mostrase la carrera d^lla, 
podrian errar, de manera que la bondad d^ la 16 noa les tejjH 
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Estos sucesores son sin duda los romanos Pontífices 
que sucedieron á S. Pedro en la silla de Roma. Mas 
Calvino, Turriano y otros protestantes, conociendo la 
necesidad indispensable de esta deducción, tuvieron la 
impudencia de negar el hecho mas constante y mejor 
comprobado en la historia con toda suerte de testimo- 
nios y monumentos , empeñándose en sostener, que 
S. Pedro jamas estuvo en Ronia, ó que á lo menos no 
fundó la silla Romana, ni murió en aquella ciudad. 
Pero prescindiendo de otras pruebas, la sola constante 
y perpetua tradición del pueblo Romano comprobada 
con públicos antiquísimos monumentos , pone fuera 
de toda duda el hecho negado por los hereges. Porque 
los Romanos constantemente afirmaron, que Pedro fué 
su Pastor, y que aprendido por Nerón fué crucificado 
en aquella ciudad, y mostraron siempre el lugar de la' 
cárcel, el del suplicio, los altares é iglesias erigidos en 
su honor, los restos sagrados de su cuerpo, y otros 
monumentos. Por otra parte , todos los catálogos de 
los romanos Pontífices, aun los publicados en los pri- 
meros siglos de la Iglesia, toman su origen en S. Pe- 
dro; y esos catálogos están conformes con los que nos 
dejaron Tertuliano (1), S. Cipriano (2), S. Jerónimo (3) 
y S. Agustín [k). E! mismo hecho contestan todos los 
antiguos escritores de la historia eclesiástica (5). A cuyos 
testimonios , si se añade el de los otres padres de la 
Iglesia, el de los concilios, y la fé universal del mundo 
cristiano, que siempre veneró la cátedra romana de 

pro. Onde por esta razón fincó San Pedro en su logar : é después 
quel el murió, fué menester, que oviese otros, que tuviesen sus 
vezes, de manera que siempre oviese uno en que fíncasse su poder, 
é este es aquel á quien llaman Apostólico ó Papa. » Véase también 
las leyes 3, y 4, tít. 5, part. 1 . 

(1) Tertuliano, lib. de PrcBtcriptionibut, cap. 32. — (2) Epíst. 55, 
ad Cornelium Pontifieem, — (3) Epist. 57, ad Damatum, 

(4) Epist. 263. — (5) Puede consultarse entre otros á Eusebio, 
j|||itoria eclesiaBt. cap. 24. 
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Pedro, aparece revestido el hecho de que hablamos, de 
toda la evidencia y certidumbre de que es susceptible 
un hecho histórico. 

La Iglesia, en consecuencia profesó siem¡Nreel dog- 
ma del Primado de honor y jurisdicción del romano 
pontiñce (1). Solemne y terminante es, á este respecto, 
la definición del Concilio general de Florencia : Dtfi^ 
nimus Sacram ApostoKcam Sedem et Romanam Pon- 
tificem successorem esse B. Pelri Principis Apostólo- 
rum , et verum Christi Vicarum toiiusq%te ecelesm 
caput^ et omnium Christianorum patrem et áoetorem 
existere^ et ipsi in B. Petra pascendi, regendi et gu- 
bernandi universalem ecclesiam , a Domino nostre 
Jesuchristo plenam potestatem traditam esse, quem- 
admodum in gestis oecumenicorum Conciliorum et in 
sacris canonibus continetur. 

Y no solo los católicos profesaron siempre este dog- 
ma, puédense ver en la importante obra del Conde de 
Maistre, titulada del Papa (2), claros y no poco curio- 
sos testimonios de los protestantes y cismáticos, que 
con frecuencia han reconocido el Primado de jurisdic- 
ción del romano Pontífice en la Iglesia universal. 

&. — Antes de tratar en particular de los derechos 
que competen al romano Pontífice, en virtud del pri- 
mado de jurisdicción, mencionaremos dos prerogativas 
suyas esencialmente conexas con el Primado : la inde- 
fectibilidad eu la fe, y el carácter de centro de toda la 
unidad católica. 

1® Obsérvese previamente , la diferencia que existe 
entre la infalibilidad y la indefectibilidad. La infalibi- 
lidad consiste en que el Pontífice no pueda errar cuando 
propone decretos de fe á la creencia de la Iglesia uni- 

(1) Pueden leerse en Tounely, Baily, Regnier, etc. innuraert- 
bles testimonios de los Padres y ConciUos. 

(2) Ubrol, cap. 9yl0. 
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versftL La indef^ctibilidad en que nunca pueda apar- 
Um de la fé, enseñando el error y defendiéndole per- 
tinazmente. 

Becimos , pues , que la indefectlbilidad en la fe , 
prometida á Pedro para que confirmase en ella á sus 
hermanos (1), como inherente al oficio de cabeza de la 
Iglesia, se trasmitió por idéntica razón á sus sucesores 
en el mismo cargo. 

£1 Pontífice romano, lo mismo que Pedro (2), es el 
eimtento ó piedra fundamental del ediñcio de la Igle- 
sia. Pero si aquel abraza el error y le deñende perti- 
nazmente, ni pertenece á la Iglesia , ni menos puede 
constituir el cimiento de ese edifício. 

£1 Pontífice es el centro de unidad con quien todos 
los ñeles son obligados á conservar la comunión. 
¿Y quién seria obligado á conservarla con un Pontífice 
herege que enseñase y defendiese con pertinacia el 
error. 

El Pontífice en fin, es la cabeza del cuerpo de Cristo, 
quod est eccksia (8). Si la cabeza abraza la heregia y 
la enseña y defiende con obstinación, se separa del 
cuerpo, y este indudablemente perece (4). 

2» Es asi mismo esencialmente inherente al primado 
()e jurisdicción , la otra prérogativa que constituye al 
Bootifice, centro de toda la unidad católica. 

8i el Romano Pontífice,. según ya queda demostrado, 
es fundamento y cabeza de la Iglesia, y Pastor supremo 
de las ovejas y corderos, y si todas las partes del edi- 
ficio 46be{| estritiar sobre el cimiento , todos los 
mjpoilífQ^ del cuerpo comunicar con la cabeza, y 

(1) Ego rogavi pro te ut non deficiai fidet tua, ei tu aliquando 
convtrtus confirma fratret tvLOs. Lucse, cap. 22 y 31. 

(2) Tv, et Petrvt et superkancpetramcBdificaho Eccleiiam meam, etc. 
MaHh. i», V. 13. — (3) Ad Colose. 1, v. 24. 

(4) Esta y la anterior razón alegó Bossuet en la dispata con el 
Obispo Tomacense, ano de 1682. Opúsculos de Henry, pág. 153. 
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todas las ovejas y corderos someterse a} réginm del 

Pastor ; forzoso es que todos los pastores iaferiores, 
todos los fíeles , se eonserven unidos al iumo Pontí- 
fice^ como al centro único de toda unidad en la I^^a. 
Unánime «», á este reapeeto, el sentir de los Padres y 
Concilios 9 que siempre impugnaron á los hereges y 
ciamáticos , echándoles esí rastro su separación de la 
comunión de la silla Rondana (1). 

Así , pues , todo el que rompe el vínculo de unidad 
con el Sumo Pontífice, de hecho deja de pertenecer al 
cuerpo de la Iglesia, y á la manera que el miembro del 
cuerpo humano pierde la vitalidad, el que no conserva 
la comunión con el Romano Pontífice no participa de 
la fuente de la- vida espiritual y perece (2). De esta 
doctrina se deduce : 1® que la Iglesia de Cristo es 
esencialmente Romana, y todos los fieles sqn necesaria- 
mente católicos Romanos ; 2^ que los que solo con 
palabras se unen al Romano Pontífice no pertenecen 
á la verdadera Iglesia ; porque seria absurdo y ridículo 
afirmar que la verdadera unión con el Pontífice con- 
siste en solas palabras y no en hechos ; asi es que sp 
engañaban á sí mismos los jansenistas, qqe pretep- 
dian pertenecer á la Iglesia que los condenaba ; 3® que 
los obispos electos y confirmados contra los decretos 
del Pontífice , que remitiéndole si| profesión de fé, 
pretenden por solo esto conservar con él la comunión 
esencial, son evidentemente cismáticos; tales son v. g. 
los arzobispos de ütrec que , sin la institución Ponti- 
ficia, se suceden desde 4723; y heridos con gravísi- 
mas censuras por la Santa Sede , perúston en sti 

(1) Véase el seripon de Bossuet sóbrela unidad dq la Iglesia . 

{%) La ley 4, tit. ^, part. 1, dice: «Onde cualquier qu(i dixlefe 
afirmando como quien lo cfee que e] P^pa qob ha estos poderes.... 
O que Bon es cabfi;ea de Santa Eglesia sii¡i qi^e es de$cpff)ulga|iq, 
deb^ l^aber tal pei^ por ello pomo becege cqapcido* ^ 


(tetínacion, y se jactan, &in embaí^, de ser Gatólieos 
Romanos. 

5. — Pasando ya á tratar de los derechos del Ro- 
mano Pontífice en la Iglesia universal ; la primera y 
mas esencial atribución de su universal jurisdicción, 
consiste en la plena autoridad de que está investido 
para conocer y decidir definitivamente las cuestiones 
de fé : autoridad que le compete, no solo por derecho 
canónico y por costumbre de la Iglesia, sino por 
institución de Cristo , en cuanto es cabeza y gefe su- 
premo de toda la Iglesia , y como tal le corresponde 
preservar á los fieles del error, enseñarles la verda- 
dera doctrina de Cristo y conservar integro el depósito 
de la divina revelación. 

La historia eclesiástica en todas sus épocas nos pre- 
senta innumerables ejemplos de la suprema jurisdicción 
pontificia en la decisión de las causas de fé ; pudién- 
dose citar, entre otros, los de Melchiades en la causa 
de los donatistas , de Dámaso en lá de Macedonio, de 
Siricio en la de Joviniano , de Inocencio I, Zózimo, 
Bonifacio, Celestino I y Sixto III , en la causa de los 
Pelagianos, del mismo Celestino en la de Nestorio, y 
de León Magno en la de Eutiques (1). 

Todos los fieles , por consiguiente , son obligados á 
respetar y obedecer los decretos emanados de la silla 
apostólica en materias de fé ó de costumbres ; y no 

(1) Ya había sido condenada la heregia de Pelagio por tres nu- 
merosos Concilios Africanos y otro celebrado en Palestina, y sin 
embargo S. Agustin decía de esta heregia ; Nondum widenter á 
Eeele§ia sepanUa ett. Dos de estos Concilios sometieron sas decre- 
tos á Inocencio I, para obtener la aprobación de ellos y condena- 
ción de la heregia ; y recibidos los rescriptos Pontifícios, S. Agus- 
tin pudo decir entonces (serm 131), Inde rescripta ventruni, causñ 
finita est. La ley 5, tit. 5. Part. 1, dice á este respecto. « E otrosí 
» los pleitos mayores que acaecieren en Santa Iglesia, á el los de«- 
9 ven embiar qne los libre ; asi como cuando viniese alguna duda 
V sobre los artículos de la íé ó algunos otros pleitos grandes. » 
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solo deben obedecerlos guardando un silmdo obse- 
quioso, como querían los jansenistas , sino en con- 
ciencia y eon el interior asenso del ánimo. 

2^ No es menos incontestable la autoridad que, en 
virtud del primado de jurisdÍ6ci<Ni , compete al Ro* 
mano Pontífice, de dictar leyes generales que obliguen 
á toda la Iglesia (1), bien tengan por objeto esas' leyes, 
la reforma de las costumbres, y la conservación de la 
moral evangélica, ó el establecimiento y arreglo de 
puntos concernientes á la disciplina de la Iglesia; 
cuales son las que miran al culto divino, á los sagrados 
ritos , á la policía del clero, al régimen eclesiástico y 
á la administración de los bienes temporales de la Igle^ 
sia. Léase lo que á este respecto b^ínos dicho en el 
capítulo 4o, lib. 1. 

3® Corresponde al Pontífice en virtud de su juris- 
dicción universal en la Iglesia, convocar todos los 
obispos católicos al Concilio general, presidirle por si 
ó sus legados , y ajH^bar , confirmar y promulgar sus 
decretos. Pero esta materia se trató latamente en el ca- 
pitulo ^ del primer Ktoo (2). 

4» Es también atribución exclusiva del romano Pon- 
tífice la creación y erección de obispados, y la unión ó 
división de los existentes (3) ; la erección de las igle- 
sias catedrales en metropolitanas (4) ; y aun, en opinión 

(1) « E el ha poder otrosí de fac^r estableGÍmientos é decretos á 
honra de la Iglesia é á pro de la cristiandad en las cosas espiri- 
tuales» é deven ser tenidos de los guardar todos los cristianos. » 
Ley 5, tit. 5, part. 1. 

(2) a E el puede hacer concilio general cuando quisiere^en que an 
de ser todos los obispos é los otros Prelados. E aun puede llamar 
á los otros principes de la tierra, que vayan ó embien á los que 
fueren convenibles para ir, sobre cosa que tenga á amparamieato 
de la fé ó acrecentamiento della. » Dicha ley 5, tit. 5, part. 1. 

(3) Urbano 11, numerando los derechos de la Santa Sede dijo ser 
propio de ella : Epi§cap<Uu» eonjungere aut etiam nwoi , ootM- 
truere, — (4) Gapit. 1, de TroMhiepUcoporvm. 


d#'i«spM«U«6 autores (1), la instUueion y erección 
de una iglesia colegiata (^. 

En Amérifia, según Solorzano y otros (3), corres- 
fiondia al rey la craacicm, unión y división de obispa- 
dos y desigpa^on de sus limites, por especial gracia 
de la silla apostólica, otoi^ada en breve, que asegura 
Antonia de Herrera (4) haber impetrado D. Francisco 
Tello iaadoml, embajador del rey cerca de la Corte 
Romana^ eon la calidad de dar inmediata cuenta de lo 
que á (»se respecto se hubiese obrado, para obtener la 
deteda apiobacioa del sumo Pontiñce. 

Y en cuanto al modo de proceder en las divisiones, 
añade ioloraano (5), que después de recibir los in- 
formes convenientes acerca de la utilidad y necesidad 
de ellas, se obtiene el beneplácito del obispo ú arzo- 
bispo de la diócesis dividida, y se hace relación de todo 

bH émitó Po^atífi^e (6), 

SÍP Perteiii^ce hoy al Sumo mmtifiee la correecion y 
reforma del Bfieviario y Misal ñomanos, y el ai^reglo de 
las otras pertes de la liturgia : derecho que en otro 
tiempo ejercían con la debida moderaeton, cada uno de 
lo^ cÁtispos en sus dióeesis respectivas ; de donde tuvo 
origen la piuUitad de antiguas liturgias, entre las cua- 
les sobi^salieron por su celebridad, y se conservan 
basta boy inas ó rpenos modificadas en algunas igle- 

(1) Véase á Fraso y los autores que cita, tomo 1, cap. 12. 

(2) f G otrosí el (|iapa) puede mudar ud obispo de un lu^ar á otri> ; 
é hp& de aa obispado dos» ó de dos uno ; aviendo alguna razón 
guisad» porque lo d^e fecer que fuese á pro de aquella tierra 6 
por ruego de los reyes. E el ha poder de facer que obedesca un 
obispe á otro, é de facerlo de nuevo en lugar que nunca lo ovo...» 
Dicha ley y tit. 

(3; Solorsaao, PoUHea Jf»(2tafia, lib. 4, cap. 5, n. 3, al 7. 

(4) mstom 9eaeral de las Indias, Decada 7, lib.6, cap. 7. — 
(5) Eq el lugar citado, n. 7. 

(6) Véase la ley 7, ttt % Ub. 9, Rec. de Indias, donde se en- 
cftiiga al eoBseio supremo de in^as la eonyeniente división y de- 
signación delimites de lo« obispados, arzobispados, etc. 
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9ias, la Áfiíbrmana ó de Milas, la GMuma llamada 
tambi^ Lugdunense; y l^^tótíea ó Mosmrábiga (1). 
Finalmente la utilidad y con^niencia de la unifoitni- 
dad en las preees y ritos sagrade^t y ^^ deseo de evitar 
los inconv^i^9tes de las frecu^rtes innovaciosea, mo- 
vió á S. Pío y, ¿ preseribir, que en todo lo concer- 
niente á la liturgia, se observase el orden de la Iglesia 
romana, madre y maestra de las demás. 

6^ La aprobactoi», confirmación y supresión de Or>- 
dénes Regulares de uno ó otro sexo, teniendo atingwi- 
cia á toda la Iglesia, eorresponde al gefe Supremo de 
ella. Hasta el siglo dooe «jercían tos obispos esas atrí-* 
bueiones en sus reapeolivas díóeens ; mas ea el concH 
lio general Lateranense IV, bajo Inocencio III, para 
evitar la confusi&n que r$$uUaba d$ la excesiva muí- 
tíiud de M^ioneSj se probiUó Ui institución de toda 
nueva orden ski la aprobación de la silla apofttólica(i) : 
prohibición que reprodujo el general Lugdunense II 
bajo de Gregorio X, declarando suprimidas las órdenes 
Regulares que, sin la aprobación pontificia, ae hubie-' 
sen instituido después del Laterwense citado (3). Asi 
es que las de santo Domingo y S. Franeiaeo fundadas 
bacía la época de Inocencio III, obtuvieron la solemne 
coBfirmaei(m de su inmediato sueesor Honorio ilL 
Trataremos al fin de este libro de todo lo eoBeerniente 
al estado religioso. 

(1) La Liturgia Áíinhr09ÍafM, ó de Milán se atribuya jpa¥ algunos 
á S. Bernabé, y por otros á S. Ambrosio : la conserva ha^tfi boy 
la Iglesia de Milán reformada por S. Carlos Borroraeo. La G,aU^ 
cono, ó Lugdunense se supone introducida por S. Ireneo. Se con- 
serva boy una mésela de ella y de la Romana con el nombre de 
KonMUie-GáÜM. La GéUca ó M^saráhi^^yM propia de la España» 
y se atribuye 4 S. Isidoro de Sevilla : Reformada por el famoso 
Cisneros, se observa hoy en algunas Iglesias de la diócesis de To- 
ledo. 

(2) Cap. Ne nimia 9, de Religiotis domihus, — (3) Cap. Mi" 
giotmm 1, dé rdi$, domihu$, in 6. 
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^. — Viniendo á la jari«dfeciM del Rumano Pontí- 
fice i^spectó de los obispos, indicareinos brevemente 
sus principales atribuoiofiés, remitiendo al leotor, á 
los lugares donde se tratará ex profem de ellas. 

1« Según la actual disciplina déla Iglesia, al romano 
Pontifico corresponde la institución de los obispos. Sea 
que los nombre ycrie inmediatamente, ó que previa la 
nominación de otros, tos confirme é instituya, ninguno 
será legítimo obispo sin la autorización pontificia. El 
Tridentino pronunció anatema contra los que impu- 
gnasen la legitimidad de los obispos ereados por auto- 
ridad pontificia (1). Pío VI reprobando la constitución 
civil del clero galicano, que atribuía é los cuerpos eletc- 
torales de los departamentos, la elección de los obis- 
pos, y la confirmación al metropolitano (2), en breve 
de 12 de abril de 1791, se expresa así : Hmc porro ju- 
risdictionis conferenáa potestas ex nova áisdplina a 
pluribiis smculis jam recepta, a eondlvis generalibus 
el ab ipsis contoráati^ confirmata, ne ad metropolú 
taños quidem potesi ulló modo attinere, Ut pote qute 
illuc reversa unde discesserat , unioe residet penes 
Apostolicam Sedem, tía uthodie romcmus Pontifex ex 
numeris sui offido pastores singulis ecdesüs prmfdat^ 
Ut Xíerhis utamur Condlii^ Tridentini. (3) 

2o La translación de los obispos de tina Iglesia á 
Otra era prohibida por los antiguos cánones {h) ; y por 
lo tanto no se verificaba, de ordinario, sin expresa 
autoridad del romano Pontífice : existen no obstante 
algunos ejemplos de traslaciones hechas por autoridad 

(1) Si qui$ dixeritj Episcopos qui auíoritate Rotnani Pontifieit 
atswmtíntur non etse legttimos et veros episcopos anatheina tit.^ 
sess 2S, can. 8. — (2) Constit. civil del clero, tit. 2, art. 3, 16 
y 19. 

(3) Véase la obra de Mr de Lamennais, titulada, «Tradición de 
rftgliíe sur rinstitntioñ des Evéques.» 

(4) Gap. 9, can. 7, q. 1, tomado del concilio Niceno. 


de los concilios provinciates. Mas, posteriormefite las 
traslaciones fueron numeradas eotre tan cansas mayo^ 
res reservadas exclusivamente al romano Pontiñcé^ 
como consta del tit, 1 de Tran&lati&ne (1). 

Nótese que después de los concordatos, correspon-» 
diendo al principe ó soberano temporal, la nomina- 
ción ó presentación para los obispados ^ no tiene lugar 
la traslación sin la presentación previa, ó á lo menos^ 
sin que intervenga el consentimiento del soberano. 

3^ La renuncia ó dimisión del obispado debe ha- 
cerse ante el romano Pontífice : y no queda vacante ia 
silla, mientras que aquella no es aceptada en fo^ñía. 
Claro es el texto de la decretal de Inocencio III (i) : 
ínter corporalia et spirituatía emn to§novimús diffe-. 
rentiamy quod corpar^ília faeilm$ destrtMntur quom 
comlruaníur ; spirüuaiiu tero fadliu^ eemiriMniwr 
quam destruaniur... Ctmi ergo fortius sit tnnculmm 
spiritak quam carnale , dubitari non potest qtrin 
omnipotens Deus spiritale c^tígivm quod esi inier 
episcopum et Ecclesmm suo tantumjtidieio rtservav^ 
ril dissolvendum,'qui dissoluiionem carnalis cwijugii 
suo judicio reservavit. Non enim humima sed ümna 
potestale conjugitm spiritale disohdtur^ cum per 
translaíionem^ depositionmi aut eessionenij atActoritñte 
romani Poniifíds , episcopus ab Ecclesia removeiur , 
et ideo hmc tria non tam conslitutione canoniea quam 
inslitutione divina sunt romano Pontiñee preser- 
vata (3). 

Infiérese de aqui, que si bien debe intervenir en la. 
renuncia el asentimiento del patrono, la silla no queda 

(1) Cap. Inkr eorporoUa, 2 de tranelat, etc. 

(2) « E otro sí puede cambiar ei Obispo Electo ó confirmado d€ 
una Eglesia á otra.» Dicha, ley y til. citados. 

(3) E sí algún Obispo ó Electo que oviese confirmación, qui- 
siese dejar el Obispado en su vida non \o puede facer sin mandado 
del Apostólico. » Dieba. ley y tit. 
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vacante, ni se puede proceder á la elección de vicario 
capitular, mientras no sea aceptada por el sumo Pontí- 
fice. De las varias especies de renuncia, requisitos que 
deben acompañarla, y causas canónicas que han de 
motivarla, se tratará en el lugar que corresponde. 

40 Con respecto á las causas personales de los obis- 
pos, en materia criminal, débese distinguir, el derecho 
de apelación, del conocimiento en primera instancia. 
£1 derecho de apelar en esas caucas á la silla apostó- 
lica, no emana originaria y esencialmente de los céle- 
bres cánones sardicenses; sino que manifiestamente se 
contiene y va incluido en la misma institución del pri- 
mado, no solo de honor sino de jurisdicción, y en la 
facultad general de las llaves concedidas á Pedro para 
atar y desatar. Frecuentes fueron desde los primeros 
siglos, las apelaciones á la silla apostólica, en las cau- 
sas de que hablamos, y entre otros innumerables 
ejemplos que se pudiera citar, notorias son las que 
interpusieron Eustasio de Sebaste, S. Juan Crisóstomo, 
Flaviano de Constantinopla, Teodoreto etc., apelacio- 
nes que tienen tanta mas fuerza, contra los escritores 
que fundan exclusivamente ese derecho en los cánones 
Sardicenses, cuanto ellos mismos sostienen, que esos 
cánones no prevalecieron en la Iglesia oriental. 

Mas si se trata del conocimiento en primera instan- 
cia, prescindiendo de la cuestión de los teólogos que 
no nos corresponde, sobre si el conocimiento aun en 
primera instancia, pertenece por derecho dimno al 
romano Pontífice ; en la cual los que sostienen la afir- 
mativa, á quienes es menester confesar que favorece el 
citado capitulo Inler corporaliaj dicen que la facultad 
que á ese respecto ejercieron los metropolitanos y 
concilios provinciales, emanaba de delegación expresa 
ó tácita de la silla apostólica. Prescindiendo, decimos, 
del derecho divino, bástenos considerar este asunto 
con arreglo á las prescripciones canónicas. 
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Consta, en efecto, que en los primeros siglos, los 
metropolitanos, á lo menos en los concilios provincia- 
les, ejercían la potestad de juzgar é imponer penas á 
los obispos hasta deponerlos de sus sillas : potestad que 
se encuentra apoyada en muchos hechos históricos, y 
en los cánones del concilio Antioqueno (año do ^ki). 
Posteriormente, empero, se fueron cometiendo directar 
mente á la silla apostólica, las causas de los obispos; 
de manera que hacia la época del siglo nono, Nicolao V^ 
aludiendo á la causa de Rotadio obispo de Soissons, 
que habia sido depuesto en el concilio provincial por 
Hincmaro Remense , escribia á este en lo$ siguientes 
términos : Etsi Sedem Apostolicam nullatmus appd- 
lassety contra tanta decretalia, episcopum ineonsultis 
Nobis deponere nullo modo debuistis. La estrechez de 
los limites que nos hemos prefijado no nos permite 
referir la defensa de Hincmaro, ni menos aludir á otros 
hechos de aquella época. A principios del siglo trece 
era ya regla invariable , el sometimiento directo de las 
causas délos obispos ala silla apostólica : arriba hemos 
transcrito el texto del capitulo ínter corporalia á cuyo 
final decia Inocencio III : Et ideo tria hcec {translatio , 
depositio aut cessio) non tam constitutione canónica 
quam institutione dimna soli sunt R. Pontifici resér- 
vala (1). 

Vengamos, en fin, al Concilio de Trento que esta- 
bleció la disciplina hoy vigente : Causee criminales gra- 
mores (dice) contra episcopos^ etiam haeresis^ quod 
absitj quce depositione aut privatione dignes sunt^ ab 
ipso tantum S. Pontifice Romxino cognoscantur et 
terminentur. Quod si ejusmodi sit causa quce neces- 
sario extra Romanam curiam sit commitienda^ nc- 

(1) « Mayoría ha el Papa sobre los otros perlados en poder é en 
fecho : ca el les puede deponer, cada que fícieren porque é después 
tornarles, si quisiere, en aquel estado, en que ante eran. » Dicha, 
ley al principio. 

T. I. 14 
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mlni prorsus «a ewn/mítatur nisi Metropolitams aut 
efi»cüpi$ a 9. fmpa eligendis. Haé ^^ero ammiséio 
numqaam phu his tribual^ quam ut solam factí ins- 
iructionem fmia$ít, quam «toltm ad R. Púnlificem 
transmitUmtj rtservüta eidem Sünctissimo nnimtin 
definiti^aé Minares r^tro mus€e criminaks epistopo- 
rum in eonmlio tanium pnmndaK co^oscantur et 
terminmtur, vel u depuiandis per concilium provin- 
dale (1). 

Ya notamos en el articulo 2, cap. 8, lib. 1, de este 
escrito, q«e d TVídeiitino fué recibido y mandado ob- 
servar, sin restHccion ni limitación ninguna, por repe- 
tidas cédulas reales, en todos los antiguos dominios de 
España : y ahora añadimos que lo propio se hizo en 
nuestros concilios Americanos (2). Por consiguiente, 
el decreto mencionado sobre las causas criminales de 
los obispos, como todos los demás emanados del Tri- 
dentino, tienen pleno vigor en la Iglesia Hispano- 
Americana. 

5. El primado de jurisdicción en toda la Iglesia, re- 
viste también al Romano Pontífice de la amplia facul- 
tad de reservar á su tribunal, la absolución de ciertas 
culpas gravísimas, como la definió el Tridentino (3) : 
PmtUfices maximi pro suprema potestate sibi in uni- 
versa Ecclesia tradita^ causas aliquas criminum gra- 
viores, suo potueru7it peculiari judido reservare. En 
efecto, ora se diga que la jurisdicción de los obispos 
viene mediatamente de Dios é inmediatamente del 
Sumo Pontífice, ora se diga lo contrario; en cual- 
quiera de esas aKemativas, es cierto que al Sumo Pon- 
tífice compete exclusivamente la designación de sub- 
ditos en quien deba ejercerse, no menos que el arreglar 
y modificar el ejercicio de ella del modo mas conve- 

(1) Sess. 24, cap. 5. de ñefmmmf, — (2) Véase el capitulo 1, del 
Mttwlid II, i»>o¥inci«l MBJieano ; y el Liinense i, de Santo Tori- 
bio, acción 1. — (3) Sess. 14, c. 7. 


niente al buen gobierno de la Igtesia; poéiendo, por 
consiguiente , reatríagirfe, en eoanto á ia absolneien 
de ciertos delitos mas graves que juzgue importante 
reservar á su superior tribunal (1). 

(1) El modemo canonista Salzano hablando en general de las t«í- 
servas Pontifíeias, (lib. 2, parte 2. Ley K,) después de demostrar 
el derecho y justas causas que las, motivaron, concluye eKpteaku- 
dosede la manera siguiente : « Furono questiy motivi, pe' quali, 
oltre le cause maggiori le quali furono sempre della Santa Sede, 
gli affart d'importanza soliti á trattarsi nelle Provincie, é che fn 
diritto cioé in ragion del primato anche appartenebano aUa Santa 
Sede come alcune voUe furopvi richiamati, furono in seguito tutti 
devoluti colfacto, come per giusti é ragionevoli motivi il sonó tut- 
tora. In tale guisa, restando sempre y vescovi y Metropolitani,etc. 
y veri pastori di qnel gregge cui designati furono á govemare, 
quelle cause dte impegnar (possoDo ó le loro persone ó ¡1 gregge 
loro commessQ, anche soao state resérvale al Sommo Pontefice» 
como le altre che sempre si dissero maggiori , perche sempre á 
tutta la chiesa s'appaitennero. — Ne noicrediamo col dir ció, che 
questo sistema vada totalmente esento nella sua appHcazione da 
^naleiie diffetto sempre alie humane institnzioni inseparabile; le 
quali tuttocbé Sante applicate agli nomine, debbono sentir sem- 
pre de' diffetti di questi, essendo sempre memori che nelle umane 
associazíonl non potendosi giammai aver 1' ottimo, dobbiamo 
sempre contentarci del meglio. Cioper altro non autorizza alcuni 
scrittori á ripeterci sempre le instituzíoni de* primi felici tempí 
della chiesa senza averne lo spirito, é proporne di nuovo la prá- 
tica senza che il soggetocuisi dovrebbero applicare, fosse lo stesso, 
non cessando di esclamare esserci cangiato lo spirito della Chiose, 
essersi invertita la ecclesiástica gerarchia, che il faso Isidoro ab- 
bia nella Chiesa introdotto un diritto novello, é tutto chiamare 
pontificia usurpazione. 11 che se é comportabile in Autori divisi 
dair unitá, é che dopo aver protéstate centro il domma, doveano 
anche protestare é maledir quella mano che centro di essi avea 
fulminato l'anatema ; che cosa dobbiam diré di que* Scrittori, y 
quali stoltamente si fan y eco di quelli,é che anche privi del mé- 
rito deír originalitá han ripetutto le ciance de* Protestanti, é vo- 
lendo mostrar dello spirito coUe vestimenta d'Aronne han declá- 
mate audacemente centro le piu Sante é ragionate instituzíoni della 
Cattol>ca Chiesa, é del succesor di S. Pietro? E che altro ilnostro 
Cavallari ha scrítto nelle sue canoniche instituzíoni? é non sonó 
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Por la razón que se acaba de indicar, compete tam" 
bien á la suprema autoridad del Romano Pontífice, el 
derecho de eximir con justas causas á ciertas personas 
ó corporaciones, de la jurisdicción ordinaria de los 
obispos; derecho que estos últimos no pueden ejercer 
sin la aprobación de la silla apostólica, porque no pue- 
den limitar su propia autoridad, ni menos la de sus 
sucesores. 

7. — Con respecto á la jurisdicción del Romano 
Pontífice en las Iglesias particulares, y sobre todos los 
fieles comprendidos en ellas, no suscribimos á la opi- 
nión de los que, en ese sentido, solo le conceden una 
jurisdicción mediata, en virtud de la cual debe velar 
sobre los obispos, amonestar ó corregir á los delin- 
cuentes ú omisos en el gobierno, de sus diócesis, pero 
no pasar adelante ni mezclarse en el ejercicio de la ju- 
risdicción propia de estos. Al contrario, creemos mu- 
cho mas fundada, la tanto mas común opinión de los 
que le atribuyen una jurisdicción, tan inmediata en 
todas las ovejas del rebaño de Cristo, cual es la que 
sobre ellas ejerce el pastor ordinario : si bien debemos 

queste le idee, di oui sonó sparse le pagine tutte del suo libro? 
Dovea ben egli distinguere, é con luí y Protestanti é Gianseniste, 
le cui opinioni ha miseramente seguite altro essere il diritto, ed 
altro il falto. Che y Romani Pontefíce non abbiano cosí spesso usato 
di tul diritto nella Chiesa primitiva, non percio deve arguise che 
non abbiano avuto ció che inforsa del primato loro si competerá ; 
é quindi se in seguito per le addote ragioni ne hanno «usato, non 
hanno invertito lagerarchia ecciesiástica, ne é stato ció la conse- 
guensa delle Isidoriane, é molto meno una Pontificia usurpazione. 
In una parola, y Sommi Pontefíci hanno avuto questo diritto é do- 
veano averio in ragione del loro primaío ; alcune volte non ne 
hanno usato, alcune volte ne hanno fatto uso, sempre pero con 
una prudenza é saggeza divinamente inspira ta. Questi Autori adun- 
que, che han voiuto sostenere il contrario, si sonó fatti Protes- 
tanti in disciplina, siccomey Protestanti lo soco stati nel domma. 
Essi han rigéttato y principio che contrariava la loro fede cató* 
lica, é ne hanno poy ammesso le rigorose consequenze. » 
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confesar, que sin justa causa no se debe turbar la ju- 
risdicción de los obispos (1). Este sentir no solo se 
apoya en las palabras evangélicas, pa5ce agnos meos^ 
pcisce oves meas^ las cuales no admiten restricción al- 
guna, y por consiguiente suponen una jurisdicción in- 
mediata en todos los fieles ; pero también en la solemne 
definición del concilio general de Florencia que titula 
al Romano Pontífice, verurn Christi vicarium, totius- 
que Ecclesice caput et omnium christianorum patrem 
et magistrum; pues que en vano seria el padre y doc- 
tor de todos los cristianos, si no pudiese ejercer en to- 
dos ellos una inmediata jurisdicción. 

De la jurisdicción que compete al Romano Pontifice 
en todas y cada una de las diócesis particulares, des- 
ciende la obligación que tienen todos los obispos, de 
elevar á la silla apostólica, una menuda relación del 
estado de sus iglesias, en la forma y bajo la instruc- 
ción prescrita por la sagrada congregación del Con- 
cilio (2). Antiquísima ha sido en la Iglesia, como 
observa y prueba Benedicto XIV (3), la obligación 
impuesta á los obispos de hacer en ciertos períodos la 
visita ad limina apostolorum, y elevar al mismo 
tiempo la mencionada relación del estado de sus igle- 
sias. Mas Sixto V fué quien en la constitución Roma- 
ñus Pontifex arregló definitivamente este asunto , de- 
signando con concepto á la distancia de las diócesis, 
el período de tres , cuatro , cinco y diez años , para el 
cumplimiento de ambas cosas; pero permitió al obispo 
legítimamente impedido, el nombramiento de un pro- 
curador constituido en dignidad ó beneficio eclesiás- 
tico, que cumpliese á su nombre esa obligación. Dicha 

(1) Asi Santo Tomas Supiera., q. 8, ad. 3, y gran número de 
otros. 

(2) Esa instrucción se registra al fin de la obra de Synodo de 
Benedicto XIV. 

(3) Dicha obra de Synodo, lib. 13, cap. 6, n. 12. 

14. 
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relaeion y las consultas que deben acompaüaria éobve 
todo asunto que ofrezca duda ó dificultad eti el go- 
bierno de las iglesias particulares , es con el objeto d« 
que los obispos , arzobispos , etc., reciban las instruc- 
ciones y preceptos convenientes al mas acertado régi- 
men y administración de sus diócesis. 

2. Del mismo principio emana la facultad pontificia 
de fulminar penas y censuras , y de pronunciar coa 
justa causa sentencias de excomunión , suspensión y 
entredicho, respecto de todos los fieles, sin excepcioo, 
que pertenecen al gremio de la Iglesia universal. Así, 
ya en el segundo siglo de la Iglesia, el papa Víctor 
conminó con excomunión á los obispos Orientales, 
que pretendían celebrar la Pascua , según la práctica 
j«idáica , el dia catorce de la luna de mar^o ; y en el 
siglo tercero ejecutó lo mismo el sumo pontífice Este- 
van, contra los que sostenían la reiteración del bau- 
tismo conferido por los hereges , llamados por eso re- 
bautizantes. 

3. Puede asi mismo el Romano Pontífice, en virtud 
de su i^eaa jurisdicción en cada una de las iglesias, 
dispensar, sin excepción, interviniendo justa causa, en 
las leyes de disciplina, aunque hayan emanado de 
concilios ecuménicos; de otra mafiera seria defectuosa 
la consiitucion de la Iglesia, si tratándose de la ley de 
un concilio ecuménico, se debiese esperar la reunión 
de otro concilio , para obtener la disf)ensa por justa y 
necesaria que pueda ser : Has dispensationes ( dice 
Bossuet) nemo catholicusj nemo veri regimini$ sciem^ 
aut rerum ecdesiasticarutn gnarus absiulerü (1). in- 
dudable es, pues, que exigiéndolo la necesidad ó utili- 
dad de la Iglesia, puede el Papa, ex plenitudine po- 
testaíis^ dispensar en todo el derecho canónico, ora 
se trate de los derechos de las personas, ó de las mis- 
il) Defensio deelarat, lib. 11. Cap. IQ, n. J?, 
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mas leyeg eclesiásticae (i). Y si biep h dispensa qua 
sin justa causa se otorgase por el Sumo Pontífice , s^- 
ria abusiva é ilícita, como dada in destructionem et non 
in wdificaiionem , no carecería empero de valor , á k) 
menos si se adopta el -sentir en esta materia mas co- 
paun y general. 

Se ba dicho solo en el derecho canónico , porque 
en el divino , natural ó positivo, manifiesto es que el 
Papa no puede dispensar, siendo tan obvio aquel prin- 
ci[HO del derecho : Lex superíoris per inferiorem íolli 
nonpotest (2). Asi v. g. no puede instituir nuevos sa- 
cramentos, abolir los antiguos , relajar el vinculo del 
matrimonio consumado , dispensar en la bigamia si- 
multánea, y cosas semejantes que pertenecen , dicen 
los teólogos, á la potestad de excelencia de €risto, in- 
comunicable al hombre. Pero si no puedjB dispensare} 
derechQ divino, puede sin duda injterpretarle , y decla- 
rar que en tal ó cual circunstancia, no obliga $u oth 
seryancia ; facultad que se considera incluida en la 
general de apacentar las ovejas, y conducirlas por éí 
recto sendero , evitando todo escollo ó precipicio que 
pudiera dañarlas ; y ademas ^n el carácter de Vicario 
de Cristo, que le representa en la tierra, quien (coi^o 
tal es el intérprete de la voluntad divina, en los casos 
obscuros y difíciles de resolver por las circunstancias 
complicadas que los rodean , aun cuando la ley sea 
clara y terminante. 

Ya observamos arriba, que la apelación en las causaa 
criminales de los obispos para ante la silla apostólica* 
se fund^ en el primado de jurisdicción que, por de^ 
recho divino , compete al Sumo Pontífice. Y ahora 
añadimos que, en virtud de ese mismo primado, tiene 
jure düino el derecho de recibir directamente, omisio 

(1) Véase á Bossuet en el lugar citado, cap. 20. — (2) Clem. Ne 
Bomqni, de Elect. 
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mediOy la apelación de toda sentencia de primera ins- 
tancia, que en un tribunal eclesiástico se pronuncie, 
en cualquiera de las diócesis católicas ; porque si bien 
el derecho eclesiástico estableció varios grados en el 
ejercicio de la jurisdicción prescribiendo que el metro- 
politano juzgase en grado de apelación de la sentencia 
del obispo, el primado de la del metropolitano y en 
fin el patriarca de las sentencias de los primados, esta 
disposición no puede inferir la mas pequeña lesión al 
derecho divino preexistente. Débese distinguir á este 
respecto, comomuybien observa Devoti (1), el derecho 
del uso del derecho. El Sumo Pontífice tenia el dere- 
cho de avocar á su juzgado todas las apelaciones, ha-: 
hiendo sido constituido gefe de toda la Iglesia ; mas la 
distancia de los lugares , el temor de los fraudes, y 
otras dificultades, fueron causa de que el derecho ecle- 
siástico, no sin el consentimiento á lo menos tácito del 
Sumo Pontífice , estableciese tribunales intermedios 
parala terminación de los juicios. Esto prueba que el 
Pontífice, por motivos justos, no há querido hacer uso 
de su derecho; pero no que haya carecido de él, ni 
menos que el derecho eclesiástico pueda quitarle 6 
atribuirle lo que le compete por derecho divino. 

Débese, pues, decir, que el Sumo Pontífice, no solo 
puede recibir las apelaciones que, por el orden del de- 
recho eclesiástico , se llevan á su tribunal supremo, 
después de haber sido ventilada la causa en los tribu- 
nales intermedios ; sino que usando de la plenitud de 
su jurisdicción, puede avocarse directamente la apela- 
ción, antes de haber conocido en ella el Metropolitano, 
el Primado, etc. Si á los Patriarcas de Oriente, que 
solo eran superiores á los obispos por derecho eclesiás- 
tico, se concedía el derecho de recibir directamente 
las apelaciones de las sentencias de primera instancia, 

(1) JfM Canon, univert. Jppend, y ad tit, Deeret, de appelat. 
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omitido el Metropolitano, ¿cómo se podrá negar ese 
derecho al Sumo Pontífice, superior á los obispos por 
derecho divino? Natal Alejandro, escritor que por cierto 
DO puede ser tachado de adulación, adjudicaba esa fa- 
cultad al Romano Pontífice, añadiendo que no le com- 
petía por derecho eclesiástico, sino como una conse- 
cuencia de su Primado : Jus appelationum^ dice, est 
appmdix primatusj S. Petro et ejus successoribus á 
Christo collatum.noná qiiovis Synodo institutum (1). 

En la Iglesia Hispano- Americana con respecto á las 
apelaciones en las causas de que conocen los tribunales 
eclesiásticos, está vigente el breve de Gregorio XIII 
expedido en 1578, y mandado cumplir y ejecutar por 
la ley 10, tit. 9, lib. 1. Rec. de Indias ; en el cual se 
dispone que los juicios eclesiásticos se trasmiten en to- 
das sus instancias y se fenezcan en América, y se 
/ arregla el orden especial que se debe observar en las 
apelaciones, muy diferente por cierto del que pres- 
cribe el derecho canónico común. Puede leerse el texto 
literal del breve citado en la política indiana de Solor- 
zano (tomo iv, cap. 9, n® 6). Véase el articulo 5, capí- 
tulo VIII del libro primero. 

8. — No corresponde al canonista, ni menos lo per- 
miten los estrechos límites que nos hemos prefijado, 
entrar de lleno en la discusión de ciertos derechos del 
Romano Pontífice, acerca de los cuales disputan los 
teólogos si le competen jwre divino. Daremos, sin em- 
bargo, una breve idea de las tres principales cuestiones 
que los dividen, para instrucción del joven canonista 
poco versado en estudios teológicos : 1» sobre la potes- 
tad temporal del Romano Pontífice en los Reinos ca- 
tólicos ; 2a sobre su infalibilidad in rebus fidei et mo^ 
rum; 3» sobre su superioridad con respecto al concilio 
general. 

(1) Historia ecclesiast. dissert. 28, in tweul. 4. 
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i. Dos son las parincipales opiniou6$ de los teólogos 
católicos acerca de la potestad temporal del Sumo 
Pontífice, en los reinos ó Estados que profesan la re- 
ligión cristiana. 

La primera es de los que con Belarmino (1) afirmaní 
que el Pontífice Romano no tiene ninguna potestad 
temporal directa é inmediata en los Estados catóUcosi 
sino solo espiritual ; pero al propio tiempo pretenden, 
que por razón de la autoridad espiritual, le compete 
una potestad temporal indirecta sobre todos los JH)be- 
ranos cristianos ; de manera que hasta puede en ciertos 
casos declararlos decaídos del mando supremo, y ab- 
solver á los subditos del juramento de fidelidad. 

La segunda, sostenida por gran número de teólogos 
y obispos, defiende, que ninguna potestad temporal 
directa ni indirecta compete al Romano Pontífice en 
los Estados católicos ; y por consiguiente, que en nin- 
gún caso, ni con causa alguna, por grave que sea, 
puede deponer ó declarar decaídos del mando supremo 
á los principes cristianos. 

Sin entrar en la exposición y análisis de los nume- 
rosos argumentos mas ó menos fuertes, en que cada 
partido apoya su opinión, bé aquí sin embargo algu- 
nos hechos históricos recientes, que dan á la segunda 
una preponderancia indisputable sobre la primera. 

En 1789, los católicos anglicanos, accediendo á los 
votos del famoso Pitt, requirieron el dictamen de las 
seis principales universidades europeas, deParis, Dovai, 
Lovaina, Alcalá de Henares, Salamanca y Yalladolid, 
acerca de la potestad de la Iglesia sobre el rey de In- 
glaterra ; y todas unánimemente respondieron, que ni 
el Papa, ni los Cardenales, ni el Concilio general, tie- 
nen potestad para deponerle, ni para absolver á sus 
subditos del juramento de fidelidad. 

(1) De Btmano PonUfiee, lib. 3, cap. « y 7. 
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Los obispos Galicanos profesan también la doctrina 
de que el Sumo Pontíftce, en ningún caso puede de- 
poner á los reyes; y asi lo declararon en la pública 
exposición de 3 de abril de 18^, suscrita por setenta 
y uno de ellos, con ocasión de la obra de Mr. de La- 
nmtnais titulada : De la religión dans $es rapporU 
é^ec Vordre ciml et poliíique. 

Igual declaración emitieron los obispos de Irlanda, 
en 23 de enero de 1826 ; y todos los Vicarios apostóli- 
cos que en Iglaterra y Escocia ejercen las funcionen 
episcopales, en el mes de mayo del propio año de 1626. 

Nótese bien, empero, que esta cuestión se limita i la 
potestad temporal del Sumo Pontífice, porque en 
cuanto á la jurisdicción espiritual, que le compete como 
sucesor de Pedro y Vicario de Cristo, ningún católico 
duda ni puede dudar, que los principes soberanos 
están sometidos^ ella lo mismo que los simples fieles, 
y por consiguiente, sujetos á la excomunión y otras 
penas espirituales. 

Una observación importante debemos hacer, en vin- 
dicación de los Romanos Pontífices, que se ingirieron 
ó intentaron ingerirse en el dominio temporal de los 
reyes. A esos Pontífices, sin duda ilustres por su piedad 
y doctrina, cupiéronles circunstancias en extremo di- 
fíciles : tiempos desgraciados en que las incursiones 
de los bárbaros, la profunda ignorancia, las continuas 
guerras, habían subvertido todos los principios, espe- 
cialmente entre los Príncipes y los Proceres, que en- 
vueltos en densísimas tinieblas, no conocían ni i^espe- 
taban en sus actos ninguna regla de justicia y equidad : 
bárbaros inhumanos, inmorales hasta el extremo, ha- 
cian pesar sobre sus pueblos toda clase de vejaciones, 
sin que á estos se presentase otro recurso, que depo- 
sitar sus lágrimas en el clero, cuya protección y de- 
fensa sin cesar invocaban. Los obispos y señaladamente 
los Sumos Pontífices, por su mas eminente autoridad, 
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lograban á veces, con sus ruegos, consejos y amones- 
taciones, ablandar la dura índole de los principes, y 
reducirlos á mejor camino : otras veces, nada obtenían 
por ese medio, y después de agotar los ruegos y ame- 
nazas, procedían á excomulgarlos. La frecuencia de las 
excomuniones hizo caer en desprecio esta arma pode- 
rosa : encendido entonces Gregorio VII en vehemente 
celo contra todos los abusos, apeló á mas eficaces re- 
medios contra Henrique IV, que habia hecho deponer 
á este Pontífice en un conciliábulo de Alemania. 
Creyéndose, pues, investido de absoluta potestad sobre 
el Emperador como tal^ (pues que por costumbre in- 
memorial recibían los emperadores electos la confir- 
mación y la corona del Romano Pontífice) , procedió 
contra él á la solemne sentencia de deposición. Algunos 
otros Pontífices imitando á Gregorio VII, excomulga- 
ron á los príncipes contumaces ; rara vez, empero, lle- 
garon á la deposición, y de ordinario solo contra aque- 
llos que inaugurados bajo ciertas condiciones expresas 
ó tácitas, que tenazmente se negaban á cumplir, se los 
consideraba con justicia destituidos de todo legítimo 
derecho, para continuar reinando. Vacante el trono 
por la deposición, se convocaba los Proceres, á quienes 
correspondía la elección, para que procediesen á elegir 
un príncipe mas digno. Menester es confesar, que un 
tal poder en verdad exhorbitante y terrible, se ejercía 
con suma moderación y cordura, usándole solo como 
un remedio extremo contra gravísimos males ; y que 
los Pontífices que desplegaban tan alta energía, fueron 
por largo tiempo los únicos defensores de la humanidad 
oprimida, contra los avances del mas horroroso des- 
potismo. 

2. En cuanto á la infalibilidad del Romano Pontífice, 
nótese : !<> que en sentir de todos los católicos puede 
errar en las cuestiones de hecho, que penden del tes- 
timonio de los hombres, y no tienen intima conexión , 
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con las cuestiones dogmáticas; 2^ que tiimbien puede 
errar como los demás hombres en las cuestiones de fé 
y de costumbres, si como doctor privado escribe ó 
emite su opinión en materia concerniente á esos obje* 
tos ; 30 que ora sea infalible, ó no, sus decretos en 
asuntos doctrinales, deben ser venerados y obedecidos 
por los fíeles, pues que asi lo exige el buen régimen 
de la Iglesia, y la necesidad de conservar el depósito 
de la sana doctrina; k^ que nadie tampoco djüda de la 
infalibilidad, en toda decisión dictada por el pontífice 
de acuerdo con el concilio general. 

Sentados estos principios que como se ha dicho son 
admitidos por todos los católicos, la cuestión de la in« 
falibilidad solo versa acerca de las decisiones ó decre- 
tos en asuntos de fé ó de costumbres, dictados por el 
Sumo Pontífíce ex cathedra : es decir propuestos é in- 
timados bajo de excomunión á la creencia universal 
de los fieles, como puntos de fé divina. Fijada la cues- 
tión en estos términos, defienden la infalibilidad del 
Romano Pontífice, á excepción de ios Franceses, casi 
todos los teólogos de las naciones católicas, mereciendo 
entre estos especial mención Melchor Cano, Belar- 
mino, Li^brio, Cerboni, Orsi, Perronc, y algunos es- 
critores Franceses de este siglo, tales como el sabio 
conde de Maistre en su obra del Papa^ y el gran de La- 
menais en su bella época de gloria inmaculada. La 
generalidad empero de los teólogos Galicanos §osticne 
con todos sus esfuerzos, que el Sumo Pontifice, aun 
decidiendo ex cathedra^ en su carácter de gefe supremo 
de la Iglesia puede errar, ó que su juicio no es irre- 
formable, á menos que lo apoye el consentimiento 
expreso ó tácito de la iglesia. En esta contienda apa- 
recen en primera línea, después de Bossuet, esclare-' 
cido corifeo de ios Galicanos, Tournely , Bailly, Regnier, 
de la Luzerne, etc. 

Nosotros solo diremos, que la infalibilidad del Sumo 
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Pontífice, atin cuando decide tx cátedra, In rebus fidei 
et morum en lo¿ términos de la cuestión, no es un 
dogma de fé divina; y por consiguiente, que los que la 
impugnan, no merecen la nota de hereges. Diremos 
también, que la sentencia de la infalibilidad, nos pa- 
rece tanto mejor probada, y apoyada en testimonios 
claros de la Divina Escritura, no menos que en el firme 
cimiento de la tradición; y sobre todo la mas á propó- 
sito para conservar la unidad de la fé, oponiendo un 
dique indestructible á las agresiones del error. 

No menos debatida que la anterior es esta cuestión : 
¿el papa es sobre el concilio general, ó este sobre 
aquel? Fijaremos su verdadero punto de vista, y para 
ello prenotaremos : 1» que no se trata del concilio ge- 
neral convocado y presidido por el Romano Pontífice, 
y en cuanto procede de acuerdo con este, quien no 
puede ser superior ni inferior á si mismo ; 2<» que tam- 
poco se disputa del tiempo de cisma en que no haya 
pontífice cierto; pues que en este caso, todos convie- 
nen en que el concilio general, bien sea convocado y 
presidido por los cardenales ó por los soberanos ca- 
lólicos, se halla investido de plena autoridad para ter- 
minar el cisma, declarando ó eligiendo el pontífice le- 
gitimo (1); 3® ni se habla del caso de vehemente 

(1) Hizo uso de esta amplia autoridad primero el Concilio de 
Pisa en 1409, y después el de Constanza en 1415. El primero de- 
puso á dos pontiñcps dudosos que se disputaban el gobierno de la 
Iglesia, Greginrio XII, y Benedicto Xill, y eligió á Alejandro Y, á 
quien sucedió á lod diez meees Juan XXIIl. Mas como Gregorio y 
Benedicto resistieron someterse, y eran obedecidos por gran nú- 
mero deGeles, Alejandro V y su sucesor Juan XXIIl, no fueroa 
reconocidos como legítimos en toda la Iglesia. Existían, por con- 
siguiente, tres pontificeB simultáneamente, fil Concilio, pues, de 
Cooatanza los depuso á todos y eligió á Mar tino V : Gregorio y 
Juan se sometieron y renunciaron el pontificado, Benedicto XIQ, 
(Pedro de Luna) fué abandonado de todos, y Martino V recono- 
cido en toda la Iglesia, como legitimo sucesor de S. Pedro. Asi 
tuvo fin el gran cisma de Oocideate. 
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sospecha de heregía en el romano Pontífice; pues no 
se duda que el concilio general le podria juzgar, con- 
denar y deponer, ó mas bien declararle decaído de su 
dignidad, porque separado de la Iglesia por la heregía, 
no puede ser su cabeza (1). 

La cuestión, pues, en su último resultado, puédese 
reducir á lo siguiente : 1® ¿si el concilio general legí- 
timamente congregado tiene jurisdicción sobre el pon- 
títice cierto, no dudoso, ni convencido de cisma ó he- 
regía, de manera que lo pueda deponer; ó si el pontífice 
la tiene sobre el concilio, pudiendo resistir su fallo, y 
^solverle? 2® ¿ si en la hipótesis de que el concilio ge- 
neral admita y sostenga una doctrina, y el pontífice la 
contraria, se haya de estar á la decistcm del pontífice, 
con preferencia á la del concilio, ó al contrario. 

Fijada asi la cuestión en su verdadero punto de vista, 
diremos solamente que ni una ni otra de esas hipóte- 
sis se ha realizado jamas en la Iglesia, ni es de temer 
que tenga lugar en ningún tiempo atendidas las divi- 
nas promesas; pues que el Espirita Santo que la asiste 
y gobierna con su especial asistencia, nunca permitirá 
que la aflijan males de tanta magnitud. Por lo que juz- 
gamos que esta cuestión, sobre sutil y en extremo com- 
plicada, es del todo. inútil en la práctica. Debátenla, 
sin embargo, con calor y hasta con excesiva acrimonia, 
de una parte los que defienden la infalibilidad del Sumo 
Pontífice, y de otra los que la niegan é impugnan; pu- 
diéndose consultar en los teólogos arriba citados , lo» 
fundamentos en que uno y otro partido apoya su 
sentir. 

Hemos terminado este capítulo. De lo demás con- 
cerniente al sumo Pontífice, sobre diferentes objetos, 

(1) Téngase presente, sin embargo, lo que acerca de la índ«- 
feciihilidad del Romano Pontífice, se dijo en el, art. 4 de este 
cap. 
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se tratará mas oportunamente en sus respectivos lu- 
gares. 

CAPITULO III. 

LOS CARDENALES. 


Art. 1. Nombre y origen de los cardenales. 2. Número y varios 
órdenes de ellos. 3* Su £feacion, dignidad y distinciones hono- 
ríficas. 4. Derechos y privilegios de que gozan. 5. Sus oficios 
y cargos principales. 6. Elección del Sumo Pontífice. 


1. — La VOZ cardenal viene de la latma cardo ^ que 
significa eje ó quicio» sobre el cual se mueve y gobierna 
algún objeto, v. g. los quicios de una puerta, el eje de 
una máquina. Con concepto á este significado, aplí- 
case también esa voz á todo lo que sobresale en cual- 
quier línea : asi se dice punto cardinal^ virtudes car- 
dinales; y S. Agustín llamaba cardinales á los princi- 
pales gefes de los Donatistas (1). Bajo esa doble acep- 
ción se adjudicó el nombre de cardenales , á los altos 
dignitarios de la Iglesia que le llevan : nam sicut (dice 
Eugenio IV, en la const. Non mediocri) super car di- 
nem volviturostiumdomus^ ita super hos, Sedes Apos- 
tólica totius Ecclesiae ostium quiescit et sustentatur. 
Ellos son al propio tiempo los principales auxiliares 
del Sumo Pontífice en el gobierno de la Iglesia univer- 
sal ; pues que, como añade el citado Eugenio IV, los 
obispos y arzobispos unam duntaxai regunt Eccle- 
siam mientras los cardenales, cum Sede apostólica re- 
gunt universas. 

Llamábase cardenales, en los primeros siglos de la era 
cristiana á todos los que estaban destinados con titulo 
perpetuo al servicio de una iglesia ; á diferencia de los 

(1) Lib. 1, de Bapt» cap. 6. 
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que la administraban ó servian por un tiempo determi- 
nado, y solo en calidad de auxiliares ó coadjutores. 
Asi distinguían los cánones, el obispo cardenal, es de- 
cir el obispo propio de una iglesia , del interve'^lprj 
que se comisionaba para intervenir en la elección de 
pastor para la iglesia vacante , y del visitador, á quien 
se encomendaba la visita de la misma. Mas tarde se 
dio el nombre de cardenales á los canónigos de la igle^ 
sia catedral, los cuales ocupaban un lugar prominente 
entre los demás clérigos; y tentan esa denominación, 
quia Ecclesiw cardini id est episcopo proximius adhe- 
rebant, denominación que, aun después de haberse ad- 
judicado exclusivamente al Senado de la Iglesia Ro- 
mana, conservaron todavia por algunos siglos los ca- 
nónigos de varias insignes catedrales; y según Salzano, 
hasta hoy llevan el titulo de cardenales, catorce de los 
canónigos de la iglesia metropolitana de Ñapóles, siete 
del orden de los presbíteros , y otros siete del de los 
diáconos. 

Puede decirse que el oficio de los cardenales, consi- 
derados como coadjutores y consejeros del romano Pon- 
tífice , es tan antiguo como la Iglesia. Sabido es que 
desde los primeros siglos tuvieron todas las iglesias par- 
ticulares, su senado ó presbiterio, compuesto de los pres- 
bíteros y diáconos, de cuyo consejo se servia el obispo 
para la acertada dirección y buen gobierno de su grey; 
siendo antiquísimo el axioma : Nihil agat episcopus in- 
consulto presbiterio. El Pontífice romano, considerado 
en su doble carácter de obispo de Roma, y gefe supremo 
de la Iglesi£|, tuvo asimismo, en todo tiempo, el suyo : 
cuyo consejo oia en todo negocio de gravedad, bien fuese 
relativo á su iglesia particular, ó al gobierno de la 
Iglesia universal. 

2. — En los primeros siglos , solo se conoció en la 
Iglesia Romana siete cardenales presbíteros y siete 
diáconos. A los presbíteros se cometió el cuidado de 
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las siete iglesias principales de Roma, en las cuales ad- 
ministraban praprio jure, los sacramentos y desempe- 
ñaban las demás funciones del ministerio pastoral. Los 
diáconos presidian las diaconias, nombré que se daba 
á los establecimientos ó lugares pios donde se minis- 
traba el alimento á los pobres, pupilos, viudas y ancia- 
nos de las diferentes regiones ó distritos de la ciudad 
de Roma ; en los cuales había también pequeñas capi- 
llas ú oratorios. Mas tarde, hacia el siglo viii, se come- 
tió á los obispos suburvicarios, el cargo de asistir al 
Sumo Pontífice en la celebración , y de celebrar ellos 
mismos la misa en ciertos días, en la Basilicade Latran; 
asi como el de prestarle su consejo en ios negocios re- 
lativos al gobierno de la Iglesia; y por tanto se les de- 
coró con el titulo de cardenales obispos, dispensándo- 
les al propio tiempo la residencia en sus diócesis, para 
que pudiesen cumplir con las funciones que de nuevo 
se les cometian. Asi llegó á 21 el número de los card^ 
nales romanos : número que sucesivamente fué cre- 
ciendo ; de msmera que ya en tiempo de Honorio II 
llegó á 53, y no tuvo limites en el cisma de Aviñon; 
pero se redujo al de 24., en los concilios de .Constanza 
y Basilea; y aumentado de nuevo por varios pontífices, 
fijó al fin Sixto V definitivamente (1) el número de 70i, 
á imitación de los 70 ancianos de Moisés (2). 

Por consiguiente, tres son los órdenes de los carde- 
nales romanos : el de los obispos que consta de los 
seis obispos suburvicarios, es decir, el Ostiense, el 
Portuense y de Santa Rufina, el Albano, el Prenes- 
tíno, el Sabino, y por último el Tusculano, (siete se 
contaban antes, pero se unieron en uno el Portuense 

(1) Ea la Gonstitucioq^que empieza Postquam oerui iüe, 

(2) Sin embargo, este número de 70, casi nunca se llena : 
fluele haber 54, !$K, 57, y cuando mas CO. A la muerte de Grego> 
río XVI, había 6i. Véase á Henrion, Uistoire ^aérale de TEgUse, 
Ub. m, toiu. 13, peg. 25i. 
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y el de Sájala Ruftjia) : el órdea de lo^ preabitero», 
cuyo número asciejode ¿ 50 : y el de los diáconos, qua 
consta de catorce. Tanto los cardenales presbíteros 
como los diáconos, se distinguen por la especial depo^ 
minacion que toman del titulo de la Iglesia ó diaconía 
que presiden en Ronaa ; v. g. «r— Cardinalis presbytef 
sancU» Práxedis. — Cardinalis iiaconu$ S. Georgii 
ad velum aureum. 

Los cardenales obispos preceden á los cardenales 
presbíteros, y estos á los cardenales diáconos. £ntre 
los obispos precede el mas antiguo en el orden epis* 
copal, y entre los presbíteros y diáconos, los que pri- 
mero fueron promovidos á la Púrpura. Mas, como su- 
cede con frecuencia que el que es creado cardenal 
presbítero, solo es diácono al tiempo de la creación, 
taa luego como recibe el presbiterado, ocupa el lugar 
de sa promoción; pero los cardenales obispos que 
primero reciben el carácter episcopal, preceden á los 
que antes fueron promovidos, y recibieron después la 
consagración. 

Es importante observar, que no es lo mismo ser car- 
denal obispo, que ser cardenal del orden de los obis- 
pos; pues que de los últimos solo hay seis, cuales son 
ios suburvicaríos ya mencionados; mientras hay va- 
rios otros cardenales obispos de diferentes iglesias, los 
que por tanto solo pertenecen al orden de los presbí- 
teros ó de lo6 diáconos; de manera que son obispos de 
sus iglesias, y presbíteros ó diáconos de la Iglesia ro^ 
mana. Del propio modo hay muchos presbíteros que, 
cerno cardenales, solo pertenecen al órúen de los 
diáconos. 

3. — Según la prescripción del concilio de Trento, 
la creación de cardenales debe reeaer, en cuanto sea 
posible, en personas idóneas de todas las naciones ca- 
tólicas : quos sancüssimus Bomanus Ponlifex ex otn^ 
nibus christianitatis nationibus quantum commQdí 
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fítri poteríU prout idóneos repererit asmmet (1). El 
mismo concilio exige en los que han de ser nombra- 
dos cardenales, omnia et singula qu(B de episcoporum 
et preefidendorum vita, eetate^ dúctrincí, et ceteris quch 
litatibus alias iñ eadem Synodo constituta 5unt (2). 
Sixto V, en su constitución Postquam verus ti/e, re- 
quiere en los promovendos lo siguiente (3) : 1° que 
sea hijo legitimo, no bastando que haya sido legiti- 
mado, ni aun por subsiguiente matrimonio; 2® que al 
menos haya recibido los órdenes menores, y llevado 
por un año tonsura y hábito clerical; 3® que no tenga 
hijos qí nietos, aunque hayan sido habidos en legitimo 
matrimonio; k^ que ninguno de los cardenales sea su 

(1) Los reinos católicos tenían antiguamente derecho á la nomi- 
nación de cierto número de cardenales llamados de la Corona. Pa- 
rece que Roma considera abolido ya este derecho por las revolu- 
ciones que han modificado tan profundamente las relaciones de la 
Iglesia con los diversos Estados. No obstante en práctica, la Fran- 
cia y Austria gozan aun del privilegio de hacer nombrar carde- 
nales. Los cardenales de la Francia son actualmente los arzobispos 
de Lyon y de Aix, y el obispo de Arras ; los del Austria son el Pa- 
triarca de Venecia, y los arzobispos de Milán y de Salzburgo. Los 
arzobispos de Ñapóles y de Palermo, son igualmente nombrados 
cardenales á solicitud del rey de Ñapóles ; pero el derecho de este 
soberano restringido por otra parte á estas dos sillas (mientras 
que en Francia y en Austria el gobierno presenta el obispo que le 
conviene), es de un grado inferior. En cierto modo no es mas que 
un derecho de súplica ; el rey suplica al papa que nombre, y 
aunque el uso es que se nombra, hay ejemplos de lo contrario. La 
España, el Portugal y la Bélgica tienen ahora un cardenal : la pri- 
mera el arzobispo de Sevilla, la segunda el patriarca de Lisboa, y 
la tercera el arzobispo de Malinas ; pero en la situación de las dos 
primeras naciones, ese derecho antiguo está por lo menos sus- 
pendido. Por loque respecta ala Bélgica se le ha acordado un car- 
denal. Las demás potencias no tienen derecho de esta clase. LUni- 
veri de 11 de junio de 1846. 

(2) Seas. 24, de ref. cap. 1. 

(3) Elanotador de Ferraris verbo car({tfia2t«,art. 2, advierte, que 
no todas las disposiciones de la const. Sistina se hallan hoy vi- 
gentes. 
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pariente dentro del segundo grado de consanguinidad 
en cualquier linea; 5^ que tenga 30 años de edad, si 
ha de ser nombrado cardenal, obispo ó presbítero, y si 
diácono 22, con prevención que debe, infra anmum^ 
recibir el diaconado y no lo haciendo queda privado de 
voz activa y pasiva, tanto en el consistorio y congre- 
gaciones, como en la elección de pontífice (1 j. 

Eminente fué siempre en la Iglesia la dignidad de 
los cardenales, principalmente en razón de que com- 
ponen el supremo Consejo ó Senado que auxilia y coa- 
dyuva al Sumo Pontífice en el gobierno de la Iglesia 
universal. Por consiguiente superan en dignidad á los 
patriarcas, Metropolitanos, y demás obispos; pues 
mientras estos tienen á su cargo el régimen de Iglesias 
particulares, aquellos desempeñan con el pontífice, el 
de toda la Iglesia. A la manera que los párrocos, sin 
embargo de que apacientan, jure proprto, una porción 
de la grey particular de la diócesis, ceden en dignidad 
á ios canónigos, en cuanto estos, constituyendo el cou- 

(1) La creación de cardenales la hace el pontífice en el consis- 
torio. En cuanto á las solemnidades y fórmulas que se observan 
hasta el complemento déla promoción, puede verse ¿ mas del Ce- 
remonial Romano, al cardenal de Luca, Relación de la eurtailo- 
mana, á Nicollis Práctica canónica, etc. Entre esas ceremonias me- 
recen mencionarse las que se denominan : clausura etaperiíio oris, 
cerrar y abrir la boca al cardenal : en el consistorio inmediato al 
de la promoción, el pontífice claudit o$ cierra la boca á los recien 
promovidos, prohibiéndoles hablar en el consistorio y demás actos 
públicos, hasta que se les abra con el consejo de los antiguos car-' 
denales : en el tercer consistorio se les manda salir fuera é inter- 
rogados los cardenales, sobre si conviene abrirles la boca, oída la 
contestación y general beneplácito , se les manda entrar, y amo- 
nestados con graves palabras acerca del cumplimiento de sus de- 
beres, procede el pontífice á ejecutar la apericion de la boca con 
la siguiente fórmula : Aperimut vobis ot tam in collationihut quam 
in coneiliiSy alque in electione Summi Pontificis, et in ómnibus ac- 
tibut tom in consistorio quam extra qui ad Cardenales spectant, 
quot soliti iunt exercere. In nftmine Patris et Filii et Sptriiui 
Sancti. Amen, 

15. 
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sejo del obiapo, intervienen en el guarno de toda 

«lia; asi aunque los obispos sean por su carácter supe- 
riores á los cardenales, teniendo estos el cuidado, no 
de una parte sino de toda la grey de Cristo, aventajan 
oon rason á aquellos. 

Brilló mas la dignidad cardinalicia con las legacio- 
nes de alta importancia que se empezó á confiar á los 
cardenales; con la elección activa y pasiva del romano 
Pontífice, que se les reservó exclusivamente; y tanto 
mas desde que establecida y considerablemente aumen- 
tada la soberanía temporal de este, se los considera 
como los principes de la sangre, llamados á la suce- 
sión en el gobierno de uno de los principales Estados de 
Italia. 

Inocencio IV fué el primero que , en 1244., conce- 
dió á los cardenales el uso del sombrero rojo : distin- 
tivo con que decoró á los trece creados por él en el 
Concilio general- de León , en señal de que debían 
mostrarse dispuestos á verter su sangre en defensa de 
la libertad eclesiástica. Mas tarde, en 1464., Paulo II, 
les añadió el capelo y birrete encarnados , y otras in- 
signias honoiificas que limitó á los cardenales del clero 
secular ; pero Gregorio XIV, en 1519 , las hizo exten- 
sivas á los de las órdenes regulares. Finalmente , en 
1630, concedió Urbano VIII á todos los cardenales 
sin excepción, el tratamiento de Eminentísimos. 

4. — Los cardenales presbíteros y diásconos ejercían 
en otro tiempo, en las iglesias de sus títulos, todos los 
actos pertenecientes á la jurisdicción episcopal: mas 
careciendo hoy esas iglesias de territorio separado con 
su clero y pud[)lo respectivo, su jurisdicción se limita, 
con arreglo á la constitución de Inocencio XII (1), á 
lo concerniente al servicio de la iglesia ó lugar pió, y 
esto solo en cuanto á la disciplina y corrección d| 
las costumbres, 

(1) Const. ineipieni, Roman/int Pontif$x^ 


mtm 


Numerosos mn sin ambargo y de alta volia tas prívi^ 
legios de que gosan ea general los cárdenles. Albaoo 
0ueBta de ellos basta 33 ; Cohelio numera U; y Man- 
fredo los hace ascender hasta 89 (1). Bástenos inencio- 
aar los j^incifxales de ellos : 1^ aunque no sean obispos, 
jMieden usar las insignias pontificales y hendock al {nio- 
bio more epiieapaU (2) ; 2p aun no si^do obispos, 
pueden conferir á s»s subditos y femiliares, la tonsura 
y menores órdenes (3) ; 3» no m entienden compren- 
didos en el general estatuto ó sentencia de entrcKlicho 
ó suspensión , á menos que se haga e&paesa mención 
de ellos (4); 4» pueden elegirse cosfesor no aprobado 
por el ordinario; y pueden tambiési elegirlo para s«s 
familiares y domésticos (5) ; pero el Anotador de Fer^ 
rans advierte , que no constando bastante lo segundo, 
se expondría el valor del sacramento; ^ gozan por de- 
recho el privilegio de altar portátil «o los propios tér- 
minos que los obispos (6); bien que con las limitaoio- 
Bes del decreto óe Clemente XI, sobre la celebración 
e» oratorios privados ; 6» están cuentos de gabelas, trir 
butos y otras cargas de cámara (7) ; 7« todos los cléri- 
gos domésticos comensales de los cárdenles, pueden 
ec^^rmarse con estos, en la recitación del oficio di- 
vino (8) ; 8o los cardenales quedan ipso jure emanci- 
pados de la patria potestad (9) ; 9^ las controversias y 

(1} INiédettse consisbsr las obns de esta» tres tutores quees- 
crübíeron £x profesoj sobre todo lo relativo á la dignidad, obliga^ 
Clones y privilegios de los cardenales. 

(2) Ita FeUmts Barlosa Fagnarmi^ etc. — (3) Benedicto XIV, 
comí, ineipf Ad duéUentiam, 

(4) (Ito, Barbosa, Hurladct, Azor, DiaQ|i,eto. — {^)C9l¡U§itmr€s 
eap. Mt pr9 ddiatione 1$, d$ PamiUntiü «I remi». ot itm $9mtkmt^ 
Barbosa Fagnanus^ etc. 

(6) Cap fin 4e Pr4eih§iit^ in^. -^ (T) kooefioio X, ^t^. tn- 
«tp. Eísi ea, 

(8) Cap. fim. Cimmiiwt 4o toUbrat. mtmr. 

(9) Manfredo, Aaw, JU^chin, ÜpÜM, ^clMsa^ et «Itt fén^. 
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lites entre ellos , las juzga y decide directamente el 
Sumo Pontífice (1) ; 10<> en tiempo de cisma , no exis- 
tiendo papa cierto , tienen el derecho de convocar el 
concilio general (2) ; ll» pueden retener beneficios in- 
compatibles, en cuanto se crea necesario y competente 
á su dignidad (3) v i^ nadie puede obtener, sin el con- 
sentimiento de los cardenales , el beneficio de uno de 
sus familiares (k) ; ídP débese prestar fé al cardenal 
que asegura haber tenido lugar algún acto en presencia 
del papa, ó haberle este encargado ú ordenado alguna 
cosa vivcB vocis ornculo (5) ; 14® según el estilo de la 
Curia se da plena fé al testimonio de un cardenal que 
afirma haberse dicho ó hecho alguna cosa en su pre- 
sencia (6) ; 15o gozan del privilegio de los militares, 
en orden á la testamentifaccion ; por consiguiente 
pueden testar sin las solemnidades prescriptas por de- 
recho civil, bastando que expresen su voluntad, en una 
cédula escrita ó suscrita de su mano (7); Ifio todos los 
privilegios concedidos á los obispos, en atención á su 
carácter, se extienden á los cardenales, por razón de 
su mayor dignidad (8). 

5. — El principal y mas augusto cargo de los carde- 
nales consiste , en la intervención directa é inmediata 
que ejercen en el régimen y gobierno de la Iglesia uni- 
versal, tanto en el Consistorio como en las congrega- 
ciones romanas, compuestas ó presididas por ellos; 
en las que se despachan los negocios de mas alta im- 
portancia , concernientes á la Iglesia en general , ó á 
las diócesis en particular. 

(1) Paulo IV, eonti, ineip. Cum i€Bpiu$, — f2) Fagnano, in cap. 
Cum 9lim 14, de majoHí. ét ohedient. n. 80, et alii patsim. — 
(3) Sixto V, eomt. 125, BMurii. — (4) Rigancio, tu Regulém ^ 
CaneéUorim. 

(5) FehntM in capit$ Quad tuper ds fide inttrument, et aíii, — 
(6J Cap. conititutis de appelat. Barbosa, Diana, etc. — (7) Lamfrd- 
dino reipom. ecelet. ,ii. 4 eí tto deeieum e$i • Rota Bvmama. 

(8) Uyniaoy Di«Da, Barbosa» «I oltt pMtm, 
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Llámase Consistorio, la asamblea de los cardenales 
reunidos en presencia del pontífice , con el objeto de 
deliberar y decidir sobre asuntos del mayor interés para 
el bien de la Iglesia. El consistorio es público ó privado: 
al primero concurren los cardenales , prelados, minis^ 
tros de las cortes extrangeras, y otros altos magistrados 
de Roma : al segundo solamente los cardenales. 

No hay período fijo para la convocación del Con- 
sistorio : Inocencio III lo convocaba tres veces al mes ; 
sucesivamente fueron siendo menos frecuentes sus reu- 
niones, y hoy se convoca, con masó menos frecuencia, 
á beneplácito del pontífice. £1 voto de las cardenales 
en el Consistorio solo es consultivo. 

Hácese en él la creación de nuevos cardenales. £1 
pontífice decreta las promociones con aprobación (fe 
la corporación ; pero á veces se reserva la publicación 
de los nombres de cierto número de los promovidos, 
que se dice los reserva en el pecho, reserx^ati in petto^ 
para notificarlos cuando lo cree conveniente. Tiene 
lugar asimismo en el Consistorio, la provisión de las 
iglesias patriarcales , metropolitanas , episcopales , y 
otros beneficios llamados por eso consistoriales ; la 
circunscripción de las diócesis , la creación de nue- 
vas sillas y unión de las antiguas ; y en general se no- 
tifica en él todo suceso ó negocio de gran momento, 
que interese directamente á la religión. 

Para preparar y tramitar los asuntos de que se ocupa 
el Consistorio, existe una congregación particular lla- 
mada Consistorial , que consta de varios cardenales y 
prelados ; de la cual asi como de las otras congrega- 
ciones y tribunales romanos , se dio noticia en el artí- 
culo 4', capitulo 8, del libro primero. 

Muerto el pontífice no recae su jurisdicción en el 
colegio de los cardenales (1), á diferencia de lo que se 

(1) Cap. jRoman», Giement. de eleeL eicontt. Pii IV, incip, In 
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obienra en los eapilulot de las iglesias partíouiares, 
que suceden en la jurisdicción al prelado respectivo. 
S(ÚQ pueden proveer aquellos, en sede vaicante, lo con- 
oemíente á la pronta elección del pontifíce , á la de- 
fatisadel teiTÍtorio de la iglesia, y á precaver algún 
gravísimo inminente peligro, á que sea menester ocur* 
rir sin ninguna demora (1). Pero no espira la jurisdic- 
ción de las congregaciones y tribunales ^ los cuales 
deben continuar ejerciendo sus funciones ; bien que 
hallándose en el conclave los cardenales que presiden 
esas corporaciones, no se pueden expedir en ellas, los 
negocios de^avedad, que requieren la suscripdon del 
cardenal Prefecto , sino solamente los leves y ordina- 
rios, que puede proveer por sí solo el secretario. 

6. — Aunque lo relativo á elecciones en general, 
tendrá lugar en el libro tercero , correspondiendo hoy 
dia la del romano pontifíce al colegio de cardenales, 
nos ocuparemos ahora brevemente de ella. 

Hasta fínes del quinto siglo de la Iglesia, la elección 
del romano pontífice ejecutábase, como la de los otros 
obispos , por el dera y pueblo , es decir, con el su- 
fragio del clero y la presencia y testimonio del pueblo. 
Vencido Augustulo, último emperador de Occidente, 
se apoderaron los Godos de la Italia, y desde luego 
protendieron tomar parte en la elección, reservándose 
al menos la confirmación de día. £n seguida, los em- 
peradores de Oriente sé arrogaron el mismo derecho, 
y no faltó ejemplo de elecciones , hedías directamente 
por estos, ó tos «Godos que les precedieron, las que el 
clero romano se vio precisado á aprobar y ratificar por 
el bien de la paz. Los Longobardos conservaron tam- 
bién, é hicieron vater mas ó menos en su favor el de- 
recho de confirmación : pero expelidos estos, y trada- 
dada la Italia á la dominación de los reyes francos , la 

(1) Cap. Vhi perieuUm 3, de £!«€<., in 6. 


«leceioii <lel romaiio pontífice fué restítuidaá su primi- 
tívaiXMQpIeta libertad. Hacia el año de 1059, Nicolao V, 
(MU el objeto de precaver los abusos, que á la vez oca- 
sioaabau en k elección la ambición y la avaricia, dictó 
varias disposiciones, en las que concedió á los carde- 
nales, el principal sufragio, pero sin excluir todavía al 
clero y al pueblo. Inocencio II, elegido en 1154 , ex- 
cluyó absolutamente al pueblo ; y finalmente Alejan- 
dro III , en una constitución expedida en el condlio 
general de Latran, año de 1179 , confirmando la prác- 
tica ya introducida en su tiempo , reservó definitiva- 
mente la elección á los cárdenles , con exclusión de 
iodo otro sufragio, y dictó sabios reglamentos relativos 
á ella; los que fueron después ampliados, por el con- 
cilio general de León , bajo de Gregorio X , año de 
i'^kjY por el de Viena también general bajo de Cle- 
mente y,en 1312; siendo las dos últimas constituciones 
las que hasta hoy rigen y se observan sustancialmente 
en la elección, con algunas modificaciones introduci- 
das posteriormente por diferentes bulas emanadas res^ 
pectivamente de Clemente VI, JuHo II, Clemente VII, 
Paulo IV, Pío IV, Urbano VIII, Alejandro VII, é 
Inocencio XII , todas las cuales fueron últimamente 
confirmadas por Clemente XII, en su bula Apo&lolatu^, 

Hé aquí el resumen de esas disposiciones. Todos los 
cardenales tienen el derecho de sufragaren la elección, 
sin que pueda oponérseles la excepción de excomu- 
nión, suspensión , ú otra inhabilidad. Mo se excluye 
del sufragio A los cardenales de nueva creación , aun- 
que todavía no hayan recibido insignia cardinalatus^ 
nec os eis clausum sit^ aut sit clcmsum nondum aper^ 
éum : solamente se priva de él á los que no han re- 
cibido orden sacro. 

Terminados los funerales del pontífice , á los diet 
días después del fallecimiento, se eocierran los carde- 
nales en el ^imckm^ sin esperar por inas lÁempo i las 
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ausentes ; permitiéndose á cada cardenal , introducir 
para su servicio , dos clérigos ó legos que se llaman 
conclavistas. Cerrado el conclave, no se permite á nin- 
guna persona de fuera hablar con los cardenales, sino 
es con el consentimiento de todos, y solo en materia 
relativa á la elección; ni aun se permite enviarles carta 
ó mensage verbal ; todo bajo de excomunión ipso faeto. 
Tampoco se permite á ningún cardenal salir fuera, y 
saliendo no puede volver, ni tiene voto en la elección, 
salvo si fué obligado por una manifiesta enfermedad, 
que entonces restablecido puede volver y se le admite, 
asi como también se admita á los ausentes que llegan 
después de los diez dias, con tal que en uno y otro 
caso res adhuc sit integra, es decir, antes de la elec- 
ción. 

El uso ha concedido á los gobiernos de Austria, 
Francia y España , y según algunos al de Portugal, el 
derecho de interponer el veto , es decir, de excluir á 
uno de los cardenales de la elección pasiva : encargo 
que se comete á uno de los cardenales sufragantes, el 
cual debe interponerlo contra el designado por la corte 
respectiva, antes de consumarse la elecxjion por la reu- 
nión de los dos tercios de votos ; pues llegado este caso, 
no tiene ya lugar el uso de aquel derecho (1). 


(1) Oígase al moderno historiador Henrion, coa relación á lo 
que en la elección se llama la inclusiva y exclusiva^ y al veto de los go- 
biernos. « Cuando se reúnen en el conclave se principia por contar 
el número de vocales : después se trata de examinar en quiénes 
podrá estar la inclusiva^ y como podrá formarse la exclusiva. La 
inclusiva comprende el número de cardenales entre los cuales se 
intenta elegir el Papa. La exclusiva comprende un considerable 
número de vocales^ á fin de que la inclusiva no pueda proceder 
pos sí sola y decidir la elección. Suponiendo que el conclave se 
componga de 60 cardenales, siendo 40 las dos terceras partes de 
60, si á estos 40 se agrega un vocal mas , se ha formado la ineiu^ 
siva, y en el caso en que no se tema defección, la elección ya i»stá 
segura. La •xelutiva, poif el rcontrario, debe propender á compo- 
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La elección se hace por escrutinio, aunque también 
podría acerse por compromiso y masi inspiración^ 
como las otras elecciones canónicas. Reunidos los su- 
fragantes, y puestos en la urna los nombres de todos 
los presentes, el cardenal diácono menos antiguo ex- 
trae seis de ellos, tres de los cuales recogen los votos 
de los presentes, y los otros tres los de los ausentes, 
que se hallan enfermos dentro del conclave. Deposí- 
tanse los votos en un cáliz colocado sobre el altar, y 
terminada la votación, los escrutadores los publican 
sucesivamente, teniéndose por electo definitiva é irre- 
vocablemente, el que reúne en su favor dos tercios de 
los sufragios; pero si ninguno de los cardenales ha 
obtenido los dos tercios, la elección se repite, dos ve- 

nerse por lo menos de la tercera parte que resta, y de un vocal mas 
porque 21 vocales impiden á los 39 la elección. Los cardenales 
italianos son los que siempre forman el fondo de la inclusiva^ y se- 
gún su opinión, que parece fundada. en razón, entre ello debe re- 
caer la elección del nuevo pontífice. Por lo que respecta á las po- 
tencias extrangeras, solo les resta organizar la exelusivay llamando 
á ella á sus cardenales nacionales, y á los cardenales sometidos á 
su influencia, y del todo independientes en la expresión de sus sen- 
timientos. — Independientemente de estos cálculos, la Francia, la 
España y el Austria tienen una pretensión de eseelution , distinta 
de aquella : es decir, que cuando parece que los vocales están in- 
clinados á un candidato, que no es de la aceptación de alguna de 
dichas cortes, cada una de ellas puede excluir un candidato, pero 
nunca mas de uno solo. Le exeluiion una vez empleada por una 
de las expresadas potencias, tal potencia está obligada á aceptar 
la elección que después se haga, á no ser que otra corte dé otra 
exclusión; pero entonces esta exclusión versa sobre un sugeto que 
las otras dos cortes no rechazan. Es raro que los motivos de repu- 
gnancia sean unos mismos respecto de las tres cortes, y aunque 
86 las ve unidas, frecuentemente se hacen ellas la guerra en paz. 
Esta pretensión de exclusión, es contestada por la Santa Sede ; 
pero no por eso usó menos de este pretendido derecho el cardenal 
Albani, embajador interior del Austria, en el conclave de 1823, en 
favor del cardenal Castiglioni, excluyendo al cardenal Seve- 
roH,etc. Hbnaion, Histoir» genérale de FEglUey lih. 102, (om, 13^ 
p€kg, 2{M.. 
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ce$ por día, teniendo lugar eada vez termfiMido el es- 
crutÍQÍo, el acceso : es decir, que no resultando del 
^rutinio la expresada mayoría, los cardenales puedea 
á continuación sufragar en favor del que obtuvo mayor 
número de votos, hasta completar los dos tercios ne- 
cesarios para la elección canónica (1). 

(i) Hé aquí algunos pormenores relativos al ceremonial de la 
inauguración. Luego que el candidato ha reunido los dos tercios de 
votos en el escrutinio, ó por TÍa de aeee§o, el cardenal obispo mas 
antiguo, «n nombre de toda la corporación, le declara legítima- 
mente electo» 7 requerida su aceptación, le hace ocupar el solio 
preparado, y dándole el anillo del pescador, le pregunta qué 
nombre quiere tomar. En seguida el cardenal mas antiguo del 
óráetk de los diáconos abriendo una pequeña ventana , desde 
donde puede ver y ser visto del pueblo, que espera con ansiedad, 
le muestra una cruz, profiriendo en alta voz estas palabras : Án- 
nufUio vobU gaudium magnutn; Papam hahemut ; reverendiuitnus do- 
minuí cardtnalis N. eleclus est in iummum Pontifieem et degií sibi 
nomen N. Hecho esto los cardenales diáconos despojan al Papa de 
zas vestidos ordinarios que pertenecen á los maestros de ceremo- 
nías, y le visten los hábitos* pontificales, que son por entonces, 
una túnica blanca de lana, sandalias encarnadas con la cruz de 
oro encima, el birrete rojo y roquete blanco, luego el amito y uni^ 
alba larga con su cingulo : se le pone también la esU^ adornada 
de perlas pendiente del cuello si es obispo ó presbítero, y crur 
zada si es diácono ; pero si es subdiácono no se le pone estola. 
Vuelve á ocupar su asiento, y después de firmar oiultidud de peti- 
ciones, se le viste la capa pUvial roja y la mitra mas preciosa, y 
se le sienta sobre el altar, á donde van los cardenales, según el 
orden de sus rangos, á tributarte reverencia y á besarle los pies, 
manos y boca. Durante esta ceremonia se abren las puertas y 
ventanas todas del conclave, rompiendo las cerraduras y murallas 
con que estaban condenadas, y entrándolos soldados en desorden, 
ao£alta quien diga, que se apoderan de todo lo que pueden encon- 
trar perteneciente al cardenal elegido Papa, mientras el pueblo sa- 
quea también su casa. Del conclave es llevado el nuevo Papa ¿ 
la iglesia de S. Pedro acompañado de los canónigos y chantres de 
ella, que vaneantande el JEcce laceriMs uaganu^ etc., y en llegando 
A la iglesia entonan el solemne T$D$mm: 

£1 nuevo Papa ocupa en esta iglesia la cátedra pontiílcai, á donde 
en presencia de inmenso concurso, los cardenales, obispos, prd> 
lados y otros personages le tributan los respetos, y bomeniigas 


■i 


Para evitar los males consiguientes á una larga de- 
mora, está mandado que si la elección no se verifica á 
los tres dias, en los cinco siguientes solo se sirva á los 
cardenales una pitanza, y pasado este término, solo 
pan y agua; si bien Clemente YI moderó este último 
rigor, permitiéndoles una pitanza mientras dura el 
conclave. 


ordinaríos. Concluida la ceremonia da !a absolución genera) y la 
bendición á todos los asistentes, y en seguida se le conduce al 
palacio del Yaticano. Así perfeccionada la elección, se procede á 
la ordenación y consagración, si el Papa no tiene el carácter epis« 
copa! ; pero si ya le tiene, se pasa inmediatamente á la coronación : 
ceremonia independiente de la elección, que se refiere á la calidad 
de soberano temporal , mas bien que á la de Vicario de Jesu- 
cristo. 

Terminada la misa, el Papa, ravestído de todos sus hábitos pon- 
tificales, se traslada ala parte exterior de la Basílica de S. Pedro, 
donde ocupando un magnífico solio preparado de antemano, el car- 
denal diácono que asiste á su siniestra, le quita la mitra, y d de 
igual orden de la derecha ie pone la Ciara ó triple corona. Durante 
h opronacion el maestro de ceremonias pone Aiego á i^ias esto<- 
pas, y vuelto al papa le dirige en alta voz estas palabras : Sánete 
Pater, sic iransit gloria mundi, otnnU caro fanum, et omnit gloria 
ejut gieui fios aj/rt. Concluida la ceremonia, se ordena una solemne 
procesión con dirección á la Basílica de Letran, en la que van á 
caballo acompañando al Papa, los cardenales, pr^ados, y todos los 
proceres y gentiles hombres de Roma : uno de los mas distingui- 
dos de estos, marcha al costado del Papa, llevando las riendas del 
caballo blanco en que va montado, y otro de igual categoría mar- 
cha al costado izquierdo. Al llegar á la iglesia de Letran le salen 
á recibir los canónigos de ella, con el ceremonial debiiio é la ain- 
gusta dignidad pontificia, y cargándole sobre las espaldas le in- 
troducen en la iglesia, y le sientan en una silla de mármol tan 
baja que parece estar sentado en tierra, de donde le levantan los 
cardenales, cantando aquel versículo: S¡¥,t€iíat de pvlvere egemtm ^ 
0t dé stercor$ erigit pauperem, «I sedeai <mm primápHmt ei flium 
$leria iemeoL Entonces el Pa^a arroja al pueblo monedas que no 
sean de oro ni plata, diciendo ; Árgentum et aurum non eet mtAt, 
quodauíem haheo hoc tili do ; y se retira por un camino secreto 
para evitar que la multitud le sofbque. 
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CAPITULO IV. 


LEGADOS, NUNCIOS, VICARIOS, COMISARIOS, Y PREFECTOS 

APOSTÓLICOS. 


Art. 1. Legados en general : Sus varias especies. 2. Legados á £a- 
tere : sus facultades : requisitos para ejercerlas según la prác- 
tica de España. 3. Nuncios : sus atribuciones, y ejercicio de estas 
con arreglo al derecho Español : Internuncios. 4. Legados na- 
tos. 5. Vicarios apostólicos : sus varias clases y facultades res- 
pectivas. 6. Comisarios y Prefectos apostólicos. 


1. — Anexo es al primado del Romano Pontífice en 
la Iglesia universal, el derecho de enviar Legados, 
para tratar por su medio, los asuntos de importancia, 
concernientes al buen gobierno de ella, ó que de 
cualquier modo tengan atingencia á los intereses de la 
religión. 

Varias fueron en otro tiempo las clases de Legados : 
unos eran enviados directamente á los emperadores ó 
príncipes soberanos, para tratar cerca de estos, asun- 
tos de alta importancia, relativos á la conservación de 
la paz y unidad de la Iglesia, y se llamaron apocrisa- 
nos y también r esponsales; porque trasmitían á los 
príncipes las respuestas del papa, y á este las de aque- 
llos : otros regularmente obispos, regian ciertas pro- 
vincias con el nombre de Vicarios Pontificios, ya ejer- 
ciendo el cargo temporalmente, ya durante la vida, ya 
en fin trasmitiéndolo á sus sucesores, en cuyo caso se 
consideraba anexo á la dignidad : otros recibían un 
solo cargo específico y determinado, v. g. el de presi- 
dir en nombre del papa el concilio general ó provin- 
cial : otros eran nombrados para la visita de una dio- 
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cesis, extirpación de abusos, y corrección de los 
delincuentes; y en este carácter fué nombrado, en el 
siglo once, Pedro Damián para la diócesis de Milán : 
otros para instruir y gobernar las naciones recien con- 
vertidas á la fé, cargo que, á fines del sexto siglo, de- 
sempeñó en Inglaterra, el famoso Agustín, apóstol de 
aquella nación, y en el siglo octavo el no menos fa- 
moso Bonifacio, apóstol de la Gemianía. En suma, se 
puede decir, que eran tantas las especies de Legados, 
cuantas las causas de necesidad ó de evidente utilidad 
de la Iglesia que, de ordinario, inducian al Sumo Pon- 
tífice, á acordar esas misiones. Posteriormente los Le- 
gados quedaron reducidos á tres clases : Legados a 
latere, Legados misos^ que hoy se llaman Nuncios, y 
Legados natos ; que es la triple distinción introducida 
por el derecho de las decretales (1). 

2. — Legados á latere, son los cardenales que el Sumo 
Pontífice envía cerca de los principes soberanos, las 
mas veces para tratar asuntos de importancia en bien 
de la Iglesia; y también los que nombra y envía, re- 
vestidos de amplias facultades, á desempeñar el go- 
bierno de una provincia de los Estados pontificios. Se 
llaman Legados á latere, porque los cardenales cons- 
tituyendo un cuerpo místico con el papa, asisten ad 
latus de este; y por consiguiente cuando se les comete 
la legación, son en ese sentido extraídos á latere. 

Amplísimas eran en otro tiempo y especialmente 
desde el siglo undécimo, las facultades que ejercían 

(1) La ley 23, tit. 9, part. 1, distingue las mismas tres especies 
de Legados.... «E los primeros de ellos son los que envia el papa 
de aquellos que viven con él asi como los cardenales, que son 
parte de su cuerpo.... La segunda manera de Legados, es cuando 
el papa envía á otros que no son cardenales á alguna provincia, 

óá otro lugar señalado La tercera manera de Legados es de 

aquellos que lo son en razón de sus ¡iglesias por privilegio que 
han del papa.... » 
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los Legados é latere en la provineia ó territorio de la 
legación. Se presentaban adornados de las insignias de 
la silla apostólica (1); y entrando en el territorio que 
les era asignado, no solo cesaban los otros Legados en 
el ejercicio de su jurisdicción (2) ; pero ni los ordina- 
rios podían, en su presencia, bendecir solemnemente 
al pueblo, ni siendo arzobispos, llevar delante de si la 
cruz levantada (3). Absolvían de las censuras reserva- 
das á la silla apostólica, aun á los que no pertenecían 
al distrito de la legación {k). Concedían de ordinario, 
indulgencias de cien diás, y de un afio^ en la dedica* 
cion de Iglesias (5). Ejercian amplia jurisdicción en 
las personas y causas de los exentos de la jurisdicción 
ordinaria, á excepción de las causas reservadas nngt»^ 
lar t jure, al Romano Pontífice (6). Visitaban las igle- 
sias de su territorio, y recibían las procuraciones en el 
acto de la visita (7) : corregían los excesos y abusos, y 
castigaban á los contumaces con censuras y penas ecl&* 
siásticas : publicaban estatutos para toda ia provincia, 
que duraban perpetuamente, después de su separa- 
ción (8). Goncurrian con los obispos en el ejercicio de 
la jurisdic4^ion ordinaria, y conocían, á prevención, en 
todas las causas pertenecientes al foro episcopal : asi, 
dispensaban los impedimentos matrimoniales, en los 
miamos casos que podían dispensar los obispos : asis- 
tían á los matrimonios en lugar de los párrocos, y co^ 
metían á otro la asistencia, á la manera que pueden 
hacerlo los obispos; y conocían en las causas matri- 
moniales (9). Conferian los beneficios eclesiásticos, 
qiie vacaban en su territorio, aunque fuesen de patro- 

(1) Cap. 23, de Privüe^jns. — (2) Cap. 8, de Offteto Leg. 

(3) Dicto cap. 23, de Privilegtis, — (4) Cap. 9, de Officio Lig, 
— (5) Cap. 14, de Pcentt. eí retniss. — (6J Cap. 4 de Officio^ Leg, 
cap. 36, de EUct. in 6, cap. 1 de Verh, iignif. ¡n 6,— (7) Cap. 11, 
de PreieripL cap» 17 e( 23, de Centih. 

(8) Cap. Ult. de Officio Leg, ^{9} Cap. 4, de Conjugio tervor. 


nato eclesiáfltico, con el mismo dereého que el Sumo 
Pontífice; y ejercían en materia benefirfal, otras mu- 
chas facultades (1). Los abusos á que dio mái^en d 
ejercicio de tan extensas y casi ilimitadas facultades, y 
las frecuentes contiendas y disturbios suscitados cob 
este motivo, hicieron sentir la necesidad de estrechar- 
las dentro de ciertos limites ; arreglo que se introdujo 
gradualmente, determinando las causas y negocios, de 
que se prohibia conocer á los Legados á latere (2) ; 
basta que, por último, el concilio de Trento (S) no solo 
declaró en general, que á los obispos conipetia exclu-* 
sivamente el conocimiento, en primera instancia, ea 
todas las causas pertenecientes al foro eclesiástico; 
prohibiendo, por consiguiente, á los Legados a lafet f| 
Nuncios, etc., investidos de las facultades que se 
quiera, injerirse ó impedir la judisdiccioa de los obis- 
pos en esas causas ; pero también les prohibió pro- 
ceder judicialmente contra los clérigos, ú otras perso- 
nas eclesiásticas, sino después de haber requerido al 
obispo, y constando de la negligencia de este. 

Así restringidas las facultades de los Legados a {a* 
tere^ rarísimas han sido las legaciones en los últimos 
siglos. Puede leerse en Tonrmsini (k), la historia de los 
Legados; y la ingerencia que las diferentes naciones 
han creído deberse atribuir, con respecto al ejercicio 
de las legaciones. In GaUia dice Lequeux (5), $olet {fu- 
bernium legatos non admitiere^ nisi vím ftwint et 
expemw eorum Utteraí regioqite plácito mtim¿<r, idque 
fit ordinarie cum muUis restrictionibiis. 

(i) Cap. 1 eí 3, de Officio, Leg. in 6 ; cap. 28, de Jwre pairana-^ 
l»f ; cap. 31, de Prwvend, in 6. 

(2) Pueden verse especifieadas esas prohibiciones en los cano- 
nistas, ad tit. de Off¿ei0f Leff. 

(3) Sess. 24 de Befar, cap. 20. 

(4) Tomasini, de Ániiqua et nova Eccleeio dúcipUna, part. 1, 
lib. 2, cap. 117. 

(5} Tract. 1, de Pertonit, sect. 1, cap. 6yü. 223, 
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Con respecto á la España, hé aquí como se expresa 
Murillo (1) : In noslra Hispania, Legatius etiam cardi^ 
nalis Hueras apostólicas mee commissionis Regio sena-- 
tui pr<Bsmtail, et ibidem examinarUur ( Covar. Pract, 
qq. 10. c. 35. n. k\ Machad, ¡n summa, lib. 4. p. 7. 
tr. 2. doc. 3. ) In quo ipsis non fit injuria, cura Ha 
jam consmtudine servetur. 

3. — Los legados misos , llamados hoy Nuncios 
Apostólicos, son los que, en los primeros siglos de la 
Iglesia, se denominaban apocrisarios, voz griega, que 
significa lo mismo que secretario; y también respon- 
sales, por la razón arriba expuesta; y eran enviados 
cerca de los emperadores y reyes, para procurar la paz 
y promover los intereses de la Iglesia ; pero sin come- 
térseles especial jurisdicción eclesiástica : debian si 
informar al Pontifíce, de todos los males y abusos, que 
demandaban el cuidado y vigilante solicitud de la silla 
apostólica, para su oportuno remedio. Fué hacia la 
época del siglo undécimo, cuando, ya por haber que- 
dado reducida á estrechos limites, la jurisdicción de 
los Legados natos, ya por los abusos que en el ejerci- 
cio de ella cometían, apesarde los reclamos délos obis- 
pos, comenzó á investirse á los apocrisarios, de mas ó 
menos amplias facultades en las Iglesias ; y por con- 
siguiente á disminuirse, cada vez mas, la jurisdicción 
de dichos legados natos. Por lo demás, los apocrisarios 
ó legados misos no ejercían mas jurisdicción, que la 
que especialmente se les cometía en su mandato ó 
letras apostólicas ; regla que hoy también se observa, 
pues no hallándose nada definido, en el derecho, sobre 
los casos á que en particular deba ella extenderse, 
todo pende y se regula por las letras ó mandato dele- 
gatorio ; como muy bien observa el cardenal de Luca, 
en sus anotaciones al Concilio de Trento. 

(1) In lih, 1, Deeret lit. 30, n, 320. 
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Con respecto á la Iglesia española pueden leerse 
menudamente descritas, en el breve de Clemente XIII, 
de 18 de diciembre de 1766 , inserto literalmente en 
la ley 4. tit. 4,, lib. 2.Nov., Rec, las facultades que, de 
ordinario, se cometen por la silla apostólica, á los nun- 
cios nombrados cerca de aquella nación ; como igual- 
mente las ordenanzas para el arreglo y reforma del 
tribunal de la nunciatura, expedidas en 8 de octubre 
de 1640, por el señor nuncio Facheneti, con anuencia 
y aprobación del gobierno español, que se registran 
literales en la ley 2 del citado titulo. En las seis res- 
tantes leyes de dicho titulo, se notará, las restriccio- 
nes con que se permite al nuncio apostólico, el ejerci- 
cio de su jurisdicción, en aquel reino. Notable es tam- 
bién la ley 1 del titulo 5 siguiente, en que se registra 
el breve apostólico de 16 de marzo de 1771, para la 
fundación y organización de un nuevo tribunal anexo 
á la nunciatura, con el titulo de la Rota de la NunctOr 
tura; y las otras leyes del mismo titulo, relativas al 
nombramiento de jueces, y atribuciones del mencio- 
nado tribunal (1). 

Notaremos también, que los nuncios apostólicos 
residentes en España, jamas ejercían ninguna jurisdic- 
ción en nuestras Iglesias de América. Hé aqui como 
se expresa el Solorzano, en su Politica Indiana (2), 
hablando de la obligación de recoger y retener los Bre- 
ves, que circulan en América, sin la previa revisacion 
y examen (Jel Supremo Consejo de Indias : « Y princi- 
» pálmente para recoger y retener los breves que para 

(1) Hablando de la Francia el canonista Lequeux tracl. 4, de Per-^ 
ionit, sect. 1, cap. 6, n.* 224, dice : « NuUutn apud nat Nuntii 
jurisdictionit actum exercent. Ad hoc prcBcipue inserviuntj ut apud 
principes negotia Pontifids traclent ; ut pro fidei integritaíe et ca- 
nonutn observantia excuheni ; ut de ómnibus quoí sunt alicujus ino- 
menii S, Pontificem infórmente. ,it 

{2) Lib. 4 , cap. 25, n. 31. 

T. I. iS 
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» aquellas provincias se hubieren despachado por el 
» nuncio apostólico, que reside en la corte de España; 
» porque hasta ahora no se ha permitido, que su juris- 
» dicción se extienda ni ejerza en ellas, como lo dice una 
» cédula, dada en Valladolid á 3 de mayo del año. de 
» 1605, y otra dada en Madrid , á 10 de diciembre 
» de 1607. j> 

Por lo demás los nuncios apostólicos, asi como los 
legados á latere, son ministros pontificios de primera 
clase, que representan la persona del gefe supremo de 
la Iglesia, y en muestra de la veneración debida áesta, 
les ceden la precedencia, en las cortes católicas, los 
embajadores y ministros de primer rango de las demás 
naciones. 

Los internuncios son ministros de segunda clase, 
nombrados para residir en pequeños Estados ; ó para 
ejercer provisionalmente las funciones de nuncios, con 
las mismas facultades y jurisdicción que estos. 

El nombramiento de nuncio se hace casi siempre en 
un arzobispo ú obispo inpartibm; y lo mismo se 
practica, las mas veces, respecto de los internuncios. 

4. — Legados natoSy son aquellos en quienes la lega- 
ción es anexa á la dignidad que obtienen ; y se dicen 
natos, porque al propio tiempo que alcanzan la digni- 
dad, quedan hechos, y en cierto modo nacen legados. 
La legación de que se trata, era anexa á los obispados 
ó arzobispados de ciertas grandes ciudades ; extendién- 
dose la jurisdicción del legado á toda la nación ó pro- 
vincia. Gozaban, entre otros, los derechos de tales, los 
arzobispos de Cantorberi y de York en Inglaterra; los 
de Reims, León y Bourges en Francia ; el de Toledo 
en España, y el de Braga en Portugal ; el de Saltz- 
burgo en Alemania, y el de Pisa en Italia. 

La jurisdicción de los legados natos se extendía 
dentro de limites mucho mas estrechos que la de los 
legados á latere: de ordinario solo podian ejercer, en 
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k extensión de la provincia ó territorio de la lagacioct, 
la que competía á los metropolitanos respecto de los 
sufragáneos, sino es que obedeciesen al legado varios 
metropolitanos , que entonces se consideraba á estos, 
ccHUO sufragáneos respecto de aquel; y debian por 
consiguiente concurrir al concilio convocado por el 
legado, recibir órdenes de él, y consultarle en todo 
negocio de gravedad relativo á su provincia; asi como 
los legados debian someter á la decisión del Sumo 
Pontífice las causas dificiles, y todo negocio de mayor 
gravedad^ concerniente al ejercicio de su comisión. 

Como coa el trascurso del tiempo observasen los 
romanos pontífices, que los legados natos se arroga- 
ban cierta especie de independencia, en el ejercicio de 
su jurisdicción, resolvieron poner coto á esta, y gra- 
dualmente se la fueron restringiendo; de manera que 
hoy , no sabemos que los legados natos gocen de atri- 
bución ninguna, si se exceptúa el nombre ó título de 
tales. 

5. — Ilustres monumentos existen en la historia 
eclesiástica de los antiguos vicarios apostólicos, que 
los pontífices solían crear y revestir de extensas facul- 
tades, especialmente en provincias ó regiones remotas 
de la silla roipana. £1 arzobispo de Tesalónica, fué 
creado por eA pontífice S. Dámaso, vicario de la silla 
apostólica. El papa S. Simplicio, en 482, nombró vi- 
cario apostólico, en España, al obispo de Sevilla : nom- 
bramiento que ratificó después S. Hormisda, haciendo 
extensivo el vicariato á toda la Bética y Lusitania; y 
para lo restante de la España hizo el mismo nombra- 
miento en el obispo de Tarragona. El vicariato apos- 
tólico se concedió también, én Francia, á S. Remijio 
obispo de Reims, y al obispo de Arles. Estos vicarios 
eran investidos por el romano Pontífice de mas ó me- 
nos extensas facultades, que ejercían en el territorio, 
que aquel tenia á bien designarles ; y la institución d^ 
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ellos, dio origen á los legados natos^ de que se ha ha- 
blado. Difusamente se ocupa Tomasini de esta clase de 
vicarios en su recomandable obra De veteri el nova 
Ecdesiw disciplina {í). 

£n la actual disciplina de la Iglesia, se conocen va- 
rias clases de vicarios apostólicos : la los que son en- 
viados á las naciones infieles en calidad de gefes ó pre- 
fectos de las misiones. Estos son consagrados de 
ordinario, obispos in parlibus^ y se les comete amplí- 
simas facultades que ejercen en el distrito del vicariato; 
2a los que residen en paises dominados por la heregia, 
donde actualmente no existen sillas episcopales cató- 
licas; los que también reciben la consagración episco- 
pal, y ejercen en el distrito del vicariato, los actos 
tanto de orden como de jurisdicción anexos ala digni- 
dad episcopal; cuales son, v. g. los vicarios apostólicos 
de Inglaterra (2), y Escocia; 3a los que son nombra- 
dos por la silla apostólica para el gobierno de una dió- 
cesis en sede plena; pero cuyo obispo es enfermo, 
decrépito, inepto, de relajada y escandalosa conducta, 
ó está suspenso, ó procesado. Estos vicarios se equi- 
parán y ejercen las funciones de un obispo coadjutor; 

(1) Part. t,lib. 1, cap. 18, n. 7 y siguientes.. 

(2) El Mercurio de Valparaiio de 2 de Febrero del corriente aáo 
de 1848, tcae la noticia siguiente, tomada de los diarios Europeos : 
« La Iglesia católica en Inglaterra, acaba de recibir del Papa una 
» nueva organización gerárquica. Por un decreto de la sagrada 
» congtegacion de la Propaganda, aprobado por el Santo Padre, 
» los Vicarios apostólicos serán en lo sucesivo obispos titulares de 
» sus respectivos distritos, que llevaran asimismo el nombre de 
» diócesis. — Para evitar cualquiera confusión en los títulos de los 
» obispos anglicanos , y para que no infrinjan ciertas disposicio- 
» nes del bilí de emancipación de 1826, los nuevos obispos católi- 
» eos adoptarán por título el nombre de la ciudad de su residencia 
» actual, como Birmingham, Bath, .Liverpool, etc. En Londres se 
» erige una silla arzobispal, con el título de arzobispado de West- 
» minster, de la cual será primer propietario el venerable M. Walsh, 
» actual obispo de Birmingham. » 
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pero en todo caso, es lo mas acertado, atenerse estric- 
tamente, al tenor del mandato ó letras apostólicas, que 
suelen contener facultades mas ó menos amplias; 4» los 
nombrados por la Santa Sede para gobernar una dió- 
cesis en sede vacante; lo que suele tener lugar, si él 
obispo es removido ó depuesto; si se temen graves 
disturbios en la elección de vicario capitular; ó si ha 
recaído esta elección en persona indigna; ó si se duda 
de la legitimidad de la elección ; ó si la vacante se pro^ 
longa excesivamente; ó si en fin, asi lo exigen graví- 
simas consideraciones, relativas al bien de la Iglesia. 
Pueden leerse en Ferraris {y^erho Yicariu^ apostoli" 
cus) numerosas declaraciones de las sagradas congre- 
gaciones, concernientes á los deberes y facultades de 
los vicarios apostólicos, encargados del gobierno de 
una diócesis en sede plena ó vacante (1). 

6. — Diferentes de los Legados y vicarios, son los 
comisarios ó jueces apostólicos. Tienen esta última 
denominación aquellos á quienes se comete por espe- 
cial mandato de la silla apostólica; el conocimiento y 
decisión, en ciertas causas de personas particulares ; y 
acerca de sus facultades y demás pormenores que les 
conciernen, debe leerse el título de las decretales, de 
Officio judiéis delegati ; y á los canonistas sobre ese 
título. A veces empero, solo se comete á alguno, v. g. 
al provisor ú oficial, ó bien á otra persona constituida 
en dignidad eclesiástica, la ejecución de un rescripto 
de gracia ó de justicia. Respecto de estos, solo adver- 
tiremos, que se ha de distinguir, con cuidado, el mero 
ejecutor del mixto : al primero ningún conocimiento 
incumbe en el fondo de la causa, debiendo limitarse á 
la mera ejecución : al segundo corresponde cierto co- 
nocimiento en ella, pues que debe entrar en la inda- 

(1) Recomendable [e8, por |niacho8 respectos, el tratado de Basi 
d$ yicari9 apostóUc09 

16. 
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giu^ion judicial, de la verdad de las causas aducidas para 
impetrar el rescripto. £1 ejecutor deducirá del tenor 
mismo del rescripto, cual de esas dos clasificaciones 
le corresponde; pues que si en él, se leen aquellas 
éláusulas, ut constiiOy etc., ut si noverit^ etc., ú otras 
equivalentes, es visto, que se debe creer no mero sino 
mixto ejecutor : y por consiguiente debe entrar, antes 
de la ejecución en el conocimiento de la causa, y de* 
cidir judicialmente, si nada obs.ta á la ejecución del 
rescripto; ó si al contrario no puede proceder á dicha 
ejecución. 

Mencionaremos por último, los prefectos apostólicos 
que presiden ¿ la administración ectesiástica y suplen 
las veces de los obispos, en países donde ninguna silla 
episeopal existe; y se diferencian de los vicarios apos- 
tólicos, en que estos tienen, de ordinario, el carácter 
episcopal, mientras aquellos son simples presbíteros. 

CAPITULO V. 

PATtlABCAS, PRIMADOS Y METROPOLITANOS. 


Art. 1. Observaciones generales. % Patriarcas : su origen y Juris- 
dicción. 3. Primados : su origen y prerogativas. 4. Metropoli- 
tanos : sus atribuciones en general : jurisdicción que les com- 
pete en los obispos sufragáneos. 5. La que pueden ejercer en los 
subditos de los sufragáneos. 6. Jurisdicción metropolitíca en la 
Iglesia americana. 7. Insignias honoríficas de los Metropo- 
litanos. 

1. — Si se atiende á las prescripciones del derecho 
divino, todos los obispos son iguales, tanto en razón 
del orden, como en la jurisdicción, con la sola excep- 
ción del Romano Pontifice, quien por institución divina 
obtiene, en toda la Iglesia, el primado da booor y de 


jorisdicciou. Mas como la Iglesia cristíana, es una ver- 
dadera sociedad, como cualquiera otra, convenía, que 
propagada y extendida ya considerablemente, se le 
fuese dando la mas adecuada organización; y por tanto 
que se crease en ella, diferentes órdenes de magistra- 
dos, que dependiendo unos de otros, y todos del su- 
premo gefe, conspirasen de consuno al mismo fin, cada 
cual dentro de la esfera de sus atribuciones. Asi se 
instituyó la ordenada gerarquía de jurisdicción, en la 
cual, á imitación de la gerarquía de orden, se crió dife- 
rentes grados, en los que brillan á un mismo tiempo, 
la armonía y naajestad de la sociedad eclesiástica, y su 
mas sabio y mejor combinado gobierno. Por consi- 
guiente, entre el Sumo Pontífice y los chispos insti- 
tuidos por derecho divino, emanaron del derecho ecle- 
siástico, los grados intermedios, á saber : los arzobispos 
constituidos s<^re los obispos, los primados sobre los 
arzobispos , los. patriarcas sobre los primados; bri- 
llando á la cabeza de todos, el supremo gefe de la Igle^ 
sia universal. 

Esta disciplina, empero, no podia establecerse, á 
üienos que el Sumo Pontífice cometiese una parte de 
su jurisdicción en los obispos, á los grados superiores 
constituidos sobre ellos : y por tanto es menester de- 
cir, que la mayor autoridad de los arzobispos, prima- 
dos y patriarcas, sé debió, en su origen, á cierta es- 
pecie de delegación del Sumo Pontífice; delegación 
que, perpetuada en aquellos, pasó á considerarse como 
un derecho ordinario. 

De esta observación general, se deduce la razón, 
porque en los tiempos recientes, se ha disminuido y 
limitado, cada vez mas, por derecho eclesiástico, y aun 
por la sola voluntad de los pontífices, la potestad de 
los arzobispos, primados y patriarcas, guardándose las 
debidas consideraciones á la de los obispos. Dedúcele 
también, que la institución de esas superiores digfii* 
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dades corresponde exclusivamente al romano Pontí- 
fice, de quien emana toda la autoridad y jurisdicción 
que ejercen. 

Con estos preliminares, vamos á ocuparnos, en par- 
ticular, de lo respectivo á cada uno de esos grados In- 
termedios, principiando por los patriarcas. 

2. — La voz patriarca, según la interpretación de 
Isidoro (1), significa lo mismo, que princeps pa- 
trum (2). Si bien ya en el concilio general de Nieea, 
se reconoció la dignidad y los derechos patriarcales ; 
no fué usada esa voz, para designar la dignidad de que 
se trata, sino en el general de Calcedonia. 

La dignidad patriarcal trae su origen de la vene- 
ración debida al principe de los apóstoles, creado por 
Jesucristo, gefe supremo de la Iglesia. Llamóse pues 
sillas patriarcales las que inmediatamente erigió y go- 
\ bernó por si mismo S. Pedro ; las que por tanto fueron 
dignas del mayor honor, y se las adjudicó sobre las 
demás, derechos y prerogativas especiales. Contóse, 
por consiguiente, en ese número, desde los primeros 
siglos, á mas de la Romana, la silla de Antioquia, que 
inmediatamente fundó, y gobernó residiendo en ella 
antes de trasladarse á Roma el principe de los após- 
toles , y la de Alejandría que asimismo fundó y go- 
bernó por medio de su discípulo san Marcos. £1 coa- 
cilio primero general, celebrado en Nicea, alude 
especialmente á la preeminencia y jurisdicción ya re- 
conocidas de antemano, en esas tres sillas (á) ; únicas 

(1) Can. 1, dist. 21. 

(2J La ley 9, tit 5, part. 1, dice : « Patriarca tanto quier decir 
como Cabdillo de los padres... Ca Pater, en latín, tanto es como 
Padre, é archas en griego tanto quiere decir como principe que es 
Cabdillo en nuestro lenguage... » 

(3) En el canon 6, se decidió : « Ántiqui moret terventur, qui 
» sunt in Egipto, Lybia et Pentapoliy ut Alexandrinut episcoput ho^ 
» rum omnivm haheat poteiUtíemy quandoquidem et episeopo Romana 
9 hoe eit coiMiMdim. Similit$r ei in Ántiochia, tt in «¿m provif^ 
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á quienes competía con toda propiedad el derecho y 
dignidad patriarcal. Posteriormente otorgóse, por es- 
pecial privilegio, la dignidad patriarcal, al obispo de 
Constan tinopla, primero en el concilio Constantínopo- 
litano, y después en el de Calcedonia, en atención á 
la singular prerogatíva de aquella ciudad, que, trasla- 
dada á ella la silla imperial, obtuvo la denominación 
de nueva Roma. Finalmente, Teodosio el joven con 
aprobación del romano Pontífice, extendió el honor 
del patriarcado á la silla de Jerusalen ; tanto por haber 
sido fundada y regida inmediatamente por el apóstol 
Santiago el menor; como por la notable circunstancia 
de haberse iniciado y consumado, en aquella ciudad, 
los principales misterios de nuestra religión (1). 

Asi quedaron instituidos los cuatro grandes patriar- 
cados de Oriente ; entre los cuales obtuvo al fin la pri- 
macía, el de Constantinopla, por la superior dignidad 
imperial de esta ciudad. £1 orden de los patriarcados 
se fijó por Inocencio 111, en el concilio IV de Letran, 
de la manera siguiente (2) : el Constantinopolitano, el 
Alejandrino, el Antioqueno, y el Jerosolimitano (3) ; 
quedando todas las Iglesias de Occidente comprendi- 
das en el patriarcado del romano Pontífice, según se 
demostró en el capítulo segundo de este libro. Los 
cuatro patriarcas de Oriente, independientes unos de 


» eiis, tua privilegia et tita dignitaiet et atictoritatei eceUtiit ter- 
» ventur, » 

(1) La creación del patriarcado de Jerusalen ocasionó entre este 
patriarca y el Antioqueno graves disputas, que terminó el con- 
cilio general de Calcedonia, mandando que las tres Palestinas obe- 
deciesen al Jerosolimitano, y ambas Fenicias y la Arabia al An- 
tioqueno. 

(2) Cap. 23, de PriviUgiit, 

(3) Con el mismo orden las numera la ley 12, tit. 5, part. i , al 
principio : « Antiguamente, dice, cuatro fueron las Iglesias en que 
tuvo patriarcas : la primera fué Constantinopla : la segunda Ale- 
jandría : la tercera Antioquia : la cuarta Hierusalem... » 
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Otros, solo recooocian la superioridad del romaao Pon- 
tífice ; no en el carácter de patriarca de Occidente, sino 
en el de gefe supremo de la Iglesia. 

Notables fueron en otro tiempo, por el deiecha an- 
tiguo y el de las decretales , la jurisdicción y preroga- 
tivas honoríficas de los patriarcas : consagraban á los 
metropolitanos, y les concedían el palio, después de 
haberlo recibido ellos del romano pontiñce : conocían 
en sus causas, y los deponían, y recibían las apelacio- 
nes de sus sentencias : convocaban y presidian el con- 
cilio de los metropolitanos y obispos del patriarcado ; 
y dictaban leyes que obligaban en toda la extensión 
territorial del mismo ; y se reservaban, en fin, la abso- 
lución de los mas graves delitos. Y en cuanto á las pre- 
rogativas de honor, sobresalían, las de presidir á los 
cardenales, y llevar la cruz levantada en todo el distrito 
patriarcal, sino es que se hallasen en presencia del 
romano Pontífice, ó de sus legados á latere (1). 

Dominado hoy por el Mahometismo el territorio que 
comprendian los cuatro patriarcados, y ocupadas 
aquellas insignes sillas por el cisma y la bernia (2) ; 

(i; Largamente traían las leyes 8, 9, 10, 11, 12 y 13, Utulo tt, 
part. 1, en conformidad con el derecho canónico, de la amplia ju- 
risdicción y prerogativas honoríficas de los cuatro patriarcas de 
Oriente, siendo por tanto muy dignas de leerse con las ilustraciones 
de Gregorio López. 

(2) El patriarcado de Constantinopla dividido de la Iglesia la- 
tina, por el cisma, conservó cierta forma regular, hasta que ocu- 
pada aquella ciudad por los Turcos, solo quedó de él un vano si- 
mulacro. La iglesia cismática de Alejandría, dividida en dos bandos; 
reconoce uuo de ellos, al patriarca Cofto y el otro al de Abisioia, 
ambos hereges y cismáticos. La de Antioquia durante la época de 
la restauración católicadesde 1096, hasta 1268, tuvo ocho patriarcas 
católicos; pero vuelta la Siria á la escla vitad de los Sarracenos, 
conservan una sombra de aquel vasto patriarcado, los Maronitas 
que habitan el Monte Líbano. Sucedió lo propio con la de Jerusa- 
' em, que tuvo en la misma época sus patriarcas católicos; pero 
hoy no eiciste niagua vestigio de aquella silla. 
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se cre«B por ai Sumo Pontífice y residen en Roma sin 
jarísdiceíon, con solo el título y honores que les soa 
acordados, los cuatro patriarcas orientales (1) ; de la 
propia manera que crean otros obispos titulares, para 
conservar la memoria de las mas antiguas y exclareci- 
das Igl^tasdel cristianismo f2). 

Otros patriarcados que se llaman menores para dis- 
tinguirlos de los mencionados, fueron instituidos, en 
siglos recientes, por la autoridad pontificia : tales son 
el de Venecia, creado en el siglo xv, por Nicolao V* 
el de las Indias en el siglo xvi por Paulo III ; y en 
el XTiii, el de Lisboa, por Clemente XII, á instancia 
del rey Juan V, de Portugal (3). 

Estos Patriarcas, según Devoti (4), obtienen un lu- 
gar medio entre los patriarcas mayores y los metropo- 
litanos, y ejepcen su autoridad en los metropolitanos 
y obispos de su nación respectiva. Nota, sin embargo, 
Thomasini (5), y parece lo cierto que á excepción del 
titulo honorifico de patriarcas, no gozan de ningún pri- 

(1) El Mer<!wrio diario4e Valparaíso, n . M6l , de 5 de febrero de este 
año de 1848, copia de los recientes diarios^de Europa la siguiente 
iiDportanie noticia : « El sultán ha ordenado á Cbdáh ¿ffesdi 
9 que manifieste al Papa : que su deseo es, que los cristiaiios qae 
» residen en el Líbano, sean protegidos de un modo directo, por 
» la iatervencion de »n representante de la Santa Sede. El Papa 
9 movido con tsta proposición, acaba de rtslableoef el patriarcado 
» de Jerusalem, y ha nombrado para esta digudad á hb SMiple 
» sacerdote misionero. » 

(2) Los patriarcas titulares residentes en Roma, á mas de otras 
distiDciones bonorificas, presiden^ en las funciones públicas, á 
los metropolitanos y obispos, tomando lugar inmediatamente des- 
pués de los cardenales. 

(3) De la institución y antigüedad del patriarca de ladias trata 
Agustín Barbosa (lib. injuria ecleBtastici). Gomo este titulo hono^ 
rifico no va acompañado de ninguna especie de jurisdiccidn, nada 
mas diremos sobre él. Véase á Vlllarroel, G^himm» mlmté$9ie9 pa* ' 
eifieOf part. 1, cuestión 4, art. 4, n. 36. 

• (4} InMuciony lib. i, tit. 3, seci. 3. — (^) Lib. i, ca^, 3^ ^eU 
citada obra. 
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yilegio, ni aun el de presidir á los metropolitanos. 

En los siglos primitivos de la Iglesia existió también 
otra especie de patriarcas inferiores á los mayores, 
que con el nombre de Exarcas , ejerciendo ciertas 
prerogativas sobre los metropolitanos del territorio 
comprendido en el exarcado : tales eran el exarca de 
Efeso, que presidía las diócesis propiamente Asiáticas ; 
el Cesariense, las del Ponto ; y el Eraclense, las de 
Francia, etc. Inciertos son los derechos y prerogativas 
de que gozaban estos Exarcas (1). 

3. — Después de los patriarcas ocupan el lugar in- 
mediato los Primados, que presiden á los metropoli- 
tanos de la nación ó reino donde existe el Primado. 
Tratando de la dignidad y jurisdicción de los antiguos 
primados, se los ha confundido unas veces con los me- 
tropolitanos, y otras con los patriarcas ; apoyándose los 
sostenedores de una y otra opinión en varios monu- 
mentos de la histoifia ; y á este respecto solo diremos, 
que los defensores de la segunda han alegado á su fa- 
vor las falsas decretales de Clemente, Aniceto, y Lucio» 
que se leen en el decreto de Graciano (2). Parece, em- 
pero, cierto, que los Primados han constituido siempre, 
en la gerarquia eclesiástica, un grado diferente de los 
patriarcas y metropolitanos (3). 

Es probable, dice Lequeux (^), que los primados no 
han ejercido otro derecho, sino el de recibir las apela- 
ciones de las sentencias pronunciadas por los metro- 
politanos de su distrito. Cualquiera, empero, que hayan 
sido los derechos, en otro tiempo, ejercidos por los 

(1) Véase á Thomasini, loco, eit. cap. 17. 

(2) Cao. 1 et 2, dist. 80, et can. 1 et 2, dist. 99. 

(3) La ley 9, tit. 5, part. 1, adoptó la opinión de los que confun- 
dían al primado con el patriarca : « G primado tanto quier decir 
como primero después del papa, é esa misma dignidad tiene que el 
patriarca como quiera que los nomes sean departidos... » 

(4) Tract. 1, de PenofUi, sect. 7, cap. 7, n. 229. 
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primados, hoy casi todos ellos solo llevan el titulo ho- 
norifico, sin ninguna especie de jurisdicción ; pues que 
aun el derecho de recibir las apelaciones, que se dice 
conservan algunos de ellos, es muy dudoso y contro- 
vertido (1). Ni aun las prerogativas de asiento superior 
á los metropolitanos, se les ha concedido en los siglos 
recientes. £n el concilio de Trento, apesar de la fuerte 
oposición de los primados, y en especial del famoso 
Fr. Bartolomé de los Mártires, que lo era de Braga en 
Portugal ; se ordenó, se sentasen estos entre los metro^ 
politanos, con arreglo al orden de antigüedad en la 
consagración. 

En las mas de las naciones católicas, se disputan el 
primado algunas de sus mas ilustres Iglesias : por 
ejemplo; en Francia,Jas de Bourges, Boan, Burdeos, 
Viena, León, etc- ; en España, las de SeVilla, Tarra- 
gona, Braga, Toledo ; en Ñapóles, las de Otranto, Re- 
gio, Capua, Salerno : bien que parecen aducir en su 
favor mas fundados derechos, León en Francia y Sa- 
lerno en Ñapóles. Y en cuanto á la de Toledo en 
España, es menester confesar que no se le puede dis- 
putar con fundamento la primacía de que está en po- 
sesión , y le ha sido confirmada por constituciones 
pontificias, y por la ley 1, tit, 12, lib. 6. Nov. Rec. Vil- 
laroel añade (2), que ella goza el privilegio de verda- 
dera Iglesia patriarcal, por concesión de Martino V ; y 
asegura que el breve de este indulto se lee, literalmente 
trascrito, en Garciade Loaysa, CoUectio Condl. Hisp. 

Notables son, en fin, entre los Primados, el deSaltz- 

(1) Devoti ÍD8t. Ub. 1, tit. 3, sect. 3, dice que solo el Lugdunense 
conserva hoy el derecho de recibir apelaciones; mientras que Sal- 
zano, Leziowi di diriíto eoftom'ro, lezione 11, part. 2, lib. 2> si- 
guiendo á Pedro de Marca, atribuye ese derecho i varios prima- 
dos, y lo niega al Lugdunense. 

(2) Gobierno eeletiéiíieo pacifico , "parte i ^ cuestión 4, art. 5, 
n. 41. 

T. I. 17 
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burgo en Alematitia 4 el de Strigonia en Hungría, lod 
de Cantorbery y York en Iglaterra, el de Armagh en * 
Irlanda, el de Pisa en Italia, y el de Braga en Portugal, 
i^ 4. — Arzobispo ó Metropolitano, >es el Prelado del 
orden episcopal, que preside ájos^ obispos de una pro» 
¥incia. La voz arzobispo^ tomada del griego^ significa 
lo mismo que principe de los obispos (1). La voz Me- 
tropolitano, se toma de Metrópoli^ palabra griega tam^ 
bien, que quiere decir ciudad madre ó capital de una 
provincia (2). , > 

Aunque la dignidad metropolitica, no haya sidoins* 
tituida por los apóstoles, no se puede negar que ofire- 
ció un solemne tipo de ella el apóstol S. Pablo, come- 
tiendo á Tito el gobierno de todas las Iglesias de Creta, 
y á Timoteo, el de las fundadas en el Asia, como lo 
testifican Ensebio y S. Juan Crisóstomo (3); y que alo 


(1) La ley Itt, tit. K| parí, i, dice : « Arsobispo tanto quier decir 
como caudillo de los ol^ispos, é bien asi como el patriarca ó el 
primado han poder sobre los arzobispos, que son en su patriar- 
cado, ó en las tierras que á ellos pertenecen según dice de suso, 
en esa manera rtiisma lo han los arzobispos sobre los obispos que 
son en sus provincias é en esas mismas cosas.» 

(2) La Iglesia en la institución de las provincias eclesiásticas, 
adoptó en un principio, la misma división y limites de las provine 
cias del imperio romano : de manera que el obispo de la Metrópoli, 
es decir, eiédad madre. 6 capital de la provincia, ejercía la juris- 
dicción arzobispal con el nombre de Metropolitano, en todos 
los obispos é iglettas de la provincia respectiva. E^te orden habria 
subsistido por mas tien^)o, si no se hobiera tocado dos graves iiH 
convenientes; 1° que las frecuentes innovaciones en la adminis- 
tración civil, y la consiguiente designación de nuevas Metrópolis, 
ocasionaba las mismas innovaciones en la organización eclesiás- 
tica ; y if^ qae muchos, por ambición, solicitaban del emperador 
que su ciudad fuese elevada á Metrópoli, para gozar los honores y 
dignidad metropolitica. Hé aquí la causa por qne el papa Gelastd 
mandó al fía que las provincias edesiésticas ya constituidas, y 
los derechos metrópoli ti eos, fuesen inmutables. 

(3) Ensebio, hist. eocl. lib. 3, cap. 4; Crisóstomo, Hom. i, in 
Til. «I Timoih.. 
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menos, antes del concilio Niceno, existia ya organiaada^ 
en su regular forma, de manera que los obispos de la 
metrópoli ejercían ciertas atribuciones en los otros 
obispos é Iglesias de las provincias respectivas (1). 

IJamóse sufragáneos á los obispos de una provincia 
sometidos á la jurisdicción del metropolitano ; deno* 
minacion que les adjudicó Alejandro lü á causa del 
sufragio que son llamados á emitir^ en el concilio pro^ 
vincial, presidido por el Metropolitano (2). Nada hay 
determinado, en el derecho, con respecto al número de 
sufragáneos, pues que la disposición que se lee en el 
decreto de Graciano (can 2, caus. 5, qufest. 3), que fija 
el número de diez ú once, es tomada de los áilsos mo-» 
numentosde Isidoro Mercador, según nota BerardifS); 
si bien parece cierto, que en ningún caso debieran ba- 
jar de tres. Existen no obstante metropolitanos, que 
ningún sufragáneo tienen ; ya porque las sillas sufra- 
gáneas fueron trasladadas, ó de otro modo se extin- 
guieron; ya porique algunos obispos obtuvieron por 
especial privilegio, el nombre, insignias y dignidad de 
arzobispos, sin la jurisdicción de tales (4)* 

Acerca de la jurisdicción de los arzobispos^ menester 
es distinguir tres especies de ella : 1* la que les compete 
inmediatamente en sus propias diócesis; que es la 
misma que corresponde á todos los obispos en las 

(i) Gn la Iglesia Africana, no existió la denorain ación deMetro=- 
politanos ; ni se conoció Metrópoli fija en la organización ecle- 
siástica. El obispo de Cartago era el primado de toda el A/rica; 
y el mas antiguo en lá ordenación presidia en cada provincia á 
los otros obispos. Por eso es que en los monumentos eclesiásticos 
del Aft'ica, en lugar de metropolitano, se lee siempre Mtneáe : y S. 
Aguslin usa con frecuencia de esta voZ) como puede verse en las 
epístolas 64 y 65, etc. 

(2) Cap. SufraganeiSf 2 de ElecL. 

(3) Commentaria injus eccles. univ. díssert. 3, cap. 1. 

(4) Siete sillas arzobispales existen en el reino de las dos Sici- 
lias sin ningún sufragáneo» según asegura Salzaao, 
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suyas, y de ella se tratará en el capitulo siguiente ; 
2a la que les compete, en los sufragáneos no exentos de 
su provincia ; y 3a la que pueden ejercer en los subdi- 
tos de sus sufragáneos. 

1. Con respecto á sujurisdiccioaenlos sufragáneos, 
.sabido es, que por derecho antiguo, les correspondia 
la confirmación y consagración de estos. Hoy son re- 
servados ambos actps á la silla apostólica; de manera 
que no solo compete exclusivamente al Sumo Pontífice 
la confirmación de todos los obispos, sino también la 
consagración, la cual se hace por él ó por otros obis- 
pos, con especial comisión suya; por consiguiente, 
caducó también el juramento, que los sufragáneos pres- 
taban en manos del metropolitano consagrante, de 
desempeñar su cargo con arreglo á los cánones, y de 
concurrir todos los años al concilio provincial ; que- 
dando sustituido con el que hoy prestan, en el acto 
de la consagración, de obediencia y fidelidad á la silla 
apostólica, y de visitar, en los periodos prescritos, It- 
mina apostolorum. 

2. Los Metropolitanos, son por derecho canónico, 
ios superiores inmediatos de los sufragáneos y les in- 
cumbe, por razón de su oficio, amonestarlos, corregir* 
los é imponerles preceptos en lo concerniente al cum- 
plimiento del cargo episcopal; siendo el objeto principal 
de la institución de los Metropolitanos, la indispensable 
vigilancia por la conservación de la disciplina. £1 an- 
tiguo concilio Antioqueno (año de 341), declaraba lo 
siguiente : « Per hingulas provincias oportet singulos 
scire metropolitanum sollicitudinem toiius provincia 
suscepisse. » El Tridentino cometió á los Metropolita- 
nos, el cuidado de vigilar especialmente la residencia 
de los obispos sufragáneos, mandando que las causas 
de ausencia que estos alegasen, fuesen por aquellos 
debidamente examinadas y aprobadas in scriptis (i) : 

(1) Sess. 23, cap. i,á»Ref, 
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bien quepor constitución de Urbano VIII (año de 1635), 
el examen y aprobación de esas causas, es boy reser- 
vado al Sumo Pontífice (1). 

3. Los Metropolitanos son jueces ordinarios de los 
aufragáneos (2), y podían por derecho anterior al Tri- 
dentino, conocer en todas sus causas, salvo las mayo- 
res. £sta amplia jurisdicción les fué empero restringida 
por decreto de aquel concilio (3), en que se ordenó, 
que las causas menores criminales de los obispos, solo 
puedan ser juzgadas en el concilio provincial, ó por 
jueces designados en el mismo concilio; pero que de 
las criminales mas graves, como las de heregia, ú otras 
que merezcan pena de deposición ó privación, solo 
pueda conocer y decidirlas el sumo pontífice. 

Considerándose esta disposición del Tridentino, 
como una restricción de la jurisdicción del metropo- 
litano en los sufragáneos, y limitándose ella expresa- 
mente al conocimiento en causas criminales, es visto 
que el Concilio dejó intacto el derecho de los metropo- 
litanos, para el conocimiento en las causas civiles de 
aquellos. Es verdad, que Morillo (4), Schalzgrueber (5), 
y otros, movidos principalmente por la autoridad de 
Barbosa (6), que cita á su favor, una declaración de la 
congregación de obispos y regulares, de 31 de Mayo 
de 1588, han negado al metropolitano el derecho de 
conocer en las predichas causas civiles. Nosotros, sin 
embargo, aun sin contar con la autoridad de Reinfes- 
tuel, y otros canonistas que este cita (7), estamos deci- 

(1) Benedicto XIV declaró en fin por su constitución Ád univeruB^ 
que se lee en su Bulario, tomo II, que á los obispos no les es lícito 
ausentarse de sus iglesias sin la venia del sumo Pontífice. 

(2) Cap. PasUtralit, de Offeio Judie. Ord, — (3) Sess. 2*, 
cap. 5. 

(4) In lib. 1 Deer$$. tit. 31, n. 330. — (5) Jw Beel6$uut üni^. 
tom. 1, part. 4, tit. 31, g 3. 

(6) Jut. EecUtiatt, lib. 1, cap. 7, n. 46. — (7) In lib, 1 D«<t«í. 
tit. 31, $ 2, n. 38. 
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didamefita per la afemotiva, no solo en ftiena de la 
razón aducida, sino también apoyados en la terminante 
declaración de la sagrada congregación dd Concilio, 
que respor^iMido á la euestion 15, de las que le fueron 
propuestas por S^nto Toribio Mogrovejo, arzobispo de 
Lim^ (1), decidió, que correspondía al metropolitano 
dicho conocimiento, qucmdo epücapus^ a/gü contra 
epwapumj vel subditus epigeopi, contra epi$cQpum. 

Debiéndose ademas observar, que esta declaración 
no solo es posterior á la que cita Barbosa, sino que 
aparece certificada por el secretario de la congregación 
del Concilio de donde emanó ; mientras la contraria, 
aducida por Barbosa , carece de esta circunstanda. 

Tocaremos de paso dos cuestiones, que aunque no 
competen directamente al propósito de este articulo, 
tienen cierta ^^nexion eon él, y no es imposible que 
puedan suáeitarse á la vez : la No pudiendo el obispo 
ser juez en causa propia, ¿ante quién habrá de deman- 
dar, en ese caso, á un clérigo subdito suyo? 2a ¿Ant6 
quién podrá ser demandado el metropditano en causas 
civiles? En cuanto á la primera, Reinfestuél citando á 
otros (f ), da pm* sentado, que la demanda no puede in- 
terponerse ante el metropolitano, puesto que este no 
tiene jurisdicción en los subditos del sufragáneo, pr^p- 
ter ecísus injure expresos; y resuelve que, ó se ha de 
ocurrir al pontífice, ó á su legado ; ó que las partes 
deben elegir árt)itros, que conozcan y decidan la causa. 
De acuerdo eon este sentir, no trepidamos en afirmar, 
que en América, donde no existen legados ó nuncios, 
y que por otra parte el recurso á la silla apostólica 
ofrece tantas dificultades y perjuieios, á causa de la 

(1) En la obra titulada, Lima limataf etc., edición de Roma afio 
de 1673, pág. 1^ y siguiente se registra la decisión de esta y otras 
cuestiones en número de 39, sometidas por Santo Toribio á la sa- 
grada congregación del eondlio. 

(2) In lib. 1 Dwreí., tit. 31, g 2, n. 39. 


epoFme distan^i^ que d^ día »os separa, k debe adop^ 
tarel segundo inediQ del nombmoiiento As éAitros. 

Con respecto á la segunda euefition, aunque no la 
hemos encontrado tratada por ningurfo de los canonifl- 
tas que hemos podido coosaHar, emitiremos nuestra 
opinión sometiéndola al juieio de las personas inteli- 
gentes. Y para ello observaremos previamente : 1® que 
según nota muy bien Berardi (1), desde que se omitió 
la freoiiente celebración de los concilios provinciales, 
que conocían en todos los asuntos de gravedad relati- 
vos á la provincia, comenzó á ejercerse por solo el me- 
tropolitano, la jurisdicción sobre los suffagfineos ; y en 
las causas concernientes á aquel, ejercia cierta potestad, 
el mas antiguo de los sufragáneos. CcHa arreglo á esto, 
estableció el Tridentinq (2), que el obispo mas anti- 
guo« pudiese examinar y aprobar las causas de legi- 
tima ausencia de su diócesis que degase el metropoli- 
tano ; 2o que, según se ha dicho otra vez, en América 
está vigente el Brevo de Gregorio Xlil, en que sepa- 
rándose de la regla admitida en materia de apelaciones, 
mandó aquel pontífice que de la sentencia del metr(^[)o- 
Iitaao-«e apelase al obispo sufragáneo mas inmediato ; 
y aunque hubiera sido mas conforme al principio antes 
sentado, que la apelación se interpusiese, para ante el 
sufragáneo mas antiguo, sin duda tuvo presente el 
pontífice la inmensa extensión de las provincias ecle- 
siásticas americanas, y qu^ podía suceder que el obispo 
mas antiguo fuese quízá-el mas distante de la silla me- 
tropolitana. Con estas prenusas, decimos, que atendido 
el espíritu y prácttpa de la Iglesia, y tomada en const- 
di&raeíon la diseij[4ina vigente en América, á que hemos 
aludido, y las poderosas razones que para su introduc- 
ción se tuvo presente, y no conociendo, por otea parte, 

(1) Commentaria in jut, eecleiia$t, toqi. 1, AifSeft. 3, cap. 2. 

(2) Sess. 23, (le |{ef. cap. 1. 


o 


/\ 


m " DERECHO CANÓNICO. 

disposición canónica terminante que nos sea contraria, 
no se debe trepidar en adjudicar al obispo sufragáneo 
mas inmediato, el derecho de cx)nocer y follar en las 
causas civiles del metropolitano. Sí bien no reproba- 
mos el nombramiento de arbitros ; al contrario recono- 
cemos que este seria un recurso mas obvio, sencillo, y 
tanto menos gravoso, y que debiera adoptarse con pre- 
ferencia, conviniendo en él las partes. 

En orden al conocimiento en las causas criminales de 
los metropolitanos, se puede también dudar, si prescri- 
biendo el Tridentino, en el decreto arriba citado, que, 
minoTt^ causw criminales episcoporumincondliopro-' 
vinciali cognoscantur et ierminentur^ pueda también 
este conocer y fallar en dichas causas, tratándose del 
metropolitano. A esta duda, que fué la 17 de las con- 
sultadas, según se dijo arriba, por el arzobispo de Lima 
Santo Toribio de Mogrovejo, respondió la sagrada con- 
gregación del Concilio : Non posse sed tantum denun- 
liare etiam cum aliqíta informaiione extrajudicialiter 
sumptü. 

' 4. Volviendo á nuestro principal propósito, puede 
también el metropolitano, con arreglo al decreto del 
Tridentino (1), obligar á los sufragáneos á concurrir al 
concilio provincial ; pero según el mismo decreto, no 
puede llamarlos ala Iglesia metropolitana, con ningún 
otro objeto, prastextu cujuslibet consuetudinis. 

5. Puede el metropolitano enviar por toda la pro- 
vkicia, cuestores ó recaudadores de limosnas para la 
construcción ó reparación de la Iglesia metropolitana, 
sin que los sufragáneos puedan impedir estas deman- 
das, ni ejercer otro derecho, que el de examinar la 
realidad y términos de la comisión (2). Ni el oficio de 
estos cuestores fué prohibido por el Tridentino, sino el 

(1} Seas. 24, de Bef, cap. 2. 

(2) Cap. 1, de Ptmt, e$remi$tion in 6, 
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de los que con esa denominación cometían, en aquel 
tiempo, mil excesos; y publicaban, con frecuencia, 
indulgencias falsas, á trueque de obteper limosnas (1). 

5. — Hasta diez y ocho casos numeran los canonis- 
tas, en que, con arreglo á las prescripciones del dere- 
cho canónico, pueden los metropolitanos ejercer juris- 
dicción en los subditos délos sufragáneos. Indicaremos 
los principales, respecto de los cuales se pueden con- 
siderar vigentes en la actualidad los derechos metropo- 
liticos (2). 

lo Incontestable es el derecho que asiste á los sub- 
ditos de los obispos sufragáneos, injustamente grava- 
dos por un fallo de sus superiores, para recurrir al 
tribunal metropolitano, por via de apelación ó de 
queja. Acerca de las varias especies de apelación, ca- 
sos en que tiene lugar, sus efectos, y modo de introdu- 
cirlas, se tratará en el libro k de los juicios. 

2o Al metropolitano corresponde suplir la negKgencia 
délos sufragáneos^ como consta del titulo deSupplenda 
negligmtia prcelatorum. La negligencia de los prela- 
dos en general consiste, en la omisión voluntaria en el 
cumplimiento de alguna obligación , que por derecho 
ó costumbre les incumbe, en razón de su oficio. El 
medio canónico ad supplendum negligentiae prwlato- 
runij es en ciertos casos, la trasmisión ó devolución de 

(i) Importantes son las once leyes del tit. 21, lib. 1, Rec. de 
Ind. relativas todas á los cuestores y limosnas que con diferentes 
objetos pibs se solicitan : ninguna de las cuales prohibe sin em- 
bargo las limosnas de que ahora se trata. 

(2) El moderno WaUbt, Manual del derecho eeUtiáiHeo, lib. 3, 
cap, 3, 8^^^> hablando de los derechos metropoUUcos dice : « Te- 
» nian los metrópoli taiH)s derechos muy extensos, y aun formaban 
» , un grado gerárquico aparte, cuando estaban unidos á los con- 
» cilios provinciales ; pero con el trascurso del tiempo se han ex- 
» tinguido ó refundido en el papa semejantes derechos, aunque al- 
» guDos de ellos estaban reconocidos por el concilio de Trente. » 
Yéase también la nota, n. 6, al pie de este t^xto de Walter. 

17. 
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la jufÍ8dicei<Ni del inferior al inmediato superior. 
Cuántos y cuáles son ios casQs, en que por derecho 
tiene tugar la devolución de jurisdicción, es cuestión 
que divide á los canonistas : nosotros solo diremos en 
general que el conocimiento de varios de los casos 
que enumeran, corresponde al metropolitano, en razón 
del derecho de apelación. No omitireriios copiar el si- 
guiente caso expreso en el Tridentino (i) : cuando el 
capitulo en sede vacante, omite la elección de Vicario 
Capitular, en los ocho dias inmediatos á la muerte del 
obispo, el nombramiento fie devuelve al metropolitano ; 
y «1 obispo sufragáneo mas antiguo, si la vacante tiene 
lugar en la iglesia metropolitana. Disputan, con este 
motivo, los canonistas, ¿ si no usando el metropolitano, 
ó el sufragáneo en su caso, del derecho que les devuelve 
el Tridentino, puede el cabildo respectivo purgar stt 
negligericia^ y proceder á la elección? Creemos mas 
probable la afirmativa, que con otros defiende Bar- 
bosa (2) , especialmente se interviene la paciencia 6 
tolerancia del superior. 

3. Indisputable es, en derecho, la facultad que tie- 
nen los metropolitanos, de visitar las diócesis de sus 
sufragáneos, después de terminar la visita de la pro- 
pia f3). Burante la visita invisten, pues , amplia juris- 
dicción directa é inmediata en los subditos de los su- 
fragáneos : y asi, no solo pueden exigir la procuración^ 
sino también oir las confesiones de aqudlos, imponer- 
les penitencias saludables, absolverlos de los casos 
reservados al obispo, /iorr^ir á los delincuentes, 
dictar los estatutos oonveoieiiies para la informa de las 
costumbres y enmienda de abusos, y ejercer, en fin, 
toda la jurisdicción del obispo, exceptuando solamente 
la que pertenece al fuero contencioso (4). Dijese notar 

(1) Sess. 2*, cap. 16, de Eef. —(2) De Offcio Epise. AUeg. 54, 
n.lM. —(3) Cap. ñomanaí, dcC«n«^«í.— (4) Cap. 14, deCentiémi^ 
et cap. Ült. djs CemibmJn^iY, canonistas, in iii. de Offieio judii^it. 


empero que este (derecho de visita tan ilimitada en «n 
origen, gradualmente fué recibiendo considerables roa- 
tricciones, hasta que últimamente el Tridentino, dar 
seando cortar de raiz los abusos y controversias ruido- 
sas á que diera lugar, mandó expresamente (i), que el 
metropolitano, aun después de terminada la visita de 
la propia, no pudiese visitar laa diócesis de los com*- 
provinciales, nísi causa cognita et probala in Concilio 
provinciali : con io que estas visitas acabaron de caer 
en completo desuso; de manera que, pcHr muchos si- 
glos, no ha ocurrido un solo ejemplo de ellas. 

Hay dos casos, de los que numeran los canonistaa, 
en los cuales, es tan obvia la jurisdicción de los me- 
tropolitanos en los subditos de los sufragáneos, como 
es la que, en las mismas circunstancias, compete á 
estos en los subditos de aquellos : í^ cuando el subdito 
del sufragáneo delinque en la diócesis del metropoli- 
tano; pues es principio sentado en deredio que iodo 
delincuente, ratione delicti, queda sometido á la juris- 
dicción de aquel, en cuyo territorio delinque (2); 
2o cuando el subdito del sufragáneo tiene una propie- 
dad raiz en el territorio de la dií'jcesis del metropoli- 
tano, contra la cual se intenta hacer valer cualquiera 
acción jurídica, puédese entablar la demanda en el 
tribunal del segundo; á cuya jurisdicción pertenece, 
ratioTie rei litigiosee^ el propietario ó poseedor de esta, 
como también es constante en derectio (3). 

5. Agregaremos á lo dicho, con respecto á la juris- 
dicción que puede ejercer ej metropolitano, la facultad 
que también le dá el dereciio (4), 4e /coaced^^ en cien- 
tos casos 44 días de indulgeacia, ea toda la extensión 
de la provincia eclesiástica ; facultad que, en sentir de 

(1) Se88. 24, c«4).3, da Reform. ^ (i) €ap. jüit. de Foro cmp. 
<— (3) Eod, eap. iiU. de foro compei. 

<A) Up. NíHtro í^^dfi PjBfnitefUiii et j^. MomíM % ^. ti^. 
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los eanonistas, no se limita al tiempo de la visita; si 
bien Berardi duda, con algún fundamento, que pueda 
ejercerse fuera de ella (1). 

6. — Con respecto á la jurisdicción raetropolítica, 
en la Iglesia americana, hé aquí como se expresa el 
Solorzano (2) : « En lo que toca á los arzobispos de 
» las Indias, y como se han de haber con sus sufragá- 
» neos, no hallo cosa especial que poder advertir, nñas 
)» de que plenamente se les conservan todas las auto- 
)» ridades y preeminencias qué tienen como metropo- 
» titanos, etc. » Merecen sin embargó mencionarse dos 
leyes consignadas en el código de Indias. La 21, tit. 7, 
lib. 1, prohibe á los arzobispos enviar visitadores á 
los obispados sufragáneos, y prescribe la observancia 
del decreto del Tridentino, en orden á estas visitas. 
Mas importante en práctica es la ley 49 del mismo ti- 
tulo y libro, cuyo texto literal dice : a Porque se han 
» experimentado muchos inconvenientes en el go- 
» bierno de las iglesias catedrales sedes vacantes, y las 
» provisiones y elecciones de visitadores, y presenta- 
» ciones para las doctrinas no han sido tan acertadas, 
» como conviene, encargamos á los arzobispos de núes* 
» tras Indias, que si hubiere negligencia en las sedes 
» vacantes, y sucedieren casos en que los metropoli- 
» taños deben conocer, conforme á derecho canónico, 
» usen de la facultad y jurisdicción que les concede, 
» procurando que los cabildos eclesiásticos procedan 
» en todo como conviene (3). » 

(1) Berardi. Comment, injut eceUnoit, dissert. 3, cap. 3. — (2) Po- 
lítica Indiana, lib. 4, cap. 7, n. 10. 

(3) Villarroel en su Gobierno whtiáttieo p^eijíeOf part. 1, cuest. 4, 
art. 2, n. 35 y siguientes, conviniendo en que los arzobispos no 
pueden, según derecho, nombrar en las diócesis de los sufragá- 
neos, un Vicario suyo, que en calidad de juez metropolitano, co- 
nozca y falle en las apelaciones, dice sin embargo, que en Amé- 
rica seria iroportantisimo para los litigantes, por el tiempo, gastos 
y perjuicios que ahorrarían, que á lo menos en las diócesis mas 
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7. — Al arzobispo se concede, en atención á bu hIie 
dignidad, que en loda la extensión de su provincia, y 
aun en los lugares ó iglesias eiLcntas, pueda llevar le- 
vantada delante de sí la cruz arzobispal, dar al pueblo 
la bendición simple y solemne, celebrar de pontifical 
los oficios divinos, y usar del palio en los lugíu-es y 
tiempos prescriptos (1). 

Con respecto á las insignias honoríficas de la cruz, y 
palio, se ha de observar : l^ que en su origen fueruii 
propias del romano Pontífice, quien las concedió ; pri- 
mero á los legados que desempeñaban alguna comisión 
de alta importancia; luego á los patriarcas y prima- 
dos; mas tarde á ciertos .obispos á cuyas sillas era 
anexo el vicariato apostólico; y finalmente á todos los 
arzobispos (2); 2" que los arzobispos solo pueden usar 
ambas insignias dentro de los limites de su provincia 
y en ninguu caso fuera de ella aun siendo invitados 
por los respectivos diocesanos; porque estos privile- 
gios no pueden recibir mas extensión, que la que consta 
de los términos de la concesión; 3f que no es permi- 
tido el uso de una ni otra insignia, en presencia del 
Sumo Pontífice, ó de su legado a latere, ú otro legado 
que tenga el prívile^o de usarlas; í" que sí el arito- 
hispo es trasladado á un obispado, que no goce de los 
derechos meiropolíticos, no puede continuar usaiulo 
de una ni otra insignia (3). . 

distantes de la EÍlla arzobispal, residiese un juez metrópoli tann áe 
■pelacioDes; y añade que después de examinado madura rúenle 
este asunto había mandado el rey por cédula de 1012, se imni- 
brase en Chile: cédula que no se puso en ejecución por el numo 
arregk) entri>lado en las apelaciones. 

(1) Clement. Archiepiscopo 2, de Prwiltgiii. 

(2) Parece que solo hacia fines del siglo (ui, se introdujo la cos- 
tumbre de conceder sin distinción, el palin i todos los arzobíapoe. 
Véase i Devoti Instít, lib. 1, tit 3, sec. 3, £ J2, nota n. S. 

(3J El palio denoU la plenitud del poder arzobispal ; ; en su .sim- 
tido moral signiUca, en seatir del Pelusiota escritor del cuarto si- 
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Hflíblando en particular del palio , empegó á usarse 
esta insignia, desde la diyision de las provincias ecie-« 
siásticas, y especialmente hacia eltiempo en que el há- 
bito clerical comenzó á ser distinto en cada grado de 
la gerarquia; y aunque su origen es obscuro atendida 
la variedad de opiniones que divide «á los eruditos, pa- 
rece no obstante probable, con Baronio (1), que se in- 
trodujo, á imitación del Racional y Supei^humeral de 
que se hace mención en el Éxodo (cap. 28, v. 4), el 
cual era distintivo exclusivo de la dignidad del sumo 
sacerdote. 

Es el palio, según su forma actual, una faja de lana 
blanca, ancha de tres dedos, tegido en forma circular, 
con tres cruces negras distribuidas en proporción, y se 
pone sostenida con tres alfileres de oro, de un hombro 
á otro, atravesando por el pecho y dando vuelta la es- 
palda. El 21 de enero, di a en que se celebra k festivi- 
dad de Santa ines, en el templo dedicado á la santa, 
se bendicen dos corderos blancos, al tiempo que se 
canta en la misa el Agnus Dei. Entréganse estos cor- 
deros á los subdiáeonos romanos que los consignan 
para su alimento y cuidado á un monasterio de vírge- 
nes consagradas á Dios; y de la lana de ellos mezclada 
con otra común , se tejen los palios. Bendtcense en la 
vigilia de los apostóles S. Pedro y S. Pablo y se colo- 
can sobre los sepulcros de estos santos, de donde se ' 
toman para enviarlos á los arzobispos ; y por eso se 
dice, que el palio se toma, e Corpore B, Petri (2). 

El Sujfto Pontífice puede usar del palio en todos los 

glo de la Iglesia, la oveja descarriada conducida sobre lag espaldas 
del amante pastor. La cruz es signo de la pacieneia cristiana, y 
significa el grave peso del cargo arzobispal. 

(i) Ad annum aag, n. m 

(2)yéasela constitución Rerum ecelesiasHearum de Benedicto XIV, 
tom. H, de su Bulario, que contiene importantes pormenores á 
cerca del palio, y la disciplina hoy vigente A su respecto. 


lugares y tiempos sin restrícdoa «ki^na i el ano- 
bispo solo en las iglesias de su dióeesis y provincia 
eclesiástiea, aun -en las exentaos, durante ia soiemnidad 
de !a misa, y no en todos los días, sino en los mas aKH 
lemnes, cuales son, la Natividad del Señor, S. Este** 
van, S. Juaii, la Circuncisión, la Epifanía, el Domingo 
de Ramos, el Jueves y Sábado 8anto, el dia de Pascua 
y los dos siguientes, la dominica tn Albis, la Ascen- 
sión, Pentecostés, Corpus Cristi^ la Natividad de S. 
Juan Bautista, la PurifícacícHi, Anunciación, Asun* 
cíon, y Natividad de Nuestra Señora, todos los santos, 
dedicación de la iglesia, en la ordenación de los cléri- 
gos, y consagración de obispos, en el aniversario de su 
consagración, y en el de la dedicación de la iglesia (!)• 

£i palio es tan inherente al cargo arzobispal, que 
los que no le han recibido, no pueden convocar él Si- 
nodo provincial, ni consagrar el crisma, ni ejercer 
función ninguna, metropolitica ni episcopal (2). De- 
ben pedirle, encarecidamente, en los tres meses inme- 
diatos á su consagración, con arreglo á las fórmulas, 
instanlerinstantius^instantissime.líMándosepresenie 
el arzobispo en la curia romana, pide por si mismo el 
palio, y le recibe de mano del mas antiguo de los car- 
denales diáconos, prestando previamente el juramento 
de fidelidad y obediencia al Sumo Pontífice; pero si 
está ausente le pide por procurador, el cual presta á su 
nombre el juramento expresado (3); y se comisiona un 
arzobispo para que se lo ponga. 

En América se acostumbra comisionar, con ese objeto 
á un obispo; y ha habido caso, en que esa comisión, 

(1) Cap. 4 et 6, ¿6 Auciorit, etumpalii^ et Pontificóle Romanum^ 
part. i, tit. de Palito. 

(2) Cap. 28, g Super eo, de Elect. 

(3) La fórmula del juramento, que debe prestar el procurador del 
Arzobispo ausente, se lee en la citada constitución Rerum eccletia%- 
ticarum de Benedicto Xiy« 
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se ha dado por la silla apostólica, á dos dignidade^el 
cabildo metropolitano (1). 

£1 palio concedido á un arzobispo no puede servir á 
otro : en casó de traslación, el arzobispo debe pedir 
uno nuevo, cuantas veces tenga lugar aquella; y mu- 
riendo es sepultado con el palio ó palios que haya re- 
cibido (2). Varios obispos usan esta insignia por espe- 
cial privilegio de la silla apostólica; tales como el de 
Autun y otros en Francia, según Lequeux (3) ; el de 
Arezo por gracia de Clemente XII (4), y el de Ostia lo 
usa en la consagración del Romano Pontífice. 

{l)Villaroelensu citada ohvñfiohiernq eclesiástico PaHfico,{Pasi.í, 
cuestión 4, art. 2, n. SO), asegura, que al obispo de Arequipa, 
D. Pedro de Villagomez, en su promoción al arzobispado de Lima, 
le dieron el palió, por dispensa de su Santidad, dos dignidades de 
aquella iglesia metropolitana. 

(2) Cap. 2, deAuciorit, eiusipaUi. 

(3) En su citada obra, <rae<.l, de Persomst sect. l,Cap. 7, n. 247. 
— (4) Const. Insignes 14, tom. XIII, del Bulario. 


« 
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CAMTÜLO VI. 

OBISPOS CON JURISDICCIÓN, OBISPOS IN PARTIBUS, COADJU- 
TORES, SUFRAGÁNEOS, PRELADOS INFERIORES COREPIS- 
COPOS. 


AH. 1. Obispo y sus varias denomiBaciones : plenitud de poder; 
su iglesia ó diócesis; vinculo que le une á ella. 2. Potestad de 
orden y objetos á que se extiende. 3. Potestad de jurisdicción : 
opiniones sobre su origen. 4. Jurisdicción en el fuero interno : 
cinco obligaciones quede ella emanan, cuales son : residir, pre- 
dicar, administrar los sacramentos por si ó por otros, ofrecer q1 
sacrificio, y cuidar de los pobres. 5. Jurisdicción en el fuero ex- 
terno : la que les compete sobre los clérigos por derecho común 
y especial, y en general sobre todos los fieles. 6. Visita episco- 
pal : obligación, objetos y modo de practicarla, con arreglo al 
derecho común y especial de América. 7. Facultad'de los obis- 
pos para dispensar en las leyes de la Iglesia. &. Jurisdicción de 
los obispos en los regulares exentos. 9. Derechos útiles y hono- 
ríficos de los obispos, según el derecho canónico común, y el 
civil vigente en América.lO.Privilegios y facultades especiales de 
los obispos de América. 11. Obispos in Partibui infiádwm, 12. 
Coadjutores. 13. Sufragáneos ó auxiliares. 14. Prelados inferio- 
res : Corepiscopos. 

1. — Obispo, voz griega en su origen, corresponde 
á las de in$pecii)r ó superintendente (1), y designa el 
gefe que, obteniendo la plenitud del sacerdocio, pre* 
side al régimen y gobierno de una iglesia particular ó 
diócesis. Hé aquí algunas de las principales denomi- 
naciones que le atr4buye el derecho canónico. Sumo 

(1) Cap. QiU Epi$c9paium &, quiest* 1, dist. 93. La ley 16, tit. 5, 
part. 1, dice : « Obispo tanto quiere decir como sobreentendiente, 
esto es, por quel ha de entender sobre todos los de su obispado en 
guardar las almas. E ha poder sobre los clérigos de su obispado 
en lo temporal é en lo espiritual ; é sobre los legos en las cosas es- 
pirituales.» 


saeerdeU por razón del ordena y para distinguirle de 
los simples presbíteros {1) . Pratsul y Antistes^ voces la- 
tinas que designan su preeminencia ó presidencia en 
el templo y diócesis (2). Poníifex^ de las palabras posíc 
et faceré^ con alusión al sacrificio, en cuanto puede 
hacerle por sí y por los sacerdotes que él ordena (3). 
Prelado, por razón de la jurisdicción que ejerce en el 
fuero externo (4.). Ordinario, por la jurisdicción ordi- 
naria que tiene en su diócesis {'&). Diocesano, con re- 
lación á su diócesis ó territorio episcopal (6). Se le 
llama en fin, á la vez, Ángel, príncipe de la Iglesia, 
Vicario de Cristo, Legado de Cristo, etc. 

La plenitud de poder de los obispos, y su carácter 
de sucesores de los apóstoles, han sido expresamente 
declarados por el Tridentino, en aquellas palabras : 
Proinde saerosancta Sinodus declarat prceier cMeros 
eceksiasiicos gradus episcopos, qui m apostúdorum 
locum successerunt, ad ftunc hierarchicmn ordinem 
prcBcipue períinere, et pósitos, sicut idem Apostolus 
ait a Spiritu Sancio regere Ecclesiam Dei, eosqiíe pres- 
bytms Mperiores esse ; atque sacrammtum confirma' 
tionis conferre, ministros Eeclesiee ordinare; atque 
alia pleraque peragere ipsos posse, quarum fundió^ 
numpotestatem reliqui inferioris ordinis nullam ha^ 
bent (7). 

En cuanto á la potestad de orden, indudable e?, que 
la que obtuvieron los apóstoles se trasmitió íntegra á 
los obispos; de manera que no hay sacramento que no 

(1} Cap. Videntei 16, can. 12, q. 1. — (2) Cap. Qvod iranslaU'th' 
nem 11, de Temp. ordinat. •— (1) Caá. Cleroii, dist. 21. 

(4) Ed rigor eaaénico solo ooaviene eate i^ombre al obispo ; pero 
boy ae da también á lot superiores regulares, y ¿ ciertos clérigos de 
la Curia roniana qus usan por especial privilegio de algunas insi- 
gttias episcopales como el roquete, la muzeta y otras. 

W Cap* Paitorolii 11, ¿k Of/iáo onKii«r. — (6) Gap. Stéivio % 
6 Diwcuani de decimit, in 6. — (7) Sess. 25, cap. 4. 
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puedan conferir, ningunn cof^sagr^oioii que m pttedw 
hacer, con sujeción si á las reglas prescriptes por la 
Iglesia, i^ercadel ejereieio de esta potestad. En cuanto 
á la Jurisdiceion, no se trasmitió á las obispos, aquel 
poder extraordinario propio de los apóstol^s como fun- 
dadores de la Iglesia, en virtud del cual predicaban en 
todo el mundo, y ejatcian las demás funcionas apostó- 
licas, ei^endo iglesias, creando obispos, etc. ; pera si 
la plenitttd é» jurisdicción» que aqudlos ejereian, en 
el c^cter de obispos, con la diferencia, que la de los 
apóstoles no se encerraba dentro de determinadas li- 
mites territoriales ó diócesis, como la de los obispos 
sus sucesores; debiéndose ademas observar, que la de 
los últimos ha recibido, con el trascurso del tiempOi 
ciertas restricciones, que se han creído necesarias para 
el mas perfecto régimen y gobierno de la Iglesia uni^ 
versal. 

La Iglesia episcopal, llamada hoy diócesis, es aquella 
porción de los fieles de la grey de Jesucristo, que go- 
bierna el obiepo con jurisdiá^cion propia, flsta iglesia 
aunque dependiente de la autoridad de la superna ca* 
beza de la Iglesia universal, ¿ la cual está unida, pué* 
dése considerar como una sociedad perfecta, en cuanto 
tiene su proprio é inmediato gobierno , y puede pro- 
veerse á si misma de todos los medios conducentes á 
la eterna salud, tales como loa ministros de los sacra- 
mentos, la legitima pi^edicacion de la palabra divina, 
las leyes y estatutos oonvmiantes, la ^atondad de 
juzgar, ^c. 

El vine«ilo que une al obispo con su Iglesia, se como 
para en el derecho canónico, al vínculo matrimonial* 
Hé aquí como se expresa Inocencio Hl : « A la manera 
» que el hombre no puede disolver el vinculo del ma- 
» irimonio legitimo, que une al varón con la muger..., 
)> asi el vincuk) 4el m^trimopie espif^itm^, que eú^te 
» entre el obispo y su Iglesia, A £}ial se entienda tmV 
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» dado en la elección, rato en la confirmaeion, con" 
» sumado en la consagración, no puede desatarse sin 
» la autoridad del que es sucesor de Pedro y vicario de 
» Cristo (1). » Adoptando esta comparación, suélese 
presentar á la Iglesia privada de su obispo, cual viuda 
y sumida en la tristeza (2). 

2. — La potestad de orden se adquiere por la consa- 
gración del obispo, y es inherente al orden episcopal. A 
ella pertenece, la ordenación de los ministros de la Igle- 
sia, la consagración de obispos, la administración del 
sacramento de la confirmación, la3 consagraciones del 
crisma, óleos, iglesias, altares, aras, vasos sagrados, 
campanas, las de los reyes y sagradas vírgenes, y la 
reconciliación de las iglesias, si estas habian sido con- 
sagradas. Débese notar, empero, que á excepción de 
la consagración de obispos y la ordenación de presbi<* 
teros y diáconos, los otros actos mencionados, puede 
cometerlos el Sumo Ponlifice á simples presbíteros ; 
consistiendo esta diferencia, en que la consagración de 
obispos, y la ordenación de presbíteros y diáconos^, es 
inherente á la potestad de orden, por expresa institu- 
ción divina, mientras los otros actos, solo pertenecen 
á ella, por institución eclesiástica. Y si bien es cierto, 
que la confirmación, y la consagración del crisma con 
que se administra, son anexas también á esa potestad 
por derecho divino, y no obstante el Sumo Pontífice 
las comete, á veces, á simples presbíteros ; esto prO" 
viene de que, en cuanto vicario de Cristo y gefe su- 
premo de la Iglesia, le corresponde la facultad de in- 
terpretar el derecho divino ; y declarar por consiguiente, 
que en ciertos casos extraordinarios de gravísima ne« 
eesidad, cesa la obligación de su observancia (3). 

(i) Cap. Licet in íankm, 4 d^Tramlai, — (2) Basilio, EpULad 
NeoccBtar, 

(3) Véase á Berardi tom. T, dissert. 1, cap. 4, donde define y ex- 
plica hmtinosamente la potestad de orden. 
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3. — Potestad de jurisdieeion es, la que da al obispo 
el derecho de regir y gobernar la diócesis. Teniendo 
en consideración el texto divino (1), Attendite vobis et 
univ&rso gregi in quo vos Spiritus Sanctus posuit 
Episeopos régete Ecclesiam Dei, disputan los teólogos, 
si los obispos reciben la jurisdicción inmediatamente 
de Dios, ó si al contrario la reciben inmediatamente 
del pontiñce, y solo mediate de Dios (2). En esta con- 
tienda hay quienes adoptan un término medio, y dis- 
tinguiendo la jurisdicción inherente á todo el cuerpo 
del episcopado, de la que es propia de cada obispo, la 
primera afirman que viene inmediatamente de Dios, y 
la segunda solo mediate de Dios, é inmediate de la 
Iglesia ó sea del pontiñce. Dicen otros, que tanto el 
cuerpo del episcopado en general, como cada uno de 
los obispos en particular, recibe la jurisdicción inme- 
diatamente de Dios; pero que el uso y ejercicio de ella 
depende de la autoridad de la Iglesia. Distinguen, pues 
la jurisdicción del uso de ella, y añaden, que el 
obispo recibe en la consagración la potestad de orden 
y de jurisdicción ; mas debiendo ejercerse la segunda 
sobre cierto número de subditos, cuya designación 
corresponde á la Iglesia, concluyen, que no la juris- 
dicción sino el uso y ejercicio de ella, se recibe inme- 
diatamente de la Iglesia. Y en verdad, á excepción de 
los apóstoles cuya jurisdicción no se ciñó á determi- 
nados limites, lodos los obispos sus sucesores penden 
de la autoridad de la Iglesia, que les señala cierto ter- 

(1) Áct., cap. i. — (2) Esta cuestión fué largamente debatida 
en el concilio de Trente, sosteniendo unos que la jurisdicción de 
los obispos viene inmediatamente de Dios y otros que solo viene 
mediate de Dios, é inmediate de la Iglesia ó del PonUfiee : pero al 
fin se abstuvo el concilio de toda decisión, por la prudente obser- 
vación del cardenal de Lorena, de ser este un punto controvertido 
entre los teólogos católicos, en que no debia mezclarse el concilio, 
convocado exclusivamente para definir el dogma contra los here- 
ges. Asi Palavicini, Historia del CoiMtIio, lib. 18, cap. 14, i)k 
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litario, fuera det esoA ningwm jurisdicción pueden 
ejereer. Nuestro propósito no nos permite aducir los 
fundamentos en que estriba cada una de esas opinio-» 
fies : diremos solamente que la última nos parece me^ 
jor apoyada (1). 

4* -^ Jurisdicción en el fuero intet^no^ es la potestad 
que comísete á los ministros de la Iglesia para dirigir 
las conciencias de los fieles, enseñando, amonestando 
corrigiendo, administrando los saeraiiíientos, absol* 
Tiendo de las censuras, ó al contrario negando los sa* 
eramentos, etc., debiéndose entender, que esta potes* 
lad mira á los filóles, provtt privatim speeiantur^ i 
diferencia de la que se ejerce en el público gobierno 
de ellos, en cuanto constituyen un cuerpo ó sociedad 
externai 

Incontestable es el derecho que compete á los obis^ 
pos de ejercer inmediato jurisdicción en todo lo reía* 
tivo al ftiero interno; derecho qUe se demuestra, tanto 
con el ejemplo de los apóstoles que la ejercieron por si 
mismos en ese fuero, euanto por innumerables monu- 
mentos de la historia^ en los cuales se ve constantes- 
mente al obispo predicando, bautizando, y adminis* 
trando personalmente los otros sacramentos. Por 
eonsiguiente, es no solo falsa, sino manifíestamente 
contraria al dogma, la aserción de los que enseñan^ 
que los obispos no son pastores inmediatos de los fíe»- 
tes, que ese cargo iticiimbe por derecho divino á los 
párrocos y sacerdotes propios, y á los obispos solo el 
de vigilar el cumplimiento de estos, y suplir su negli- 
gencia (2). 

|f (1) Poéd«e« leer sobre 1« materia, entre otros, á Boseaet, Btfm^ 
m, ete. lib. 8, cap. IS ; á Regnier de Ecdenáy iom. 11, pig. 084 ; 
á Tmnasini, Fefut etn^vm fcdef úe dttetpitna, tom. I, pág. ±1% etc. 
(2) La facultad de teología de París en 173S, proscribió gran núme- 
ro de propoticiones, tomadas del libro titulado : FotfoatVf á» Mecomd 
vrdn eolf e las ottalcs se lee «na que decía : Le eooetle de Tnmle 


LIBM SEGimDO. 81 1 

Como la jurisdiceion se confiere en bien de los sub- 
ditos, entraña necesariamente importuíites obligacio-* 
nes^ á las que se refiere en general el apóstol S. Pedro 
eüando dice : PascHe qui in vobis est gregem Dei^ pra^ 
iridmtes non coacte sed sponíanee secundum Deum^.u 
forma facti gregis ex animo (1). Nos ocuparemos br»* 
vemente de las cinco principales, que á los obispos in-^ 
eumbe, cuales son, las de residir^ administrar lossacra- 
mentos, y cuidar de los pobres y personas miserables } 
á las cuales expresamente alude el Tridentino en él 
siguiente pasage : Cum pr^gcepto Divino numdaiuni 
sit ómnibus qüibus animorum cura eommissa est, oves 
suas agnoscere^ pro his sacrificinm offerre^ verbiqúé 
divini prwdicatione, saeramentorum adminisiratiom 
ac bonorum operum exemplo poseeré^ pauperum oíia- 
rumque miserabiUum personarum curam gerere, et iú 
emíei^a munia pastoraHa incnmbere ; quoi omfiia ne* 
quaquam áb ii$ prmtari possunt, njui gregi suo neqm 
assistum sed mercennriorum more deserunt^ S. Syno* 
dus eos admonety m éivinorum prteceptorum memores 
ftí^tiqué forma gregis^ in veritate pascani et refmU (2)^ 

Empezando, pues por la obligación que tienen de 
residir en su obispado, largamente disputaron los pa- 
dres dfel concilio de Trento, si esta obligación es ó no 
de derecho divino, y aunque no creyeron prudente 
consignaren sus decretos una explícita decisión deesa 
cuestión, insinuaron con bastante claridad la afirma- 
tiva, en el texto que se acaba de trascribir ; y tal es 

n'a pas dil que Tereque avait plus de puissance pour Fadmíms^ 
tration des sacrements ordinaires que le curé inéme. Hé aquí la 
calificación de la facultad : EcecproposUio eti falgadejwribut epú- 
eoporwn delrahent , et intellecta eo gensu quod epiicopui per te non 
pottii mvmia parochorum in qualibet parockia íibi suhdUa exercere, 
e»t hoeretica. 
(1) 1 Petri, V. 2. — (2) Conc. Trid. sess. S5, cap. 1. 
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también la opinión de una gran mayoría de los teólo- 
gos y canonistas (1). 

Sin detenernos en esa cuestión, indicaremos sola- 
mente las prescripciones del Tridentino acerca de la 
residencia. A continuación del texto que se acaba de 
copiar, el concilio declara, en primer lugar, que todo^ 
los que presiden iglesias metropolitanas ó catedrales, 
aun cuando sean cardenales, son obligados á la resi- 
dencia personal en su iglesia ó diócesis, donde deben 
desempeñar su cargo pastoral ; 2® que si bien les es 
licito ausentarse, concurriendo una de estas causas, 
christiana chantas^ urgensnecessitasy debita obedien- 
tiüj ac eiidens EcclesicB vel reipublicíB utUitas^ la cali- 
ficación y aprobación de cualquiera de ellas, corres- 
ponde y se debe obtener, in sóriptiSj del Romano 
Poníiñce, ó del metropolitano, y en ausencia de este^ 
del sufragáneo mas antiguo residente en su diócesis, 
el cual debe también dar dicha aprobación al metro- 
politano, para que este pueda ausentarse ; debiéndose, 
empero, en todo caso de ausencia, proveer á las ovejas 
de manera, que ningún daño ó perjuicio sufran por 
causa de la ausencia ; 3^ que no obrando contra el pre- 
cepto de los antiguos cañones, qui dliquantisper tan-- 
tum absunt el Concilio permite, que aun no intervi- 
niendo las predichas causas, pueden ausentarse por 
un período, que no exceda de dos ó á lo sumo tres me- 
ses, en cada año, bien sean continuos ó interpelados ; 
con tal que aun esa corta ausencia (Bqua ex cai^a fiat^ 
y sin ningún detrimento de la grey, lo que se deja á la 
conciencia de cada uno (2); 4o declara que el que se 

(1) Barbosa de O f ficto et potett, episcop., part. 3 , alleg ^, n. 2, 
cita mas de 30 autores que defienden ser la residencia de derecho 
divino, y Pignatelli tona. IV, consuU.47, n. 48, aduce mas de 40 
en favor de la misma opinión. 

(2) Benedicto XIV eu la constitución AduniveruB declara que no 
es licito juntar los tres meses de un año, con los tres inmediatos 
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ausenta contra el tenor de las disposieiones expresa- 
das, á mas del pecado mortal en que incurre, no hace 
suyos los frutos pro rata temporis absmtw^ ni puede 
retenerlos ttUa conseientia^ sino que es obligado á res- 
tituirlos á la fábrica de la Iglesia, ó á los pdores del 
lugar, etc. 

Con concepto ala diversidad de las causas, distingue, 
pues, el concilio dos especies de ausencia : una propia- 
mente dicha que se extiende fuera del trimestre; y 
otra breve que no excede ese espacio de tiempo. Para 
la primera no solo requiere legitima ccMsay sino la 
aprobación in scriptis del metropolitano, á menos que 
se trate de un oficio ó cargo de la República, anexo al 
obligado. Pero se debe observar que Urbano yill, en 
su constitución Sancta SyrwáuSj de 1635, exigió para 
esta ausencia, como se dijo en el articulo h del prece- 
dente capitulo, la precisa licencia del Romano Pontí- 
fice; y aunque, según advierte el Adicionador español 
de Ferraris (1), el rey de España interpuso súplica de 
dicha constitución, respecto de los puntos en que no 
guarda armonía con el citado decreto del Tridentino, 
no se ha de olvidar, que Benedicto XIV, en su bula Ad 
universa^ reprodujo la disposición de Urbano YIII (2). 
Para la segunda especie de ausencia requiere también 
el concilio aequa catAsa, pero reserva el juicio acerca de 
ella, á la conciencia de los que se ausentan. 

Viniendo á las causas de la ausencia propiamente 

del año siguiente , de manera que la ausencia se prolongue hasta 
seis niest;s,y que el que no us<$ del beneficio del trimestre en un 
año, no puede con ese pretexto dilatar la ausencia en cualquier 
otro año. 

(i) Verbo Epitcoput, art. 3, n. 16, en la nota correspondiente á 
ese número. 

(2) Recomendamos la lectura de la citada constitución benedic- 
tina que se registra en el tomo, i. de su Bularío : ella ( ontiene 
cuantos pormenores y [dilucidaciones pueden desearse relativa- 
mente á la residencia de los obispos. 

T. I. 18 
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cUcha, el coneílio pone, en primer iugar, la earidad 
cristiana : v. g. si el obispo con su in^uencia ó predi- 
cación creyeae poder extinguir el cisma ó la heregia en 
una iglesia, ó conciliai* los ánimos de loa soberanos 
cristianos, en una grave desavenencia 6 escandaloso 
rompimiento, etc. ; 2^ la urgente necesidad tiene lugar, 
^ el obispo adolece de una grave enfermedad, de la 
4}ue le sea imposible sanar si no muda de temperamento 
caliendo de la diócesis; ó si una grave persecueion 
amenaait su persona; pero si la persecución se extiende 
i toda la grey^ no le es licito abandonarla, antes debe 
«íSistirla y animarla con sus palabras y ejemplo; por* 
que él bum pa$tQr da la xdda por iua ovejas y ei imt- 
amafio huu^; 3o la dtí)ida obedimoiéB^ interviene, 
cuando le llanrn el Sumo Pontífice, ó debe áaistir al 
concilio provincial,^ hacer la visita od limm aposto- 
lorum^ de que se habló arriba tratando de jurisdicción 
del P(K)ti6ce en las iglesias particulares. Nólese á este 
propósito que, según el derecho hispánico, los obispos 
aon obligados á obedecer al llamamiento que les haga 
el soberano con algún objeto de grave importancia (1). 
k^ ¡a evidenie utilidad de la Igl$$ia se voriftea, cuando 
el obispo se ausenta para defender los derechos dé su 
iglesia ó los de su silla; y la imdente utilidad de la 
MepílAUca^ cuando sus servicios son necesarios en ne* 
gocios de alta importancia para el l^n del Estado. 

£o cuanio d la bre^e auseneiaj Benedicto XIV en la 
citada constitución Ad universcBj excluye del catálogo 

(1) La ley ^, tit. tf» paii. 1, tratando de las pierogativaB hooo» 
rificas de los obispos dice : « La quinta que non es teaudo de ▼»- 
nir, nin le pu^^den apremiar que venga por su persona á pleito 
«nteniQgun juzgador seglar, /««ra ende » hmaméint d B^vemir 
ante ti. » Y en la ley 1, tit. 14, lib. 1. Nov. Kec. se diee Umbiea 
á este respecto : t los cuales aunque perlados son tenudos de venir 
al llamamiento de su Rey y pi^ra k» dar Com^» » Véase sobre 
este asunto á Yillaroel, GokieruoecUiiá$tieopwfifica,p9Xi. l,Ctte»-* 
tion 1, art. 8, núm. 24 y sigUMAtes. 


de las causas justas animi levita$^ gtiédatt o wé m cmpi*' 
ditai alitieque fútiles causeg. La causa para que ses 
wqua^ como exige el Tridentino, es menester que se» 
proporcionada al tiempo de la ausencia : y asi aunque 
pu^a excusar la breve ausencia, el deseo de un con-^ 
Teniente y oportuno desabogo ó distracoioii, ó el ú& 
yiritar los parientes ó amigos, se debe usar de ese pei^ 
miso, dice 3. Ligorío y otros que cita (1), con la di^ 
bida parcimcmia (2). 

2. Uno de los mas grares y sagrados deberes que f^ 
san sobre los obispos es, sin duda, la predieaciofi del 
evangelio : Euntes (dijo Cristo á los apóstoles y á sus 
sucesores los obispos) docete omnes gentes,., pradioaie 
evangelinm omni creaturw. Los apóstoles dieren, por 
conaigaiente^ tal importancia á este minislerio, que 
par» que no los distrajese de él, el cuidado de las viu* 
das y pupilos, cometieron este último cargo á los siete 
diáeonos elegidos con este objeto; y S. Pablo escribia 
á los Corintios : Vamihi si non evangeliza^Dero (3). Y 
para significar á los obispos, que este es el principal 
oficio que les incumbe, se les pone, en la consagra-^ 

« 

(1) Teología moral, lib. 4, n. 122. 

(2} Las prescripciones del Tridentino acerca de la resMencfa dé 
los obispos, como todos ios decretos disciplinares del mismo, con* 
serran entre nosotros su pleno vigor y fuerza, como otras veces 
se ha tenido ocasión de observar. Nuestros Códigos civiles han in- 
culcado asimismo á los obispos la obligación de la residencia. La 
ley 23, tit. 5, part. i, dice: Non deven desamparar sus eglesias 
Dia sus obispados para ir á otra ti«m sin rason derecha » Y la 
ley 21, tlL 14, lib. 3, de Indias se expresa asi : <iRogaiiii}S y en*' 
cargamos á los arzobispos y obispos de las Indias que nos avisen 
del tiempo en que hubieren tomado la posesión de sus iglesias, y 
si conforme Á los sagrados cánones y concilios han residido en 
ellas„ y si han hecho algunas ausencias, á qué parte y lugares han 
sido, y con qué causa y licencia. » Importantes son también las 
ocho leyes, del tit. 15, llb. 1. Nov. Reo. Relativas á la residencia 
en general de todos Ids clérigos beneficiados. 

(3)l,il¿Cofinr^cap. 6. 
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cion, sobre los hombros el libro de los evangelios, y 
en seguida se consigna en sus manos, con aquellas pa- 
labras : Accipe evangelium vade, pnedica populo Ubi 
eommisso. Sin detenernos en citar, á este respecto, las 
prescripciones de los antiguos cánones, ni el ejemplo 
y doctrina de los santos obispos, que casi diariamente 
predicaban á sus pueblos, como se infiere de las homi- 
lias de San Juan Crisóstomo, y los sermones de S. Am- 
brosio, S. Agustín y otros, solo diremos que el Tri- 
de&tino reconoce ser este, el cargo principal de los 
obispos, y manda que le cumplan personalmente, á 
menos que estén legítimamente impedidos, que en- 
tonces les permite comisionar, con ese objeto, perso- 
nas idóneas : preBdicationem evangelii sive prtBdicatio^ 
ni8 munus ésse episcoporum pratípuum; eosque teneri 
per seipsos si legitime impediti non fuerínt, ad pradi- 
candumsanctum Jem Christi evangelium (1). El mismo 
Concilio declaró ser tan propio de los obispos este mi- 
nisterio, que ninguna persona del clero secular ni re- 
gular debia arrogarse, con ningún pretexto ó privile- 
gio, el derecho de predicar contra la prohibición de 
aquellos : Ut nulíus sascularís sive regularis^ etiam in 
ecclesiis suorum ordinum contrcidicenle Episcopo prw- 
dicare prwsumat (2). 

De estos principios deducen los canonistas, que en 
muchos casos es reo de grave culpa el obispo notable- 
mente omiso en el cumplimiento de esta obligación (3). 
Mas en orden á la mayor ó menor frecuencia con que 
debe este predicar, para cumplir cual corresponde coa 
tan grave obligación , no existe disposición explícita 
en el derecho canónico (4}. S. Ligorio dice en gene- 

(1) Sess. 5, cap. 2, de Reformat, — (2) Sess. 24, de ReformaL 
cap. 1. 

(3) Barbosa, De offieio el potest, episeop,, part. 3., Aileg. 86. 

(4) Villarroel, en su Gobierno ecletiástico pacifico, part. 1, cues- 
tión 7, art 7, trata largamente de esta obligación de los obispos ; 
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ral (1), que los obispos, rariM quam parochi tenentur 
condones haber e. Débese tener presente, á este respecto, 
que ellos pueden fácilmente designar idóneos minis* 
tros que les subroguen en la predicación ; que con fre- 
cuencia los abruma el peso de innumerables graves 
atenciones; y que, en fin, se requiere multitud de cir- 
cunstancias difíciles de reunir, para que la predicación 
del obispo sea verdaderamente fructuosa (2). 

Al cumplimiento del cargo pastoral de enseñar é 
instruir á los ñeles en la sana doctrina , importa sobre 
manera, las cartas que los obispos dirigen oportuna- 
mente á sus diocesanos ; á cuyo respecto, hé aquí como 
se expresa un concilio (3) : Perdifficile est episcopis^ iis 
prasertim qui latíoribm dicBcesibus sunt constüuíij 


Y al utiímero 96 dice : < Veamos, pues, con cuantos sermones al 
» año cumpUrán con su obligación los obispos. Esto debe rega- 
» larse con la necesidad de los pueblos, y con el número de los 
» religiosos, que siendo ^aquella mucha y los predicadores pocos, 
» deben predicar mas los prelados , porqué no diga Jeremías: 
» Parvuli petierunt panem el mm erat qui frangeret eii. Pero en 
» pueblos llenos de predicadores y donde los religiosos baoen con 
» solemnidad sus fíestas, bastará que el obispo elija cuatro ó 
9 cinco cada año, especialmente aquellos en que sus sermones no 
» sean de perjuicio á las comunidades (alude á la prohibición 
9 de predicar los regulares el dia que predica el obispo } ; y dé á 
» sus ovejas pasto, teniendo el ánimo prevenido para mas, pidién- 
9 dolo la ocasión. • 

(1) Teología moral, lib. 3, n. 269. 

(2) La ley 41, tit. 5, part. 1, dice: «Demostradores é predica- 
» dores de la fé de nuestro Señor Jesucristo deben ser los perlados 
» mayores pues que tienen logar de los Apóstoles. E el enseña- 
» miento é la predicación dellos: ha de ser en dos maneras. La 
9 una de palabras é la otra de fecho : que asi cuenta la Escrituira 
9 que fizo nuestro Señor Jesucristo; comenzó primeramente á facer 
» é después á enseñar... » Recomendamos la atenta Ucturade esta 
y las seis siguientes leyesjrelativas á la predicación délos obispos; 
en las cuales se da curiosas é importantes reglas y máximas, para 
el fructuoso cumplimiento de este ministerio* 

(3) Concilio de Tolosa, año 1590, c. 5. 

18. 
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omnes tofum ecdesias perluslrare, eí in eis éonciones 
hábere : eos tnmen hortatur hwc Synodus tU apostólo^ 
rum exemplo, populum soepius per liHeras inmaní ef 
consolentur, vaque potissimum iis temporibm , quibuíS 
anniversaria redempiimiis nostrw mysíeria celebnn^ 
tur. 

El obispó no podrá llenar cual conviene estos y otros 
sagrados deberes de su ministerio, si no posee aven- 
tajada in4ruc(íion en las ciencias sagradas t ampleettm- 
tem eum qui secundum dmtrinam est fidelem sermonem, 
ut potms sit exhoriari in doctrina sana eí eos qui 
coráradicmU arguere. Por eso es , que el Concilio de 
Trento exige en el qué haya de ser electo obispo, que 
sea doctor , maestro ó licenciado en teología 6 en de- 
recho canónico, ó que al menos conste por testimonio 
auténtico de alguna universidad aprobada, que es su- 
ficientemente idóneo para enseñar á otros (1). El 
unánime sufragio de los padres de la Iglesia, requiere, 
principalmente eii el obispo, la ciencia de la Escritura 
y sagrados cánones (2). 

3. Al obispo corresponde tftmbten el cuidado ela la 
administración de los sacramentos. Consta empero, 
que no son obligados á administrarlos por sí mismos, 
sino en caso de necesidad, y faltando otros sacerdotes; 
siendo los párrocos los inmediatos ministros á quie- 
nes incumbe por propio oficio dicha administración; 
y á los obispos el vigilar el fiel cumplimiento de aque- 
llos. Santo Tomás dice á este propósito (3) : In (¡edifi- 
cio spiriluali... quasi principales airiifices sunt epi^ 
copi^ qui ifnperant el dispommt qualfter priBáicU ( los 
párrocos ) suim officiimí exequi debmni, propter auod 
et episcopio id est, superintendentes dicuntur. linde 
Apostolua de se dicit : Non misil me Christus baptizare 

(i) Sess. 23, de Reformat., cap. 2. — (2) Véaee á Barbosa, <l« 
O f ficto et potest. epi$copt\ toin. I, p. 98. 
(3} Quoíitionet quodlibeUca 1, art 7, 
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$éd evangélhafe quamvis baplimim stt opm maxifáe 
conformis saliUi animarum... In aliquo lamen com, 
necessiiaJíe immínente , debermt episcopi paríicularUer 
intendere saluli animarum. 

En cuanto al sacramento de la confirmación definió el 
Tridentino como dogma de fé (1) , que el obispo es su 
ministro ordinario; y si bien es verdad, que los sumos 
pontífices en uso de la plenitud de su poder, permiten á 
veces que los simples presbíteros puedan administrarle 
en ciertas regiones remotas con el crisma con sagrado por 
el obispo, ese permiso ó dispensa solo tiene lugar, no 
habiendo absolutamente recurso al obispo. 

Es, pues, obligado el obispo á administrar este sa- 
cramento con la debida frecuencia, de manera que, 
en sentir de Barbosa (2j, pecaría gravemente, 6i mullo 
tempore ( son sus palabras ) negligeníer omiíteret con- 
firmare, Y Collet añade, que son reos de grave culpa 
los obispos, que á lo menos dentro del septenio y con 
mas frecuencia , quando speciales causee id requirunl^ 
no visitan su diócesis para cumplir con esta parte de 
su oficio (3). Observa sin embargo S. Ligorio, que con 
justa causa podrían diferir por tres ó mas años el cum- 
plimiento de ese deber; y que verosímilmente no es- 
tan obligados á ir á administrar este sacramento al en- 
fermo que le pide, porque les excusa la incomodidad, 
y tal es la común práctica (4). 

Corresponde también al obispo la exclusiva admi- 
nistración del sacramento del orden ; pero de ella se 
hablará en su lugar respectivo. 

4. Es otro de los deberes del obispo la ftecuente ce- 

(1) Si quit dixerit sancUs confirmationit orádnariumminístrum non 
ene solum episcopwn, eed qvemñit fimplicem tacerSotem, anatkema 
eit. Conc. Trid. sess. 7, can. 3, 

(2) Barbosa , de Offiño el potest» episcopi , p. 3 , alleg. 3D. — 
(3) Collet, de Confirmatione , cap. 8 , cÓugIub» 3. — (4) S. Ligorio, 
Teología moral, lib. 6, n. 175. 
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lebracion del sacrificio de la misa. En orden á esta 
obligación debe decirse que solo es de precepto 
cuando es necesaria ut suomuneri satisfaciat; si bien 
es saludable consejo de los sagrados cánones , que el 
obispo celebre ú oiga la misa diariamente ; y esta es la 
causa del amplio privilegio de altar portátil , del cual, 
según declaró Benedicto XIV (1), pueden usar sin 
ninguna restricción , ad propriam commeditaíem in 
domibus etiam laiciSy et etiam extra propriam di(Bce- 
sim, in quibus occasione visitationis^ vel itineris hos- 
pitio, recipiuníur vel moram fadunt , non secus ac in 
propria domo. 

El ceremonial de los obispos (2) les prescribe cele- 
bren de pontifical el dia de Pascua, sino es que se ha- 
llen legítimamente impedidos; y les recomienda lo 
mismo en las festividades de Natividad, Epifania, Asen- 
cion, Pentecostés, S. Pedro y S. Pablo, Asunción de 
nuestra Señora, Todos Santos, Dedicación de la iglesia 
catedral, y el santo patrón de la ciudad ; ó que al me- 
nos la hagan celebrar esos dias , en su presencia, con 
rito solemne. 

5. Con mucha razón se numera el cuidado paternal 
de los.pobres, entre los oficios del cargo pastoral, que 
tiene por objeto la salud de las almas; pues que nada 
hay mas á propósito para hacerse amar y captarse los 
ánimos, y que alegres se presten á la obediencia y 
práctica de la doctrina que se les enseña, como los ac- 
tos de misericordia y caridad para con los pobres y 
personas miserables. Innumerables son los cánones 
recopilados por Graciano (3j , que recomiendan á los 

(1) Eq su breve dirigido á los obispos de Polonia, t. III de su 
Bulario. 

(2) Ceremoniale epÍ9coporutn ^ lib. 2, cap. 29, donde añade tam- 
bién que á mas de ios dias expresados puede el obispo celebrar 
con la misma solemnidad, quotiei€utnq^e et plactierit, 

(3) Véase las dist. 83,94 y 85. 


(pispos la limosna , hospitalidad y beneficencia ; y 
puede verse en los canonistas y especialmente en Bar- 
bosa (1), los fundamentos y extensión de esa obliga- 
ción , el discernimiento y oportunidad con que debe 
cumplirse, y otros interesantes pormenores relativos á. 
esta materia (2). 

5. — La jurisdicción de los obispos en el fuero ex- 
terno entraña todo lo concerniente á la administración 
general de la diócesis, en cuanto es un cuerpo moral, 
una sociedad perfecta. A la jurisdicción voluntaria de 
que ahora vamos á ocuparnos, pertenece la ordenación 
y el gobierno de los clérigos , la colación de oficios y 
aprobación para las sagi-adas funciones , la potestad 
para absolver de censuras y otras penas , la de expedir 
leyes y preceptos en materia eclesiástica, y en fin, las 
dispensas. Nos reservanjos tratar de lo relativo á la 
jurisdicción contenciosa, en el libro cuarto. 

La mayor parte de los objetos relativos á la primera, 
los comprende este articulo, en que se va á tratar de la 
jurisdicción del obispo respecto de los clérigos , y de . 
los fieles de su diócesis en general. 

Toda persona que por la recepción de órdenes es 
numerada entre los ministros de una iglesia, queda 
ligada al propio obispo con el vínculo de la obediencia, 
especialmente si posee en la diócesis algún beneficio 
ú oficio eclesiástico : ilusoria seria sin esta depen- 
dencia, la jurisdicción del obispo en sus subditos. Me- 
nester es empero distinguir la obediencia de los cié- 

♦ 

(1) áe OfficioetpoUsi, epiaeopij p. 1, tit. 11. 

(2) El provincial Límense I de Santo Toribio (actione 3, cap. 1} 
entre otras virtudes que altamente recomienda á los obispos, 
quiere que sean pauperum paires. Merece también mencionarse la 
ley 40, tit. 5, part. 1 ; que encarecidamente encarga á los Perla- 
dos, la hospitalidad y misericordia con los pobres ; pero quiere 
se cumpla esa obligación con el debido discernimiento y pra- 
dencia. 
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rigoíi, de ki de los simples fieles, y de te que es propift 
de les regulares respectó dé sus superiores. Los fleleft 
son obligados á la obediencia en lo respectivo á la 
consecución de su eterna sahid. Los regukfes deben 
obedecer á sus superiores, en cuanto á adquirir ia 
perfección del estado que abrazaron ; y por tanto ^l 
todo lo relativo á la vida H)onástica , á la observaneia 
de la regla, y el fin especial del propio instituto. Lo» 
clérigos que, por la ordenación se consagraron al altar 
y al ministerio eclesiástico « deben al (^ispo espeoial 
obsequio, en lo concerniente al gobierno de la iglesiai 
oficios eclesiásticos, etc. : y esta obediencia y reveren- 
cia prometen solemnemente en la recepción del pres- 
biterado, según la antiquísima costumbre de la Igle- 
sia (1). Mas esta promesa es harto diferente de la que 
entraña el voto de obediencia de los religiosos , pues 
que ella no es voto sino una simple profesión de la su- 
misión debida al. obispo, conforme al derecho divino 
y reglas canónicas , semejante á la promesa de obe- 
diencia que los obispos hace al romano Pontífice (2). 
Comprende la obediencia clerical todoa los objetos 
á que se extiende la jurisdiccicm del obispo ; y en es- 
pecial tiene el efecto de que el clérigo no pueda dejar 
el servicio de la Iglesia á que fué asignado, en la orde- 
nación, sin licencia del obispo ordenante ; y que obte* 
nida esta, permanezca sometido á la autoridad del 
obispo, á quien él propio trasmitió sus dereehos ; pues 
que según las leyes de la Iglesia , renovadas por éí 

(i) Observa Benedicto XIV, en él bWveJffar füéúé i^Ue sé hablará 
mas adelante, que la costumbre de exigir la promesa de obedieneia 
y reverencia en la recepción del presbiterado , tiene mas de mÜ 
afios de fecha, según se deduce dé los antiguos rituales , que la 
prescriben y ponen la fórmula de ella. 

(2) « E ha poder (el obispo] sobre los clérigos dé stt obispado, 
en lo temporal é en lo espiritual : é sobre los legos sn las cosad 
espirituales... » Ley 16, tit. 5, part 1. 
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Tríflentíflo (1), no debiendo el obispo ordenar sino los 
que creyere necesarios ó útiles al servicie, debe asi^ 
gnarlos al tiempo de la ordenación, á la iglesia ó lagar 
pió por cuya necesidad ó utilidad los ordena, ubi $ui8 
fungantur muneribus nec ineertis vagentur sedibus ; 
y prohibir con arreglo al citado decreto del Trideatino, 
el ejercicio del ministerio sagrado , al que inconsulto 
episcopo , abandona la iglesia ó lugar pío á que fué 
asignado. 

Lo dicho se entiende hablando en general, pues que, 
según los canonistas, hay ciertos casos en los cuales 
el ya ordenado in sacris podria recibir de otro obispo 
los órdenes que le faltan ; v. g. si obtuviese sin fraude, 
domicilio perpetuo ó beneficio eclesiástico en otra 
diócesis distinta : materia que se discutirá cuando se 
trate en el lugar correspondiente , del obispo propio 
^n cuanto á la colación de órdenes. Opinan tumbien 
algunos, que el obispo no puede negar su consentid- 
miento al clérigo que lo solicita , para aceptar un be* 
neficio en agena diócesis; si bien no debe entenderse 
esto de manera que le sea licito separarse contra la 
voluntad del obispo ; porq^ procediendo de ese modo, 
á mas de violarse las disposiciones canónicas , se infe- 
rirla graves perjuicios á las iglesias (2). 

Mas poderoso es el vinculo que liga al clérigo que 
obtiene en la diócesis un beneficio ú oficio eclesiástico; 
pues no puede dimitir el uno ni el otro, sin el con*- 
sentimiento y apeptacion del obispo : Universis persa- 
nis luí episcopatus $ub disírictione prohibeas, ne ec- 
desias tuce dicecesis ad ordinationem tuam pertinentes 
casque assensu tuo intrare audeant mt detinere^ aut 
te dimitiere inconsulto. Asi se expresa el c^ipitulo ca- 
nónico admonet (3) ; y esta disposición se extiende á 

(1) Sess. 23, de Reformat.^ cap. 16. — (2) Véase á Barbosa , de 
Offieio et potett» epiicopi, leeo supra cítalo. 
(3) Cap. Admonet 4, de AmuímI. 
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todos los beneficios y oficios eclesiásticos , aun amo- 
vibles. El obispo no podría en verdad precaver graves 
males con respecto á la salud eterna de las almas, si á 
cada cual se permitiera arrojar á su arbitrio, la carga 
que pesa sobre sus hombros. 

¿ Puede un eclesiástico beneficiado, un párroco, un 
canónigo, etc., entrar en religión sin el consentimiento 
del obispo ? Trató luminosamente esta cuestión el sa- 
bio Benedicto XIY, en el breve Ex quo, dirigido al 
cardenal Quirino obispo de Brescia. En dicho breve 
sienta : I© que el presbítero empleado en un beneficio 
ó ministerio eclesiástico, debe consultar y exponer al 
obispo las razones que le inducen á tomar tal resolu- 
ción, para que este pueda proveer oportunamente lo 
conveniente con respecto al ministerio ú oficio que 
aquel sirve ; 2» que denegado el permiso, puede ese 
eclesiástico entrar en religión ; y á este propósito 
aduce el sabio pontífice, no solo multitud de cánones, 
y señaladamente el capitulo Duae suni (1), en el que 
Urbano II declara expresamente. que el clérigo, etíam 
contradicenle episcopo , puede entrar en religión ; 
pero también la autoridadflle los teólogos, y en espe- 
cial la de santo Tomas que enseña lo mismo (2} ; 
39 que, según las prescripciones del derecho canó- 
nico (3), el beneficio no vaca por el solo ingreso en reli- 
gión, mientras no, se verifique la profesión debiendo en- 
tretanto el obispo proveer lo conveniente con respecto 
al servicio del beneficio curado, á la manera que lo hace 
cuando algún impedimento embaraza al párroco el 
ejercicio de la cura de almas ; y aun añade, que si el 
clérigo hiciese dimisión del beneficio al entrar en reli- 
gión ó durante el noviciado, no podña el obispo pro- 

(1) Cap. Diksittní 2, causa 19, qu. 2. 
(2} En la suma, p. 1, qu. 189, art. 7. 
(3) Cap. Beneficium 4, de Regularilhttf in 6. 
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veerlo en otro hasta que tenga lugar Ja profesión 
religiosa del renunciante. Observa sin embargo Bene- 
dicto XIV, con la autoridad de Inocencio IV, que el 
obispo tendría el derecho de reclamar al clérigo secu- 
lar que hubiera entrado en religión sin su consenti- 
miento, si como dice Inocencio, ex transüu suo prima 
ecclesia gravem sustineat jaduram : pero añade, que 
tal derecho se baria valer con dificultad ; porque si se 
trataba de canongias, ú otro beneficio sin cura de almas, 
no existiría el grave perjuicio de que habla Inocencio ; 
y si de un beneficio parroquial, no pudiéndose negar 
que este cargo es menos seguro para la salvación, con 
esta sola excepción se defendería en juicio el párroco 
religioscB vitce cupidus^ contra el obispo que preten- 
diera volverle á la cura de almas (1). 

Dúdase ¿si puede el obispo obligar al clérigo á re- 
cibir los sagrados órdenes ó á des^empeñar la cura de 
almas? En cuanto á la recepción de órdenes, constante 
es en el derecho canónico, que el que posee beneficio, 
que requiere orden sacro, puede ser compelido á reci- 
bir este, hasta destituirle de aquel si fuere contumaz. 
Asi en cuanto á los párrodbs está mandado, que no 
recibiendo el presbiterado dentro del año siguiente á 
la posesión del beneficio, queden ipsojure privados 
de él (2) ; y con relación á los canónigos de iglesias 
catedrales, si en el mismo periodo no reciben el orden 
sacro respectivo," que después de amonestados, se pro- 
ceda contra ellos basta la destitución (3). 

(1) Hé aquí el texto de la ley 10, lit. 7, part. 1, relativo al in- 
greso en religión del clérigo secular : « Mudarse queriendo algún 
» clérigo de su eglesia seglar, para fazer vida en otra que fuese 
» de religión, bien lo puede fazer : mas primeramente lo debe de- 
» mandar á su obispo que gelo otorgue ó al otro perlado menor si 
j> lo oviese en aquel logar, é si non gelo otorgare, bien lo puede 
» fazer por si » — (2) Cap. 14, de Elecl. in 6. 

(3) Cap. 22, eod tit. in 6 ; et cap. AhbaUi 1, de aitaíe et qwUitaie 
Prceficiendorum, 

T. I. • 19 . 
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Los clérigos de menores, no obligados por el bene* 
ficio, no pueden ser compelidos á recibir orden sacro, 
tanto porque son libres para volver al estado secular, 
como por la gravedad de las obligaciones anexas á los 
sagrados órdenes : obligaciones que por tanto deben 
asumirse con plena espontaneidad. Sin embargo, en 
América, débese tener presente á este respecto, la dis- 
posición de la ley 10, tit. 10, lib. 1. Nov. Rec. que 
prescribe la estricta observancia del articulo 9 del 
Concordato celebrado ai 1737, con la santidad de Cle- 
mente XII, y del breve Pro singulari fide confirmato- 
rio del concordato, dirigido en el mismo año á los 
arzobispos y obispos de los dominios de España ; en el 
cual dispone S. S. : « que todos los clérigos que no 
» fueren beneficiados, ó que aunque lo sean, sus ca- 
» pellanias ó beneficios no excedieren de la tercera 
» parte de la congrua tasada por el Sínodo para el pa- 
» trimonio eclesiástico, luego que cumplan la edad pre- 
» venida por el santo concilio de Trento, para recibir 
» los órdenes sagrados, sean obligados á recibirlos ; y 
» que no haciéndolo por su culpa ó negligencia, los 
» obispos, precediendo las advertencias necesarias, les 
» señalen un término fijo para que lo ejecuten sin 
» exceder de un año; y que si pasado este tiempo, por 
» la misma culpa ó negligencia no lo hicieren, en tal 
» caso no gocen exención alguna de los impuestos y 
» oficios públicos. » 

Los clérigos ya constituidos en orden sacro, pueden 
ser obligados por el obispo, á recibir el diaconado ó 
presbiterado ; pero solo interviniendo evidente necesi- 
dad de la Iglesia, y con tal que sean conocidamente 
idóneos (1). 

(1) Véase sobre este punto á Benedicto XlV, de Synodo diaees^ 
líb. 12, cap. 4, n. 7. Dignas son también de leerse las leyes 30 y 31, 
tit. 6, part. 1, las cuales ambas de conformidad con el derecho de 
las decretales, explican los casos y penas con que se puede compe- 
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Si se habla de la cura de almas y funciones pasto- 
rales, aunque es cierto que el obispo no puede de or- 
dinario obligar á la aceptación de esos cargos, sino á 
los que deben servirlos en razón del titulo de su orde- 
nación. Con. todo puede ser tal y tan grave la urgencia, 
que la caridad obligue estrechamente á los sagrados 
ministros, á socorrer las necesidades espirituales de 
los fieles, ó el bien común exija imperiosamente que 
alguno de ellos acepte el cargo pastoral; y en tales 
circunstancias, no es dudable que el obispo puede im- 
ponerles la obligación de la aceptación (1). Aun ha- 
blando del obispado, cargo tanto mas grave y peli- 
groso, dice santo Tomás, que el resistir tenazmente la 
aceptación exigida por el superior, est peccatum chari- 
tati et humilitati repugnans; y es bello, á este res- 
pecto, el pasage de S. Agustin (2) : Si quam operam 
vestram mater Ecclesia desideraverit, nec elatione 
ávida suscipiatiSy nec blandimte desidia respuatis, 
necvestrum otium necessitatibus Ecclesice prceponatiSj 
cui parturienii si nulli boni ministrari vellent quo- 
modo nasceremini non inveniretis. Advierte empero 
santo Tomás, en el lugar citado, que si aquel á quien 
se manda admitir el oficio de la prelacia, sentit in se 
aliquid propter quod ipsi non liceat praslaiionem 
accipere, no es obligado en tal caso á obedecer. 

En cuanto á otras funciones sagradas, todos los sa- 
cerdotes prescindiendo de oficio ó beneficio, y de cual- 

1er los clérigos á la recepción de los sagrados órdenes, y al propio 
tiempo aducen las excepciones ó excusas que estos pueden hacer 
valer en su favor. 

(l)Hace á este propósito la ley 3, tit. 12, lib. 1 de Indias cuyo 
texto dice : « Queriendo algunos prelados apremiar á los clérigos 
» p,or censuras á que vayan á servir doctrinas, si acudieren por 
» vía de agravio á nuestras audiencias, les mandamos que en los 
» negocios de esta calidad provean de manera, que los ludios do 
» carezcan de la doctrina necesaria.» 

(2) Epístola 48, ad Eudoxium, 
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quiera otra obligación, en fuerza del carácter sacer- 
dotaly están obligados á celebrar el sacrificio, al menos 
algunas veces al año, como se dirá en su lugar. El 
Tridentino prescribe al obispo lo siguiente : Curet 
episcopus ut sacerdotes saltem diebus solemnibus et 
dominicis celebrent ; si autem curam habiterint ani- 
marum, tamfrequenter utsuomunerísaíisfaciani{i). 
En América, con relación á esta y otras funciones 
sagradas, se han de consultar las disposiciones de los 
concilios provinciales y sínodos diocesanos, cuya ob- 
servancia incumbe á los obispos vigilar. Hé aqui algu- 
nas de esas disposiciones. El provincial Mejicano 111 (2) 
manda , que todos los presbíteros celebren , en los 
domingos y fiestas mas solemnes, el dia de ánimas, y 
en la cuaresma diariamente ; y que en todo tiempo se 
confiesen; á lo menos, cada ocho dias. En cuanto á 
los diáconos y subdiáconos, les prescribe in virtute 
sanctw obedimtice, que se confiesen y comulguen en 
la misa solemne, al menos en los dias de la Natividad 
del Señor, Resurrección, Pentecostés, Corpus, Asun-: 
cion de nuestra Señora, S. Pedro y San Pablo, Todos 
Santos, y en las dominicas primeras de Adviento y 
Cuaresma. El Limense III, primero de Santo Toribio, 
manda (3j, que todos los clérigos aunque solo sean do 
primera tonsura y no tengan empleo en la Iglesia, con- 
curran todos los domingos y dias festivos á la Iglesia 
catedral, ó á la parroquia que les asigne el obispo, á 
las horas, vísperas y misa solemne, y que los ne- 
gligentes arbitrio episcopi puniantur. Ordena asi 
mismo (4), que todos los sábados se cante la Salve en 

(1) Sess. 23, cap. 14 de reformatione. — (2) Lib. 3, tit. 5, 
pág. 188. 

— (3) Actione 3, cap. 25. El Sínodo de Santiago por el Señor 
Carrasco, cap. 2. Constit. 1, manda observar esta disposición del 
Limense. 

(4) Loco eitato oap. 21 ; y el citado Sínodo de Santiago, cap. 2, 
const. 2, 
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las iglesies catedrales y parroquiales ; que todos los 
clérigos aunque solo sean tonsurados, asistan con so- 
brepelliz, á este acto religioso ; y que el obispo cas- 
tigue con pena arbitraria á los inasistentes. 

De la dependencia que tienen los clérigos del obispo 
en orden al ejercicio de cualquier especie de jurisdic- 
ción ordinaria ó delegada, correspondiente á determina- 
dos oficios ó ministerios, se tratará en los lugares res- 
pectivos. 

Resta que digamos algo acerca de las prescripciones 
del derecho , relativas al clérigo extraño ó de agena 
diócesis, Es fuera de duda, que al Ordinario del lugar 
corresponde otorgar la licencia ó permiso necesario, 
para que el clérigo extraño pueda ejercer su respectivo 
ministerio : permiso que según ordena el Tridentino (1), 
no se debe conceder al clérigo peregrino que no 
exhiba letras comendaticias de su Ordinario. Y aunque 
la voz peregrinus, y las otras vago et ignoto de que 
mas adelante usa el Concilio cuando dice : Singuli in 
suis dicecesibus interdicant ne cui vago et ignoto sa- 
cerdoti missas celebrare liceat (2), parece insinuar cla- 
ramente ciertas cualidades atendibles en los clérigos 
de agena diócesis ; con todo si se advierte que el ob- 
jeto de esa disposición, es por una parte, el respecto 
debido á los derechos del obispo ageno, sin cuya venia 
ningún subdito suyo debe salir de la diócesis, y por 
otra parte, que ese clérigo puede estar suspenso, en- 
tredicho ó excomulgado, se verá que ella es aplicable, 
rsin distinción, á todo clérigo extraño. Y para omitir 
en comprobación de lo que decimos otras disposicio- 
nes canónicas que seria fácil aducir, medítese sola- 
mente la generalidad con que se expresa á este res- 
pecto, el concilio provincial Limense III (3) : Gra- 

(i) Sess. 18, de reformat., cap. 16 — (2) Sesa. 22, decreto de oh- 
servandit in miisa. 
(3) Actione 3, cap. 9. 
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vissime veterum Patrum instituta sanxerunU ne 
clerici sine legitima facultatey vel a sua dioBcesi rece- 
derent^ vel in aliena reciperentur.... pra;cipit igiiur 
omnino sancta Synodus sub pcena pecuniaria arbi- 
trio Episcopio ut nullus clericus ex una díoícesi in 
aliam come et sine litteris dimissoriis, nullus quoque 
sub eadem pwna Yicarius^ aut Provisor aut Judex 
ecclesiasticus aliter admittat quemquam etiam ad mis- 
sam celebrandam (1). 

Haremos todavía sobre este asunto dos observaciones 
importantes : la que, según las prescripciones canó- 
nicas citadas, no basta exigir al clérigo de agena dió- 
cesis el testimonio ó fé de órdenes, sino que debe este 
presentar ademas, la licencia ó letras comendaticias 
de su obispo ; 2a que con arreglo á la bula Quam grave 
de Benedicto XIV, aunque el Diocesano no debe 
examinar las licencias de los regulares, que celebran 
en las iglesias de sus respectivas órdenes, correspon- 
diendo ese cuidado á los superiores regulares ; si quis 
tamen ( palabras de la bula ] soscularis sa^cerdos in 
ecclesiis regularium missam celebrare velit^ hic etiam 
debet litteras ex proprio episcopo obtentaSj exhibere 
episcopo^ in cujus dioscesi sacrúm faceré vult (2). 

(1) El Sínodo de Santiago por el Señor Carrasco constit. 10, cap. 
3 prescribe lo siguiente : < Está severamenle prohibido por los 
» concilios y sagrados cánones anden ausentes de sus obispados 
» los clérigos sin licencia por escrito de sus prelados.... Y asi man- 
» damos bajo pena de excomunión mayor, que todos los clérigos 
» de otros obispados , que al presente se hallaren en este, mani- 
ja Gesten ante Nos las letras de sus Ucencias dentro de quince dias... 
» y en adelante á ninguno se concederá el permiso de celebrar, 
» no mostrando licencia bastante, y por el tiempo señalado en ella, 
» y cumplido se volverá á su obispado bajo de suspensión. » 

(2) En cuanto á la obligación que tiene el clérigo de obtener la 
licencia del prelado para separarse de la diócesis á que pertenece, 
es conforme al derecho canónico la disposición de la ley 35, tit 6, 
part. 1 : « Desamparar non deben los clérigos sus eglesias en que 
9 han de dezir las horas é servir á Dios rogándole por los pueblos 
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Aun respecto del obispo extraño, hé aqui lo que dis- 
pone el Concilio de Trento (1) : Nulli episcopo liceat, 
cujusms prívilegn prastextUj pontificalia in alteritis 
dioscesi exercere , nisi de ordinarii loci expressa K- 
centia, et in personas eidem ordinario suhjectas tan- 
tum , si secus factum fuerit^ Episcopus ab exercirío 
poniiftcalium , et sic ordinati ab executione ordinum 
sint ipso jure suspensi. Débese notar, empero, para la 
debida inteligencia de este precepto canónico, que son 
dos cosas harto diferente, ejercer el pontifical, y cele- 
brar de pontifical , ó con ornamentos pontificales. 
Ejercer el pontifical, dice Villarroel (2), « es hacer ór- 
denes, consagrar cálices, patenas y aras, bendecir cor- 
porales y ornamentos sagrados, y en conclusión, todo 
cuanto emana del orden episcopal. » Celebrar de pon- 
tifical es según el mismo, a celebrar solemnemente con 

» que les son encomendados.... Mas sí se quisieren mudar áEgle- 
» sia de otro obispado, para poderlo fazer, han menester que gelo 
» otorgue su obispo , é aun el perlado menor á quien obedece si 
» lo oviere. » Terminante es también la disposición de la ley 10, 
tít. 7, lib. 1, de indias que dice : « Bogamos y encargamos á los 
> prelados que no consientan en sus obispados á ningún clérigo 
» que hubiere residido en otro de aquellas provincias, sino llevare 
» licencia, dimisorias y aprobación del prelado de aquella diócesis, 
» y á los que fueren sin estos despachos, los hagan volver á los 
» obispados de donde hubieren salido, y no les permitan vagar de 
» UDos lugares en otros ni administrar los santos sacramentos. Y 
» mandamos ¿ nuestros presidentes y gobernadores, que no admitan 
» á los beneficios á ningunos clérigos que se ausentaren de sus 
B obispados y fueren á otros, sin dimisorias y aprobación, y asi 
» se practique la ley 15, tit. 12, de este libro, » La ley 15, á que se 
hace referencia manda, quehabiendo[resididoel clérigo cuatro meses 
en un obispado no pueda salir de él, sin dimisorias del prelado 
de la residencia, y que sí se ausentare de él, sin dimisorias, nin- 
gún otro prelado le permita celebrar; pero añade que se les deben 
conceder aquellas sino hubiere en ellos deméritoi porque se les de- 
ban negar. » 

(i) Sess. 6, cap. 5» de Reformai, 

(2) Gobierno ecUñáttico paci/(eo|, f&rt. 1 , cuestión 7 , art. 8, 
n. 39. 
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báculo y mitra y los demás ornamentos sagrados, que 
para ese caso prescribe el ceremonial. » Lo primero 
prohibe el Tridentino al obispo ageno sin licencia del 
Ordinario del lugar : mas no lo segundo que por cierto, 
no entraña ningún ejercicio de jurisdicción agena, ni 
puede perjudicar en ningún sentido, los derechos del 
diocesano. El citado Villarroel (part. 1, cuest. 7, art. 8) 
latamente explica y apoya esta doctrina en sólidos fun- 
damentos. 

¿Puede el obispo prohibir al clérigo extrajudicial- 
mente, por un delito oculto, el ascenso á órdenes su- 
periores, ó suspenderle del ejercicio de los recibidos? 
Suscita esta cuestión Benedicto XIV (1), y sienta la 
afirmativa como expresamente apoyada en la autoridad 
del Concilio de Trento (2). Aduce en seguida tres de- 
claraciones de la sagrada congregación del Concilio, que 
contiene las tres siguientes decisiones : la que el obis- 
po que, en virtud del decreto del Tridentino prohibe al 
clérigo, tanto el ejercicio de los sagrados órdenes, 
como el ascenso á otros superiores, no es obligado á 
manifestar la causa de la suspensión ó el delito al 
mismo reo , sino á la silla apostólica , si el suspenso 
recurre á ella; 2a que al suspenso ningún derecho de 
apelación compete, pero se le permite exponer sus 
quejas á la silla apostólica; 3a que si apesar de no serle 
permitido , interpusiere apelación , y en virtud de ella 
ejerciere el ministerio ú orden de que está suspenso, 
incurre en la irregularidad. 

' (1) De Synodo Dimceiana^ lib. 12, cap. 8. 

(2) Hé aquí la explícita disposición del Tridentino en la ses. 24, 
cap. 1. a Ei eui atcensusad sacros ordines asuoprcelato exquacum- 
que causa, etiam 06 crimen occultum quomodolibet, etiam exírajudi^ 
cialiter fuerit interdictus, aui qui a suis ordinibus seu gradihus vel 
digniíatibus ecclesiasticis fuerit suspensus, nulla contra ipsius pra^ 
lati voluntatem concessa licentia de se promoveri faciendo, aui ad 

priores ordines, ^radus et dignitates sive honores restitutio suffra- 
getur. » 


mmmmm 
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En orden á la jurisdicción que al obispo corresponde 
en el fuero externo voluntario , respecto de todos los 
fíeles de su diócesis , sentaremos las siguientes gene- 
rales doctrinas. 

lo El obispo tiene por derecho divino plena autori- 
dad de dictar leyes ó estatutos generales que obliguen 
á todos los fieles de su diócesis (1). Cuáles deban ser 
esos estatutos , y qué potestad compete á los obispos 
respecto de ciertas materias eclesiásticas en particular : 
V. g. en orden al oficio divino, las festividades sagra- 
das, los ayunos, la exposición del Sacramento, las sa- 
gradas imágenes, la administración de las cosas sagra- 
das, etc.; se dirá tratando de cada uno de esos objetos, 
en los lugares correspondientes. 

2° A mas de los estatutos ó preceptos comunes á to- 
dos los fieles^ ó á cierta clase de personas , como los 
clérigos, puede el obispo intimar preceptos particula- 
res á determinadas personas, en orden á la administra- 
ción espiritual ; debiéndose observar en estos, la misma 
circunspección y prudencia que en los generales : v. g. 
que no sean contra el derecho comun^ sino es que al- 
guna especial necesidad de las personas ó lugares exija 
algún ligero desvio de las reglas acostumbradas; y que 
si fueren prceter jus , se evite que se los pueda tildar 
de arbitra la severidad : si bien en lo respectivo á la 
disciplina eclesiástica, y en especial al arreglo de la 
vida clerical, los preceptos que parecen quizá nimia- 
mente severos, tienen las mas veces á su favor gravísi- 
mas consideraciones; y por consiguiente se les debe 
prestar religiosa obediencia. 

(1) Puédenseleer entre otros capítulos, el 4, del libro 11, y el 8, 
del íib. 12, de la recomendable obra de Synodo Diocesana, de Be- 
nedicto XIV, en que el sabio pontífice instruye á los obispo sobre 
los ohjeiot que deben tener en vista sus estatutos, deeisionet de 
que deben abstenerse , y extremo» de cualquier especie que , en 
ellOBi deben ouldadosamente evitiBir, «te* - 

i9. 
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30 El obispo puede fulminar censuras y otras penas 
eclesiásticas para hacer efectiva la observancia de sus 
estatutos generales ó preceptos particulares; pues que, 
como decia el apóstol, in promptu habet ulcisci omneni 
inobedientiam ; y por otra parte , inútil seria el poder 
de mandar, sin los medios necesarios para refrenar á 
los contumaces y obligarlos ó la obediencia. De aquí el 
constante antiquísimo uso, de intimar la observancia 
de ciertos estatutos de grave importancia con la impo- 
sición de censuras, tanto ferendce como latee senten- 

40 Al poder de que se acaba de hablar, se refiere la 
práctica de los Monitorios^ que son los preceptos im- 
puestos por el obispo, bajo conminación de censuras, 
con el objeto de que se denuncie al autor del hurto ú 
otro grave delito, ó que el ejecutor resarza la injuria ó 
daño inferido. Gran prudencia y sobriedad requiere 
sin embargo el Tridentino, en la fulminación de la ex- 
comunión, como se ve en aquellas palabras (1) : Qmim- 
vis excomunicationis gladius nervus sitecclesiasíiccBdiS' 
ciplince, sobrie tamen et magna cum circunspectione 
exercendus esl , cum experieníia doceat^ si temeré aut 
levibus ex causis incutiatur^ magis contemni quam 
formidarij el perniciem potius parere quam salu- 
tem (2). 

(1) Sess. 23, cap. 3, de Reformat, 

(2) La ley 9, tit. 8, lib. 1 , Nov. Rec. de conformidad con la dis> 
posición del artículo 10, del concordato de 1737, celebrado con 
Clemente XII, dice : < No debiéndose usar de las censuras sino es 
» in suhsidium, conforme á la disposición de los cánones sagrados, 
» y al tenor de loque está mandado por el santo concilio deTrento 
» en la ses. 25, de Regul. cap. 3, se encargará á los Ordinarios 
> que observen la dicha disposición conciliar y canónica, y no 
» solo que las usen con toda la moderación debida, sino también 
» que se abstengan de fulminarlas, siempre que con los remedios 
« ordinarios de la ejecución real ó personal se pueda ocurrir á la 
i necesidad de imponerlas ; y que sojíuaente so valgan da ellos, 
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Pero de esto y lo demás relativo á censuras nos ocu- 
paremos en el Tratado de ellas. 

Trataráse también en sus respectivos lugares de lo 
concerniente á remisiones é indulgencias, absoluciones 
de casos y censuras reservadas, dispensas en los votos 
y juramentos, y otras facultades que compete á los 
obispos en el fuero externo. 

6. — La visita episcopal tiene por objeto, la averigua- 
ción, corrección y reforma de todos los defectos y exce- 
sos, que puedan tener lugar en las personas ó cosas 
eclesiásticas (1). 

Los obispos son obligados con arreglo al decreto del 
Tridentino (2), á visitar sus diócesis personalmente ; y 
estando legítimamente impedidos, por su vicario gene- 
ral ú otra persona : visita que deben hacer todos los 
años ; y solo siendo la diócesis muy lata, se les permite 
que la terminen y completen por sí ó por sus visitado- 
res, en el periodo de dos años. El Límense III (3), amo- 
nesta encarecidamente á los obispos, practiquen por sí 
mismos la visita; y les previene, que si se hallaren 
obligados á nombrar visitadores á causa de la excesiva 
latitud de sus diócesis, sollicitevideant ut non nist viris 
integris^ spectaice probitatis alque idoneis visüatith 
nem commitant (4). 

La ley, 5, tít. 8, lib. 1. Nov. Rec. recomienda con 

9 cuando no se pueda proceder á alguna de dichas ejecuciones 
» contra los reos, y estos se mostraren contumaces en obedecer 
» los decretos de los jueces eclesiásticos.» Esto mismo recomienda 
Clemente XII en su breve de 14 de diciembre del mismo año» di- 
rigido á los arzobispos y obispos de, los dominios de España para 
el cumplimiento del Concordato. 

(1) Véase el decreto <lel Tridentino, ses. 24, cap. 3, de Re» 
format, 

(2) El Tridentino en el lugar citado. 

(3) ilcItoneS, cap. 1. 

(4) El Mejicano III, manda se observe el decreto del Tridentino 
acerca de la visita anual ó bienal, y eq cuanto á los visitadores dtB« 
pone 16 mismo qus el Límense citado* 
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graves palabras á los arzobispos y obispos la obser- 
vancia del decreto del Tridentino, en orden á la visita 
de sus diócesis. Y la ley IW, tit. 15, lib. 2. Rec. de 
Indias dice iextualmente : « Nuestros vireyes junta- 
» mente con las audiencias en que presidieren pue- 
» dan dar provisiones de ruego y encargo, para que 
» los prelados de sus distritos visiten sus obispados, y 
» se bailen en los concilios. » 

La visita de los obispos en cuanto á las personas^ se 
extiende no solo al clero secular en general , á los ca- 
bildos de las iglesias catedrales, á los monasterios su- 
jetos á la jurisdicción ordinaria, y á los regulares que 
sirven las parroquias ó beneficios curados ; sino tam- 
bién á todos los legos sin excepción , en orden á la 
enmienda y corrección de los pecados públicos y cos- 
tumbres depravadas (1). En cuanto á los lugares es ex- 
tensiva á las iglesias, hospitales y establecimientos 
pios de cualquiera especie, bajo las reglas y limitacio- 
nes establecidas por los sagrados cánones y leyes vi- 
gentes (2). Sin entrar en otros pormenores con rela- 
ción á los lugares pios y otros objetos sujetos á la visita 
del obispo, nos permitiremos solamente trascribir el 


(1) Véase el decreto del Tridentino, cap. 4, ses. 6, de Refar- 
mat. 

(2) La ley 10, tit. 8, lib. 1, No7. Rec. contiene la respuesta dada 
á la representación del obispo de Placencia sobre varios actos ju- 
risdiccionales ; en la cual con relación á la visita de lugares pios 
se le dice : «Que en cuanto á visitas de Cofradías, Hospitales, obras 
pias y últimas voluntades, está prevenido lo conveniente en las leyes 
del Reino á que no perjudican las disposiciones conciliares, 
que en nada disminuyeron la autoridad real en lo que le perte- 
nece ; y que asi dispusiese que sus Provisores, Visitadores y Vina- 
ríos se arreglasen á las leyes sin confundir lo temporal con lo es- 
pintual, y demás anexo al ministerio pastoral ; dando cuenta al 
mi Consejo de cualquiera duda que le ocurra, en inteligencia de que 
por mis fiscales se promoverá su despacho para dejar expedita cada 
jurisdicción en lo que la pertenece respectivamente.» 
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decreto del Tridentino (1) que dice así : Episcopi etiam 
tanquatn Seáis Apostolicce delegati in casibus ájure 
concessis omnium piarum dispositionum tam in ulti- 
mavoluntatequam inter vivos sintexecutores, habeant 
jus visitandi hospitalia. Collegia qucecumque^ ac con- 
fraternitates laicorum, etiam quas scholas sive quo- 
cumque alio nomine vocant : non tamen qum sub Re- 
gumimmsdiata protectione sunt sine eorum licentia... 
ac omnia quw ad Dei cultum aut animarum salutem, 
seu pauperes sustentandos instituía sunt ipsi ex offi- 
do suo juxta sa4:rorum canonum statuta cognoscant 
et exequantur : non obstante qua>cumque consuetudine 
etiam immemorabili^ privilegio aut statuto. 

La procuración no es otra cosa, que la moderada 
erogación que los visitados son obligados á hacer, en 
.tiempo de la visita, para el alojamiento y frugal sus- 
tento del visitador y su comitiva. Débense consultar 
con respecto á Ja procuración las prescripciones del 
Tridentino (2), y otras numerosas disposiciones que 
latamente comentan ios canonistas, sobre el título de 
Censibus exactionibus et procurationibus (3). 

Corresponde al obispo en la visita corregir é impo- 
ner penas ligeras, ó al menos de las que no se juzgan 
graves en el derecho, y que se refieren mas bien á la 
enmienda del delincuente, que á la vindicta del delito; 
debiendo en la aplicación de ellas proceder de plano, 
sin estrépito judicial. 

Según el derecho canónico (4), el obispo no debe, 

(1) Sess. 22, cap. 8, de Reformat, — (2) Sess. 24, de Reformat, 
cap 3. 

(3) Respecto de la América son importantes con relación á la 
procuración, las disposiciones del provincial Límense III, Ac- 
ción 3, cap. 2 y 4 ; y las del Mejicano III, § 2, de Modestia in vi- 
sitat'oM servanda^ tit. j, lib. 3. Débense consultar también la 
ley 4, tit. 8, lib. 1, Nov. Rec. y las 26 y 29, tit. 7, lib. 1, Rec. de 
Indias. 

(4) Gap. Romana 1, de censihutf n. 0. 
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de ordinario, ejercer en la visita actos de rigurosa juris- 
dicción contenciosa, haciendo ó principiando proceso 
judicial, citando* reos, oyendo testigos, etc. Fagnano 
asegura (1), que la congregación del Concilio ha deci- 
dido repetidas veces, que el obispo no puede en la vi- 
sita pronunciar sentencias, ni decretar penas ordina- 
rias invindictam delicti. 

Los actos correccionales en la visita, no pueden ser 
suspendidos por ninguna apelación, como lo decidió 
el Tridentino (2) ; pero si el obispo procede judicial- 
mente, sus actos son sin duda apelables en ambos efec- 
tos. 

En cuanto á la prolija inquisición que en la visita 
debe hacerse, en orden al culto divino, personas, luga- 
res, y otros objetos sujetos á ella, puédense consultar 
las fórmulas que traen los canonistas; y en América 
débese tener presente, el Edicto del provincial Limense 
de Santo Toribio (3), sobre el modo de intimar y pro- 
ceder en las visitas eclesiásticas, en los obispados de 
la provincia Limense (4). 

7. — En el articulo 7, libro 1, se sentó algunos prin- 
cipios generales, importantes en materia de dispensas. 
Vamos ahora á ocuparnos de la potestad que compete 
al obispo, para dispensar en las leyes de la Iglesia. 

Ante todo sentaremos como inconcuso, que el obispo 
puede dispensar, y aun modificar y derogar las leyes ó 
constituciones Sinodales, siendo él, por derecho divino 
el único legislador, el único juez en el Sínodo dioce- 
sano; mientras los párrocos y otros presbíteros que á 

(1) la cap. Dilectus de ReseriptiSf n. 43 y 4G. 

(2) Sess. 24, de Reformat. cap. 10. 

(3) Edicto 3 del Limense citado, pág 83, de la obra titulada Litna 
limata, etc. 

(4) Con relación á visita episcopal, débense consultar en Amé- 
rica, las leyes 13, 23, 24» 25, 26, 28, 29 y 31, tit. 7, lib. 1, Rcc. de 
I&dias. 
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él concurren , solo tienen el carácter de meros con- 
sejeros, cuyo voto consultivo, ni aun es necesario en 
rigor exigir (1). 

Aunque no tenga tan amplia potestad respecto de 
las leyes dictadas en el concilio provincial , en el cual 
ejercen los obispos el poder legislativo , y deciden en 
calidad de jueces; siendo por consiguiente superior la 
autoridad del Concilio, á la que cada uno de los obis- 
pos y aun el metropolitano ejercen en sus respectivas 
diócesis ; convienen todos, sin embargo, en que, aten- 
dido el constante uso y práctica, puede dispensar con 
justa causa en dichas leyes. 

Con respecto á las leyes universales de la Iglesia , 
bien sean pontificias ó conciliares, hay quienes opinan, 
que los obispos pueden también dispensar en ellas por 
derecho propio é innato; y que este derecho es tan 
esencial, que no puede ser legítimamente restringido 
por ninguna reserva pontificia. Esta opinión en ex- 
tremo temeraria (2), fué impugnada por Pió VI, en el 
breve Rutulit nobis con aquellas palabras : Si episcopi 
sicjure proprio dispensare incipiant^ quid aliud agi- 
tur nisi ut S, Sedes suo spolielur jure, quod ab an- 
tiquissimo tempore sola semper exe^xuit, cujusque 

(1) Pío VI, en la bula Aucioretn fidei, condenó como falsa, teme- 
raria, eversiva de la gerarquia eclesiástica, et hareti faventem^ la 
doctrina que enseña, que los estatutos propuestos por el obispo en 
el Sínodo, carecen de toda fuerza, sin la libre discusión y aproba- 
ción del Sínodo. 

(2) Esta atrevida opinión fué defendida en el siglo pasado por 
muchos jurisperitos de Francia y Portugal ;y el famoso José 11 la 
adoptó como principio, y la mandó poner en práctica en todo el 
imperio. Muchos obispos de Alemania reunidos por sus apodera- 
dos en la ciudad de Ems, en 1786, declararon que en adelante da- 
rían, por autoridad propia, las dispensas para que solian pedir 
autorización especial de la silla apostólica. Pió lY reprobó enérji- 
cameote esas novedades, en el citado breve RetulH nobis ; y rlc- 
claró inválidos los matrimonios celebrados en virtud de tales dis- 
penOBiB. 
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exercendi tenuit non interruptam^ sed consíanteni re- 
ceptamque in Ecclesia possessionem. Y en verdad la 
legitimidad de las reservas, no solo aparece apoyada en 
la costumbre confirmada por el trascurso de tantos si- 
glos , pero también y principalmente , en la constitu- 
ción misma de la Iglesia; pues es constante que Cristo 
confirió á Pedro, la universal jurisdicción y la potestad 
general de ligar ^ que debia entrar en el fundamento de 
la Iglesia : potestad amplia, que entrañaba por consi ■ 
guiente, la facultad de limitar con las reservas el poder 
ordinario de los obispos, siempre que asi lo exigiese el 
bien de la Iglesia universal. 

Admitidas las reservas como una legitima valla que 
no es licito traspasar, en cuanto á la facultad de dis- 
pensar en las demás leyes canónicas , tanto los teólo- 
gos como los canonistas están divididos en dos opinio- 
nes. La primera sostiene, que el obispo puede dispensar 
en su diócesis, sin ninguna restricción , en las leyes 
canónicas pontificias ó conciliares, siempre que la dis- 
pensa no haya sido expresamente reservada al Sumo 
pontifice. La se>gunda niega esa facultad á los obispos, 
aun cuando no exista en la ley ninguna reservación, y 
solo la admite existiendo delegación expresa, general 
ó particular, ó interviniendo legitima costumbre. 

Los patronos de la primera opinión la apoyan : 1® en 
el canon Nuper (1) que dice : Quia conditor canonis 
absolutionem sibi specialiter non reservavit, eo ipso 
concessisse videtur facultatem dispensandi. Y si bien 
confiesan que este canon solo habla de la absolución 
de censuras; dicen que él fija un principio general ex- 
tensivo á toda clase de reservas ; 2» la apoyan en la 
plenitud de la potestad de los apóstoles, que dicen se 
conserva integra en sus sucesores los obispos : de ma- 
nera que lo que puede el pontífice en la Iglesia univer- 

(1) Cñn, Nuper, 29, detmteñtiaexcffmunicai. 
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sal, lo puede el obispo en su diócesis sin perjuicio, 
empero, de la debida sumisión á aquel ; y añaden que 
ese amplio poder puede ser en verdad, limitado por la 
superior autoridad del romano Pontífice; pero que per- 
manece integro no existiendo expresa reservación ; 
30 aducen multitud de ejemplos de los primeros siglos 
de la Iglesia, que demuestran haber ejercido ese poder 
muchos sabios y santos obispos (1). 

Los patronos de la segunda la prueban : !<> con la 
autoridad de varios textos canónicos, y especialmente 
citan la del capitulo Ne Romani (2) , donde se dice : 
Attendentes quod lex superioris per inferiorem tolli 
non poiest; 2® con el dictamen de la misma razón na- 
tural que apoya la máxima indicada, de que el inferior 
no debe dispensar en la ley del superior, á menos que 
para ello se le otorgue explícita facultad; 3® con los 
graves inconvenientes que nacerían del ejercicio de ese 
amplio poder; pues que no acostumbrando el legisla- 
dor expresar la reservación, toda la disciplina eclesiás- 
tica quedaria á merced de cada obispo, y vendría abajo 
á su voluntad. 

Sin tomar parte en tan grave discusión , debemos 
confesar, que nos place mas la segunda opinión, mo- 
vidos especialmente por la respetable autoridad de 
Benedicto XIV; el cual, en su obra de Synodo (3) 
califica con Fagnano la primera, de falsa y peligrosa; 
apesar de no desconocer que tiene en su favor, el su- 
fragio, plurium et non infímae notce doctorum. 

Los sostenedores de una y otra opinión, convienen 
sin embargo, generalmente hablando, en que el obispo 
puede dispensar en las leyes generales de la Iglesia, en 
los siguientes casos : !<> cuando expresa ó tácitamente 
se concede al obispo, por el derecho, ó por delegación 

(1) Acerca de esos hechos históricos puédese ver á Tomasini, 
Veiui et nova diiciplina, part. 2, lib. 3, cap. 27. 

(2) Cap. iVefíomant,2,de^í<jcít<me.— (4) L.9, cap.l,n. 5, 6y 7. 
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pontificia, la facultad de dispensar; y aun basta la vo- 
luntad raiionábíliter presumpla del superior; porque 
la potestad de dispensar es favorable, aunque la dis- 
pensa sea en sí misma odiosa, teniendo por tanto lugar 
la regla canónica : Odia restringid favores decet am- 
pliari; 2» en las cosas leves ó de poco momento, tanto 
porque se presume ser esa la voluntad del superior, 
como porque in moralibus parum pro nihilo reputa- 
tur ; 3o en los casos que con frecuencia ocurren, v. g. 
el ayuno eclesiástico , la observancia de las fiestas , la 
recitación de las horas canónicas y semejantes ; pues 
ni seria posible las mas veces ocurrir al pontífice en 
tales casos, ni se presume ser esa su voluntad ; 4o en 
todo caso extraordinario en que la dispensa es urgente, 
hay peligro en la demora, y no es fácil el recurso al 
superior; pues que entonces debe presumirse que la 
voluntad de este es, que dispense el inferior, como lo 
exige el suave y prudente gobierno de la Iglesia; 
5o con mas razón debe presumirse esa voluntad, cuando 
el recurso al pontífice es moralmente imposible por 
causa de guerras, epidemias, ú otros impedimentos de 
esta clase; 6® Cuando se duda de la necesidad de im- 
petrar la dispensa; pues que en tal caso corresponde 
al obispo, ó declarar que no se requiere, ó dispensar 
ad cautelam : bien que, según otros, en todo caso de 
duda, la presunción está por la libertad, no debiéndose 
juzgar ligado por la ley el que no está moralmente 
cierto de la existencia de ella : 7o cuando favorece al 
obispo la costumbre legítimamente proscripta de otor- 
gar la dispensa; pues que una costumbre tal, confiere 
verdadera jurisdicción; 8o Siempre que la ley dice, 
que $e puede dispensar en ella, se entiende que la dis- 
pensa se comete al obispo ; pues sería inútil esa fór- 
mula, si se refiriera al pontífice que puede dispensar, 
sin ninguna restricción , en todo el derecho eclesiás- 
tico. 
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Mas adelántese tratarádelas facultades especiales de 
los obispos de América, para otorgar varias especies 
de dispensas. 

8. — Atendido el derecho común, todos los monas- 
terios y religiosos que los habitan , lo mismo que los 
clérigos seculares, están sujetos á la jurisdicción ordi- 
naria de los obispos, en cuyas diócesis existen los mo- 
nasterios ó casas religiosas. Sucesivamente, empero, 
fueron obteniendo los regulares, entre otros privile- 
gios, varias exenciones de la potestad de los obispos, 
hasta que al fin , diferentes órdenes regulares y espe- 
cialmente los Mendicantes , quedaron completamente 
exentas no solo de la ley diocesana sino de la ley de 
jurisdicción (1); y exclusivamente sometidas á sus su- 
periores que ejercen en los religiosos jurisdicción cuasi 
episcopal. 

Hay no obstante casos especiales, en que los obis- 
pos ejercen en los regulares, á pesar de su exención, 
jurisdicción ordinaria ó delegada. Ejercen la ordinaria, 
en los casos en que pueden proceder contra los regu- 
lares por su oficio ordinario, en virtud de ley, canon, 
ó costumbre. La delegada, en aquellos en que se les 
faculta para proceder contra los mismos, por especial 
delegación de la silla apostólica ; lo que tiene lugar 
cuando se expresa en la ley canónica , que se les co- 
mete el conocimiento como á delegados de la silla 
apostólica. 

Hablando en general de los casos en que cesa la 

(1) Dividen los canonistas la autoridad 6 derechos de los obis- 
pos, en ley de jurisdicción y ley diocesana. La primera, dicen, consiste 
in dandoy esto es, en aquellos actos, en que el obispo da ó confiere al- 
guna cosa, cuales son, la colación de órdenes ú otros sacramentos, 
los beneficios, consagración de iglesias, altares, crisma, adminis- 
tración de justicia, etc. La segunda consiste in recipiendo / y á ella 
pertenece la exacción del catedrático , la cuarta decimal y funeral , 
el tuhsidio caritalivOf etc. 
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al propio tiempo de viva voz ó por escrito, y fijándole 
término para el castigo ; k^ que habiendo temor de 
fuga, debe el obispo mandar capturar al delincuente, 
y con la sumaria información remitirle al superior re- 
gular para el efecto expresado ; 5» que el decreto del 
Concilio se extiende al caso, en que el delito haya isido 
cometido con escándalo, dentro de la iglesia del con- 
vento; mas no, si fué cometido intra c/aw5íra, aunque 
haya habido escándalo público (1). 

Si el delincuente extra claustra fuere el superior 
del convento, dice Frasso con Ciarlino (2), que el 
obispo le debe hacer capturar, á nombre de su prelado 
respectivo, y dar cuanta á este, con la información del 
hecho, requiriéndole ordene á quien haya de ser con- 
signado al reo. 

3» Los regulares extra claustra degentes, pneáen ser 
demandados ante los ordinarios , en las causas civiles 
de mercedes ó estipendios de los operarios, y en las 
de personas miserables , entendiéndose por estas, las 
viudas, pupilos], huérfanos,decrépitos, enfermos habi- 
tuales, pobres, etc. (Conc. Trid., sess. 7, cap. H^, de 
ReguL ). 

Pero si la acción civil compete contra el superior 
regular, no pudiendo este ser juez en causa propia 
¿ante quién se ha de entablar la demanda? El Señor 
Villarroel trata difusamente esta cuestión en todo el 
articulo 3, cuest. 6, part. 1 , de su Gobierno eclesiás- 
tico pacifico; y expone la práctica adoptada, á este 

(1) La ley 74, tit. 14, lib. 1, de Indias, aludiendo al decreto del 
Tridentino, dice : « Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
» obispos que estén muy atentos á las obligaciones de su oficio, 
> para que si los superiores de las religiones, habiendo sido amo- 
B neslados de delitos y excesos de sus religiosos no los castigaren, 
» usen en tal caso de la jurisdicción que por derecho y santo con- 
» cilio de Trente les compete con la prudencia que en tales casos 
1» se requiere. » 

(2) De Hegio Paironatu Indiarumt cap. 88, n. 17. 
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respecto, en el tribunal metropolitano de Lima, redu- 
cida á lo siguiente. Se entabla la demanda ante el or- 
dinario , y admitida por este , se notifica al superior 
demandado , que dentro del breve término , que al 
efecto se le señala, nombre juez que conozca y senten- 
cie la causa, y si trascurrido el término no se hubiere 
hecho el nombramiento , el ordinario prosigue cono- 
ciendo en la causa hasta la sentencia definitiva. Añade 
que habiendo consultado al Rey sobre este asunto , se 
le contestó en cédula cuyo capitulo copia , siguiese el 
citado estilo y práctica del tribunal metropolitano. 

í. Los religiosos que sin licencia in scriptis se se- 
paran de sus conventos , aunque sea con pretexto de 
ocurrir á sus superiores , pueden ser castigados por 
los ordinarios de los lugares como desertores de su 
instituto. (Conc. Trid., sess. 24, cap. 4, de Refor- 
mat. ) (1). 

5. Según declaraciones de la sagrada congregación, 
citadas por Monaceli (2), pueden ser encarcelados por 
el obispo los religiosos que andan por la ciudad ó lu- 
gares inmediatos , sin compañero , ó de noche , ó dis- 
frazados, ó con vestidos indecentes ; y asi mismo los 
que públicamente llevan armas consigo. 

(1) La ley 7, tit. 27, lib. 1, Nov. Rec. de conformidad con esta 
disposicioQ del Concilio, ordena que los religiosos no salgan de 
sus conventos sin la obediencia y licencia in icriptii de sus supe- 
riores, en la que debe expresarse la causa y tiempo de la licencia : 
que en los lugares del tránsito se hospeden en los conventos de 
su Orden, y no habiéndolos, presenten sus licencias al vicario 
eclesiástico ó párroco del lugar, y las hagan saber también á las 
justicias respectivas : que espirado el tiempo de las licencias les 
ordenen los vicarios ó párrocos volver á sus claustros : y en caso 
de resistencia auxilien los Alcaldes las providencias del eclesiás- 
tico ; y que en fin no llevando las licencias dichas ; ó habiendo 
sospecha de que no es religioso, se le retenga dando cuenta sin dila- 
ción. 

(2) Tom. n, form. ^, n. 3. 
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6. Clemente VIH , en la constitución Cum s(Bpe 
(año de 1625) , mandó, que en adelante ningún con- 
vento se admitiese que no contase con fondos suficien- 
tes , provenientes de réditos ó limosnas , para el ali- 
mento y cómoda sustentación de doce religiosos ; y 
que los que sin ese requisito se fundasen , ó no estu- 
viesen actualmente habitados por doce religiosos, 
quedasen sujetos á la omnímoda jurisdicción del ordi- 
nario. Advierte, sin embargo, Frasso, que esta cons- 
titución no se ha observado en América (1). 

7. Es prohibido fundar monasterios de varones ó 
mugeres, sin la expresa licencia del obispo en cuya 
diócesis se han de fundar (Conc. Trid., sess. 23, cap. k, 
de Regul. ) 

En cuanto á esta disposición , débense ademas con- 
sultar las posteriores constituciones de Gregorio XV, 
urbano VIII, é Inocencio X, y diferentes declaraciones 
de la congregación del concilio que trae Ferraris (2). 
De ellas resulta , que para la fundación de conventos 
de uno y otro sexo , á mas de la licencia del obispo y 
de la silla apostólica, se requiere el consentimiento del 
párroco del lugar , y de los superiores de otros con- 
ventos situados den tro de la distancia de cuatro millas. 
Débense asi mismo observar las leyes vigentes á este 
respecto (3), 

8. Los regulares son obligados, mandándolo el 
obispo, á publicar en sus iglesias y observar, no solo 
las censuras emanadas de la silla apostólica, sino tam- 

(1) De Regio patronaiu Indiarum tom. II, cap. 88, n. 32. — 
(2) Verbo Conventut^ art. 1. 

(3) La ley 1, tit. 3, lib. 1, de Indias mandaba que para la cons- 
trucción de todo convento ú hospicio á mas de la licencia del dioce- 
sano y del virey, presidente 6 gobernador, se obtuviera la del Su- 
premo Consejo de Indias; y que todo convento construido ó empe- 
zado á construir, sin esos requisitos, se hiciera demoler; enten- 
diéndose lo mismo de los monasterios de monjas* 
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bien las fulminadas por el obispo ( Conc. Trid., 
sess. 25, cap. 12, de Regul.) (1). 

9. Son también obligados á guardar los dias festivos 
que el obispo instituye y manda observar en su dió- 
cesis. (Conc. Trid. cit. cap. 12 de Regul.) 

10. Pueden ser obligados por el obispo, á publicar 
en sus iglesias, en la misa conventual de los domin- 
gos, los ayunos eclesiásticos y dias festivos, para que 
los fieles no violen por ignorancia esos preceptos. 
(Congregatio episcop. et regul. apud Barbosa de Of fi- 
cto etpotesL episcopi, 2. part. alleg. 24'. n, 21.) 

11. Los regulares están obligados á concurrir á las 
públicas procesiones, y pueden ser compelidos á ello 
por el obispo, salvo los que viven perpetuamente en 
estricta observancia y clausura. (Conc. Trid. loco cit,) 

Nótese, empero, que están exentos de esa obligación, 
y no pueden ser compelidos por el obispo, los regu- 
lares que distan de la ciudad media milla italiana, 
según decisión de Gregorio XIII citada por Fagna- 
no (2). 

12. Al obispo corresponde componer y decidir omm 
amota apellatione, todas las cuestiones sobre prece- 
dencia que se susciten en las procesiones y exequias de 
difuntos. (Conc. Trid. sess, 2. cap. 13 de Regul.) 

13. Los regulares no pueden hacer procesiones sin 
licencia del ordinario ó del párroco, sino dentro délos 
claustros, ó al rededor de los muros de la iglesia, 
como consta de numerosas decisiones, que pueden 

(1) En cuanto ala publicación de censuras, la ley 48, tit. 7, lib. 
1, de Indias dice : « Encargamos á los provinciales, priores, guar- 
9 dianes, vicarios, y otros religiosos de los monasterios de núes- 
» tras Indias, que cuando los prelados diocesanos ú otros ministros 
» les dieren algunas cartas y censuras para que lean y publiquen, 
9 las hagan leer y publicar en sus monasterios, para que cesen 
tales pecados. En que será nuestro Señor servido y los religiosos 
cumplirán su obligación. » 

(2} Fagnano in citato cap. Grave, n. 68. 

T. U •' M 
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verse citadas en Ferraris (verbo processiones). Excep- 
túanse de esta regla, la procesión de Corpus que según 
la bula ínter dum de Gregorio XIII, puede hacerse sin 
esa restricción en cualquier dia de la infraoctava de 
dicha festividad ; y la del Rosario que , por especial 
privilegio, pueden hacerla extra claustra los religio- 
sos del orden de predicadores, sin necesidad de licen- 
cia del ordinario ó del párroco, como puede verse en 
Barbosa, Ferraris, y otros. 

14.. Los regulares nombrados albaceas ó ejecutores 
testamentarios están obligados á dar cuenta al obispo, 
del cumplimiento de ese cargo; y pueden ser casti- 
gados si delinquieren respecto de las obligaciones 
anexas á él (textu expresso in clemente única de testa- 
mentis) (1). 

15. Los regulares están sujetos al obispo, en todo 

(1) Alude á esta disposición y las contenidas en los tres núme- 
ros anterioros la real cédula que trae Villaroel ( Gobierno ec7e- 
siásticoy part. i, cuest. 6, art. 8, n. 20, ) datada á 3 de abril de 
1610; y es del tenor siguiente : a Por cuanto por parte de D. Juan 
» Pérez de Espinosa, obispo de la ciudad de Santiago de Chile, 
» me ha sido hecha relación que los conventos de religiosos de 
» aquella ciudad están obligados á ir á las procesiones, cuando el 
» obispo los llama, al cual toca componer las competencias que 
» tuvieren sobre los lugares y precedencias, y el mandar que no 
t> hagan procesiones fuera de los claustros y ángulos de sus mo- 
» nasterios, y pedirles cuenta del cumplimiento de los testamentos, 
> cuando algunos difuntos los dejan por albaceas; y que siendo 
» esto asi, los dichos conventos se excusan de ir á las procesiones, 
» y le estorban é impiden su jurisdicción en todos los dichos ca- 
» sos por medio de jueces conservadores, sin obedecer ni cumplir 
» sus mandamientos , suplicándome mandase proveer del reme- 
» dio necesario, para que cesen los inconvenientes y escándalos 
» que de eso se siguen. — Y habiéndose visto por los de mi Con- 
B sejo de las indias, fué acordado que debía mandar dar esta mi 
» cédula, por la cual os mando que en los casos y cosas arriba 
» referidas se guarde y cumpla lo dispuesto por el Santo Concilio 
» de Trente, y que contra ello no se vaya ni pase en manera al- 
o guna. » 
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lo concerniente al orden episcopal, como en la peti- 
ción de óleos, consagración de iglesias, altares, aras, 
recepción de órdenes etc. (Cap. veniens 19 § chris- 
ma de prwscript.) 

16. Ningún religioso puede oir las confesiones de 
personas seglares, á menos que sea párroco, ó que 
siendo examinado , ó de otro modo juzgado idóneo 
por el obispo, obtenga de este la competente aproba- 
ción (Conc. Trid. sess. 23. cap. 15 de Regul) (1). 

17. Todo sacerdote secular ó regular, que cometiere 
el exceso de unir en matrimonio, ó bendecir solemne- 
mente (velar) personas de agena parroquia sin licencia 
del párroco, queda ipso jure suspenso, hasta que sea 
absuelto por el ordinario del párroco que debió dar la 
licencia. (Conc. Trid. sess. 2Í, cap. 1. de ReformaL 
matrimonü.) Asi mismo está mandado, que todo pár- 
roco ó religioso que asista al matrimonio, sine prwmis 
sis denuntiationibuSj sea suspendido por tres años. 
(Cap. Cum inhibitio § final! de clandestina desponsat,) 

18. Los obispos etiam tamquam sedis apostolicce 
delegad, pueden prohibir que ningún sacerdote secu- 
lar ni regular celebre misa en casas particulares, y 
absolutamente en ningún lugar fuera de las iglesias y 
oratorios dedicados exclusivamente al culto divino 
(Conc. Trid. in decreto de observandis el eoitandis in 
celebr alione missce) (2). 

(1) Véase sobre esta materia á Benedicto XIV de Synodo Dimce- 
«ana, lib. 9, cap. 16, n. 7, y la 26, de sus Instituciones. 

(2) Alude á esta disposición del Tridentino, y es importante, en 
cuanto explica la disciplina hoy vigente, con relación al privilegio 
de altar portátil, la Constitución 10, tit. 6, del Sínodo de San- 
tiago por el Señor Aldai que dice : « Por decreto de Clemente XI 
» mandado guardar en los reinos de España, y en toda la cris- 
» tíandad, está revocado el privilegio de altar portátil, que se ha- 
» bia concedido por derecho común, ó por otros rescriptos antes 
» del Tridentino, á excepción del que se concede á los obispos ; y 
» por privilegio particular á los misioneros de ludias : manda- 
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Benedicto XIV tomando en consideración la gene- 
ralidad de las palabras con que se expresa el Triden- 
tino, al final del decreto que se acaba de citar, deduce 
de ellas la siguiente general doctrina: Ex quibus ver- 
bis aperte conficitur , ampliam aique indefinitam 
auctoritatetn datam esse Episcopis compellendi regu- 
lares quoscumque ad plenam et exactam observatio- 
nem, non tantum eorum quoe in prcefato decreto con- 
tinentur^ verum etiam aliorum quce ipsimet Episcopi 
ad majorem illius ineffabilis mysterii decorem et cul- 
tum duxerintprcecipienda {De Synodo lib. 9, cap. 15, 

n. 5). 

19. Se prohibe á los regulares la pública exposición 
del Santísimo Sacramento, sino es que se baga con 
causa pública aprobada por el obispo; pero se les per- 
mite exponerlo dentro del tabernáculo, cubierto con 
un velo, aun por causa privada y sin licencia del or- 
dinario. (Benedicto XIV de Synodo lib. 9, cap. 15, 
n.4.) 

20. Pueden y deben ser castigados por el obispo los 
regulares, reos de solicitación ad turpia, en cualquiera 
de los modos expresados en la constitución Sacramm-' 
tum posnüenticB de Benedicto XIV, según lo dispone 
esta misma constitución. 

21. Puede el obispo declarar excomulgados á los re- 
gulares que administran á los que no son sus subditos 
el Viático ó la Extremaunción, sin licencia suya ó del 
párroco. {Clementina /, de Privilegiis.) 

22. Puede, en fin, con arreglo al prescrípto de la bula 


B mos en sa conformidad, que ningún sacerdote á quien no com- 
9 petan estos privilegios, pueda celebrar con cualquier motivo que 
3> sea en altar viático ; y si alguno tuviere licencia de quien pueda 
» concederla, que precisamente haya de manifestar el aliar para 
» que se visite por el Ordinsrio : declarando como desde luego 
> declaramos, no basta llevar ara y ornamentos, sino que se ha de 
• tener alguna caja ó mesa portátil destinada solo á ese ün. » 
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Inscrutabili de Gregorio XV, castigar sin ninguna 
excepción , á todo el que delinque gravemente en la ad- 
ministración de cualquier sacramento. 

23. Los regulares están sujetos al obispo, en cuanto 
al ministerio de la predicación : porque á mas del exa- 
men y aprobación de sus superiores, necesitan para 
predicar en las iglesias de su orden, pedir la bendi- 
ción al obispo; y para hacerlo en otras iglesias, no solo 
la bendición, sino la licencia expresa del mismo : y 
en ningún caso, ora sea en las suyas, ora en agenas 
iglesias no pueden predicar contradicmte episcopo. 
(Conc. Trid., sess. 5, cap. 2 ; et sess. 24, cap. 4, de Re- 
format.) 

Obsérvese, ademas, con respecto á la predicación de 
los regulares, 1° que el obispo puede examinarlos, para 
darles la licencia de predicar, en Iglesias que no sean 
de su orden (1); 2° que puede suspenderles la licencia 
de predicar por causas concernientes á la predicación, 
aunque sean ocultas (2) ; 3^ que el dia que el obispo 
predica, se les prohibe predicar en sus iglesias (3) ; 
4<> que el obispo puede suspender de la predicación á 
los regulares, y ademas castigarles, según lo merecie- 
ren, si en sus sermones se expresan contra los magis- 
trados ó contra el obispo (4) ; si predican escándalos ó 
errores contra la sana doctrina (5); si ofenden á per- 


(1) Clemens X, m ContL incip, superna. — (2) ídem, in dicta Ccnsi. 
Superna, — (3) Benedicto XIV de SynodOf lib. 9, cap. 17, n. 7. 

(4) Clem. de Privilegii$. Hace á este propósito la ley 19, título 
12, lib. i, de Indias, que previene á los prelados seculares y regu- 
lares, amonesten y corrijan á los clérigos ó religiosos que predica- 
ren contra el gobierno ó administración pública contra las justi- 
cias etc. encargando á las autoridades civiles, adopten á ese fin, 
de acuerdo con los prelados, medios suaves y prudentes; y no' 
bastando estos al remedio del mal, ordenaba se enviase á España 
el delincuente. 

(H) Gtinc. Trid. sess. 2, i$ reformad, cap. 2. 

%0. 
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sona determinada expresando su nombre (1) ; si pre- 
dican inspiraciones ó revelaciones, que no hayan sido 
examinadas y aprobadas por el obispo (2) ; ó milagros 
nuevos que no hayan obtenido la misma aprobación (3); 
ó publican sin licencia del mismo y indulgencias de 
nuevo concedidas (4-). 

24.. Los regulares no pueden erigir ó instituir cofra- 
días, sin el consentimiento del obispo (5); el cual puede 
también exigir se le rinda cuenta de la administración, 
y castigar al culpado, juxtajuris prcBScriptum, ora sea 
el administrador, secular ó regular. (Conc. Trid., et 
S. C. Concilii aptid Fagnanum.) 

(1) Conc. Laterauense V , sess. 11, const 1. — (2) Conc. La- 
teranense loe, cit. 

(3) Conc. Trid. sess. 25, decreto de invocat sanctorum. 

(4) Conc. Trid. sess. 21, cap. 9, dereformat. La ley 5, tit. 3, lib. 
2, Nov. Rec. dice á este propósito : «Mandamos que ninguna per- 
» sona de cualquier estado ó preeminencia que sea, no pueda pu- 
» blicar por escrito, ni por pregones, ni de palabra, ni de otra 
» manera, bulas, gracias, perdones, indulgencias, jubileos, ni otras 
» facultades que suelen ser concedidas por los pontífices, ó por 
» otros que para ello tengan poder, á iglesias , monasterios, hos- 
» pítales, cofradías, capillas y otros lugares píos sin que primero, 
» conforme á la bula del Papa Alejandro, sean examinadas por el 
u prelado de la diócesis donde se hubiere de hacer la publica- 
» cion. » 

(6) Clemente VIII en la constit. quceeumque. Hé aquí lo queá este 
respecto dispone la ley 25, tit. 4, lib. 1, de Indias : « Ordenamos 
» y mandamos que en todas nuestras Indias, islas y Tierra Firme del 
» mar Océano^ para fundar cofradías, juntas, colegios ó cabildos de 
» españoles, indios, negros, mulatos, ú otras personas de cualquier 
» estado ó calidad, aunque sea para cosas y fines piadosos y espi- 
» rituales, preceda licencia nuestra y autoridad del prelado ecle- 
» síástico, y habiendo hecho sus ordenanzas y estatutos, los pre- 
» senten en nuestro real consejo de las Indias, para que en él se 
' » vean y provea lo que convenga, y entre tanto no puedan usar 
» ni usen de ellas ; y si se confirmaren y aprobaren, no se pueden 
» juntar, ni hacer cabildo ni ayuntamiento, sino es estando^pre- 
» sentealguno de nuestros ministros reales, que por el virey , pre- 
i sidente ó gobernador fuere nombrado, y el prelado de la casa 
i dbnde s^ juntaren. » Véanse las notas 10, y 11, al pié de esla ley. 
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25. Los regulares están sujetos al obispo, en cuanto 
á la heregía y otros delitos, de que conocía, sin excep- 
ción de personas, el tribunal de la Inquisición. (Así se 
deduce del cap. Ad abolmdam § fínali de Híjsreíicis ; 
y lo enseña Barbosa part. 3, alleg. 105, n. 56.} 

26. Los regulares están sujetos al obispo, en cuanto 
á las renuncias de los novicios, que se declaran irritas 
y nulas, á menos que se hagan con su licencia ó la de 
su vicario general dentro de los dos meses que inme- 
diatamente preceden á la profesión. Puede también el 
obispo compeler al superior regular, á que devuelva 
al novicio que deja el hábito antes de la profesión, todo 
lo que le pertenecía como suyo. (Conc. Trid. sess. 25, 
cap. 16, de ReguL) 

27. Los regulares no pueden imprimir ni hacer im- 
primir libros de rebus sacris, sino es que precediendo 
el examen y la aprobación de sus superiores, obtengan 
también la aprobación del obispo, la cual debe inser- 
tarse al principio del libro; y este publicarse bajo el 
nombre del autor. (Conc. Lateranense sub Leone J, et 
Trid. sess. 4, m decreto de edit. librorum,) 

28. Los regulares dependen del obispo, en cuanto 
al juicio sobre nulidad de la profesión. Cualquiera de 
ellos que intente decir de nulidad de esta, porque pre- 
tenda haberla emitido por fuerza ó miedo, ó antes de 
la edad, etc., debe exponer las causas de nulidad den- 
tro del quinquenio inmediato á la profesión, ante su 
superior y el ordinario, que deben conocer juntos, con 
arreglo al decreto del Tridentino (sess. 25, cap. 19, de 
ReguL^ y ala constitución Si datam hominibus de Be- 
nedicto XIV.) 

29. Se prohibe á los regulares repicar las campanas 
el sábado santo, antes que lo haga la iglesia catedral ó 
la matriz. (Concil. Lateranense, sub Leone X.) 

30. Puede el obispo obligar á los regulares á que 
tengan en sus conventos lección de Sagrada Escritura, 
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ubi commode fieripotest. (Conc. Trid., sess. 5, cap. 1, 

de Reformat.) 

Añade Ferraris, verbo regulares, citando varias de- 
claraciones de la congregación de obispos y regulares, 
que puede obligarlos á concurrir á las conferencias de 
casos de conciencia, al menos respecto de los conven- 
tos donde habitan mas de doce religiosos. 

31. Se prohibe á los regulares, exponer en sus igle- 
sias á la veneración pública, nuevas imágenes ó reli- 
quias, sin la aprobación previa del obispo. (Conc. Trid., 
sess. 25, in decreto de Invocationej etc.) 

32. Ningún regular puede ejercer la cura de almas 
respecto de personas seglares subditas del obispo, ni 
administrar los sacramentos sin el consentimiento y 
aprobación de este; á cuya jurisdicción, visita y cor- 
rección , está sujeto todo regular que la ejerce, no solo 
en lo respectivo al oficio de cura, pero también en 
cuanto á las costumbres y ejemplar vida que como tal 
debe observar ; salvo en lo concerniente á la disciplina 
regular, cuyo conocimiento corresponde á sus supe- 
riores. (Benedicto XIV en la Const. Firmandis et pos- 
sim injure.) (1) 

33. Los regulares que delinquen contra las personas 
de los obispos, ó les embarazan el ejercicio de su ju- 
risdicción, deben ser castigados por los mismos obis- 
pos ofendidos. (Fagnano in cap. grave, n. 76, donde 
copia un decreto de la Sag. Gong, aprobado por Gre- 
gorio XIII,} 

Deben, por consiguiente, los regulares exentos, 
prestar á los obispos obsequio y reverencia, y admi- 
tirlos con veneración en sus iglesias, en las cuales pue- 
den sin restricción ninguna, celebrar y ejercer el pon- 
tifical. (Clement. archiepiscopo 2 de Privilegiis.) 

(i) Importantes son y deben consultarse las treinta y cinco 
leyes del tít. 15, lib. 1 Reo. de ludias, relativas todas á los religio- 
808 doctrinarios en Amérida. 
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Omitimos multitud de prescripciones canónicas, re- 
lativas á la jurisdicción delegada á los obispos, res- 
pecto de los monasterios de monjas sujetos á los supe- 
riores regulares de las respectivas órdenes, porque 
todos los que hoy existen en América al menos, en 
cuanto sabemos, están sujetos exclusivamente á la ju- 
risdicción omnímoda de los obispos. 

9. — Brevemente indicaremos lo relativo á lo que 
se llama derechos útiles y honoríficos de los obispos. 

Los derechos útiles pertenecen á la ley diocesana de 
que se habló arriba, y consisten en ciertas erogaciones 
que se deben al obispo, cuales son las siguientes : 
lo El catedrático^ esto es, la erogación de dos sueldos 
ó escudos de oro, que puede exigir anualmente el 
obispo de todos los párrocos y otros beneficiados, y 
de las iglesias seculares de su diócesis; la cual se llama 
catedrático porque se exhibe en honor de" la cátedra 
episcopal; y también sinodático^ en cuanto la exhibi- 
ción debía hacerse en el Sínodo anual (i) ; el subsidio 
caritativo asi llamado porque lo exige el obispo en 
nombre de la caridad á los clérigos é iglesias que le 
están sujetas para el socorro de una grave necesi- 
dad (2) ; 3® la procuración ó expensas á que los visi- 
tados están obligados, para el hospedage, alimento y 
otras necesidades del visitador eclesiástico, según se 
dijo en el artículo 6 dé este capitulo; 4o La cuarta fu- 
nerariaj que se deduce de la cantidad designada para 
gastos en los funerales ; la cuarta decimal, y la llamada 
porción canónica, esto es, la cuarta parte de los lega- 
dos que se dejan á una iglesia ó lugar pío de la dió- 
cesis. 

De todas estas exacciones, se puede decir, que en 
Europa y especialmente en América, en parte han de- 

(i ) Cap. Conquerente, 16, de O f ficto judicit ordinarü, 
(2) Véase sobre el subsidio caritativo al Solorzano, Frasso, Ma- 
chado, y al Villarroel, parte 1, cuestión 10, art. % 


338 DERECHO CANÓNICO. 

jado de existir absolutamente, y en parte han sido mo- 
dificadas por la costumbre, y por leyes especiales ema- 
nadas respecto de ellas. 

En cuanto á los derechos honoríficos de los obispos 
hé aquí algunos de los principales ; 1® el obispo ocupa 
. el lugar mas preeminente en todas las iglesias no exen- 
tas y exentas de su diócesis; y le deben respeto, vene- 
ración y obediencia todos sus subditos eclesiásticos y 
seglares (1); 2» la voz dignidad usada en el derecho, 
comprende al obispo en todo lo favorable; mas no en 
lo odioso, pues que entonces se le considera, como la 
cumbre, el fastigio de las dignidades (2); 3° de ahí viene 
que la excomunión, suspensión, ó entredicho, conte- 
nidas en el derecho no comprende á los obispos, sino 
es que se haga de ellos expresa mención (3) ; i* no puede 
ler citado el obispo, para que comparezca personal- 
mente en ningún tribunal, salvo en el del papa (4) ; 
So en ninguna causa se le obliga á litigar en persona 
sino por su procurador (5); 6o no se le puede obligar 
á que, como testigo, comparezca en ningún tribunal, 
á prestar una declaración, sino que debe ir el juez á 
tomársela en su casa (6) ; 7® no se le puede obligar á 

(1) Can. siauiem 11, quiest. 3; y la ley 16, tit. 5, part. i, que 
dice : « E ha poder sobre los clérigos de su obispado en lo tem- 
poral é en lo espiritual ; é sobre los legos en las causas espiritua- 
les. » 

(2) Cap. eo tempore de rescriptít, in 6 ; y los doctores citados por 
Villarroel,part. 1, cuest. 3, art. 7, n. 50. —(3) Cap. quiapericulosum 
4 de tententia excomunicationity in 6. — (4) Dedúcese delTridentino , 
sess. 13, cap. 6, cíe re/brmoltone. Débese notar empero, que llamado 
por graves causas ante el Soberano ó Gefe Supremo, debe compa- 
recer á su presencia, según el texto de la ley 65, tit. 5, part. 1. : 
« La quinta que non es tenudo de venir, nin le pueden apremiar 
que venga por su persona á pleito ante ningún juzgador seglar, 
fu&ra$ ende si lo mandase el Rei venir ante si. » 

(5) Cap. quia episcopvu , 5, q. 3; y la ley H , tit. 5, part. 3. 

(6) Dicha ley 65, tit. 5, part. 1, que dice : «La cuarta que non le 
pueden apremiar que venga á firma ante ningún juzgador nin 
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dar fiador en ninguna causa (1) ; 8^ el obispo por el 
hecho de serlo sale de la patria potestad; y si es reli- 
gioso queda libre de la obediencia al superior re- 
gular (2). 

10. — Viniendo á las facultades especiales de que 
se hallan investidos los obispos de América, innecesa- 
rio es detenerse en la enumeración de las que les fue- 
ron delegadas por numerosas constituciones pontificias, 
á que se refieren varios jurisconsultos y otros escritores 
que se han ocupado de este asunto. Todas ellas están 
comprendidas, con mayor extensión, y se les agregan 

otro lugar si Don quisiere : mas deben enviar á el que diga la ver* 
dad que supiere en la manera que dice en el título de los testimo- 
nios. » La ley á que esta se refiere es la 35. tit. 16, part. 3. 

(1) La ley 65. citada dice : < La sexta es que non le deben to- 
mar fiador en ningún pleito. » 

(2) La ley 65, citada dice á este respecto : « La primera es que 
el dia que lo facen obispo sale de poder de su padre, é de otro 
mayoral suyo que habla si era en alguna orden » — Todos saben 
cuales son las insignias y ornamentos propios de la dignidad 
de los obispos. Hé aquí el significado de los principales. El bá- 
culo significa el buen gobierno de la grey cometida á su cuidado : 
es curvo en la parte superior, recto en el medio , y agudo al fin, 
para denotar, dice Barbosa, que el obispo debe recoger á los va- 
gos, sostener á los débiles con su rectitud, y aguijonear á los pe- 
rezosos. La mitra viene de los Hebreos, y es antiquísimo orna- 
mento de los obispos : los antiguos la llamaron apat , corona ta- 
cerdolalit tiara : la división de ella en la parte superior, denota 
la ciencia del antiguo y nuevo Testamento, que debe adornar á los 
pastores de la Iglesia; y las cintas que caen sobre la espalda son 
símbolo áeXeipiritu y de la letra. La cruz visible delante del pecho 
llamada pectoral con las reliquias que contiene, significa ia memo- 
ria de la pasión de Cristo, y las victorias de los santos que el 
obispo debe tener siempre en el corazón : corresponde la cruz, 
dice Inocencio III, á la lámina de oro que los Pontífices de los He- 
breos llevaban sobre la frente. Los guantes que, como el vestido 
de Jesucristo deben ser de una pieza y sin costura, designan la 
integridad de la vida pastoral. Las medias y sandalias que, según 
Durando, eran de color celeste en el siglo Xill, significan que el 
obispo debe tener pies celestiales, esto es, firmes para que no tro- 
pieze. 
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Otras de nuevo concedidas, en las llamadas sólitas^ con 
otro nombre decenales por el periodo de su duración ; 
espirado el cual , débense solicitar de nuevo de la silla 
apostólica. Nos limitamos por tanto á trascribir las 
solitos^ según las trae Morillo (1); con prevención, 
que hoy se suelen conceder con mas amplitud, espe- 
cialmente á los obispos de Sud América, por su mayor 
distancia de la silla apostólica. Helas, pues, aqui. 

1. Para ordenar extra témpora, sin observar inter- 
ticios, hasta el presbiterado inclusive ; si hubiere ne- 
cesidad de sacerdotes. 

2. Para dispensar en toda irregularidad á excepción 
de las provenientes de bigamia verdadera y de homi- 
cidio voluntario ; y aun en estas si hay grave necesidad 
de operarios, y con tal que no resulte escándalo de la 
dispensa, en la proveniente de homicidio voluntario. 

3. Para dispensar un año de edad, en la promoción 
al sacerdocio, si hay escasez de ministros, y los orde- 
nandos son idóneos. 

&. Para dispensar y conmutar votos simples en otras 
obras pias, y con causa suficiente, aun en los votos 
simples de castidad y de religión. 

5. Para absolver y dispensar en cualquier simonía, 
y en la real, dimissis beneficiiSj y sobre los frutos in- 
debidamente percibidos, con la imposición de alguna 
limosna ó penitencia saludable al arbitrio del dispen- 
sante; ó también retentis beneficiis, si estos son par- 
roquiales, y no hay quienes puedan servirlos. 

6. Para dispensar en el tercero y cuarto grado de 
consanguinidad y afinidad simple y mixto, y en el se- 
gundo, tercero y cuarto mixtos, mas no en el segundo 
simple ó puro, en cuanto á los matrimonios futuros ; 
y en cuanto á los ya celebrados, en el segundo simple, 
y en ningún caso con atingencia del primero, y solo 

(1) MoriUo lib. 1, Deeretaíiwn, tit. 31. 


LIBRO SEGUNDO. 361 

respecto de los que se convierten al catolicismo de la 
heregia ó iafidelidad ; y declarar legítima la prole ha- 
bida en dichos matrimonios. 

7. Para dispensar sobre el impedimento de pública 
honestidad proveniente de esponsales válidos. 

8. Para dispensar el impedimento de crimen^ neu- 
tro tamen conjugum machinante, y habilitar ad pe- 
tenium debitum. 

9. Para dispensar en el impedimento de cognación 
espiritual, prceterquam inter levantem et levatumJ 

10. Las dispensas matrimoniales de que se habla en 
los precedentes números 6, 7, 8 y 9, no se conceden 
sino con esta cláusula : Dummodo mulier rapta non 
fueritj vel si rapta fuerit in potestate raptoris non 
existat. Y en la dispensa se ha de insertar el tenor de 
estas facultades, con expresión del tiempo por que fue- 
ron concedidas. 

11. Para dispensar con los gentiles ó infieles con- 
vertidos y bautizados que tienen muchas mugeres, que 
puedan retener la que quisieren, si esta también se 
convierte, sino es que también la primera quiera con- 
vertirse. 

m 

12. Para consagrar los sagrados óleos con el número 
de sacerdotes que se pueda obtener, y en caso de ur- 
gente necesidad, aun fuera del jueves santo, 

13. Para delegar á simples sacerdotes la facultad de 
bendecir ornamentos, y otros paramentos necesarios 
al sacrificio de la misa, en que no interviene unción 
sagrada : y la de reconciliar las Iglesias violadas, con 
agua bendita por el obispo, y en caso de necesidad, 
aun con agua no bendita por este. 

14. Para conceder, tres veces al año, indulgencia 
plenaria, á las personas contritas confesadas y comul- 
gadas. 

15. Para absolver de la heregia, de lá apostasía, de 
la fé y del cisma, á cualquiera persona, aunque sean 

T. 1, -ai 
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eclesiásticos, seculares ó regulares ; mas no á los que 
residen en lugares donde está establecido el santo ofi- 
cio, salvo si delinquieren en paises de misiones m qui- 
hus impune grassantur hcereses ; ni tampoco á los que 
hayan abjurado judicialmente, á no ser que estos 
hayan nacido ubi impune grassantur hoereses^ y que, 
volviendo á esos lugares después de la adjuración, 
hayan recaido en la heregia ; y á estos solo en el fuero 
de la conciencia. 

16. Para absolver en todos los casos reservados á la 
silla apostólica, aun en los contenidos en la bula de la 
cena. 

17. Para conceder indulgencia plenaria, á los con- 
vertidos por primera vez de la heregia, y en articulo 
de muerte á todos los ñeles, al menos contritos, si no 
pudieren confesarse. 

18. Para conceder indulgencia plenaria en la oración 
de 40 horas, tres veces al año, en los dias que agradare 
al obispo, á los que en esos dias se confesaren y co- 
mulgaren ; sino es que á causa del concurso y la expo- 
sición del Sacramento, haya probable sospecha de 
sacrilegio, de parte de los hereges, infieles, ó magis- 
trados. 

19. Pueden ganar para si las mismas indulgencias. 

20. Que celebrando misa de Requietn, aunque sea 
en altar portátil, eo cada uno de los lunes no impedi- 
dos con festividad de nueve lecciones, ó estando impe- 
didos, en el dia siguiente inmediato, puedan, según 
su intención, librar una alma del purgatorio, per mo- 
dum suffragii. 

21. Para retener y leer, pero sin concederlo á otros, 
los libros de hereges ó infieles, que tratan de su reli- 
gión, con el objeto de impugnarlos; y otros cuales- 
quiera prohibidos, á excepción de las obras de Carlos 
Molineo, de Nicolás Maquiavelo, y las que tratan, aun- 
que solo por incidencia, deastrologia judiciaria; pero 
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de manera que los libros no se extraigan fuera de aque- 
llas provincias. 

22. Para poner Regulares al servicio de las parro- 
quias, y nombrarles sus Vicarios en defecto de eclesiás- 
ticos seculares, pero con el consentimiento de sus 
superiores. 

23. Para celebrar dos veces al dia con urgente nece- 
sidad, con tal que en la primera misa no se tome la 
ablución : y así mismo una hora antes de la aurora y 
otra después de mediodia, sin ministro, al raso ó bajo 
de tierra , pero en lugar decente, aunque el altar esté 
roto ó sin reliquias de santos, y aun en presencia de 
hereges, infieles, excomulgados; si de otra manera no 
pudiere celebrar. Cuide empero de no usar esta facul- 
tad de celebrar, dos veces al dia, sino rarísima vez, y 
con gravísimas causas; sobre lo cual se le encarga la 
conciencia. Que si se viere en la precisión de come- 
terlaá otros sacerdotes, como puede hacerlo, y mas ade- 
lante se dirá, ó de aprobar las causas aducidas por el 
que la haya obtenido de la silla apostólica, no lo haga 
sino respecto de pocas personas de madura prudencia 
y celo, y solo para que se celebre por breve tiempo, 
con grave necesidad, y siempre en lugar decente ; so- 
bre todo lo cual se le encarga seriamente la con- 
ciencia. 

24. Para llevar el Santísimo Sacramento á los enfer- 
mos ocultamente y sin luz; y conservarlo también, sin 
luz, en lugar decente, para ministrarlo á los enfermos, 
si de parte de los infieles ó hereges hubiere peligro de 
sacrilegio. 

25. Para vestirse de seglar, si de otra manera no pu- 
diere pasar ó permanecer en los lugares sometidos á 
su cuidado pastoral. 

26. Para rezar el rosario ú otras preces, sino pudiere 
llevar consigo el breviario, ó si por otro legítimo impe- 
dimento, no pudiere rezar el oficio divino. 
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27. Para dispensar, cuando lo creyere conveniente , 
que se pueda tomar carne, huevos y lacticinios , en la 
cuaresma y otros ayunos eclesiásticos. 

28. Para cometer las predichas facultades, á excep- 
ción de aquellas que requieren el orden episcopal , ó 
que no se ejercen sin el liso de los sagrados óleos, á 
sacerdotes idóneos residentes en su diócesis, especial- 
mente al tiempo de su muerte; para que en la sede 
vacante haya quien pueda suplir sus veces , mientras 
que instruida la silla apostólica lo que debe hacerse 
cuanto antes por los delegados ó por uno de ellos, pro- 
vee aquella de otra manera : á cuyos delegados se con- 
cede, con autoridad apostólica, que en la sede vacante 
puedan, en caso de necesidad, consagrar cálices, pate- 
nas , aras , con los sagrados óleos benditos por el 
obispo. 

29. Las predichas facultades deben ejercerse gratis, 
y solo se las puede usar dentro del territorio de la dió- 
cesis, y se entienden concedidas por un decenio. 

11. — Sabido es que en la Iglesia oriental existie- 
ron, en los primeros siglos , ilustres sillas episcopales, 
que dominadas en el siglo séptimo por los infieles, per- 
manecen hasta hoy bajo su yugo. Para que no se borre, 
pues, la memoria de la antigua dignidad de esas igle- 
sias, la -silla apostólica acostumbra crear algunos obis- 
pos con el titulo de ellas ; los cuales aunque son verda- 
deros obispos, pues que recibieron en la consagración 
el carácter episcopal, y la potestad anexa á este, care- 
cen de todo ejercicio actual de jurisdicción; y por 
tanto se los denomina simplemente Ululares; y tam- 
bién obispos in partibus infidelium , por cuanto las 
iglesias cuyo título llevan están dominadas por los in- 
fieles (1). Ni faltan, á mas de la insinuada, otras justi- 


(1) En América se les suele llamar, vulgarmente, ohupoi de 
anillo. 
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simas razones para la creación de estos obispos; pues 
que ellos sirven al Sumo Pontífice en importantes mi- 
nisterios, que no es decente confiar sino á personas 
adornadas del carácter episcopal^ Ellos, ademas, des- 
empeñan las Nunciaturas, administran con la investi- 
dura de sufragáneos , las diócesis suburvicarias de los 
cardenales obispos , que residen en Roma para llenar 
los especiales encargos que les están cometidos. Ellos, 
en fin ya en calidad de sufragáneos, ya en la de coad- 
jutores, auxilian á los obispos, cuyas diócesis son en 
extremo latas, ó que están impedidos, por decrepitud 
ú otra causa, para desempeñar personalmente, todo lo 
relativo al ministerio episcopal. Estos obispos titulares 
corresponden á los que en la antigüedad, se llamaron 
Episcopi gentium^ porque se los consagraba para con- 
fiarles, oportunamente, el gobierno de los pueblos re- 
cien convertidos á la fé cristiana. Benedicto XIV, si- 
guiendo á Tomasini, enseña (1), que la creación de 
obispos, sin administración actual en ninguna iglesia, 
no es institución nueva sino antiquísima, como se de- 
duce de los ejemplos que de ella suministran los pri- 
meros siglos de la Iglesia. 

Sabido es que el obispo titular no puede ejercer nin- 
gún acto de jurisdicción , ni aun de la potestad anexa 
al carácter episcopal , sin expresa comisión ó licencia 
del ordinario del lugar. Clemente V, en el Concilio de 
Viena, para evitar abusos á este respecto, reservó á la 
autoridad del Sumo Pontífice, la exclusiva creación de 
«stos obispos, y mandó que no tuviese lugar sino con 
urgentísimos motivos. 

12. — Antiquísima es asi mismo en la Iglesia, la 
institución de obispos coadjutores (2), designados para 

(1j De SynodOf lib. 2, cap. 7, n. 1. 

(2) Notables son entre otros hechos históricos, el nombramiento 
de Coadjutor, hecho por los obispos de Palestina, con general 


366 DERECHO GANÓMCO. 

coadyuvar la debilidad, insuficiencia, ó ineptitud de los 
obispos propios, á fin de que las iglesias no sufran gra- 
ves perjuicios en su administración temporal ó espiri- 
tual. Por consiguiente, el coadjutor asume la adminis- 
tración del obispado, con mas ó menos latitud, según 
el tenor de las letras apostólicas de su institución : en 
las que, por lo común, se tiene presente las causas que 
motivan el nombramiento. El obispo coadjutor es con- 
sagrado, ad titulum ecclesice in partibus infidelium. 

El coadjutor con futura sucesión se pide, de ordi- 
nario, por el obispo propio, á la silla apostólica; á la 
cual, según el Tridentino, corresponde exclusivamente 
concederlo, interviniendo grave necesidad ó evidente 
utilidad de la Iglesia; y con tal que en el coadjutor 
concurran todas las cualidades, que el derecho y los 
decretos del mismo concilio exigen en los obispos (1). 

Por consiguiente, el obispo que pide coadjutor con 
derecho de sucesión, debe hacer constar con suficien- 
tes pruebas : I® su decrepitud, enfermedad incurable, 
ú otro impedimento legítimo- que le inutilize para el 
servicio ; 2^ que en el coadjutor concurren las dotes 
de doctrina, piedad, prudencia y demás cualidades que 
le hacen digno de la prelacia ; 3^ debe acompañar el 
consentimiento de la autoridad, á quien corresponde, 
la nominación ó presentación para los obispados {2}. 

aplauso del clero y del pueblo, en la persona de S. Alejandro obispo 
de Capadocia para auxiliar la ancianidad de Narciso, obispo de Je- 
rusalen, cuya edad tocaba ya en los cien años; y de S. Agustín, 
para Coadjutor de Valerio, obispo de Hipona, á causa de la ancia- 
nidad y mala salud de este ; nombramiento hecho, con acuerdo ^ 
de yarios obispos de Numidía , y con igual general aplauso del 
clero y del pueblo. 

(1) El Coadjutor se concede con derecho de sucesión ó sin él : 
solo en el primer caso es en propiedad Coadjutor ; en el segundo 
solo impropiamente , conviniéndole mas bien el dictado de su- 
fragáneo ó auxiliar. 

(2) Véase ¿ Benedicto XIV, de Synodo Dioeeetma, lib. 13, cap. 10 
n24. 
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Pueden verse en los canonistas, sobre el titulo de 
clerico (Bgrotante vel debilüato , especificadas en par- 
ticular las causas por la que se puede dar coadjutor, á 
los obispos y otros beneficiados, aun contra la volun- 
tad de estos. ' 

13. — Puédense distinguir tres especies de obispos 
sufragáneos : 1** se llama sufragáneo, en el sentido mas 
estricto , el obispo sujeto al metropolitano, tanto en 
razón del sufragio que antiguamente solia emitir en la 
elección de este, cuanto por el que le corresponde 
emitir, en el concilio provincial, presidido por el me- 
tropolitano ; 2o se denomina también sufragáneo el 
que administra la diócesis de otro obispo , ejerciendo 
en ella, los actos concernientes á una y á otra potes- 
tad de orden y jurisdicción ; 3^ dase en fin ese nombre 
y también el de Auxiliar, según el uso vigente en los 
tiempos presentes, al obispo titular que ejerce, lo 
exclusivamente relativo á la potestad de orden, en 
una diócesis donde el obispo no reside, ó si reside no 
puede, por avanzada edad, ó por el mal estado de su 
salud, ó por la dilatada extensión de la diócesis, con- 
ferir órdenes, administrar el sacramento de la confir- 
mación, y cumplir otras funciones del orden epis- 
copal. 

Trátase ahora de esta tercer clase de sufragáneos. 
Este cargo recae siempre en un obispo in partibt^ in- 
fidelium^ y es por su naturaleza temporal, pues que no 
se concede con derecho á la sucesión, en el obispado 
que se auxilia. 

Los cardenales obispos, por especial privilegio, ad- 
ministran su diócesis suburvicarias por medio de un 
sufragáneo ; al cual cometen las funciones del orden 
episcopal, y á veces también las jurisdiccionales, á 
cuyo efecto los nombran sus vicarios generales en 
dichas diócesis. 

Respecto de los demás obispados católicos, en ge- 
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neral, hé aquí las condiciones que, con arreglo á la 
doctrina de Benedicto XIV, son necesarias para la 
concesión de sufragáneos (1) : la que haya una verda- 
dera necesidad, resultante de enfermedad habitual, 
edad avanzada, dilatada extensión de la diócesis, etc. ; 
de manera que el obispo no pueda, con frecuencia , 
ejercer los actos del orden episcopal ; 2a que el obispo 
éítponga esas causas al pontífice, suplicando se le de- 
signe un sufragáneo, y se le consagre obispo m par- 
tibus, para que asi pueda ejercer los actos que deman- 
dan el carácter episcopal (2); 3a que se exprese la 
costumbre ya introducida de antemano en el obispado 
del suplicante, para que en él preste sus servicios auxi- 
liares, un obispo sufragáneo; porque no existiendo 
esa costumbre, no es fácil ni se suele conceder este ; 
4.a que, según está mandado, se asegure al sufragáneo, 
la asignación de una cantidad ascendente al valor de 
trescientos ducados anuales (3). 

14. — Réstanos hacer algunas ligeras observaciones 
relativas á los Prelados inferiores, y á los Corepisco- 
pos, solo para que se entiendan los pasages del dere- 
cho canónico que les conciernen ; pues por lo demás, 
los primeros, si se exceptúa los superiores de las cor- 

(1) De Synodo, lib. 13, cap. 14, n. 9. 

(2) Añade Benedicto XÍV, en el lugar que se acaba de citar, que 
la designación de persona para sufragáneo, corresponde exclusiva- 
mente al Sumo PoQtíñce, propterea quod nemirU jus est et auctoritas 
nominandi vel prcBtentandi aliquemutsufraganeus fiat^ utque titulum 
ohlineat alicujut episcopatut titularis , quamiumvit eidem jut et fa^' 
cultat competeret nominandi et prassentandi ad eum epitcopatum in 
quo iufraganeut conttituitur ; hujui enim generii negotia uniui 
tanctcB Sedis aucíoritati reservata sunt ; caque ad sufraganeum conr- 
eedendum juitis episcopi indigentis precihut adducitur, 

(3} Sobre todo lo relativo á obispos titulares, coadjutores y sufra- 
gáneos , sus derechos , prercgativas, ejercicio del pontifical, etc., 
puédese ver entre otros á [Andreuci, Bierarchia eccles, tract. de 
Episcopo titulari. 
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poraciones regulares, no existen en América, y los se- 
gundos hace muchos siglos que dejaron de existir en la 
Iglesia. 

Tres especies se conoce de Prelados inferiores. La 
primera es de aquellos que presiden á cierta clase de 
personas existentes dentro del recinto de una Iglesia, 
monasterio ó convento, con exención déla jurisdicción 
del obispo : tales son los superiores regulares, y algu- 
nos prelados seculares que, juntamente con la Iglesia 
de su cargo, y los clérigos y ministros de ella, á quie- 
nes presiden , están inmediatamente sujetos á la silla 
apostólica. 

La segunda es de aquellos, que ejercen jurisdicción 
independiente del obispo, sobre el clero y pueblo de 
cierto pequeño territorio, comprendido y circunscripto 
dentro de los limites de la diócesis del obispo : y estos 
prelados, solo en sentido lato ó impropio, se dicen ser 
nullius. 

La tercera es de los Prelados que ejercen jurisdic- 
ción sobre el clero y pueblo de uno ó muchos lugares 
diferentes, que constituyen un territorio enteramente 
distinto y separado de la diócesis, en la cual, á excep- 
ción de la potestad de orden anexa al carácter episco- 
pal, ejerce el Prelado respectivo, toda la jurisdicción 
que en otro caso correspondería al obispo. Estos Pre- 
lados son los mas distinguidos entre los inferiores : se 
les llama propia y verdaderamente nullius; y se les 
cuenta entre los ordinarios de los lugares. 

Los Prelados inferiores seculares ó regulares son 
simples presbíteros; y no pueden, por tanto, ejercer 
la potestad anexa al orden episcopal. Si bien los abades 
regulares, que recibieron del obispo la solemne bendi- 
ción, pueden en general, siendo sacerdotes, conferir á 
sus subditos regulares la primera tonsura y órdenes 
menores ; mas no los prelados seculares, á menos que 
gocen , á este respecto, de expreso privilegio apostó-* 

21. 
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lico. Dnos y otros suelen también gozar los privilegios 
del uso del pontifical, de poder administrar el sacra- 
mento de la confirmación, consagrar cálices, alta- 
res, etc, Y los privilegios y la costumbre inmemorial, 
son las reglas que fijan la mas ó menos amplia potes- 
tad de todos los prelados inferiores (1). 

La jurisdicción cuasi episcopal que corresponde á 
los Prelados inferiores, sufre algunas limitaciones aun 
respecto de los que son veré nuUiuSj que tienen su 
cuasi diócesis enteramente distinta y separada de la 
episcopal ; pues que no pueden celebrar Sínodo dio- 
cesano, á menos que para ello hayan obtenido expresa 
facultad de la silla apostólica; ni por consiguiente 
nombrar examinadores sinodales, para conferir en 
concursólas iglesias parroquiales (2) ; correspondiendo 
esos actos, respectivamente, al obispo diocesano ó al 
mas vecino. Entiéndase lo mismo de las dimisorias 
para la recepción de órdenes; pues se les prohibe dar- 
las á sus subditos seculares ó regulares ; correspon- 
diendo esa atribución al obispo mas inmediato, si se 
trata de los subditos del Prelado veré nullius; y al 
diocesano, si de los subditos de cualquiera otra iglesia 
exenta (3). En las causas criminales y matrimoniales 
conocen los Prelados veré nullius ; mas no los otros 
Prelados exentos, sino es que hayan obtenido ese pri- 
vilegio del Sumo Pontífice, ó les favorezca una cos- 
tumbre inmemorial (4). 

Antiquísima fué en la Iglesia la institución de los 
Corepiscopos. Los obispos que administraban dilata- 
das diócesis se servían del ministerio auxiliar de los 


(i) Véase la constítucioii de Benedicto XIV, que empieza, Ápot- 
toUewt § 2. 

(2) Véase á Benedíclo XIV , de Synodo , lib. 2, cap. 11, n. 6 
y 7. 

(S) Benedicto XIV en el lugar citado, n. 15 y 16. •- (4} Véase á 
Devoti.tiMia. lib. 1, tit 8, sect. 6,&tf4. 
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CorepisGopos, en las aldeas y lugares mas distantes, 
donde ejercian estos amplias facultades. Llamábanse 
Corepiscopos, voz griega compuesta, que equivale á la 
expresión, ruris episcopio obispos del campo. Se ha 
disputado mucho entre los eruditos, si los Corepisco- 
pos eran verdaderos obispos, ó solo simples presbi^ 
teros. Lo segundo es tanto mas probable ; y cierta- 
mente dice Benedicto XIV (1), es menester reconocer 
que esta es la opinión mas generalmente seguida ; mas 
no por eso se ha de negar, añade, que algunas veces 
se conferia ese cargo á verdaderos obispos ; los cuales, 
ó habian sido expulsados de su diócesis por el furor 
de una persecución, ó se les había privado de la admi- 
nistración de ella, por legitima autoridad, en pena de 
algún grave delito. 

Los Corepiscopos presidian, no una iglesia, como 
los párrocos, sino muchas : conferian á sus subditos 
los órdenes menores, y también los mayores si eran 
obispos : administraban el sacramento de la confirma- 
ción, visitaban la diócesis, é informaban al obispo de 
las costumbres de los clérigos : daban á estos cartas 
pacíficas ó formadas (2), cuando se trasladaban á otra 

(1) De SynodOy lib. 3, cap. 3, n. 6. 

(2) Había varias especies de letrat ó cartas formadat . unas eran 
comendaticias, otras comunicatorias f y otras dimisorias. Las últi- 
mas solo se daban á los clérigos que se trasladaban á otra dióce- 
sis para fijar en ella su domicilio, y se llamaban dimitorías y 
también pacificas , porque testificaban que el clérigo era dimitido 
de su antigua iglesia en la pas, de su obispo. Las comunicatorias 
las obtenían, tanto los clérigos como los legos, que vivían en la 
comunión déla Iglesia, y conservaban la paz con ella ; y eran un 
testimonio de la ortodoiia y comunión eclesiástica del que las lle- 
vaba. Las comendaticias se expedían en favor de las personas de 
condición ilustre, y especialmente de aquellos de cuya ortodoxia 
infundadamente se dudaba ; y también en favor de los clérigos que 
pasaban á otras diócesis. Tanto estas &)mo las comunicatorias se 
llamaban también eelesiáitieas, pacificas , y ¿ veces caii<)iitraf ; y 
todas en general recibían el Qombr«i de armadas ■ porque se ex- 
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diócesis : y ocupaban en la iglesia el mas distinguido 
lugar después del obispo. 

Tantas prerogativas enorgullecieron á los Corepis- 
copos á tal punto que pretendieron igualarse á los 
obispos, y arrogarse sus exclusivos derechos; de ma- 
nera que, no bastando á reprimir su audacia varios 
cánones expedidos con ese objeto, ni la fuerte epístola 
de León III, escrita á los obispos de la Francia, para 
que los contuviesen en el deber, se principió á supri- 
mirlos, en fuerza de las leyes mismas de la Iglesia, en 
los siglos VIH y IX ; y hacia el^ promedio del x, quedó 
esa institución totalmente extinguida (1). 

CAPITULO VIL 

VICARIO GENERAL Y FORÁNEOS. 


Art. 1. Noción, origen, nombramiento, y jurisdicción del Vicario 
General. 2. Requisitos para ser nombrado Vicario General, por 
derecho común, y especial de América. 3. Facultades y otros 
derechos que le corresponden. 4 Modos por los cuhles espira 
su jurisdicción. 5. Vicarios Foráneos i necesidad de instituirlos 
en América. 


1. — Vicario general, es la persona que representa 
al obispo y ejerce su jurisdicción en toda la diócesis. 

En otro tiempo los Arciprestes en lo espiritual, y 
los Arcedianos en lo temporal, ejercían el vicariato 
episcopal. El abuso, empero, que estas dignidades hi- 
cieron del cargo que desempeñaban, pretendiendo 
arrogarse y ejercer jure propio la jurisdicción episco- 

pedian en cierta forma particular, con sus respectivos signos y 
sellos, para impedir la falsificación. Véase áDevoti. JnsUfut.lih, 1, 
tit. 3, sect. 5, § W, nota n. 2. 
(1) Véase á Benedicto XIV, en el lugar citado arriba. 
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pal, de donde resultó que empezó á considerárseles 
como ordinarios, cuya jurisdicción no espiraba muerto 
el obispo, fue la causa de que los obispos prefirieran 
nombrar, ciertos funcionarios amovibles á su volun- 
tad, á quienes, con el nombre de Vicarios generales, 
comenzaron á cometer el ejercicio de su jurisdicción, 
con las restricciones que eran de su agrado. No ha- 
céndose mención de los Vicarios en el Decreto de 
Graciano, ni en las Decretales de Gregorio IX, infiere 
Tomasini (1), que no se principió á crearlos basta el 
siglo XIII ; atribuye el origen de ellos al concilio La- 
teranense IV, cuyos padres amonestaron á los obispos, 
que no pudiendo expedir por si mismos todos los ne- 
gocios, elijan presbíteros á quienes cometan una parte 
de su solicitud ; y añade que á la espiración de dicho 
siglo xiii, ya se hallaban establecidos en todas partes 
los Vicarios generales ; de donde es, que en el Sexto 
de las decretales, se lee el título de officio vicarii, que 
trata de todo lo relativo á ese cargo. 

Débese notar, que el Vicario general se llama con fre- 
cuencia Oficial, en el cuerpo del derecho, y la misma 
denominación le dan de ordinario los escritores anti- 
guos. Posteriormente en la Francia y otros Estados, se 
ha llamado Oficial, al que ejerce la jurisdicción con- 
tenciosa, y Vicario general , al que administra la vo- 
luntaria en el fuero interno y externo. En los dominios 
de España, la voz Provisor ha sido equivalente á la de 
Oficial en Francia ; y en algunas vastas diócesis, donde 
se comete separadamente á do^ distintos empleados la 
jurisdicción contenciosa y la voluntaria, se denomina 
al uno Provisor, y al otro Vicario general ; pero en la 
mayor parte de las de España y en todas las de Amé- 
rica, administra uno solo ambas jurisdicciones, con oí 
titulo de Provisor y Vicario generaL 

(1) De Feíert eí ikwa dtWp. parí. 2,' cap. 8. 
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El obispo puede nombrar y nombra por sí solo el 
Provisor y Vicario general , sin que para el nombra- 
miento se requiera el consentimiento ni el consejo del 
capítulo; según lo demuestra la universal costumbre, 
que es la regla atendible á este respecto (1). 

El obispo no está obligado á nombrar Vicario gene- 
ral ; salvo si no fuere suficientemente idóneo, ó por la 
vasta extensión de la diócesis, ingente cúmulo de ne- 
gocios, ó por otra causa, no alcanzara á expedirlo todo 
por sí mismo , que en tales casos estaría obligado á 
nombrarlo ; según consta de repetidas decisiones de la 
congregación de obispos (2) ; y lo enseña la mas co- 
mún y mejor fundada opinión de los canonistas (3). 

El obispo puede crear dos ó mas Vicarios generales 
igualmente principales ó in solidum, para la mas fácil 
y conveniente expedición de los negocios , especial- 
mente siendo la diócesis muy extensa ; y tal es la cos- 
tumbre adoptada en varias iglesias , de conformidad 
con lo que, á este respecto, dispone el derecho (4). 

(1) Cap. Ea noteilur 6. de Bis qtuB fiunta Prmlafu tine contentu 
capituli,, 

(2) ApudFerrartMy verbo Vicariue generalitf n. 5 et 6.. 

(3) Valga en lugar de otras la autoridad de Villarroel ; el cual en su 
Gobierno ecletiástico, part. 1 , cuest. 10, art. 7, n. 35 y 36, se ex- 
presa asi : «Hemos probado arriba que no instituir Vicario Gene- 
» ral es nota en el obispo de una vana presunción. Veamos ahora, 
» si el no instituirlo es matecia de escrúpulo : que es lo mismo que 
» preguntar, si tiene el obispo obligación de tener un Vicario Ge- 
p neral. Materia es disputada entre doctores y tiene apoyo de una 

> y de otra parte : por la parte de la obligación se citan muchas 

> personas de autoridad Pero esta sentencia se ha de ex- 

» tender con una forzosa limitación, que es, ó saliendo el obispo de 
» su provincia; ó siendo ella tan dilatada, ó ios negocios tantos 
3» que el gobierno necesite de su socorro ; mas si es corto el obis- 
» pado, los negocios pocos, capaz el obispo y buen letrado, no 
B está obligado en conciencia á instituir Provisor.... b En seguida 
continua el autor ilustrando esta materia con el sentir de respe- 
tables canonistas. 

(4) Véase ¿ Ferraris en el logar cHadó. 
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El Vicario general según derecho representa la per- 
sona del obispo (1), y constituye con este un solo tribu- 
nal (2). Dedúcese de aquí, y es también expreso en el 
derecho : 1» que de la sentencia del Vicario general no 
se puede apelar al obispo , debiéndose interponer di- 
.rectamente la apelación, para ante el metropolitano ^3) ; 
2® que el Vicario general debe residir en el lugar de 
la silla del obispo , con el cual constituye un mismo 
tribunal ó sea audiencia (4). 

En cuanto á la jurisdicción de Vicario general , dis- 
putan largamente los canonistas, si se la debe conside- 
rar como ordinaria ó como delegada. Es tanto mas co- 
mún y ciertamente mejor apoyada en el derecho la 
opinión de los que sostienen lo primero, cuya razón 
principal consiste, en que debe juzgarse ordinaria , la 
jurisdicción que la ley misma atribuye á una persona, 
en razón del oficio que desempeña; y que tal es la 
que corresponde al Vicario general, pues emana inme- 
diatamente déla ley canónica, y es inherente á su oficio. 
Ni importa que el obispo instituya á su voluntad este 
funcionario ; pues que una vez instituido el derecho 
mismo le da la jurisdicción. 

Añade Reinfestuel con otros (5), que la jurisdicción 
del Vicario general es ordinaria , no solo respecto de 
los actos de la ordinaria episcopal , que le competen 
en virtud del general mandato, pero aun respecto de 
las cosas que requieren especial mandato , y que por 
esa razón aparecen especificadas en el titulo del vica- 
riato, ó en otra concesión posterior en que se haga de 
este explícita mención , otorgándole la nueva facultad 
en cuanto Vicario general ; y es la razón, porque todo 

(1) Cap. Romana de ÁppellaL ia 6. — (2) Cap. 2, de Consuetud^ 
in6. 

(3) Cap. iVoA, patamut de Cantuetud, in 6. — (4) Reinfestuel, lib. 
1, Decret. tit. 28, n. I». 

(5) In Ub. 1, DeerMium, tit 2B, S ^ 
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lo dicho constituye una sola jurisdicción, un oficio que 
representa al obispo ; y según la regla del derecho, 
accesorium naturam sequüur principalis. Mas no per- 
tenecen á la ordinaria sino á la delegada , las nuevas 
facultades que se le cometen , sin mencionar el vica- 
riato; pues que tales facultades no se juzgan quid ac- 
cesorium con relación á dicho oficio. 

El Vicario general puede delegar á otro una parte 
de sus facultades ; pero no las mas graves á menos 
que por costumbre, ó por expresa concesión del obispo, 
le competa ese derecho ; porque aunque su jurisdic- 
ción sea ordinaria, es subsidiaria de la del obispo, y 
no se debe cometer á otros , al menos , respecto de los 
negocios mas graves, sin el previo consentimiento del 
ordinario principal : tanto menos la podria delegar ín- 
tegramente (1). 

2. — Brevemente indicaremos los requisitos que, 
por derecho, deben concurrir en el que ha de ser nom- 
brado Vicario general , remitiendo el lector á Bar- 
bosa (2) y Ferraris (3), en cuanto á las prescripciones 
canónicas que los exigen, y anotando al pie las intro- 
ducidas por la ley civil vigente en América. 

Requiérese, pues, en el que ha de obtener este nom- 
bramiento : lo que no tenga menos de 25 años de edad; 
2<> que por lo menos sea clérigo tonsurado (4), el seglar 


(1) Layman, in tit. de Offic. vic, in 6, cap. Romana, n. 14, 
et alii. 

(2) De Offic. ei potett. epi$copi, alleg. 54. 

(3) Verbo Vicariut gencraliiy art. 1. 

(4) Aunque Clemente VIII mandó, por especial breve, que en los 
dominios de España, el Vicario General debiese ser presbítero, ese 
breve en sentir de Murillo, (lib. 1, Decretal, tit. 28, n. 297), y en 
el de Solorzano citado y seguido pot Villarroel (Gob. ecles. part. 1, 
cuest. 10, art. 7, n. ^), no fué publicado ni recibido; y se ha 
visto, según ellos, practicado 4 menudo lo contrario; á cuyo pro- 
pósito añade Villarroel, en el lugar citado, que conoció doe Provi- 
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solo podría serio con dispensa del Sumo Pontífice; 
30 que sea doctor ó licenciado en derecho canónico (1); 
4.0 que no sea eclesiástico regular (2) ; 5» que no sea 
casado, y tanto menos bigamo ; 6» que no sea peniten- 
ciario del obispado, para excluir toda sospecha, de que 
pueda usar en la administración de justicia, de la no- 
ticia adquirida en la confesión; 7® que no sea párroco, 
por la residencia que obliga á este (3) ; S^ que no sea 
consanguineo inmediato del obispo, tal como hermano 
ó sobrino (4}. 

sores uno en Lima y otro en Trujillo que solo eran ordenados de 
menores. 

(1) En 30 de octubre de 1784, con motivo de hápPT propuesto el 
arzobispo de Toledo para Vicario General de Madrid un eclesiás- 
tico visitador del obispado, doctor en cánones en la Universidad 
de Valladolid, á quien faltaba la calidad de abogado recibido, se 
sirvió el rey aprobar el nombramiento, y declarar que habiendo ya 
ejercido los propuestos, jurisdicción eclesiástica, ó tenido el grado 
de Licenciado ó Doctor, por Universidad mayor, con los correspon- 
dientes años de práctica, no ha de obstarles el no estar recibidos 
de abogados. Asi la nota n. 7, relativa á la ley 14, tlt. 1, lib. 2, 
Nov Rec. 

(2) La ley 20, tit. 7, lib. 1, Rec. de Indias dice asi : « Rogamos 
» y encargamos á los arzobispos y obispos en nuestras Indias que 
» no tengan religiosos por Provisores ; y los que nombraren sean 
9 tales que deban ejercer este ministerio conforme á lo que dis- 
» pone el derecho canónico.» 

(3) Por carta acordada del Consejo, fecha 10 de agosto de 1706, 
se desaprobó al vire y del Perú D Francisco Jil haberse confor- 
mado con el nombramiento de Provisor^ que el R. obispo de Are- 
quipa hizo en D. Tadeo Lara, Cura de Santa Marta' de aquella ciu- 
dad, por estar prohibido que los curas sean vicarios, visitadores, 
fiscales y secretarios. Asi la nota n. 4, puesta á la ley de Indias 
que se acaba de copiar. 

(4) Por real cédula expedida á consulta del consejo de Indias, 
en 4 de agosto de 1790, se encarga á los arzobispos y obispos de 
América, que den cuenta de los provisores y vicarios generales 
que nombraren, con expresión de las calidades del nombrado, á 
losVireyesó Presidentes, para que hallando estos que llénenlos 
grcídot, edad, estudios, años de práctica y buen olor de costumbres 
que se requieren por las leyes eclesiásticas y Reales para ejer- 
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3. — El Vicario general puede, en virtud del gene- 
ral mandato de su creación , ejercer todo lo concer- 
niente á la jurisdicción ordinaria del obispo, á excep- 
ción de aquellos actos que requieren mandato ó 
comisión especial, sea por expresa disposición del de- 
recho, ó por la costumbre recibida, ó porque atendida 
la gravedad de la materia, no se presume que la volun- 
tad del obispo se extienda á ellos, ni que quiera incluir- 
los en el general mandato. Ni tampoco le competen las 
facultades que por delegación de la silla apostólica cor- 
responde á los obispos, á menos que estos se las sub- 
deleguen expresamente. 

Los canonistas ad titulum de officio vicariiy enume- 
ran los actos que se prohibe al Vicario general, sino 
es que, respecto de ellos, se halle investido de man- 
dato especial , que los exprese en particular. Hé aquí 
los principales : !<> no puede ejercer, sin especial man- 
dato, aunque sea obispo, los actos anexos á la potestad 
de orden; tales como consagrar óleos, administrarla 
confirmación , consagrar iglesias , vasos sagrados , 
aras, etc. ; 2o no puede conferir ni destituir de los be- 
neficios; ni tanto menos unir estos, dividirlos, ó su- 
primirlos; 3"* no puede dar coadjutores, propiamente 
dichos, á los párrocos imperitos, ni erigir nuevas par- 
roquias; 4* no puede visitar la diócesis en nombre pro- 
pio; S"" no puede conceder dimisorias á los ordenandos, 
á menos que el obispo se halle ausente de la diócesis ; 
6* no puede dar á los clérigos letras comendaliciaSy por 
las cuales se les dimita y absuelva de la potestad del 
obispo ; 7° no puede generalmente hablando, conceder 
dispensas en las leyes comunes , porque se presume 
que el superior intenta reservarse esa facultad, sino es 
que se trate de ciertas dispensas de poco momento : 

cer jurisdicción, aprueben el nombramiento, y se les ponga en po- 
sesión de sus empleos. Véase la nota n. 8, á la ley 14, tit. 1, 
lib. 2, Nov. Rec. 
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acerca de lo cuál debe , no obstante , atenderse á la 
práctica de la diócesis; 8* no puede convocar ó cele- 
brar Sínodo diocesano. 

A mas de los expresados, mencionan los canonistas 
otros varios actos, que requieren mandato especial; 
cuales son v. g. : la aceptación de la dimisión de un 
beneficio ; la erección de un monasterio ó convento ; la 
recepción de la profesión solemne de las monjas; la 
enajenación ó transacción en las cosas eclesiásticas; la 
concesión de licencia para oir confesiones ; la absolu- 
ción de censuras y casos reservados al obispo, etc. 

Para medir la extensión de las facultades que corres- 
ponde al Vicario general, in prcixi optimum mí, dice 
Reinsfestuel (1), examinar las letras ó instrumento en 
que se le instituye tal ; en el cual se les comete, á vo- 
luntad del obispo , mas ó menos amplias facultades. 
Añade empero este canonista (2), que aunque el ins- 
trumento expresara en general la facultad de ejercer 
todo lo conveniente á la potestad episcopal, aun res- 
pecto de los actos que exigen especial mandato ; toda- 
vía el Vicario no podría proveer, en aquellos objetos 
que requieren este último, según aquella regla del de- 
recho : In generan concessione non veniunt quce quis 
non esset veri similiter in specie concessurus (3). Pero 
que lo contrario debe decirse, cuando el obispo al 
otorgar la facultad predicha, expresa alguno ó algunos 
casos que requieren mandato especial, añadiendo á con- 
tinuación la cláusula : Et omnia alia licet mandatum 
exigant speciale : que entonces podría el Vicario hacer 
todas las demás cosas qne requieren dicho especial 
mandato , con tal que no sean mayores ó mas graves 
que las expresadas. 

El oficio de Vicario general importa preeminencia 


(1) Lib. 1, Decret, tít. 28, n. 88. — (2) Loco cit, n. 89. — 
(3) Reg. 81, Jwrit , in 6. 
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con jurisdicción, y por consiguiente le corresponde la 
categoría de verdadera dignidad (1). 

En cuanto á su precedencia en el coro y en el Sínodo 
provincial y diocesano , respecto de las dignidades y 
canónigos de la iglesia catedral, todos convienen que 
perteneciendo al cuerpo del cabildo, debe ocupar el 
asiento que le corresponde, según su grado y antigüe- 
dad. Pero se ha dudado mucho si, no siendo de ese 
cuerpo, deba ó no preceder á todas las dignidades de 
él sin excepción. En América se sentó desde un prin- 
cipio, que debia ceder el lugar al Dean, como cabeza 
y representante del Cabildo de la Iglesia. Mas con res- 
pecto al Arcediano, largas y acaloradas disputas tuvie- 
ron lugar, en las que tomaron parte y se decidieron 
por el Vicario general los mas famosos escritores ame- 
ricanos ; cuyo sentir fué al fin adoptado en la práctica 
hasta hoy vigente (2). 

Cuéntase en fin , entre otros derechos del Vicario 
general, la exención de la asistencia al coro, que siendo 
canónigo le otorga el derecho, cuando no puede asistir 
sin desatender graves negocios del vicariato (3). 

4.. — De varios modos cesa el oficio y jurisdicción 
del Vicario general : 1° por renuncia expresa del mis- 
mo, y también por la tácita, v. g. si saliese de la dió- 

(1) Hé aquí como se expresa Miirillo, lib. 1, Decret. tit. 28, n. • 
295. : c Vicariut generalis EpUcopi habet digniíatem, hoceitpra- 
» eminentiam eum juritdietione , potettque este deU^atut Poruificii, 
» prcBceditque omnet PrcBlatos Episcopo inferiores, etiam Archidia- 
» conum, AhbateSy Archipreshyteros et eaieros canónico», etiam Epit" 
» copot, non tolum in choro, ted uhilibet in diitributione palmarum 
» aliitque funcíionihut. Si tamen Vicariut est canonicut, et ut talit 
» indutus atsistit, dehet in suo proprio loco juxta tuam antiquita- 
• tem etqradum tedere » 

(2) Villarroel Gobierno eeletiástico part. 1^ cuest. 10, art. 7, n. 
51, y siguientes, trata difusamente esta cuestión, y se decide por 
el Vicario General siguiendo al Solorzano, Machado y otros que 
cita. 

(3) Dedúcese del cap. Contueíudinemf de Clericit non retid, tn6. 
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cesis sin ánimo de volver á ella; ^ por muerte del 
obispo, ó por su deposición ó renuncia admitida por el 
Sumo Pontífice: en cuyos casos espira, ipsofacto^ 
toda potestad y jurisdicción del Vicario general, etiam 
re non integra, de manera que ni aun terminar puede 
las causas iniciadas antes; y es la razón, porque siendo 
su jurisdicción la misma del obispo, espirando la de 
este, se extingue necesariamente la suya ; pues lo acce- 
sorio sigue la naturaleza de lo principal : 3° por idén- 
tica razón cesa también la jurisdicción del Vicario, en 
la traslación del obispo á otra iglesia; mas en cuanto 
al tiempo preciso en que la silla debe en este caso juz- 
garse vacante , hay variedad de opiniones (1) ; 4° Si la 
jurisdicción del obispo resultare impedida ó suspensa, 
por excomunión, suspensión, ó entredicho; pues que 
la del Vicario que es la misma del obispo, queda tam- 
bién en tales casos impedida ó suspensa ; 5° por prisión 
y servidumbre del obispo ejecutada por infieles ó cis- 
máticos; en cuyo caso pasa también según derecho, 
la jurisdicción al Cabildo ; 6° si el obispo le destituye 
ó revoca el mandato como puede hacerlo con pleno de- 
recho : bien que no debe proceder á la remoción sin 
gran circunspección y justa causa, según tiene deci- 
dido la Congregación de obispos y regulares (2). 

(1) Véase el artículo 11, del siguiente capítulo. 

(2) Apud Ferraris verbo Vüarius generalit, art. 3, n. 29, en cuyo 
articulo especifica las causas justas para la remoción. Hé aquí lo 
que, con relación á este punto, dice el escritor americano D. Juan 
Machado de Chaves, en su Confesar Perfecto, iom. II, lib 4, part 3, 
trat. 2, « fil tercer modo con que cesa la jurisdicción del provi- 
9 sor, es por la revocación que del dícho{ofício le haga su obispo, 
» en lo cual todos los doctores convienen. Queda después dudoso 
» y coatroverso entre ellos, si el obispo pueda remover sin cau- 
» sa justa á su provisor por sola su voluntad. El Presidente Va- 
» lenzuela y otros muchos antiguos y modernos enseñan que si ; 
* y esto aunque al principio le hubiese prometido con juramento 
9 no revocarle el oficio ; pero no obstante esto el Doctor Solorzano 
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5. — A mas de los vicarios generales acostumbran 
los obispos crear vicarios Foráneos para que adminis- 
tren en determinados lugares de la diócesis, una parte 
de la juriádiccion episcopal, que para ciertos negocios 
se le comete. Llámanse Foráneos de la palabra foriSy 
porque residen y ejercen su jurisdicción fuera de la 
ciudad episcopal, en los pueblos ó distritos, que se les 
designa en su creación. El Vicario Foráneo se diferen- 
cia del general : 1° en que la jurisdicción de este se ex- 
tiende á toda la diócesis, mientras la de aquel se limita 
á cierta sección de ella ; 2° la del primero se encierra 
en estrechos liniites, mientras la del segundo es tanto 
mas amplia según se dijo arriba ; 3° la del primero es 
ordinaria, y como constituye un solo tribunal con el 
obispo, no se apela á este de sus sentencias, mientras 
la del segundo es delegada, y constituyendo diferente 
tribunal, se admite la apelación para ante el obispo. 

Benedicto XIV demuestra (1), que ha sido antiquí- 
sima en la Iglesia la institución de los vicarios Forá- 
neos, ascendiendo el origen de ellos, á la época de la 
supresión de los Corepiscopos ; á quienes sucedieron 
con mas ó menos extensión de facultades , según los 
países y diócesis. Dice que en Italia, á causa de lo muy 
reducido de las diócesis, y el consiguiente fácil recurso 
al obispo y á su Vicario general, las facultades de los 

» juzga, y defiende por mas recibida y practicada opinión , que 
» el Obispo no puede remover á su provisor sin causa, y esa grave, 
» por la dignidad de este oficio y estimación de las personas que 
» se eligen para él. Y de esta misma opinión este D. Juan Ban- 
» tista de Larrea, meritisimo Fiscal del Consejo Real, y merece- 
» dor por sus grandes partes, de la presidencia. » 

Sobre todo lo relativo A la jurisdicción del Vicario General, es al- 
tamente recomendable la obra de Dncasse, PnuptcjurMiitcItofiM 
eedeitoitiea voluntario el conlenh'oi» , cuyo primer tomo trata de- 
la voluntaria, y el segundo de la contenciosa, que compete al Vi- 
cario General. 

(i) De Synodo Dt<ecetaiia, lib. 3, cap. 3, n. 8. 
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Foráneos han sido nnuy limitadas, extendiéndose á me- 
nudo solo á ciertos negocios de leve importancia, pero 
que en el dia, en diferentes diócesis de otros paises, y 
aun en algunos de Italia, se les cometen mas amplias 
facultades. 

En los Estados de América donde los territorios de 
las diócesis son en extremo dilatados, la acertada ex- 
pedición de los negocios, y mas todavía, la urgente 
necesidad de evitar graves demoras y perjuicios en lo 
relativo, especialmente á la administración de la juris- 
dicción contenciosa, reclama imperiosamente la crea- 
ción y conveniente organización de vicarios Foráneos, 
en todos los puebles ó distritos situados á cierta dis- 
tancia de la Audiencia episcopal (1). 

(1) Oportuno creemos ministrar al lector una breve noticia de 
algunas importantes disposiciones dictadas, con relación á los 
Vicarios Foráneos, en el concilio provincial de Milán, primero de 
S. Carlos Borromeo. Según ellas, los obispos son obligados á crear 
en sus diócesis Vicarios Foráneos : pueden ser estos removidos 
á voluntad del prelado, y castigados si faltan á sus deberes : de- 
ben obedecerles todos los párrocos y otros eclesiásticos de cual- 
quier dignidad, debiendo castigar el obispo á los que les faltaren 
al respeto ú obediencia : están facultados para reunir una vez al 
mes á los presbíteros de su distrito, con el objeto de tratar asun- 
tos relativos al mejor servicio de las parroquias, y especialmente 
á la cura de almas : son obligados á inquirir acerca de la vida 
y costumbre de los clérigos ; si los párrocos y presbíteros tienen 
los libros correspondientes á su oOcio; si observan las constitu- 
ciones sinodales ; si por su descuido ó negligencia sufre detrimento 
ó mengua el culto divino; debiendo informar de todo al obispo. 
Puédease también ver en Ferraris, verbo Vicariut foraneut, nume- 
rosas declaraciones de las sagradas congregaciones relativas á 
estos empleados. 
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CAPITULO VIII. 

CABILDO DÉ LAS IGLESIAS CATEDRALES, SEDE TACANTE, 

VICARIO CAPITULAR. 

Art. 1. Noción y origen de los canónigos : Capítulo ó cabildo de 
ellos : á quien corresponde la creación de estas corporaciones. 
2. Oficios que corresponde al capitulo bajo la razón de corpora- 
ción. 3. Casos en que se requiere el consejo ó el consentimiento 
del capitulo. 4. Adjuntos para el conocimiento en las causas 
criminales de los canónigos : sí los Cabildos de América gozan 
el privilegio de nombrarlos. 5. Residencia de los canónigos. 
6. Asistencia al coro y celebración de los oficios divinos. 7. Dere- 
chos y prerogativas de los capítulos y canónigos en particular. 
8. Dignidades de las iglesias catedrales : cuales de ellas se co- 
nocen y existen en las de América. 9. Disposiciones de las erec- 
ciones de los obispados de América, en orden á los canonica- 
tos, beneficios y oficios eclesiásticos. 10. Canongias de oficios 
en los cabildosAmericanuS.il. Jurisdicción del Cabildo en Sede 
vacante. 12. De lo relativo al Vicario Capitular. 

1. — La palabra canónigo viene de canon; cuya úl- 
tima voz se toma á menudo, por los escritores anti- 
guos, en el mismo sentido que las de album^ matri" 
cula^ y en el derecho romano significa tanto como 
pensión, estipendio. Tomada esta voz bajo de ambas 
acepciones, se llamó por ella, canónigos , desde los 
primeros siglos de la era cristiana, á todos los clérigos 
destinados al servicio de una iglesia, tanto porque esta 
los inscribía en su álbum ó matricula, cuanto porque 
les ministraba la congrua sustentación. 

£n los siglos medios se aplicó exclusivamente la 
denominación de canónigos, á los clérigos que abra- 
zaron la vida común, bajo una regla determinada. El 
autor de este nuevo género de vida, se dice haber sido 
Crodogango, obispo de Metz ; porque si bien desde 
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los primeros siglos fué conocida y practicada la vida 
común, y es sabido que S. Ambrosio, S. Martin de 
Tours, S. Paulino Nolano, y especialmente san Agus- 
tin la introdujeron en sus respectivos cleros, habiendo 
imitado este ejemplo otras muchas iglesias; con todo 
fué Crodogango el primero que compuso una regla es- 
pecial bajo la cual reunió á ios clérigos en comunidad 
pero sin sujeción á ningún voto : institución que en 
seguida fué adoptada por casi todas las iglesias, bajo 
la misma regla, que modificó y adicionó, mas tarde, el 
concilio de Aquisgran. 

Tal fué el origen y rápida propagación de los nue- 
vos canónigos, que á causa de la regla que profesaban, 
se los llamó regulares. Pero introducida con el tiempo 
la relajación en el seno de estas corporaciones, y ha- 
biendo caido en desuso la observancia de la regla y la 
vida común , celosos prelados, tales como Pedro Ba- 
miano en Italia, Ivon de Chartres en Francia, y Eg- 
berto de York en Inglaterra, se empeñaron en restau- 
rarlas, ligando, al propio tiempo, á los asociados con 
los votos monásticos que antes no tenian. De aquí re- 
sultó que negándose muchos á abrazar la nueva reforma 
y la profesión de votos monásticos, permanecieron es- 
tos en el siglo observando el instituto canonical en 
cuanto lo permite la vida privada, con el goce de una 
prebenda perpetua; á los cuales se llamó por tanto 
canónigos seculares, á diferencia de los que abrazaron 
la vida común y votos monásticos, bajo la observancia 
de una regla, que continuaron llamándose canónigos 
regulares. . 

Los canónigos seculares fueron generalizándose in- 
sensiblemente no solo en las iglesias catedrales; pero 
también en otras inferiores, que se llamaron colegiatas 
6 colegiales, á causa del colegio de canónigos en ellas 
establecido. De aquí por tanto la distinción, de capí- 

T. I, %l 
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tulo de iglesia catedral, y capitulo de iglesia colegiata 
ó colegial. 

Canongia y Prebenda son dos cosas muy diferentes, 
que no deben confundirse. Canongia es el oficio que 
tiene anexa la obligación de celebrar los oficios divi- 
nos, con los derechos de silla en el coro, y asiento y 
voz deliberativa en los acuerdos capitulares. Prebenda 
es el derecho de percibir ciertos réditos ó frutos de los 
bienes eclesiásticos, Puédense llamar y se ha llamado 
prebendados y semipr ebendados á los clérigos que en la 
iglesia catedral ú otras inferiores perciben una asigna- 
ción délos bienes eclesiásticos, estando por tanto obli- 
gados á asistir al coro ; pero sin el derecho de asiento 
ni voz en las sesiones capitulares. Por consiguiente todo 
canónigo es prebendado, pero no todo prebendado es 
canónigo (1). 

£1 cuerpo de los canónigos se llama capitulo; nom- 
bre que unos derivan á capite, por la estrecha unión 
de este cuerpo con el obispo, cabeza del clero; y otros 
dicen venir de la práctica de los antiguos canónigos 
que vivian en común, la que hoy todavía se observa en 
algunas corporaciones regulares, de leer á la hora de 
prima un capitulo de la regla, y tratar de negocios 
concernientes á la comunidad. 

Capítulo se llama también, las sesiones ó acuerdos 
de los canónigos, y el lugar donde estas se celebran. 

El capitulo debe constar por lo menos de tres 
personas, según el axioma del derecho romano 


(1) Los Racioneros llamados en el derecho canónico PorUonarii 
ítíaMionari, no son miembros del cuerpo del Capitulo, según 
Qnseñan ios canonistas fundándose en el cap. iVootM; y en el de 
Hit qtuB fituii ápralat. Pero en cuanto á las iglesias de América 
se ha de tener presente, que en las Erecciones se les concede ge- 
neralmente vox y voto^ en todos los actos capitulares, mIvq mi 
las eUcdonet y otrat cosas prohibidas por derecho. 
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generalmente recibido : tres faciunt capituium (1). 
La creación del capitulo en las iglesias catedrales, 
corresponde exclusivamente al romano Pontífice, al 
cual son reservadas, en la actual disciplina, la instituí 
cion de diócesis y confirmación de los obispos. En 
cuanto á los de iglesias colegiatas, aunque no faltan ca- 
nonistas de nota, que atribuyan al obispo esa facultad, 
fundados principalmente en la autoridad del cap. Quo- 
niam 9, de Vita et honest, etc., donde se dice : Epis- 
copum posse poneré in ecclesia certum numerum ele- 
ricorum^ ¿latuendo ut bona eorum veniant in com- 
munU etc., los que se la niegan, tienen á su favor 
repetidas decisiones de las congregaciones romanas, 
que pueden verse citadas en Ferraris (2). 

2. — Al capítulo de la iglesia catedral, en cuanto 
corporación, incumbe : 1® proveer la inviolable obser- 
vancia de las disposiciones canónicas ereccion&les y 
consuetudinarias, relativas á la diaria celebración de la 
misa conventual, y pública recitación en el coro de las 
horas canónicas; debiéndose observar las prescripcio- 
nes de las erecciones, estatutos y reglas consuetas res- 
pectivas, en orden á los dias en que deben cantarse dos 
ó mas misas (3) ; 2» debe cuidar que la misa conven- 

(1) Lege Ntraiiut 85, ff. de Verhor,um tignifieaL 

(2) Yerbo Coüegium, CoUegiata, n. 19. y siguientes. 

(3} Grave es la obligación de cantar diariamente la misa conven- 
tual en las iglesias catedrales, como enseña. y prueba Benedic- 
to XIV, en la Instit. 107. El omitir un solo dia la celebración, sin 
causa inevitable , haría reos de grave culpa al que incumbe ese 
cuidado y á los cómplices en la omisión. — Según el mismo Be- 
nedicto en la citada Instit., cuando en las ferias de adviento y cua- 
resma y en las cuatro témporas ó vigilias cae fiesta doble , se de-s 
ben celebrar dos misas, una de la fiesta después de prima, y otra 
de la feria después de nona : lo propio se debe observar, cuando 
se celebra misa de difuntos ó votiva , pues se ha de celebrar otra 
del dia : y si en la vigilia de Ascensión ocurre fiesta doble ó semi« 
doble, se deben celebrar tres , una de la fiesta del dia , otra de la 
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tual se aplique diariamente por los bienhechores en 
general; sobre lo cual hé aquí lo que prescribe Bene- 
dicto XIV, en la bula Cum semper : Neminem ves- 
trum latere putamm sacrorum canonum sanctiones 
quibm prcecipitur, ut singulis diebiis in ecclesiis cathe- 
dralibus et collegiatiSy tum horce canonicm debitismodo 
et forma recitentur, tum etiam missa conventualis ce- 
lebretur^ quce adeo clara sunt^ ut nulla super iis oriri 
possit dubitatio. Baque de re perspicuce existunt reso- 
lutiones congregationis Concüii Tridentini, quas ap- 
probamus earum executionem vobis enixe inculcantes, 
ut scilicet missa conventualis, quce singulis diebus ca^ 
nitur a clero prcedictarum ecclesiarum pro earumdem 
benefactoribus in genere quotidie applicetur... etenim 
hujusmodi debitumnon respicit singulares aliquos be- 
nefactores sed benefactores in genere (1); 3° debe velar 

vigilia, y la tercera de las Rogaciones. Atiéndase , empero, como 
se ha dicho, á las erecciones y reglas consuetas , las que ademas 
suelen prescribir, en ciertos dias, otras misas con diferentes obje- 
tos. En cuanto á la gravedad de la obligación de rezar en el coro 
el oficio divino, hé aquí cual es la doctrina de Suarez (&at. 4, 1. 4, 
c. 13, n. 1)- Privar á la iglesia de las horas canónicas, por un día 
íntegro, se juzga pecado mortal, imputable al que preside, y á los 
que cooperan á esa omisión : empero los que ninguna parte tie- 
nen en la omisión no pecan, con tal que rezen privadamente. 
Omitir, en el coro , cualquiera de las horas, es grave trasgresion 
ni en esto puede dispensar el prelado particular; porque si esa 
omisión es materia grave en la recitación privada , débese decir 
lo mismo a forliorif respecto de la recitación en el coro : por 
cuanto en este último caso es tanto mayor el detrimento que sufre 
la iglesia y el culto divino. Pero si solo se omite parte de una 
hora, la culpa se ha de medir ex dsfomUiate qwB inde na$citur pro 
divino offieio» 

(1) Declara ademas Benedicto XIV en la citada bula : 1<* que 
contra la obligación de la diaria aplicación de la misa conventual 
por los bienhechores en general, ninguna costumbre tiene fuerza 
aunque sea inmemorial, qws potim abuiui el corrupíela dieenda 
e«<;2o que la sagrada congregación del Gopcilio podría limitar 
esta obligación é los dias festivos , si los canónigos fueran tan 
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en la conservación de los derechos de la Iglesia, *en 
que se mantenga la disciplina relativa al culto divino, 
y se eviten temerarias innovaciones; 4® debe proveer 
á la administración de la diócesis en sede vacante, * 
nombrando Vicario Capitular, con arreglo á las dispo- 
siciones de que mas adelante se hablará ; 5*^ debe asis- 
tir y prestar su ministerio al obispo cuando celebra 
solemnemente, ó ejerce el pontifical, bien sea en la 
iglesia catedral ó en otra de la diócesis, y acompañarle 
á su ida y vuelta de la iglesia, conforme al ceremonial, 
y decisiones de la congregación de Ritos (1); 6' debe 
celebrar sesiones ó acuerdos capitulares, en los días y 
con las solemnidades y objetos que se prescribe en las 
erecciones y reglas consuetas de cada iglesia (2). 

3. — Según observa muy bien Benedicto XIV (3), 
acostumbraron los obispos, en los primeros siglos de 
la Iglesia, recabar el dictamen y consejo de los pres- 
bíteros, siempre que habian de acordar alguna cosa de 
importancia, para conciliar de ese modo á sus decre- 
tos mayor peso y autoridad. Aumentado empero con- 
siderablemente el número de los presbíteros, y no 
siendo ya fácil oir el consejo de todos ellos, se prin- 

pobres que necesitaran para vivir del honorario de las misas; 
3^ que con respecto á la aplicación de la segunda y tercera misa, 
en los días que las rúbricas las prescriben , se debe observar la 
costumbre vigente en cada iglesia. 

(1) Puédense ver en Ferraris, verbo CanorUeif art. 6, moltitud 
de derisiones de la congregación de Ritos, en las que se detallan 
importantes pormenores relativos á la asistencia que deben los ca* 
nónigos al obispo. 

(2) En las erecciones de las iglesias de América se manda de 
ordinario, que los cabildos celebren sesiones dos veces en cada se- 
mana, y que traten alternativamente, en una sesión de las cosas 
temporales de la iglesia , y en otra de la disciplina y corrección 
de costumbres. Y en las consuetas se fijan menudas reglas con re- 
lación á la convocación, presidencia, modo de proceder, y otros 
varios pormenores, que deben observarse ea estos acuerdos. 

(3) De Synodo, Ub. 13, cap. 1, per iotum. 
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cipió á pedir solamente el de los canónigos, como 
miembros que constituyen un cuerpo, íntimamente 
unido al obispo, su cabeza. De donde es que, atendido 
el derecho de las decretales, se considera hoy dia á los 
canónigos como consejeros natos del obispo; de ma- 
nera que de ordinario, no es lícito á este expedir nin- 
gún negocio de grave importancia, inconsulto capi- 
tulo. Pero aunque el obispo (añade Benedicto en el 
lugar citado), esté obligado á oir el consejo de su Ca- 
pitulo, no por eso lo está á seguir el que se le diere nisi 
in casibus a jure expressis; pues que existe notable 
diferencia entre el consejo y el consentimiento. Cuando 
el derecho exige el consmtimientOy el obispo no puede 
separarse del dictamen de la mayoría del Capítulo : 
pero si solo se le exige el consejo de este, cumple su 
deber consultándole; mas ninguna ley le obliga á 
abrazar el consejo que se le diere. 

Los canonistas sobre el titulo, de His quce fiunt a 
prcelat. difusamente explican los casos en que e\ de- 
recho canónico exige el consentimiento del Capitulo, 
y aquellos en que sin ser esencial el consentimiento, se 
requiere que intervenga el consejo. Hé aquí los que 
demandan el consentimiento : !<> requiérese en gene- 
ral siempre que una determinación ó decreto del 
obispo pueda ocasionar grave perjuicio á los sucesores 
de la iglesia (1) ; 2® requiérese por tanto para la ena- 
genacion de los bienes raices ó muebles preciosos per- 
tenecientes á la iglesia (2) ; 3<> no puede el obispo sin 
dicho consentimiento obligar los bienes de su iglesia 
por mutuo, fianza, depósito ú otro contrato (3) ; 4» no 

(i) Véase la ley 9, tít. 14, part. 1. 

(2) Cap. 1, de Hit qua fiunt a pralat,, y la ley 2 lit. 14, part. 1, 
en aquellas palabras : « Enagenar pueden los prelados los bienes 
de sus iglesias ; mas esto se entiende que debe ser fecho con otor- 
gamiento de sus oabildes. » - (3) Cap. 4 Fidtjuttorih,, el cap. 2 dé 
SoluHim., y la ley 8, tit, 14, part. i. 
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puede sin él unir ningún beneficio ni iglesia aunque 
tenga el derecho de patronato á un colegio, monaste- 
rio ó canongia ; pues esa unión es una especie de ena- 
genacion (1) ; 5° si el derecho de conferir ó presentar 
al beneficio corresponde al obispo en unión con el Ca- 
pitulo, se requiere el consentimiento de este, sin el 
cual sería nula la colación ó presentación (2) ; 6» no 
puede sin él aumentar ó disminuir el número de las 
canongias, ni unir beneficios simples á una pre- 
benda (3) ; 7"^ es necesario en fin dicho consentimiento 
si d obispo quiere convertir en regular una iglesia 
parroquial ; pues esta es también una e&pecie de ena- 
genacion (4). 

En cuanto al consejo se exige en general que el 
obispo oiga el de su Capítulo en los negocios de grave 
importancia ; pues que constituyendo un cuerpo con 
este, no es decente que la cabeza, omitidos los miem- 
bros, oiga el consejo de otros en los negocios de la 
iglesia (5). En particular se le prescribe dicho consejo 
para la publicación de las constituciones sinodales y 
otros estatutos; para la institución y destitución de los 
clérigos; para la corrección de los defectos de estos; 
para la administración de las cosas eclesiásticas; para 
la enagenacion de cosas pertenecientes á una iglesia 
inferior, para la convocación de Sínodos y fundación 
de monasterios , y para la conveniente instrucción de 
los clérigos jóvenes (6). 

Obsérvese empero lo que con respecto al consenti- 
miento y consejo expresados, enseña Benedicto XIV, 
de acuerdo con las disposiciones del derecho canónico, 


(1) Gap. %ei9de Bit qum fiunt a pralat. , y la ley 9 , dicho tít. 
y part. — (2) Cap. Ea noseitur 6 eo-i, tit. 

(3) Conc. Tríd., sess. 24, cap. 16, de Reform. 

(4) Gap. 8 de Conttít. -^ (6) Gap. 4 de Hit qum fiuní a praüat. 
(6) V^se á Itts canonistas sobre el titulo citado dé flú, etc. 
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y el común sentir de los canonistas (1) : ürmm lamen 
(ídvertimus multum scilicet hac in re deferendum esse 
locorum consuetudinU qua induci potest^ ut episcopus 
solutussitab obligationequacodteroquin^ spectatojure 
communi^ tener etur requirendi sui capituli consensum 
aut etiam consilium; quod aperte colligüur ex cap. Ea 
noscitur de his quce fiunt a Pr(slato, et ex cap. Non 
est de comuetudine in 6 (2). 

4. — Todo el clero de la diócesis sin ninguna ex- 
cepción, está sometido á la omnímoda autoridad y ju- 
risdicción del Prelado de ella, según constantes deci- 
siones del derecho, reproducidas por el Tridentino (3) 
en aquellas palabras : Capitula cathedralium et alia- 
rum majorum ecclesiarumillorumque personas^ nullis 
exemptionibus^ conmetudinibm^ sententiis^ juramen- 
tis, concordiiSf qtUB tantum suos obligent aitctoreSy 
non etiam successores^ tueri sepossint quominus a suis 
Episcopis et aliis majoribm Praelatis per ipsos solos 
vel aliis quibussibividebitur adjunctisjuxta canónicas 
sanctiones toties quoties opus fueritj visitaría corrigi^ 
et emendari^ etiam aiu^toritate Apostólica possint et 
valeant. 

Pero veamos como tuvieron lugar los Adjuntos. An- 
tes del Tridentino los Cabildos de varias iglesias cate- 
drales gozaban, por privilegio ó costumbre inmemo- 
rial, una completa exención de la jurisdicción del obispo 
en causas criminales. Conociendo, pues, los padres 
del concilio los graves inconvenientes de esa exen- 
ción, decretaron lo siguiente (&•) : que cada uno de los 

(1) De SynodOf líb. 13, cap. 1, n. 8. 

(2) Advierte también Reinfestuel, con Barbosa, Fagnano y otros 
que los casos en que se requiere el contentimiento ó consejo del ca- 
pitulo, solo tienen lugar, cuando procede el obispo jure ordinínrio; 
mas no cuando obra tanptam delcgatut Sedis apostolicm; porque 
entonces representa y hace las veces del pontífice. 

(3) Sess. 6, Cap. 4. — (4) Sess. 24, cap. 6, de Re^orm, 
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capítulos exentos elija al principio de cada año dos ca- 
pitulares de su seno, con cuyo consejo y asenso sea 
obligado á proceder el obispo ó su vicario, en las cau- 
sas criminales de los canónigos, para todos los actos del 
juicio hasta la sentencia definitiva incltmve; actuando 
el notario del mismo obispo en la, casa de este ó en el 
tribunal ordinario : que los dos capitulares nombrados 
constituyan un solo voto, pudiendo sin embargo adhe- 
rirse uno de ellos al obispo : que si ambos díscordan 
de este, en algún acto ó sentencia interlocutoria ó de- 
finitiva, elijan de acuerdo con él un tercero, en el tér- 
mino de seis dias; y que habiendo discordancia, en la 
elección de tercero, se devuelva el nombramiento al 
obispo mas inmediato; quedando terminado el articulo 
en discordia por la adhesión del tercero á una de las 
partes. Tal es la institución de los llamados Adjuntos, 
para el procedimiento en las causas criminales de los 
canónigos (1). 

Advierte ademas el Tridentino, en el lugar citado, 
que tratándose de delitos de incontinencia y otros mas 
atroces, que merezcan deposición ó degradación, puede 
proceder el obispo sin la intervención de Adjuntos, á 
la sumaria información y necesaria detención del reo, 
siempre que haya temor de fuga. 

De varias declaraciones de la sagrada congregación 
del Concilio, que pueden verse en Ferraris (verbo Ad- 
juncti^yeu otros canonistas, consta también que el 
obispo puede proceder sin Adjuntos en los casos si- 
guientes : lo cuando todo el capitulo es cómplice en 
algún delito; 2® cuando visita en la iglesia catedral, el 
sacramento, reliquias, vasos sagrados, ornamentos y 


(i) El tercero que se elige en caso de discordia debe ser del 
cuerpo del capitulo según declaración de la congregación del Con- 
cilio expedida en setiembre de 1618, que puede leerse en Ferraris, 
verbo Ádjuncíi^ 
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Otros objetos del culto , las capellanías, instituciones 
de aniversarios, obras pias, y bienes de la fábrica de la 
iglcMa; 3o puede en la visita corregir y castigar sin 
Adjuntos, los pecados y excesos de los capitulares, con 
tal que no proceda judicialmente, ni imponga la pena 
ordinaria, sino otra mas suave, adaptada mas bien á la 
enmienda que al castigo; k^ puede proceder, sin ellos, 
á la imposición de penas contra los capitulares no re- 
sidentes ; mas no hasta la destitución ; 5^ jpuede resi* 
denciar sin ellos á los oficiales del gremio del capitulo, 
nombrados para la administración en sede vacante, 
sino es que quiera proceder judicialmente á la correo- 
cion y destitución ; 6o puede en fin, juzgar sin Adjun* 
tos, todas las causas criminales de los Racioneros, por 
cuanto estos no pertenecen realmente al cuerpo del 
capitulo, aun cuando se les conceda por privilegio voz 
deliberativa en los actos capitulares (1). 

Obsérvese, que no solo el obispo sino también su 
vicario general, puede juzgar con Adjuntos todas las 
causas criminales de los capitulares, según consta de 
las palabras del Tridentino, vel ejus vicarius. Y esto 
mismo tiene decidido la congregación del Concilio , 
respecto del vicario capitular en sede vacante. 

Puédese dudar y se ha disputado mucho en otro 
tiempo, si los capítulos de las catedrales de América 
gozan en general el privilegio de nombrar Adjuntos. 
Trató entre otros difusamente esta cuestión, el señor 


(1) Villaroel, part. 1 cuest.'S, art. 4, dice é este respecto : « Si 
» los Racioneros gozan del privilegio de Adjuntos, es punto con- 
» trovertido. La opinión común es que no gozan de la exención 
» porque propiamente los Racioneros no son capitulares, Sie deei- 
» tum tu una Gerund. tettatvr Barbota , Alleg. 73, n. 10. Y que 
» aunque por costumbre , estatuto ó privilegio apostólico , tengan 
» voz en el capitulo, no por eso gozan para sus causas del privilegio 

> de Adjuntos. Sie decinm a ioera con^rtgationé tesMur Armen'- 

> dia .. » 
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Villarroel, en su Gobierno eclesiástíeo (1) donde de- 
fiende y prueba con sólidos argumentos la negativa. 
De él tomárnosla siguiente declaración de la congrega- 
ción del Concilio, expedida á consulta del obispo de 
Cartagena en América. — lUustríssimi et Reverendis^ 
simi Domini. — Episcopatus Carthaginensis ín partid 
bus Indianim^ fuit erectm^ post Concilium Tridenti- 
num, et capitulum est mbjectum episcopOj nikilhominus 
episcopus dicta civitatis dubiiat^ si in causis contra 
capitulares debeat procederecumAdjunetis. Supplieat 
humiliter vestris dominationibus IllustrissimiSy pro 
declaratione capituli sextiy sessionis vigesinuB quintm 
dicti Coneilii Tridentinij tt BeuSy etc. — Congregatio 
Concilii cemuit^ decretum dicti capituli 6, sess. 25, 
dum statuit episcopum contra eapittUares deberé pro- 
cederé cum adjunctiSj in illis tantnm capitulis habere 


(1) En todo el articulo 4» cuest. 8, part. 1, en el cual hablando 
en particular de la iglesia de Santiago se expresa asi : « En esta 
» iglesia que yo sirvo no hay Adjuntos. Treinta y seis años há 
> que se movió en este capitulo pleito sobre los Adjuntos. .Castigó 
• el obispo á dos Prebendados que se dejaron nombrar : apelaron 
» de la condenación y de la violencia que se les hacia en no per- 
» mitirles usar de su derecho en materia de los Adjuntos. Otor- 
9 góseles la apelación á ios Prebendados : lleváronse ios autos á 
» Lima; siguiéronse oidas las partes; y el Sr. Dr. D, Feliciano 
» de Vega, que murió arzobispo de Méjico, habiendo sido cátedra- 
» tico de Prima de cánones, y jubilado en dicha cátedra, que era 
2> á la sazón Provisor y Vicario General del arzobispado de Lima, 
o sentenció la causa, declarando que la iglesia de Santiago de Chile 
» por no ser de las exentas no gozaba del privilegio de Adjuntos. • 
Copia el autor á continuación la sentencia literal del tribunal me- 
tropolitano, la cuhI en la parte relativa á los Adjuntos, dice : 
« Y en lo tocante á lo demás pedido por el dicho Dean y cabildo, 
» sobre que el dicho Señor obispo ni su Provisor no procedan 
» contra ios dichos capitulares en las causas criminales sin acom- 
» peñarse con los dichos Adjuntos ; declaramos no haber lugar 
» en aquella iglesia, en que no procede la disposición del dicho 
» Santo Concilio Trídentino, por no constar que sea de las que tie- 
2> non exención de la jurisdicdon ordinaria... > 
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locum^ qtMB eomnptiane, aut constMudine, aut alio 
specialijurej ttimtur ad'ioermsjurisdictionemepiscopi. 
— P. A. M. Cardinaiis S. Marcelli. 

Confirman este propósito otras dos mas recientes de- 
claraciones que cita Ferraris (verbo Adjuncli), una de 
la congregación del Concilio, y otra de la de obispos ; 
en las que se decidió , que no goza el privilegio de Ad- 
juntos la iglesia erigida en catedral después del Tri- 
dentino, si antes no era exenta, sino que estaba en todo 
sometida á la jurisdicción del obispo. 

5. — Decreto del Tridentino (1), que los Canónigos 
fuesen obligados á residir en sus^ iglesias , al menos 
nueve meses en cada año, sin que puedan ausentarse 
de ellas sino los tres restantes, vigore cujuslibet sta- 
tuti atU consmtudinis : salvis nihilhominus earum 
eccksiarutn constitutionibus^ que longius servitii tem- 
pus requirunt. Los que por mas tiempo se ausentan, 
deben ser penados con arreglo al citado decreto ; en el 
primer año, con la privación de la mitad de los frutos,. 
y no siendo el año integro, ad ratam mentium ab- 
sentía; en el segundo, con la de todos los frutos; y 
en el tercero, deben ser destituidos de la canongia. 

De esa disposición del Tridentino, y decisiones de la 
Sagrada Congregación intérprete del Concilio, que pue- 
den verse en Fagnano, Barbosa, Ferraris, y en la Ins- 
titución 107 de Benedicto XIV, se deduce lo siguiente : 
1° que los tres meses de vacación [Recle se llama en 
América), que permite el Concilio, se entienden ser 
noventa dias, que se pueden tomar continuos ó inter- 
polados, en el término del año; 2** que en virtud de 
este permiso, no se pueden ausentar á un tiempo, sino 
á lo mas la tercera parte de los canónigos; y esa au- 
sencia no ha de ser en cuaresma ni adviento, ni en las 
festividades solemnes de Natividad, Resurrección, Pen- 

(1) Sess. 24, cap. 12 de Reform^ 
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tecostes, y Corpus; 3* que se deben observar las reglas 
consuetas y estatutos de las iglesias particulares, que 
limitan el recle á uno ó dos meses en el año (1), que- 
dando sujetos los que exceden el término fijado en 
ellos, á las penas del Concilio contra los no residentes; 
4<» que para usar del respectivo recle, no se exige causa 
especial, ni aun licencia expresa del obispo; pero es 
necesaria esta, si se hubiere de salir del territorio de la 
diócesis; 5° que puede el obispo, con justa causa, con- 
ceder un mes de licencia, á mas de los tres permitidos 
por el Concilio; 6° que en las penas contra los resi- 
dentes, se debe observar la gradación prescrípta por el 
Tridentino contra los no residentes ; de manera que en 
el primer año, se les prive de la mitad de los frutos ó 
renta de la prebenda, en el segundo de todos, y en el 
tercero se les destituya ; 7° que vencido el trimestre, 
no es menester intimarles vuelvan al servicio de la 
iglesia; pero para aplicarles la pena de privación de 
parte ó de todos los frutos, se les debe intimar que 
comparezcan á exponer las causas que puedan excu- 
sarlos; y para proceder á la destitución, trascurrido el 
tercer año, es menester se les cite de nuevo, fijándoles 
un breve término para que comparezcan personalmente, 


(1) En cuantoal tiempo del reríe, modo de usarle, dias solemnes 
exceptuados y otros pormenores, atiéndase en América á las erec- 
ciones, estatutos y reglas consuetas de las iglesias particulares; 
con tal que eltiempo no exceda del trimestre que solo permite el 
Tridentino. En los estatutos dictados por los p^idres del provin- 
cial lll, Mejicano, para el arreglo del culto divino en las catedrales 
de a»iiiella Metrópoli, (part. 3, cap. 28,) se concede en cada 
año 70 dias aeréele. El Liniense U, (ses, 3, cap. 28,) lo limilá á 
un mes ; y en el primero de Santo Toribio, (iict 3, cap. 28, se re- 
produjo esta misma disposición; la cnal también manda observar 
el acto ereccional del obispado de Concepción. Sin embargo las 
Consuetas del de Santiago permiten el trimestre ; y este mismo 
tiempo se concede en las recientes Erecciones de la Serena y An- 
cud. 

T. I. 23 
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bajo aperdbimieato de destituirles, si persistieren en 
la contumacia; y no pudiendo ser habidas la$ perso- 
nas, se les ha de citar por tres edictos in valvis eccle- 
sioi bmeficii afligendos; y espirado el térmiuo del 
último, todavía se les debe esperar por seis meses, y 
no compareciendo en este último término, se procede 
á fiílt^r la destitución; 8° que durante el trienio, puede 
el ot)ispo, previas las respectivas citaciones, suspender 
y excomulgar á los canónigos ausentes, aun cuando se 
haya iniciado el procedimiento con arreglo al decreto 
del Tridentino; 9° que los frutos de que se priva al no 
residente, se han de aplicar á la fábrica de la iglesia, ^i 
esta es pobre; y no siéndolo, á otro lugar pió, al ar- 
bitrio del obispo : 10° que los ausentes no gozan, en el 
periodo del trimestre, las distribuciones cuotidianas (1), 
sino solo los frutos ó rentas de la prebenda. 

(1) La ley 5, tit. 11, lib. 1, de Indias dice á este respecto : < Por 
» el santo concilio de Trento y las erecciones de las iglesias de In- 
» días está mandado y ordenado que las distribuciones que los 

• prebendados llevan , solamente las ganen los que asisten á las 
t horas del oficio y culto divino y no los demás. Y porque coa- 

• viene que asi se ejecute, encargamos á los prelados de las Igle- 
» sias, que conforme á derecho y á las erecciones de ellas provean 
» de manera que ninguno reciba agravio, de que tenga ocasión de 
» se nos venir ni enviar aquejar.» — Para que el joven canonista 
entienda lo que quiere decir distribuciones cuotidianas, y en qué 
consisten, y cómo deben distribuirse estas en 4fpérica, i^os per- 
mitiremos trascribir las literales palabras con que el citado Señor 
Yillarroel hace de todo esto la mas oportuna y clara explicación :» 
« Las distribuciones cuotidianas son una parte entresacada de los 
» frutos, que prudentisimamente secuestró la iglesia, para ()ue 
9 repartiéndose entre los presentes , ese granillo fuese un desper- 

• Udordel coro, porque habrá muchos que no falten de él por do 

• perderlo. Y es gran despertador el premio al ojo.... De estas dis- 

9 tríbuciones hace mención el derecho en muchos lugares Pero 

« en ínuchas iglesias ni las conocían ni las practicaban hasta que 

• et Santo Concilio de Trento viendo la importancia, para poblar 

• ios coros ordenó que en todas las Iglesias catedrales y colegia- 
> tas, donde no estuviesen entabladas las distribuciones, ó las hv^ 
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A mas del trimestre concedida por el Jridentino, 
hay ciertas graves causas por las cuales se pueda otor- 
gar al prebendado la licencia de permanecer ausente 
por un término mas ó menos prolongado, ó quizá in- 
definido, según la naturaleza de la causa; t^Ies son; 
V la Caridad cristiana, v. g. si el prebendado bubip^e 
de ausentarse para procurar la pai emtre pueblos ó 
femilias de categoría, ó para socorrer otra necesidad del 

I biesen entablado cortas, eniresaeasen los prekdog la tevceM 
9 parte de los frutos, que tocan ¿ los capitularep, y ^i¡\^ sq dis* 
9 tribuyese entre solos los que asisten. Mas CQmo en algunas igl&- 
» sias de España, y en todas las de .Indias, se reduce á distribu* 
» Clones la gruesa toda, se ha levantado entre los doctores una 
» gran disputa, porque en los casos que dá el derecho por presen- 
» tes á algunos Prebendados que no residen, eo cuanto 4 gozar siie 
» rentas, y les niega las distribuciones, si se enibeben en dístH- 
» buciones todas, parece que no les dá nada. En este caso hay 
> doctores que dicen que deben dárseles dos partes de las distri- 
» buciones, que son las que corresponden á las dos partes de la 
» repta. Lo contrarío sienta y prueba doota y latamente el Señor 
» Solorzano de Indiar. Gaber. lib. 3, cap. 14, n. 27, y resuelve que 
» ha de llevar la renta toda. » — Oígase también á este propósito 
al Dr. D. Juan Machado de Chaves citado por Yillarroel , el cual 
dice : «Lo tercero se ha de advertir que por haber muchas iglesias 

> en que toda la renta y frutos de las Prebendas consisten en dis- 
» tríbuciones cuotidianas, como hemos dicho de las de Santiago 
9 de Galicia, y otras de España, y todas las de Indias : dudan 
» gravemente los doctores, que se haya de observar en los casos 

> que el derecho concede á los Prebendados ausentes las rentas . 

> de sus Prebendas, mas no las distribuciones cuotidianas. ¥ 
» aunque comunmente añrman y prueban los doctores... con al- 
» gunas declaraciones de los cardenales, que en tales casos se de- 
» ben dar las dos partes de las Idistribuciones cuotidianas, en lu- 
» gar de la renta de su Prebenda, y que la tercera parle se debe 
» reservar para dividirla entre los presentes. El Dr. Solorzano, •! 
» tine ditHnctione docení etiam muUi graves doctores ^«o# referí et 
t sequilur idem Solorzanus, et alii quos referí Bonacina^ siguiendo 
9 á otros siente, que el que por derecho debe ganar todas las dis- 
» tribuciones cuotidianas ha de ser por entero, y sin sacarle la ter- 
f cer^ p&fte : y lo comprueba con una declaración de los carde- 
9 nales t 


400 DERECHO CANÓNICO. 

prógimo en casos de grave ¡mpprtancia; 2* la urgente 
necesidad, á saber, la mortífera insalubridad del clima, 
la grave enfermedad corporal, un peligro inminente de 
la vida, proveniente de una cruel persecución, de una 
enemistad capital, ó de otro principio; 3® la obedien' 
cia debida al superior , la que intervendría, si el Sumo 
Pontífice dispensase al prebendado la residencia, em- 
pleándole en un negocio importante de la silla apostó- 
lica ó de la Iglesia universal; k"" la evidente utilidad 
de la Iglesia ó de la República, que tendría lugar; si 
el prebendado fuese empleado en obgetos del servicio 
de su propia iglesia, si hubiese de asistir al concilio 
provincial ó diocesano; si el obispo necesitase de su 
servicio, pues con ese fin concede á este, el derecho 
canónico, la facultad de tener consigo uno ó dos cañó- 
ifigos, que deben considerarse como residentes, mien- 
tras permanecen en su compañía, ocupados en su servi- 
cio (1) ; si en fin el bien de la República exigiese ocupar 
al prebendado en un empleo ó comisión de alta impor- 
tancia (2). 

(1) Ué aqui el texto del cap. Ad audientiam 15, de elericU non 
rendstUihu» : Decemimut ui dúo ex canonicis ecclesicB memoraUB in 
tuo iervitio existentes y suarum fructus integre pereipiant prcehenda" 
fKtR, cum ahsentes dici non deheant^ sed prwsentes, qui tecum pro tuo 
et ipsius Ecelesia servitio ccnunorantur-. 

(2) Débese tener presente la disposición de la ley 3, tit. 11, 
lib. 1, de Indias relativa á la licencia necesaria, para que el pre- 
bendado pueda ausentarse de su iglesia : « Cuando el prelado hu- 
» biere de dar licencia para que algún prebendado ó beneGciado 
» se ausente de su iglesia, sea la causa urgente, necesaria é in- 
» excusable, conforme á lo proveído, y con parecer del cabildo de la 
» iglesia y no de o(ra manera; y si en el darla no se conformaren, 
» mandamos á nuestro virey, presidente ó gobernador del distrito, 
» que se junte con el prelado y cabildo, y determine la diferencia 
» que en ello hubiere ; y los prelados no consientan que se -pongan 
» substitutos por los que obtuvieren las licencias. » LaleyS siguiente 

con relación á la residencia y asistencia al coro dice : « Encar* 
» gamos á los prelados que no consientan que ningún prebendado 
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6. — En cuanto á la asistencia al coro y celebración 
de los oficios divinos dice el Tridentino : Omnes vero 
qui in ccUhedralibiís aut collegiatis canonicatus digni- 
tates aulpriBbendas obtinmU divina per se H non per 
substitutos compellantur ohire offícia... atgue, in 
choro ad psallendum instituto hymnis et canticis Dei 
nomén reverenter distincteque laudare (1). 

Interesantes son las disposiciones dictadas sobre 
esta materiaen el provincial Limense 111 (act. 3, cap. 26) 
cuyo texto literal dice : Divino officio diurno etnoc- 
turno^ ac missarum solemnibus intersint omnes in ca- 
thedralibus ecclesiis dignitates aique canonici^ quem- 
adnwdum in Tridentino et Limensi Concilio constitu- 
tum est. Qui vero nonirUerfuerinty sine ulla remissione 
distribuíiones amittant^ quw ceeteris qui intersunt eo 
ipso debeantur meque vero remissionem aut condo- 
nationem ullam in iis sibi vidssim capitulares faceré 
possintjSi fecerint nulla sit sed distribuiiones ita per^ 
ceptasy ienealur in conscientia restituere, qui fraudem 
fecit. Praterea designeíur quinotet defectus absentium 
fideliter et secreto, cui etiam tertia pars cedat muleta- 
rum, quavis collusione prorsus excluí. Portiones vero 
tam ex decimis quam ex obvenlionibus debitcBy in quo^ 
tidianas distributiones convertantur, ac dividantur se- 
eundum erectiormn et superioris Condlii canonem, 
quem innovamus, atque omnino servare manda- 

» á titulo de cátedra, ni de lectura, ni por otra cualquier causa que 
» sea ó ser pueda, falle á sus horas y residencia , si no fuere en 
> caso de enfermedad, con apercibimiento que se procederá á va- 
» cante de su prebenda, y se proveerá en persona que resida y 
» sirva. Y si alguno aunque sea dignidad no asistiere y residiere 
» en el coro y servicio de su iglesia no se dé por presente, ni se 
» le acuda con los emolumentos y distribuciones de ella, de que 
» conforme á derecho y santo concilio de Trento no debe gozar. » 
No son menos importantes^ con respecto á la residencia, las leyes 
1, 4, 5, 6, 8 y 9, del mismo titulo y libro. 
(i) Cono. Trid. sess. 24, cap. 12, de Reform. 


mm (1)* Igtiates disposiciones es ftcH notaren lósdeiüas 
oonoíIioSt erecciones y estatutos de kt Iglesia amerioitia* 

fte las graves penas impuestas en el derecho cañó-* 
nico contra los prebendados inasistentes al coto, se 
infiere claramente, que la asistencia es Obligaloriíi bajo 
de grave culpa. Aái es que los teólogos comunmente 
enseñan que pecan mortalmente, los que son notable- 
mente omisos en el cumplimiento de esta obligación : 
si bien no califican á menudo de grave omisión la in- 
asistencia que no exceda de dos ó tres dias (2). Mas 
en cuanto á la multa ó pena pecuniaria, establecida 
pot las rest)eclivas erecciones ó estatutos, incurre ett 
esta, el que sin causa falta en el coro, á una sola hora 
ó parte notable de ella. 


(1) Con relación al apuníadar d$ fallóte digna es de atención la 
disposición del provincial Mejicano TI (lib. 3, tit. 6, g 3), conce- 
bida en estos términos : Vi eonstet manifesté qui prcehendáti sáéréi 
hUTaiH diviné úfficléhón óhttrtnty ih iinguUt eathedratihui eettetUi^- 
phíhéhb ftiéi iaeétdói i>i PmntMoré^ crMlnr, ^ui túnm epúrojM 
amt fl^uf 9ffiti0li jnrtt te in officio tuo ohenndo, fidem et diUffewtitm 
priBititurum, el librum punetationwn accurate asservaturum^ t'Uttm- 
que cuiquam minime ostemurum^ ñeque antea capitido redditurum^ 
quam ófficti $ui rationem reddiderit , deinde liher pundátionuilt in 
Archivo eeHeti(é reponalur. Si vero Punetaior absii^ aHus subttitua^ 
tur, q9i, prmttito juramento; altero in libro omnes notety qui divini$ 
offitiisnon interfuerint^eo tempore quo Punctator ahfuit, Punctatori 
vero redeunti hujut reí rationem reddaty ut punctationes in eju$abtentiá 
notatat in librum suum trantcribat ; officium autem Punetatorit nuUut 
nfei tacérdot ea^erceái, néqué ab eo tine jutta eauta reMóteatur, 
Al mfsmo objeto §e infiere te ley 6, tit. 11, lib. 1 de Indias, que dice t 
« Hojeamos y encargamos A los arzobispos y obispos que den las 
» ófdenes convenientes para que en buS iglesias haya apuntador, 
» cuenta y razón de los prebendados que tuvieren obligación d6 
» acudir y lo dejaren de hacer; r-on'tal precisión que los preben- 
^ dados cumplan enteramente cdn su obligación, y no lo haciendo 
» sentí multados ; pues de ló contrario demás de la nota que dan 
f ütíñ su poca asistencia', hacen falta al culto divino y á la de«> 
» cencia de su estado. » 

(2J Véase á S. LigoríOj ttohgiu mrat, lib. 8, n. Wl 
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Los canónigos según la común docMfta, no cühi»* 
píen con su deber si, pudiéndolo hacer, no cantan é 
rezan en alta voz, por si mismos el ofício divino. Dé^ 
claró á este propósito Benedicto XIV, en su constiltt^ 
cion €um semper de 1744, que los prebendados qué 
asisten al coro, absqu^ divinw psaimódicR mntUj prat-^ 
bendarum et di$tributíonúm mm faceré fructué 

SÍW8 (1). 

F.B óttlen al tiempo," modestia, compostura^ cere- 
monias y solemnidad con que debe celebrarse en el 
coro el ofício divino, y en cuanto á las atribuciones f 
deberes del presidente de coro, y otros varios impor- 
tantes pormenores^ débese consultar y cada cual debe 
observar, en cuanto le concierne, las reglas coíisuetas 
y estatutos de su respectiva iglesia. 

De otras varias cuestiones relativas al oficio divino, 
nos ocuparemos, cuando en su lugar se trate esta 
materia. 

7. — Pasamos á mencionar los principales derechos 
y prerogativas de la corporación capitular, y de los 
miembros de ella : 1° la mas señalada prerogativa del 
capítulo de la iglesia catedral consiste en el derecho 
que tiene de proveer al gobierno de la diócesis en se- 
de vacante, derecho de que se tratará mas adelante ; 2° el 
consentimiento unas veces, y otras el consejo del capí- 
tulo, se requiere por derecho común, para el despa- 
cho de los negocios mas graves en el gobierno de lá 
diócesis, según se dijo arriba en el artículo tercero; 
3" el capitulo puede ejercer en sus miembros, el dere- 
cho de la corrección que se Uama de piano-, consistente 

(1) Recomendamos la atenta lectura de la institución i&I , en la 
que este sabio pontífice trata difusamentedelafiobli^ción^s délos 
prebendados con respecto á la residencia, cotitinua aaié^tencfa al 
coro, y al tiempo, lugar, foram y modo de eétetoar los oficie» di^ 
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en la imposición de ligeras penas (1) ; &•<» puede dictar 
reglamentos ó estatutos concernientes á sus especiales 
negocios, al mejor arreglo en la celebración de los ofi- 
cios divinos, al orden que debe observarse en sus 
acuerdos capitulares, etc. ; con tal, empero, que en 
nada contraríen al derecho común, ni al especial de 
las consuetas ó estatutos de la iglesia, ni perjudiquen 
en ningún sentido los derechos del obispo ; y los que 
dictaren en debida forma, no obligan, sin embargo á 
los canónigos venideros, á menos que sean confirma- 
dos por el obispo (2) ; 5° tiene el derecho de que nada 
se establezca á su respecto, por el Dean ú otra digni- 
dad que presida en su lugar, sin que previamente sea 
sometido á la deliberación de la corporación (3); 
G« cuando se presenta el capitulo formando corpora- 
ción, preside á toda comunidad eclesiástica, tanto en 
la catedral como en cualquiera otra iglesia por cuanto 
se juzga que constituye un mismo cuerpo con el obispo ; 
7' cada uno de lo/i miembros del capitulo, goza del 
derecho perpetuo á su prebenda ó renta, y demás ob- 
venciones de costumbre, ocupa un lugar preemi- 
nente en el coro, y tiene voz y voto en las sesiones ca- 
pitulares; 8° aunque los canónigos de la iglesia catedral 
no obtengan, en particular la calificación de dignida- 
des, participan de la del capítulo; y poseen, como las 
dignidades, el privilegio de que se les pueda cometer 
la ejecución de los rescriptos de la silla apostólica (4). 


(l)Cap. Irrefragahili i^ ^ de O f ficto Ordinarii, donde se dice : 
JBxcetut Canonicorum cathedralii consueverunt corrigi per Capi- 
tulum. 

(2) Véase á Ferrari s verbo Capttulum, art. 3, n. 1, y siguientes 
hasta el 6. 

(3) Asi lo tiene declarado la Sagrada Congregación. 

(4) En cuan lo á otras prerogativas de los canónigos, y en espe- 
cial sobre la precedencia, cuando concurren á los .actos públicos, 
en su iglesia ó las agenas, en corporación ó como parUcuiaces, 
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8. — Con respecto á las Dignidades de los Capitules, 
premitiendo acerca de ellas algunas nociones generales 
hablaremos en particular de las que existen en la Igle* 
sia americana. 

Los canonistas distinguen dignidad propiamente 
dicha, personado y oficio. La dignidad^ dice Fagnano, 
es un cargo á que está anexa la adminisi ración perpe- 
tua de cosas eclesiásticas, con cierta jurisdicción y 
preeminencia en el grado. £1 personado tiene anexa la 
administracio)), con precedencia en el coro, procesio- 
nes, y otros actos, pero sin gozar de jurisdicción. £1 
oficio^ en fin, es un cargo con cierta administración; 
pero sin jurisdicción, ni especial prerogativa de pre« 
cedencia. 

Estas calificaciones se confunden, de ordinario, en 
la práctica. Según los usos y costumbres de las Igle- 
sias de diferentes paises, no solo ocupan distinto rango 
las Dignidades comparadas entre si ; pero también se 
califica por Dignidad^ en unas iglesias, lo que, en otras, 
es un simple oficio. La primera dignidad en las cate- 
drales de Italia es, por la común el Arcediano. En las 
de España, Portugal y América, es la primera el Dean, 
y la segunda el Arcediano. En las de Alemania, ob« 
tiene el primer lugar el Prior ó Prepósito, dignidad no 
conocida en España ni América. 

Las principales existentes en diferentes iglesias son, 
el Prepósito, el Dean, el Arcediano, el Arcipreste, el 
Cantor, el Escolástico, y el Tesorero. 

Prepósito es el que preside el Capitulo en lo espiri- 
tual y tempk)ral : y asi obtiene esta Dignidad el primer 
lugar, en las iglesias donde existe. 

El Dean ejerce la cura del Capitulo in spirituali- 
bus; y se le considera como presidente de la corpora- 

puede yerse á Barbosa de Conomehy y á Ferraris, yerbo eanoniea- 
!«•> ait. 8. 

Sd. 
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ddft i sú atiftorítlad pende más hv&a de la eostumbte, 
qué d^tfefrecho óomun. 

El Aircediano era considerado en el defecho antiguo, 
como el vicario nato del obispo, y ejercía, en ese con- 
cepto, amplias atribuciones. Administraba las rentas 
dfe las iglesias ; y las distribuía con arreglo á los cáno- 
nes; presentaba al obispo los ordenandos que creía 
idóneos : conocía y fallaba en todas las causas ecle- 
íiásticá'S; y se le llamaba el djo del obispo. Creció, eá 
flt), á 1^1 punto la jurisdicción de los Arcedianos, qué 
empíéísáíoA á arrogarse la jUristíiecion y derechos ex* 
élttsitos del obispo, pretmiiendo obrar con indepen- 
dtehtia d^ é^té; por lo que st^ pensó seriamente efi 
ponerles coto; y con esta mira los padres d^l Triden- 
titto (1), reaervaron á los obispos j exclusivamente, el 
conocimiento en causas criminales y matrirtioftiales^ 
no obstante cualquier privilegio ó costumbre conlt*á- 
tta ; y mandaron que los Arcedianos no pudiesen visitad 
las iglesias de la diócesis, sin empresa comisión del dio^ 
cesano, y con obligación de darle cuenta de la visita 
ejecutada. Sin embargo conservan aun en el día, im- 
portantes atribuciones y prerogativas, según luego se 
verá. 

El At^eipreste es una dignidad, que ocupa el segundó 
lugar en algunos Capítulos de iglesias catedrales. Am- 
plias eran, en otro tiempo, las atribuciones del Arci- 
preste. Era el primero de los presbíteros; y se conce- 
día esta dignidad , unas veces, en atención á la edad^ 
y otras, en consideración al mayor mérito. Si ejercía 
sus funciones en la ciudad se llamaba, urbano ; y si 
en el campo ó pueblos pequeños, ruraL Las facultad- 
des del Arcipreste urbano eran relativas á la adminis- 
tración de sacramentos, y á la jurisdicción en el fuero 
interno : se le consideraba como auxiliar del obispo, 

« 

(1) Conc. Trid. sess, 21, de Reform» cap. 3 et ¿0. 
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y hallándose este aasente, ejercía sus veces, en todo Id 
respectivo al ministerio sacerdotal. Al Arcipreste rurai 
correspondia el cuidado de los fieles ignorante^ de las 
aldeas; vigilaba la conducta de los párrocos de su dis- 
trito ; y daba cuenta al obispo del modo como esto» 
desenrípeñaban el ministerio pastoral (1). En la actua- 
lidad las facultades del Arcipreste, penden de la vo- 
luntad del obispo, ó se detaüan en los estatutos parti- 
culares de las iglesias donde existen. 

El Cantor (Chantre se llama en América), al cual 
corresponde dirigir el coro en la celebración del 
ofick) divino ; debiendo cuidar , de que las alabanzas 
divinas se digan con gravedad , orden , silencio y com- 
postura ; y que se evite en el cante no menos !a pre- 
cipitación, que la excesiva tardanza. 

El Primicerio asi llamado quasi primus in cera^ por- 
quese le solia inscribir el primero en el catáiogode los 
clérigos, se confunde á menudo, con el Cantor; pero 
en algunas iglesias es Dignidad diferente; á la cual 
corresponde la instrucción de los clérigos meaores^ 
especialmente en el canto. 

£1 Escolástico (Maestre Escuela en España y Amé- 
ricaj, presidia antiguamente las escuelas de los cléri- 
gos jóvenes. Elevado este oficio á Dignidad en mucbas 
iglesias, se les confió el cuidado é inspección general 
dé las escuelas. 

El tesorero llamado también en el derecho^ cusios et 
Sacrista , es al que se comete el cuidado de las cosas 
de la iglesia , espécíálmenle el de las reliquias , vasos 
sagrados, etc. ; y á veces también la recaudación y de- 
pósito de los réditos y otras rentas de aquella. 

Viniendo ya á tratar de las dignidades que se OOBO- 
cen en los Cabildos de las iglesias catedrales de Amé- 
rica, en todos ellos aparecen uniformemente institüi- 

(1] Véase los cap. i, 2 y 3^'fi0 0iffhi9 Árek^thffimi, 
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das, por medio de las respectivas Erecciones, las cinco 
siguientes : la el Dean ; 2a el Arcediano; 3a el Chantre ; 
4a el Maestre Escuela; 5a el Tesorero. 

Uniformes son también las. Erecciones de América, 
en la designación délas atribuciones y deberes de cada 
una de las dignidades mencionadas, y de los requisitos 
necesarios para obtenerlas (1). En el auto ereccional 
del obispado de Ancud, que expedimos ( año de ISi^ ), á 
requisición del supremo gobierno, para dar cumpli- 
miento y ejecución á la bula apostólica que creó este 
obispado, no hicimos mas que trascribir, sin ninguna 
alteración sustancial, las disposiciones consignadas 
generalmente en las otras Erecciones de América, con 
relación á las dignidades expresadas. Hé aquí, pues, el 
texto original de ese auto en la parte á que me refiero : 
« Instituimos en primer lugar la dignidad de Dean, 
primera después de la pontifical , para un Dean que 
cuide y provea sobre todo lo perteneciente al oficio 
divino, tanto en el coro como en el altar, y en las pro- 
cesiones que se hacen dentro y fuera de la iglesia, 
y donde quiera que el Cabildo se congregue para 
ejercer sus funciones , afin de que todo se haga con 
silencio, y con la honestidad y modestia convenientes: 
al mismo corresponde conceder licencia á los que se 
separan del coro, con justa causa, y no en otra ma- 
nera. 

» Instituimos la dignidad de Arcediano de la nueva 

(1) La Erección de la Iglesia Mejicana, que es la misma que rige 
en todas las sufragáneas de aquella provincia eclesiástica se lee á 
continuación de las actas del tercer Concilio Mejicano : edición de 
Méjico de 1770. La del obispado de Santiago de Chile, (hoy arzo- 
bispado)» que es la misma del obispado del Cuzco en el Perú, 
puede verse literal en Villarroel, part. 2, cuest. 18, ari. 4. La de 
la Iglesia de la Imperial cuya silla se trasladó á Concepción, se 
registra al principio del Sínodo del Señor Azua. Véase á Solor- 
-zano, Polit. Ind., lib. 4, cap. 4, sobre todo lo concerniente á las 
erecciones de las Iglesias de América. 
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iglesia ; al cual earresponde el examen de los clérigos 
que deben ser promovidos á los sagrados órdenes ; 
asistir al Prelado cuando celebra solemnemente ; vi- 
silar la ciudad ó diócesis, siempre que por el mismo 
Prelado se le mande, en virtud de sus letras comisió- 
nales, de cuyo cumplimiento no podrá excusarse^ sino 
por causa de enfermedad ú otro justo impedimento; 
ejercer ademas todas las funciones que corresponden 
ásu oficio por derecho común y costumbres recibidas 
en las iglesias catedrales del pais ; debiendo ser gra- 
duado, al menos de Bachiller , en alguno de los dere- 
chos ó en teología. 

)) Instituimos como tercera dignidad la Ciíantria, 
para la cual debe ser provisto , el que tenga conoci- 
miento de música y de uno y otro canto, ó al ihénos de 
canto llano; el cual estará obligado á cantar en el fa- 
cistol, y enseñar ó cuidar de que se enseñe á los mi- 
nistros de la iglesia , en el orden y modo que el Pre- 
lado dispusiere; últimamente á disponer, corregir y 
enmendar todo lo que pertenezca al canto en el coro, 
y donde quiera que el cabildo se juntase con ese 
objeto. 

» Instituimos la cuarta dignidad , con el titulo de 
Maestre Escuela, para la cual no sea presentado, sino 
el que fuere graduado en alguna universidad general, 
en uno de los derechos ó en sagrada teología ; y el que 
ocupare esta dignidad será obligado á enseñar por si 
mismo á los ministros de la iglesia, y á todos los que 
quisieren oirlo, sobre aquellas materias que al obispo 
parezcan convenientes, caso que de otro modo no se 
pueda proveerá la necesidad de su instrucción. 

» Instituimos la quinta dignidad con el titulo de Te- 
sorero, al que corresponde, por medio de sus subal- 
ternos, abrir y cerrar la iglesia, tocar las campanas, 
proveer las lámparas, cuidar de las luces, del incienso, 
del aceite, pan y vino, y de las otras cosas necesarias 
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i h oélebntcién de los divikios ofieios ; proveyendo á 
todo esto de Ids rentas de la fóbrica de la iglesia, se- 
gÉn el TOto del eabildo , y determinaciones del Pre- 
lado. » 

9. — No solo son idénticas las disposiciones de las 
Erecciones de América, en Cüahtto á las Dignidades de 
que se acaba'dehablar, lo son tahAien, en lo respectivo 
á los canonicatos , y otras prebendas , beneficios y 
oficios de las iglesias catedrales. En todas ellas se 
nota, unifoi[*memente, la institución de 10 canonicatos, 
seis raciones y otras tantas medias daciones , seis ca- 
pellanes de coro, seis acólitos , un sacristán, un perti 
qttí?i*o, un organista , un ecónomo ó mayordomo de 
Mbriea, secretario de cabildo, maestro de ceremonias, 
sochantre y caniculario ó perrero ; y en algunas, un 
apuntador de fallas (1). Unos mismos deberes se pres- 
cribe taníbien , en las Erecciones , á cada uno de esos 
empleados: deberes (}ue, según los usos recibidos, se 
acostuínbfa ampliar^ y detallar menudamente , en los 
estatutos y feglas consuetas de bada iglesia. Y en 
ciJanto á. las cualidades que deben concurrir en las 
personas, para obtener los beneficios eclesiásticos, ge- 
neralmente se exige en dichas Erecciones : 1® que no 
séíAn exentas de la jurisdicción ordinaria del obispo, 
bien sea por privilegio, ó por determinada profesión 
á oficto; 2« que las canongias no se provean sino en 
^esWtero«, 6 al menos en personas que se hallen en 
«ptHod de ser promovidas al presbiterado , en el téf- 
lliino legftl } bastando, empero ^ pafá obtener tós ra- 
íl) Menester es advertir que si bien en el respectivo acto Erec- 
owaal, B6 JiKÜtuyefi todas las digniándes, canonicatos, preben- 
dás^ beneficios f ofíctos raenei(mad6s; no se pone» clesáe luq^ ea 
ejercicio sino los mas necesarios; sus] endiendo los demás, para 
proveerlos oportunamente, con arreglo especialmenie ai aumento 
fl/é t^n \í[ tiétDpo tayaü recibiendd las rentas dé la respectiva 


dones , el diacóíiáOo , y párá las medias t^acioiiés , él 
subdiacoiíado; 3*qufe tanto las dignidades como los ca- 
nonicatos , se provean siempre , en personas distintas ; 
de manera que en ningún caso, pueda unirse una di- 
gnidad á un canonicato, ni al contrario (1). 

10. — De los diez canonicatos de erección , en las 
catedrales de América , cuatro son de oficio , con Hi 
denominación de eanongia Teologal (lectoral se la suele 
llamar), Penitenciatía, Magistral, y Doctoral. Llámanse 
de oficio porque á mas de las obligaciones comunes 
á todos los prebendados, en orden á la celebración de 
los oficios divinos, en el coro y el altar, tienen festas 
anexo un cargo ii ofició especial. 

Está mandado (2) que en los cabildos de América, 
haya estas cuatro canonglas; y. que sean del número 
de la Erección. 

La Teologal y la Penitenciaria fueron instituidas pof 
el Concilio IV de Letran bajo de Inocencio HI (3) : 
disposición que aprobó después el Tridentino, y mandó 
(Jue los obispos creasen ambos oficios en sus catedra- 
les, uniéndoles para su congrua dotación, la primera 
prebenda que ^i ellas vacase (k). El nombramiento de 

(1) De ordílQtlfh) se dfit^lara también en las Erecciones, que lo» 
bene#cios eclesiástico^, déb^^n coñsrderarse "pattimonialei, 

(%) Hé aquí el texto literal de U6, tit. 6, lib. 1, de Indias s 
» Mandamos que donde cómodamente se pudiere hacferj se pre- 
» sen ten en cada fgfesíá, nn jurista grcNtuado en estadio gerteral^ 
» para uu canonicato doctoral ; y t/tro letrado teólogo, gradti«dA 
» también en estttdio general, para otro canonicato magistral, ^e 
» tenga el púl|)ito con la obligactoh que en las Iglesias de «toe 
» reinos tienen tes canónigos doctorales y Magistrales ; y otro te-* 
» trado teólogo aprobado por estüdto general, para leer ta loccSon 
» de Sagrada Bscritüira ^ y otro letrado Jotista ó teWogo para el oa* 
» nonicato de peniteneiarfa cbrtfWirié á lo éstablecíéo por tes ile- 
» cretos del sacrt) Concjlio TridwrtSttb ; tes cueles dichos cudtro 
* canonicatos, sean del ntimei'ode Hi etecticffi de la ijgle^a.* 

(3) €ap. 4. di Ifíagi$^t, -*- (4) Cuñe, f rid. séSS. 8, ottp. i^ 'é$ 
ñefonh. et sesd. 24, cap. 9, dt ñifa^ná. 
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canónigo teólogo debe reca^, según el Trídentino, en 
un doctor en teología. Corresponde á su oficio, dar á 
los clérigos lecciones de Escritura ó de teología; y 
mientras desempeña su cargo, se le considera presenta 
en el coro, y gana las distribuciones cuotidianas (1). 
Al penitenciario corresponde oir las confesiones en la 
iglesia catedral ; y asi mismo se le considera presente 
en el coro, durante las horas que emplea en él cumpli- 
miento de su ministerio. Para ser promovido, debe te- 
ner cuarenta años de edad, y ser doctor en teología ó 
en derecho canónico; á menos que las circunstancias 
del lugar, y la necesidad ó utilidad de la iglesia, exi- 
jan se dispense en esos requisitos (2). 

La canongid doctoral y magistral, son de institución 
vigente, exclusivamente en las catedrales de España y 
América (3). A la primera corresponde la defensa de 
los derechos de la Iglesia; y á la segunda predicarlos 
sermones llamados de tabla (4). La primera debe pro- 

(1) Véase á Benedicto XIV. De Sptodo, lib. 13, cap. 9, n. 17, y 
la Institución 107, § 9, n. 55. — (2) Conc. Trid. sess. cit. sess 24, 
cap. 8, de Reform, 

(3) Murillo, Hb. 3, Decret. tit. 7, n. 74, hablando de la institu- 
ción de estas dos canongías dice : < Canonia magittralit imtituta 
» eti a Leone X, eí Sixto F, in catheárálihus Castella , Legionit, 
» GranatcB, etNavarríB, ut eam ohlineni iit eeeUiicB eoncionator; el 
» confertur doctori vel Ueentiaio in íHeologia. Canonia doctoralit ah 
» ipsii pontificibus fuU instituta^ ui eam obiinent sil ecclesicB advo- 
» catutf et eam in tuii negotiii et litibut defendaí ; et confertur doc^ 
» iori vellicentiato injwe canónico. p 

(4) La ley 11, tit. 11, lib. 1, de Indias dice, con relación al ca- 
nónigo magistral : « Encargamos á los canónigos magistrales de 
» nuestras Indias, donde hubiere esta canongía, que pues les toca 
» el ministerio de predicar, y es tan santo y necesario prediquen 
> en eUas, iodos los dias festivos; y otros que tienen de costumbre 
» las iglesias metropolitanas y catedrales, para que á su imitación 
» y ejemplo se animen los demás prebendados y dignidades que 
» lo pudieren ejercitar, y tengan nuestros subditos y vasallos mas 
» pasto espiritual, con que se aumente el fervor y celo del servi- 
» eio de Dios nuestro Señor.» Y en la nota á esta ley se cita una 
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veerse en un jurista graduado de doctor en derecho 
canónico; y la segunda en un doctor .ó licenciado en 
teología. Los deberes especiales de una y otra, penden 
de las leyes , costumbres y estatutos de cada iglesia. 

Las cuatro canongias expresadas deben proveerse 
por oposición, según lo dispuesto por las leyes canó- 
nicas (1) y civiles (2); debiéndose observar, en cuanto á 
la forma de la oposición, la costumbre adoptada en 
las iglesias. 

11. — En los primeros siglos de la era cristiana, 

real cédula de 1 de mayo de 1769, en que se ordena, que en va* 
cante de la magistral, nombre el gobierno predicadores, y se pa* 
giren de la real Hacienda. 

(1) En la constitución Pat(oraU$ Offieii de Benedicto XIH, se 
manda que las canongias teologal y penitenciaria se provean por 
oposición. Esto mismo previene Benedicto XIV, respecto de las 
cuatro canongias, teologal, penitenciaria, magistral y doctoral, en 
su breve de setiembre de 1753 relativo al cumplimiento del concor- 
dato celebrado con el Rey de España. 

(2) La ley 7, tít. 6, lib. 1, de Indias dispone lo siguiente : « Or- 
» denamos que la provisión de las cuatro canongias doctoral, ma- 
» gistral, de escritura, y penitenciaria, se haga donde está dis- 
» puesto por suficiencia oposición y examen , como en la ciudad 
» y reino de Granada, y nuestros vireyes y presidentes traten con 
» los prelados, que en vacando canongias hasta el dicho número 
9 de cuatro, en cada una de las iglesias propuestas, ó que en ade- 
B lanle propusiéremos para esto, se hagan poner edictos en todas 
» las ciudades, villas y lugares, que á los dichos nuestros vireyes ó 
» presidentes pareciere convenir, para que todos los letrados que 
» estuvieren repartidos por la tierra, asi en las prebendas de las 
» otras iglesias, como en oficios eclesiásticos y doctrinas , sepan 
» eldia del concurso, y que en él hagan sus actos, conforme á lo 
» que es de costumbre en casos semejantes, interviniendo en ello 
» el virey ó presidente, ó el que en nuestro nombre gobernare la 
» tierra ; para qué de los mas suficientes se escojan y nombren tres 
» para cada prebenda, en cuya elección voten el arzobispo ú obis- 
9 po, deán y cabildo de la metropolitana ó catedral, y den los 
» nombramientos abiertos á nuestro virey, presidente ó persona 
» que gobernare, los cuales nos enviarán con su parecer, para que 
» habiéndolos visto, elijamos y nombremos de los susodichos, ó 
» de otros, el que fuere de nuestra voluntad.» 
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eofTMftondlia ¿ios presbtierds de lá i^sü Vafeante, el 
cuidado j afiministraeion de esta, hasta 16 ^rovisioii 
del meIropoUtaao ; pero desde que se instituyeron Io6 
capilQlos de las iglesias, se atribuyó á estos el gobierne 
en sede vaeante, refnresentando éii esta partid al elero 
dioeesano^ én cuyo derecho sucedieron. Algunos i^fié^ 
ren al dereebo divino, el oirigeñ de esta prerogaliva, 
que desde un principio fué adjudicada á los capítulos, 
por esplicitas decisiones canónicas. 

Es, pues, principio inconcuso en el derecho, que en 
todo caso, en que cesa ó se impide y suspende la ju- 
risdicción dd obispo, por ctialtiuier causa canónica, sé 
4^TuelVe e^ia al cabildo de su iglesia. Ya en el artí^ 
culo 4, del precedente capitulo^ se indicó ligeramente 
los casos en que esto sucede ; para deducir los varios 
modos, por los (íuales espira la jurisdicción del Vica- 
rio general. Vamos ahoi*a á ocuparnos del mismo 
asunto con alguna mas detención. 

Que se extinga la jurisdicción del obispo y vaque la 
silla, tanto por sü muerte, como por deposición y re- 
nuncia admitida por el Sumo Pontífice, es cosa de 
suyo manifiesta. Nótese, empero, de paso, que aunque 
por la muerte del obispo espira ipso facto la jurisdic- 
ción de su vicario, son válidos los actos jurisdicciona- 
les de este, hasta la fecha en que se recibe la noticia 
de la muerte; porque interviene en esos actos el titulo 
eoloradOi con las condiciones exigidas por dereeho. 

No es menos evidente la vacarifeia de la silla, por la 
tt^Slacion del obispo á otra iglesia. Empero con rela- 
ción al tiempo preciso en que comienza é existir la va^ 
cante, se ha disputado mucho por los escritores ame- 
ricanos 9 defendiendo unos, que no vaca la silla del 
trasladado, hasta que recibida por este la bula de tras- 
lación, entra en posesión de la segunda iglesia; y sos- 
teniendo otros, que la vaeante tiene lugar desde que 
recibida la carta áe-ruego y tmaf^ y aüe|^tada la pre- 


setítacion pkVñ, la seg\inda igltíftia^ sate Ü Ifasládadó 
del territorio di» la primera, para encar^fté de la ad- 
mihistradon eA la segunda. Los fautores de Una y otra 
opinión, aducen en su apoyo, respetables autorida- 
des, y razones de gran peso ; y es nienesteif confesar 
que la práctica de sabios y virtuosos prelados ha sido, 
á este res[^ecto, mujf varia é inconstante, pues lia ha- 
bido mueho^, tiue al salit* del priiner obispado, han 
nombrado Gobernador de este, mientras otros se baií 
abstenido de ese nóitibttimiento, y el Cabildo ha pro* 
cedido al de Vicario Capitular. Puédese vet está cues^ 
tion difusamente dnisutida eii Villarroél (1) ; él cual 


(1) S^ ocupa de efita discusión en todo el articulo 14, part. i. 
cuest. 1, de su Gobierno eeUsiáitico : y hé aquí como se expresa á 
la conchMion de ditho arUcalo : » Yo he puesto en balanza estas 
» dos sentencias. Veo la primera practicada entra obispos santbs y 
» doctos, apoyada de doctores y fundada en buenos derechos. Por 
9 la segunda hallo esas circunstaneias todas^ y tambhm la prio- 
» tica, por(fue grandes prelados de las Indias flO han dejtttlo gb- 
» bernadores en sus primeras igle^as. Y estando la dificoltiM sil 
» fiel no me atreveré á jusger^ pareciéndome qué no he hecho pooo^ 
» habiendo seó&Iado á las dos opiniones los fundamentos y séquHo 
» que tienen ; mas como estos mis Hbros tratan de Un gobienib 
» pacíGco, no seria fuera de mi instituto señalar an medio para 
¡t poner en paz la una y la otra opinión. Diré lo que hice antes de 
» entrar en este obispado, y lo que me parece qne harte si de él 
» me trasladaran ; no porque llegue A tanto mi presunción, que 
» presuma ser ejemplar, sino porque quede visto, que no me de- 
9 cljiro en un punto tan dificultoso, y de tamaño escrüpah». En Ite- 
» gándome las bulas de su Santidad y celebrada mi consagración^ 
» autentique lo faeeho, y coa los ejecutoriales y bulas ; remitfdsf» 
» testimonios é esta ciudad de Santiago, y di el gobierno ai ca^ 
» bildo iodo> sin querer innovar en el nombraiAiento de provisor. 
» Moviéme en este negocio el ánimo de entrar én mi tíbispaúo %iíí 
» dar á mis prebendados oeios, y por huiriiun {os amaKbs de [tar- 
» cialidad. T prosiguiendo este ya at)ierto camirio, dejar á todo el 
> cabildo el gobierao y mi a^itoridad, para que noMbra^ ¿I M 
» provisor. Y Siendo cosa llana que no puede haber dos opinfones 
» encontradas juntamente ciertas^ con esta forma de gobietho, ¥tk 
» infalible que tíb fMan M áttbg mdds, (mes It jurisdlbckm tcJtíia 
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después de presentar en su verdadeto punto de vista, 
las autoridades y razones en que se apoyan ambos ban- 
dos, concluye adoptando el partido mas seguro en ta- 
les circunstancias (1). 

A mas de los casos expuestos, en que extinguiéndose 
la jurisdicción del obispo, se devuelve esta al Cabildo, 
hay otros en los cuales se verifica la misma devolución 
ó sea traslación, solo por hallarse impedida ó suspensa 
la jurisdicción de aquel. Tales son en sentir de respe- 
tables canonistas : !<> cuando el obispo es aprendido y 
reducido á servidumbre por los infieles o cismáticos, 
basta que sea restituido á su libertad. Empero esta dis- 
posición, que es expresa en el derecho (2), no es apli- 
cable al caso, en que la autoridad civil, excediendo sus 

» por si enteros los resguardos. Si al cabildo le toca el gobierno, 
» gobierna el cabildo : si al prelado, él les da su poder para poder 
» gobernar. No he hallado otro medio, y en la ocasión lo abraza- 
> ría con gusto, si me diesen algo mas á propósito.» 

(1) Apesar de los graves fundamentos en que, según se ha in- 
dicado, estriba una y otra de las dos opiniones mencionadas, so- 
mos de sentir que la vacante de la primera Iglesia, principia á 
existir, precisamente desde el momento en que el trasladado recibe 
ofieial ó anf^nltca, noticia de haber sido absuelto en el consistorio 
del vinculo que lo ligaba á ella. Este sentir tiene en su apoyo la 
explícita y terminante decisión del breve de Urbano Vin, que em- 
pieza Nohit nuper, de 20 de marzo de 1625, en el cual se aprueba 
y confirTia la siguiente declaración de la congregación de obispos : 
Sacra congregaiiOj S. D. N, approhante^ censuit eccUtiam a qua 
volent iranifertWf seu quam dimiUit epitcoputf vacare ah eodem 
tempore^ quo idem epiicopus ah illiut vinculo ahiolvitur in conntto~ 
rio SancUiatit sucb , eliam ante expeditionem littercB vel adeptam 
posietnonem tecunéUe eccletia ; et posteaquam kujut ab$oluiionii no- 
titiam episeopui hahuerit, etiam ex testimonio teu documento $eere~ 
iarii S. coüegiit vel alio modo, tilico teneri eum abttinere ah oxer^ 
eitio ordinaria; junidictionit, eamque transiré in capitulum tanquam 
sede vacante ; et ita poste et deberé capitulum statim ea juritdicíiono 
uti, ac vicarium juxta concilii Tridentini deeretum, eligere , sedem^ 
que vacanlem publicare. Véase á Benedicto XIV, de Synodo diesee- 
fana, lib. 13, cap. 16, n. 7 y siguientes hasta el fO 

(2} Cap. $i Episcopus 3, de Suppleniei negligmUiti, etc. 
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atribuciones, encarcelase al obispo y lo privase de la 
administración, ordenando al cabildo asumir el go- 
bierno de la diócesis (1); 2o si ausentándose el obispo 
á países lejanos, no deja nombrado Vicario general que 
le sustituya, ó si falleciese este durante la ausencia de 
aquel; pues que no pudiendo quedar la iglesia acéfala, 
y destituida de todo gobierno , parece indudable que 
este corresponde al cabildo por derecho propio, en 
cuanto representa al presbiterio; al menos hasta que 
avisado y requerido el obispo pueda proveerlo conve- 
niente; 3» si el obispo .incurre en las censuras de exco- 
munión ó suspensión : bien que seria menester fuese 
censurado vitandoy esto es, que fuera nominalim de- 
nunciado, por autoridad competente, como tal exco- 
mulgado ó suspenso; porque siendo tolerado no per- 
derla la jurisdicción; y el ejercicio de esta, aunque 
ilícito, no adolecería de nulidad ; &•<> si el obispo cae 
en demencia perpetua : mas no, si solo sufre una en- 
fermedad transitoria que, por limitado tiempo, le em- 


(1) Notable es á este respecto el reciente suceso, (año de i838}, 
del arzobispo de Colonia, con motivo de la célebre cuestión de ma- 
trínioQÍos mixtot^ en la que el celoso prelado sostuvo impertérrito 
la observancia de las leyes de la Iglesia : resistencia que le mere- 
ció la atroz persecución ^el gobierno austríaco, el cual le encar- 
celó 7 privó de la administración de la diócesis, ordenando al ca- 
bildo procediese á nombrar vicario capitular. El cabildo se prestó 
apoyándose en el citado capitulo Si episcopus inaplicable al caso 
en cuestión ; por lo que semejante procedimiento le fué justamente 
improbado por Gregorio XVI, en sus letras de 3 de mayo de 1838» 
en que les decia : lia viii esiii laicw potestalis coneiUis connivere^ 
et in ejus eonatus quodammodo convenir e. Y con respecto al noni - 
bramiento hecho, disponía en dicho breve lo siguiente : Sinitnus 
tantum Joannem Husqvem, (el vicario del arzobispo nombrado vi- 
cario capitular). CoUmiensii ecelesia procurationem o&tre, (anquam 
vicarium generálem V, fratrit Clementit Áugutti, doñee it tn iuam 
sedem ret<t<iia(iir, vel aliat per noi provideri eoniinrjat ; ita (amen 
«I Kujuimodi iitulum tervet ae pra $e forat in ámnihut et iingalie qum 
»rit peracíurui. 
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)iargue el u$o <)je I4 ra^on : ni Utínpoeo si adolece de 
una debiilidad de cabeza, que le baga menoa dpto para 
los negocios, pero que no le priva de la libertad sufi- 
ciente para los actos amorales. Se b^bla, pues, única- 
mente, de un constante mal estado, que le eonstituyera 
incapaz de todq acti^ moral* 

Expuestos los casos en que, por extinción ó suspen- 
sión de la jurisdicción del obispo, se devuelve esta al 
Cabildo de la iglesia catedral] ; resta saber la extensión 
y limites en que se encierra la juri^diacipn trasmitida 
í este. 

)Ié aqui la regla quQ • á este re^pectp, puede fijarse 
atendido el mas común, y mejor fundado sentir de los 
canonistas. Corresponde al Cabildo, y puede ejercer 
todas las facult^d^^ que pertenecen á la jurisdioeion oiv 
din^ria del obispo^ tanto en el fuero interno^ como en 
el externo, ep }o «ispiritual, como en lo temporal ; i 
excepcijQn de los caises expresamente prohibidos por 
derecho, Mas no puede ejercer aqueUos actos, que 
competen al obispo, por especial delegación ó comi- 
sión apostólica ; á menos que la facultad para ejercer- 
los le corresponda al mismo tiempo ppr derecho ordi- 
nario, como sucede, por ejeipplo, (juando se exprew 
en el derecho, que se le concede tal facultad, eliam 
tünquam Sedif Apostoliea delegato, y en otros casos 
semejantes (1). Mucho menos se trasmite al Cabildo la 
DOtestad de orden inherente al car^oter episcopal; por 
Ifi que no puede ejercer ningún acto de los que, por de-« 
fecho divino ó eclesiástico, requieren ese carácter; 
V. g. la consagración de Iglesias, altares, vasos sagra- 

(i) Téngase presenta que, ^ América, la$ facidUdesd^loa obi»v 
1^ Uj»ipadl4^ folitíkíi ó decfna/ef, (]e que se bat^ifi ^a SM iMgar, si 
fis{g& DO las delegan antes d^ $u muerte, en persona determinada» 
l¡Qi)piQ itueden haoefio, se trasmiten de hepbo, en cuanto son dele- 
gas a| pal)U4Q ^ h Tftcii^te, según tstá dispueslP ptyr especial 
breve pontificio. 


dos, etc. ; pero puadipr ÍQvit^ á cualquier obis^, para 

el ejercicio de ^odo lo relativo 4 dicha potestad (1). 

Establecida la regla general, potaremos los limites 
^ue el derecho señala á la jurisdicción del Capitulo : 
i^ no puede enagenar los bienes de la iglesia vacante, 
palvo aquellos objetos quw serimnáo servari neqiimnt^ 
los cuales pueden ser enagenados, conservando su va- 
lor ; á la manera que puede hacerlo el tutor, respecto 
á§i los bienes del pupilo, á quien se equipara la iglesia 
vacante (2) ; 2p no puede conceder letras comendaticias, 
en las cuales ftbsuelva al clérigo de la potestad del 
(]|)ispo, y le perneta la incorporación en otra Iglesia ; 
porque ese acto entraña cierta especie de enagenacion, 
y se ofenderia ademas los derechos del obispo ; 9^ no 
puede expedir dimisorias para recibir órdenes, dentro 
del año de luto ó viudedad de la Iglesia, sino á las pen- 
sionas obligadas á recibirlos ralione benefieii recepti 
%>el reeipiendi, conforme al decreto del Tridentino (3), 
que sometió el infractor á la pena de entredicho ecle- 
siástico ; k^ no puede conferir los beneficios de libre 
colación del obispo (i) ; pero puede hacerlo, si la cola* 
eion pertenece simultáneamente al obispo y al cabildo; 
y también puede dar la institución á los presentados 
para un beneficio, en virtud del derecho de patno- 
nato (5) ; 5<> no puede suprimir prebendas ni otros be^ 
peticios, á causa de la exigüidad de productos ó rédi^ 
tos ; porque esa fac^ltad, la confirió el Tridentino (6) 

(1) En Reinfestuel y Morillo sobre el título : iVe iede vaeant9 
áiiqwd innoveíWf y mas latamente en Frasso, cap. 11 , hasta el 
15, puéilense ver menudamente espeoiftcadas todas las faoultadet 
éel cabildo en sede vacante. 

(2) Can. Si qua 42, causa 12, q. 2. rr- (3) Seas. 7. cap. 10. 

(4) Cap. lllay^e iede vacante, etc. — (5j Cap. único, de /«jítlulto- 

mittf in 6. 

(6) Como observa Barbosa, de P^k*P* «jatMop», pj|lt« 3, tíkíg- V^t 
n. 3. • 
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al obispo, con el consejo del capítulo ; y por tanto no la 
puede este ejercer por si solo ; mucho mas si se advierte, 
que esa supresión importa una especie de enagenacion, 
y consiguiente diminución del culto divino ; 6o no 
puede conceder indulgencias, según la opinión mas 
probable que sigue Benedicto XIV (1); porque si bien 
esa facultad pertenece á la jurisdicción, no es tan ne- 
cesaria al bien espiritual de la diócesis durante la va- 
cante; y por otra parte se la considera anexa á la di- 
gnidad episcopal ; ?<> no puede, según algunos, cele- 
brar sínodo diocesano, sino es en aquellas diócesis 
donde está en práctica la anual celebración de ella, que 
entonces, trascurrido el año , podria convocarla por 
medio de su vicario; S® limita en fin, la jurisdicción 
del capítulo, aquella regla general del derecho canó- 
nico, Ne sede vacante aliquid innoretur, en fuerza de 
la cual, ninguna innovación le es permitida, que pueda, 
ni aun indirectamente, perjudicar á la Iglesia ó al 
obispo futuro. 

12. — La jurisdicción que, según se ha visto, se 
trasmite al cabildo en sede vacante, la podia este ejer- 
cer en común conforme á derecho. Empero los padres 
del Tridentino, tomando en cuenta, los graves incon- 
venientes de semejante sistema administrativo, las re- 
ñidasdiscordiasqueocasionaba,la lentitud consiguiente 
en los procedimientos, y otros males que la experiencia 
diaria les hacia tocar, creyeron necesario mandar, que 
el Capítulo cometiese la jurisdicción á un Vicario, 
para el gobierno de la diócesis, durante la vacante. Hé 
aquí la disposición literal de ese decreto (2) : Capitu- 
lum sede vacante,.., offiríaiem beuvicariuminfraocto 
dies post mortem episcopi constituere vel existentem 
confirmare omnÍ7io teneatur^ qui salteminjure cano- 

(1) De Synodo, lib. 2, cap. 9, n. 7. 
(2}.Sess. 24, deRefortMt,, cap. 16. 
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nico sit doctor j vel licentiatuSj vel alias quantum fie* 
rit poterit idonms. Si secus factum fuerit ad meíropo- 
litanum deputatio ejusmodi de&olvalur. Et si ecclesia 
ipsa melropolitana fuerit..,. capilulumque ut prcefer- 
tur negligens fuerit, tune antiquior episcopus ex suf- 
fraganeis.... vicarium possit constituere. 

Antes de entrar en la explicación de este decreto, 
indicaremos algunos de los vicios, por los cuales ado- 
lecería de nulidad la elección de Vicario Capitular : 
vicios que pueden considerarse de parte de los electo- 
res, del electo, ó de la elección : !<> de parte de los 
electores, es nulo el sufragio, si están ligados con cen- 
suras, con tal que hayan sido nominatim denunciados ; 
porque siendo tolerados, aunque no dd^en tomar parte 
en la elección, el sufragio que emitieran seria válido : 
si tienen impedimento que los inhabilite para sufragar 
bien sea por derecho natural como si son fatuos, ó por 
derecho eclesiástico, v. g. si no están ordenados in sa- 
cris (i) ; 2» de parte del electo hay nulidad, si tiene 
impedimento que los excluya de todo oficio eclesiás- 
tico, aunque solo sea dado en comisión ; v. g. si está 
excomulgado, suspenso ó irregular ; siendo necesario 
empero que en los tres casos haya sido declarado tal 
por sentencia de juez competente, pues que sin ésa de- 
claración hay por lo menos titulo colorado (2) ; 3» de 

(1) Las leyes eclesiásticas privan también del derecho de eligir 
á los que & tahiendat eligieren un indigno (cap. Cum in euneíis 7. de 
Elect.) ; y á los que ewMurrieren á una elección hecha por ahu$o de 
la potetíad tecular (cap Quitquii 43, de Elect.), Pero estas disposi- 
ciones se refieren á las elecciones solemnes. 

(2) En cuanto á la validez de la elección sinioniaca no están 
acordes los autores. Gran número de estos estén por la nulidad, y 
la prueban especialmente con el canon. Ea qua 5, caus. 1, qucs- 
tio 3 , que dice : Ea qws a SS, Paíribut de iimoniacit ttaiuta tumt 
firmamui, Quidquid ergo vel in taerie ordinihut vel m eccletiaiticit 
rehus , vel daía^ vel promit$a pecunia aequititum est^ nos irriium 
ene et nMlae unquam viret habore centemui. Otros qaiereuque la 

T. I. «4 
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pfurte de la Qleceion misino habría nulidad» si no se con- 
voca^pa á un númfiro considerabla de loa electores : si 
la mayor y mas sana parte de estos no adhiriera á la 
elección ; pero &i solo se omitiera la citación á^ uno ú 
otro, podrían pedir los omitidas se anulae^e la elec- 
ción (1) : adolecería esla'en 6n de nulidad, si no f^era 
lihre, ó se hiciera per abumm $a^cularis potesiítíis (2). 
Pasando á aoo&iderar el citado decreto del Triden- 
tino. Dj^pQne este en primer lugar, que el cabildo haga 
la elección de Vicario capitular, dentro de Iqs ocho 
di?s inm^di^tos á la vai^ante ; debiéndose entendí, que 
i^i el obispo fallece fuera de la ciudad episcopal» y en 
otrQ$ casos análogoa, los ocho días se empiezan á con- 
1^, desde |a fecha en que se tiene noticia de la vacante. 
De la (ijac)on 4^ ^te término infieren los can^ipistas» 
que ante^ de vencerse pu^de gobernar el cabildo coiec- 
ticamente; y Ferraris cita una decisión de la congregar 
cion del Cpncilio, eiíi qi^e se declara que en ese caso 

elección (imooi^ca ^ea puln, sulo cuando 9e trata de beneficios ú 
pricios propiamente dichos; mas no tratándose de una comisión 
temporal y transitoria, cuales, dicen, la designación de vicario 
oapitular. £¡^a segunda opinión no parece bastante segura , nótese 
(|ue para %ia la eliMjcion se juzgue simoniac» basta , según el co- 
{RMu sentir, qije se procure Mimoniatcíifuente un sufragio, aunque lo 
ignore el electo, y aun cuando la mayor y mas sana parte del ca- 
pitulo, haya emitido legítimamente su sufragio. Afirma Reinfes- 
tuel que asi lo diente el torrente de los doctores; los cuales dése- 
Q\iíkü las limitaciones que aducen unos pocos. 

(1) Ka ouanto á citar ó no á los capitulares ausentes de la ciur 
éad, Y en «cuanto á admitir el sufragio á los que hallándose ausen- 
tes, ^To dentro de la dióossis ó provincia están legitipiainente 
impedidos para concurriría persona; está decidido que se observe 
ln costumbre. Véaaeá Ferraris, verbo Capitulum, art. 3, n. 4^y47. 

i%} m aquí Ja opinión de MuriUo ( lib. 1, Decrei tit. 29), coa 
iftlacion á las formalidades necesarias en la elección de vicario 
aipitular ; /« ^ju9 ^Uetíom n»» itt neeestario arwinda forma te». 
I* cap, 4S, de eleei. $m forn¥t Trid, ees», 24ii#A«jfW«r, cap, 6, Suf^ 
fM$ ei in olifuem m^jor peur» dect^rum am^^ntiat e^ d9ci0r, Cong, 
Q»r4i^. Gardfi ún Benef. ^i tt, Qa|u 7, a. ^ « 


correstK)ñd6 la ádmthistracion á todtt él ciiié^po, yttbi 
la primera dignidad (i). 

Si el cabildo deja trascurrir el término prefijaclo s\ú 
proceder á la elección, se devuelve el nombramiento, 
según dicho decreto, al metropolitano, si la iglesia va- 
cante es sufragánea ; al obispo mas antiguo, si es la 
metropolitana ; y al mas inmediato si la vacante es una 
iglesia exenta. Débese notar á este respecto : i® que si 
el metropolitano ó el obispo sufragáneo en su caso no 
usa del derecho devuelto, puede purgar la negligencia 
y proceder á la elección el cabildo de la iglesia vacante, 
según enseñan Barbosa (2), Murillo (3), y otros; cuya 
opinión juzgamos mas probable que la contraria, y así 
lo dejamos sentado, tratando de la jurisdicción del 
metropolitano en los sufragáneos, cap. 5, art. 5 n. 2 ; 
2<> (Jue si fallece ó de otro modo cesa la jurisdicción del 
Vicario nombrado por derecho de devolución, revive 
el del cabildo de la iglesia vacante ; pues que como en- 
señan Barbosa, Monacelli y otros, citados por Ferra- 
ris (4), solo perdió el derecho por la primera vez, en 
pena de la negligencia; B"" que no solo se devuelvie el 
derecho al metropolitano ú obispo respectivo, cuando 
es negligente el cabildo de la vacante ; pero también 
cuando elije al que ni es doctor en derecho, ni persona 
idónea, como se deduce de la frase del Tridentino, ii 
sems factum fuerit, en que se alude á uno y otro casó ; 
y asi lo ha declarado la sagrada congregación del Con- 
cilio (5); 4* que según enseña Benedicto XIV (6), 
cuando la Iglesia sufragánea carece de cabildo, la el6<)* 


(1) Saerm C9ng, eone. 19 sept. 1620, apmá Fwvtim, verbo Capí- 
ltt{iim,art. 3, n. 30. — (2) Deoffieio.epiteopi, ADfg. 54, n. it)4.^ 
(3) Lib. 1, Decretal, tit. 29, n. 300. donde cita á García ik BMe- 
fieiie. — (4) Ferraris en el lugar tUado, H. 97. -^ (6) El mi^o 
Ferraris en el higar citado, H. S6. 

(6) De »ymod0i Ubw 2, oap. 9, m % 
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cion de Vicario corresponde directamente al metropo- 
litano ; el cual asegura también haber declarado la con- 
gregación del Concilio, que ese derecho puede ejercerlo 
el Vicario capitular de la metropolitana, cuando esta 
se halla vacante (1) ; 5° que según opina Murillo (2) si- 
guiendo á Barbosa, el Vicario instituido por el metro- 
politano, en los casos expresados, puede ser destituido 
por este , del propio modo que el obispo puede des- 
tituir á su Vicario. 

En cuanto á la persona eligenda , el Concilio exige, 
que si no se confirma el Vicario que era del obispo, 
la elección recaiga en individuo, qui saltem in jure ca- 
nónico sit doctor vel Ucenciatus, vel alias qiiantum fieri 
poterit idoneus. Las palabras saltem injure canónico, 
parecen indicar que debe preferirse el doctor en teo- 
logía ; pero Ferraris afirma haber declarado la con- 
gregación del Concilio , que no basta el doctorado en 
teología ; y del mismo sentir son Barbosa y otros que 
cita Murillo (3). Sea como se quiera, la calidad de dóc- 


il) Por especial breve de Inocencio XI , de 24 de abril de 1679, 
está mandado , que en las catedrales de las islas Filipinas que no 
tienen cabildo, el obispo mas inmediato se encargue del gobierno 
de la iglesia vacante. Y con respecto á los países de misiones, Be- 
nedicto XIV en la bula Quam ex suhlimi^ dispone : 1. que donde 
existen párrocos, ellos solos , ó en unión de otros eclesiásticos, si 
asi se acostumbra, procedan á la elección de vicario capitular; 
2. que en los lugares donde hay obispos residentes, pero no exis- 
ten párrocos sino algunos misioneros diseminados en distintos 
puntos, tengan los obispos vicario general, el cual ejerza, muertos 
ellos, las funciones de vicario capitular; 3. que si los vicarios 
apostólico» en dichos paiseá no tienen coadjutor con derecho de 
sucesión, nombren ellos un vicario, que con el carácter de dele- 
gado de la silla apostólica les suceda después de su muerte en el 
gobierno del vicariato. 

(2) Lib. 1, Decretal. Ut, 22, n. 301. 

(3) En el lugar citado, n. 300. Del mismo sentir es el Solorzano 
en su PoHtica Indiana, lib. 4, cap. 13, citando á otros y la prác-> 
tica de España ; su adicionador cita al número ISO, cuatro cédulas 
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tor es dispensable, al menos si se carece de persona 
adornada de ella , según consta de la siguiente frase : 
vel alias quantum fíeri potril idoneus. Aunque el 
decreto conciliar no exige se haga ia elección en un 
miembro del capitulo , parece regular se prefiera el 
capitular al extraño en igualdad de circunstancias ; y 
aun añade Ferrari s, que asi lo tiene declarado la con- 
gregación de obispos y regulares (1). Si el Vicario ca- 
pitular no es doctor ni licenciado en derecho , debe 
elegirse un consultor ó asesor jurista y práctico en el 
foro que lo dirija en el ejercicio de la jurisdicción con- 
tenciosa, como está mandado respecto del Vicario ge- 
neral, cuando este es teólogo y no jurista (2). 

Acerca de la facultad del cabildo para la revocación 
ó destitución del Vicario elegido por él, varias son las 
opiniones que dividen á los canonistas. Afirman unos 
que una vez elegido el Vicario no puede ser destituido 
por el cabildo, cuya jurisdicción cesó con el nombra- 
miento, y se trasmitió al primero el cual debe obrar 
con entera independencia y libertad , según la mente 
del Concilio. Pero esta opinión, que es de pocos, carece 
á nuestro juicio de probabilidad, no solo como contra- 
ria al principio canónico, de que omnis res per quas- 
cumque causas nascitur per easdem dissolvitur ; sino 
porque, en el común sentir, la jurisdicción permanece 
radicaliter en el cabildo , pues solo la comete al Vica- 
rio quo ad usum vel actum; a lo que se agrega que el 
Concilio no privó al cabildo de ese derecho, que com- 
pete á todo el que delega á otro su jurisdicción , pues 
no hizo otra cosa que obligarle á hacer la delegación, 
y prescribir el modo y forma de la elección. Otros de- 
fienden, y esta es ciertamente la opinión mas común, 

reales, en que se ha mandado se haga el nombramiento en doctor 
6 licenciado en cánones y leyes. 

(1) Ferraris, verbo Capitvlum^ art. 3, n. 150. 

(2) Ferraris, en el lugar citado, n. 55. 

24. 


faé ji^édé el éábÜdo destitúif ad tibitutH á su Vicario ; 
y áflucéiien m apoyo, entr)^ otros graves fundamentos, 
Vkrías declaraciones de la sagrada congregación; y 
entre ellas, una expedida en una causa de Lima, en 29 
de setiertibre de 1623. Otros, en fin, á quienes adhiere 
Benedicto XlV, (1) no le conceden esa facultad, á me- 
nos que intervenga justa causa aprobada por la con- 
gregaciióh de obispos y hegulares, según asegürah 
haber decidido la misma congregación. Puede verse 
difusamente tíatada esta cuestión en Solorzano (Polí- 
tica Indiana, líb. 4 , cap. Í3 ), donSe después de citar 
los autores y fundamentos de las dos últimas opinio- 
nes, concluye asi al n. 43: « Por manera, que en 
A t>unid dfe delrecho, parece que es esta la mas verda- 
» dérá y común opinión (la que enseña la revocación ó 
k destitución ad libdum): pero sin embargo la |)rác- 
* tica de España tiene recibido é introducido, que si se 
^ bacéh de hecho estas revocaciones , y los vicarios 
^ nombrados por los cabildos apelan de la injusticia 
» de ellas, y ocurren á las Reales Audiencias porviade 
» fuerza, sean amparados y mantenidos en sus oficios, 
» y ayudador por todos los remedios posesorios, si no 
» sé alégase alguna cauia tan grave que pueda justi- 
» ficar la revocación. » 

Es otra cuestión de grave importanciia ¿si puede el 
Cabildo limitar la jurisdicción del Vicario nombrado, 
reservándose el uso y ejercicio de ciertas facultades? 
Defiende la negativa Benedicto XIV (2) ; el cual des- 

(i) Eo su obra ée Sjfrufdo diatemana , tib. 2, oap. 9^ n. 4 , con 
estas palabras : Vieariut GéneriUis poíett éb epiicopo piro Miolihito 
et tine ulla causa removeri : Vicariu$ vero capitularii, gemel tiectuif 
non potest a Capitulo révocari niti causa adprohaía a tacra congre- 
nfaiione n'ogoHit Epitcoporum tt Begvlariwn pr{gpo$iia^ quod ad 
eadem tacra congregatione fuitse iospiut decUñratvm referí Barbota. 
Cit. cap. 42, de Canon, etDignií.^ n. 47. 

(2) De Synodo Diofcetan» , lib. 4 , cap. 8, n. 10; 7 en el Uh, 2, 
cap. 9, n. 4. 


pues dé eMfetor tfúé en otro tMnpb préyft}e«!¿ lá áfi^ 
mativa, y que á ella adhirió la congi^egacion de! Con* 
tílio, en una decisión de 18 de noviembre de 1661 ; se 
expresa á continuación del modo siguiente. Verun/í 
eutn poMea pravaluerit smtentia oppómta et fam con^ 
muniter ductores seniiant^ integrum non esse Capituh 
ne minimam partem ^nidem jurisdiótionis sibi re^H^- 
tare, ^ed totam quam haití tonferre debtre Vitéri^ 
Capitulari... etiammürñ coftgregatio t pnort mi<m- 
tia recessit, aliudque judicium tulit in Mtttt ^fmK 
tonírowrsm... Mereáfe sobre todo especial atención la 
razón producida por los canonistas que cita el sabio 
pontifíee (1 ), á saber : que no se evitarían los graves in«- 
convenienl^ que obligaron á los Padres del Concilio á 
prescribir el nombramiento de un Viearto, si di Cabildo 
le fuera permitido reservarse el uso de ciertas faculta- 
des que requieren cecial mandato. 

Hé aquí algunas otras disposiciones ittipottaíitfes 
relativas al Vicario capitular. 

Tanto el Vicario capitular como los otros oficiales, 
f[üe administran en la vacante , pueden y deben ser 
residenciados por el obispo sucesor , y castigados por 
este, si delinquieren en su oficio, aun cuando hayan 
sido residenciados y absueltos por el Capitulo (2). 

Aunque, el Vicario sea prebendado, debe asignár- 


(1) En dicho lib. 2, cap. 9, n. 4. 

(2) Hé aquí el texto del Tridentino : Epi$copui ai eamdem eeele- 
tiam vacanUm promoívt ex eit quw ad eum tpecíanty ah eisdem 
OEconomOf Vicario, et aliit quibuseumque offieialibu» et adminit- 
tratoribui , qui Sede vacante fuerunl a Capitulo ^ vel ab aUi» in ejut 
locum constituti^ eíiam»i fuerint ex eodem Capitulo rationem exigat 
officiorum^ jurisdictioniiy adminittrationit, aut eujutcvmque eorum 
munerit ; possitque eot puniré, qui in eorum officio teu adminittra^ 
íione deliquerint, eíiamti prcedicii officialet , redditit rationibui a 
Capitulo vel a deputati* ab eodem, abiolutionem aut Ubwationem 
obtinuerint Sess. 24, de Reform , cap. 16. 
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sele el honorario acostumbrado, de los frutos ó ingre* 
sos de la vacante (1). 

La jurisdicción del Vicario capitular espira, en el 
momento que el obispo confirmado presenta las bulas 
y toma posesión del obispado ; y en la iglesia Hispano- 
Americana, luego que el Electo ha presentado al Ca- 
bildo la cédula ó carta de ruego y encargo, se le da, 
en virtud de ella, la posesión, con arregló á las leyes y 
á la antiquísima universal práctica, de que se hablará 
en su lugar. 

Si el Vicario capitular es prebendado , ocupa en el 
coro y procesiones el lugar que como á tal le corres- 
ponde ; pero si no es del cuerpo del cabildo , ocupa el 
lugar inmediato después de la primera dignidad que 
representa á la corporación (2). 


(1) Asi lo siente el adícionador del Solorzano, poUticá Indiana, 
lib. 4, cap. 13, n. 141 , citando á su favor á Paz Jordán , Bar- 
bosa, Pignaleli, Laureni y otros. 

(2) El mismo adícionador del Solorzano en el lugar citado n. 139 
y 140, donde cita en su apoyo, al cardenal de Luca, Barbosa, Pi- 
gnaleli, Laureni, Marchet, Kicio, etc. Del mismo sentires Murillo, 
lib. 1, Decretal, m. 28, n.3G0. 
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CAPITULO IX. 


LOS PÁRROCOS, SUS COADJITrORES Y VICARIOS O TENIEN^ 
TES, CAPELLANES DE EJáftCITO , Y DE OTROS ESTA- 
BLECmiENTOS. 


Art. 1. Noción del párroco y parroquia. 2. Origen de las parro- 
quias : su erección , ui^ion y división : práctica de América. 

3. Provisión de parroquias , interinatos y renuncias en América. 

4. Jurisdicción de los párrocos, y objetos á que se extiende : la 
que compete á los de América. 5. Breve enumeración de las 
principales obligaciones de párroco, por derecho común , y el 
especial de América. 6. Derechos útiles y honorifícos de los 
párrocos. 7. Coadjutor del párroco. 8. Vicario teniente del mismo. 
9. Capellanes del ejército, y otros en América. 

1. — En nuestra obra titulada: Manual del párroco 
americano, se ha tratado extensamente la materia de 
este capítulo. De ella tomamos la mayor parte de 
las doctrinas, que en este lugar vamos á emitir, con 
la concisión y brevedad que demanda nuestro pro- 
pósito. 

Sin detenernos en la etimología de la voz párroco, 
decimos, que ella designa « al sacerdote , destinado y 
» canónicamente instituido por el obispo, para presidir 
» una iglesia determinada, dentro de la diócesisNlonde 
» administra jurepropno, los sacramentos y otros auxi- 
» lios espirituales, á los fieles comprendidos en el dis- 
» trito señalado á dicha iglesia. » 

En otro tiempo el nombre de parroquia se tomaba, 
de ordinario , por la diócesis del obispo, como consta 
de varios textos del antiguo derecho canónico (1). Hoy 

(1) Can. Si quit 4, y los dos sig. dist. 92: y el cap. Apo$U¡licm 
de Decimis, 


se entiende por parroquia, «un distrito ó territorio 
designado por el obispo eon limites fijos, donde existe 
un Rector permanente, con facultad de regir al pueblo 
comprendido en él, y de administrarle los sacramentos 
y otres avxUios espiritütiles. » Dicese !<> Ufi teñ-itO" 
rio designado por el obispo^ porque según el derecho 
canónico y el común sentir de los canonistas , solo al 
obispo y al papa corresponde la erección de parro- 
quias (1). Dicese 2*^ donde existe un rector perma- 
ntñity t)orque la perpetuidad es esencial á todo bene- 
ficio eclesiástico ; y con respecto á la erección de 
parroquias dijo el Tridentino : unimique miim pérpe- 
íuufnpeeuliaremqueparochum assignent (2). 

Para que una iglesia se diga y sea en realidad par- 
roquial, requiérese ; V que haya sido erigida con au- 
toridad del papa 6 del obispo; 2" que le haya asi- 
gnado este un distrito determinado, con límites fijos ; 
en el cual debe existir, según derecho, al menos diez 
casas ó familias (3) ; S** que tenga un solo rector ó 
párroco perpetuo (i) ; 4° que este solo párroco ejeraa, 
en este distrito , la cura de almas y la jurisdicción en 
el fuero interno ; de manera que ningún otro se atri- 
buya esa facultad , cual si la tuviera por derecho ordi- 
nario (5). 

2. — Si se ha de juzgar por los monumentos de 
la historia, ninguna institución de parroquias exis- 
tió, dijrante los tres primeros siglos de la Iglesia (6). 

-fi) Cat). NStUmt omnino 11. can. 16 , quatt, 17 ; y el Tridentino 
8688. 24, de Reform, cap. 13. 

(2) El Tridentino en el lugar citado. 

(3) Can. «tito 3, can. 10, qvati. 3. 
f4) El IVideñUño en el lugar citado. 

\Kj Ga)). Quia pUritqvé de O f ficto ordinar.; cap. Cuiih nonignore$ 
de prabendii ; y el Trident. citado. 

(íl) Téáse é Tomaslno Vetut et nova eecletia dttciplina^ parí. 1^ 
lib. 1, sap. 21 ; y á Cristiano Lupo, de Parochiit ante anfMiiii ChrUtí 
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Doa sola iglesia habia en la ciudad principal <te la 
diócesis, á la que concurrían todos los domingos, 
para celebrar los oficios divinos y recibir la eucaristiai 
no solo los fíeles de la ciudad, sino los de los ci^oipca 
y aldeas vecinas. El obispo presidia esta única iglesia, 
en Ja cual ofrecía los divinos niisterios, asistido de las 
presbíteros y diáconos , administraba el bautismo , y 
solo en su ausencia los presbíteros, y reconcUmbft SQ-> 
lemnemente á los pecadores públicos. AuoiQOtado 
considerablemente el número de los cristi^jí^os, se eaw 
pezó á crear otras iglesias en la ciudad ; pero iglesias, 
que no eran ni podían llamarse pajíToqiiíp, puesta 
que el obispo comisionaba á ^u yolmit^i diferentes 
presbíteros, para que fueran á ejercer en elí^s l^i^ fua^ 
ciones sagradas, y presidieran al pueblo, en los domin- 
gos y otras fiestas solemnes. Las primeras parroqpidS» 
con designación de rec^pres fíjps, qye en ^11^^ ^jer-n 
ciesen el ministerio sagrado y presidiesen el pue|:)lQ, an 
erigieron en las aldeas y lugares pequeños, par^^ ti POír 
modídad de los fieles, que no podían venir 4 l^ioiudpd, 
á cumplir con los deberes religipi^os. Ma3 t^rde las 
hubo en las ciudades; pero no todas príncipÍ£|rou á 
existir á un tiempo ; porque e^^o pendil del arbitrio 
de los obispos, que atendian á es^ resp^ctp, ^ W^yop 
ó mepor número d(B los cristianos , y 4 If^ D<^^^i4f^ Ó 
utilidad de las nuevas erecciones (Ij. 

£1 derecbo canónico y el ConcjUo de Ji^^nta atri- 
buyen, según se ha visto, á los obispp^, Ja faciijt^d d^ 
erigir nuevas parroquias ; y por idpntí&a ni^on, {^ 4^ 
proveer la unión y división de la§ 0]i^m^;s, Eq ci^aiitp 
a la erección, el Tridentiuo {i) manda 4 ^9$ obispQ§ ; 

millesimum; en cuyo último escrito se demuestra cjfie antes de esf 
año no existieron en las ciudades verdaderas parroquias. 

Ü) Véase á Devoti intUt. G^noii., lib. 1, tit. 3, sect. 1^, S ^i f 
la nota n. 1. 

(2) Sess. 24, de Reform.f cap. 13. 
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Ut in civitatibus et locis ubi nuUce sunt parochiales 
ecclesico quamprimum fíeri ciirent, non obsíantibus 
privilegUs quibuscu'tnque, et consuetudinibus imme- 
moriabilibus. Y con respecto á la división, les pres- 
cribe en otro lugar, lo siguiente (1) : In iis vero (habla 
de las parroquias antiguas) in quibus ob locorum dis- 
tantiam seu difficultatem parochiani sine magno in- 
commodo ad percipienda sacramenta et divina offida 
audienda acced^et non possunt, novas parochias, 
etiam invitis rectoribus^ juxta formam Constitutionis 
Alexandri III, quce indpit ad audientiam, constituet^e 
possint. La forma de la división á que se refiere el Con- 
cilio se lee en el capitulo Ád audientiam 3, de Ecclesiis 
cedificandis. 

En América se prohibe proceder á las sobredichas 
erecciones, uniones y divisiones de parroquias, sin el 
consentimiento y aprobación de la autoridad civil. Hé 
aquí el texto de la ley 40, tit. 6, lib. 1. Rec. de Indias : 
u Damos licencia y facultad á los prelados diocesanos 
y* de nuestras Indias, para que habiendo necesidad de 
» dividir, unir ó suprimir algunos beneficios curados, 
» lo puedan hacer, precediendo consentimiento de 
» nuestros vice-patronos, para que juntamente con los 
» prelados den las órdenes que convengan. » Agrega- 
remos que la practicaba sido constantemente conforme 
á la disposición de esta ley. 

3. — Con respecto á la provisión de parroquias, en 
América, hé aqui algunas disposiciones importantes, 
consignadas en el código de Indias. La ley 24, tit. 6, 
lib. 1, ordena, que previa la fijación de edictos convo- 
catorios, y el examen sinodal, en concurso de oposi- 
tores, con arreglo al Tridentino ; los arzobispos ú obis- 
pos elijan, de los examinados y aprobados, tres de los 
que conceptúen mas dignos, y pasen la terna al virey 

(1) Ses9. 21 , de Reform., cap. 4. 
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presidente ó gobernador, expresando la edad, órdenes, 
grados de bachiller, licenciado ó doctor, beneficios que 
hayan servido, y demás calidades y requisitos que con- 
curran en cada uno, para que de ellos el virey ó presi- 
dente presente al arzobispo ú obispo, el que creyere 
mas á propósito ; al cual se dé la colación y canónica 
institución del beneficio : y que los prelados no pue- 
dan proponer en la tema, sino los examinados y apro- 
bados en el concurso, y de estos los mas dignos. Pero 
si solo hubiere un opositor, dispone la ley 25, siguiente, 
que lo proponga el prelado al virey ó presidente ; y este 
lo presente para que se le dé la institución canónica ; 
con tal que en esto se proceda sin fraude ; porque si 
en realidad ha habido otros opositores aprobados, 
debe omitirse la presentación, hasta que se propongan 
los tres, con arreglo á la ley anterior. Mas notable es 
la disposición contenida en la ley 28 de dicho titulo, 
cuyo texto dice : « Declaramos que aunque el examen 
)) de los propuestos para beneficios toca á los ordina- 
» ríos, y ¿nuestros vireyes, presidentes y gobernadores, 
» el elegir para cada doctrina, beneficio ú oficio, uno 
» de los propuestos y aprobados por los examinadores, 
» puedan los vireyes, presidentes y gobernadores, que 
» tuvieren el ejercicio de nuestro real patronato, infor- 
» marse extra judicialmente de las partes y suficiencia 
» de los propuestos para elegir el mejor; y dado que 
» ninguno de ellos sea á propósito ni suficiente para 
)) el beneficio ú oficio que se hubiere de proveer, y sean 
» todos tan insuficientes, que con ninguno de ellos se 
» pueda descargar nuestra conciencia, pedirán al pre- 
» lado que les proponga sugetos en quien concurran 
» las calidades necesarias ; pero esto ha de ser en caso 
» que de otra manera no se cumpla con la obligación 
» de nuestra conciencia guardando las leyes de este 
» tituló. » 
Con relación á los exámenes para la provisión de los 
T. I. 25 
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beneficios curados- en sede vacante^ laléyOTdrf ihismor 
título prescribe : qufe los vireyes, presidentes y otros 
que ejerzan el derecho de presentación, en nombre del 
soberaao,^ nombre cada unaen su distrito, una persona 
eclesiástica de letras y condenua y experiencia... que 
a^sta con los examinadores á los exámenes sin voto; 
la cual pueda informarles lo conveniente, para pro- 
ceder con mas acierto, en el ejercicio del patronato. 

Por la ley 48 de dicho título reproducida y mandkdtt 
observar estrictamente, en cédula de 5 de diciertdtoe 
de 1796, se encarga á los arzobispos y obisposv no' ten^ 
gan vacantes las parroquias, por mas decuato^o meses ; 
y se manda que trascurrido ese período, rm sedéálguit 
salario ni estipendio á los curas nombradas' en inte^ 
rin. Empero esta ley nó ha estado en observancia, por 
graves diñcultades, nacidas especialmente de la escase:^ 
de clero. 

Los interinos que administran 1^ pan*oquias, sea 
por estar suspendidos los propietarios, ó por enferme- 
dad ó ausencia de estos, ó por muerte, reríunéiáé des- 
titución de los mismos, mientras seprovéen las vacan- 
tes por oposición con arreglo alas leyes ; son nombrados 
exclusivamente por los prelados eclesiásticos, sin que 
intervenga>ninguna presentación, de parte de las auto- 
ridades que ejercen el patronato ; como también se 
previene en diferentes cédulas de la materia; que dta 
el Solorzano (!)• « Ni al Patrón (dice este escritor) se 
» le perjudica ni hace agravio, en que el* nombrado 

(1) PiMUca Indiana, lib. 4, cap. 15. En este capítulo trata tam- 
bién el Solorzano é impfigaa con sólidos ak'gumenf os la ley lla- 
mada de concordia, que es la 38, lít. 6, lib, 1, de Indiaá, que di¿e 
estar derogada por cédulas posteriores. En el lugar correspon- 
diente nos ocuparemos de la disposición de esa famosa ley ; cuya 
derogación se repitió en cédula de 1 de agosto de 1795, en. la que 
se mandó, « que en adelante no puedan ser removidos los curas y 
doctrineros instituidos tianónicamente sin formarles causa y oírles 
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» por el prelado, entre á qercer semejante tninisterio, 
» en Ínterin, sin su presentación : porque esta, de de- 
» recho, solo le compete en los beneficios que se pro- 
» veen en propiedad, como expresamente lo deciden 
» varios textos , y lo resuelven comunmente cuantos 
» autores escriben en esta materia. » « Si bien (añade 
-» mas adelante el mismo) tendré yo siempre por con- 
» veniente, que el prelado eclesiástico, cuando tratase 
"» de hacer estas provisiones interinas, si el tiempo diere 
* lugar para ello, dé cuenta de .ellas y de las causas 
» porque se hacen, al virey ó gobernador, que en nom- 
D bre de su Majestad ejercieren su real patronato, si- 
» quiera para guardar el respeto y decoi'O que por este 
Sy titulo se les debe conforme á derecho, y poique se 
T> ha de acudir luego á ellos, para que se les manden 
» pagar sus sínodos ó salarios. » 

En Chile se acostumbra dar cuenta ai supremo go- 
bierno ó á los inteildentes respectivos, de los nombra- 
mientos de interinos que hacen los prelados para fa 
administración de las parroquias vacantes (1). 

conforme á derecho.» Y sin emlíargo, en Chile se mandó re* tofcíecer 
en pleno vigor^ la indicada ley áe»concordia, por decreto de 24 de 
mayo de 1839, que se lee en el Boletín, lib. 8, pág. ikh. 

(i) Por decreto del gobierno peruano de 11 de setiembre de 
1834 se declaró : 1. que si bien por las leyes de Indias, y la cé- 
dala de 5 de setiembre de 1796, las vacantes de curatos no deben 
durar mas de cuatro meses ; sin embargo , la costumbre de no 
proveerlos dentro de ese término se hallaba apoyada en la cir- 
cunstancia de prevenirse por cédula de 2Í7 de febrero del mismo 
año, y otras varias relativas al Sínodo, que los interinos continua- 
sen desempeñando los curatos por todo el tiempo que excediese de 
dicho plazo ; y en la práctica antigua y general de no celebrarse 
concursos con frecuencia , por los graves perjuicios que de elloe 
86 siguen al bien espiritual de los pueblos ; 2. que á los curas de 
indios, tanto propios como interinos, d^e examinarse en el idionüi 
indico, por ser la instrucción en el idioma dicho, un requisito in- 
dispensable píescripto por el Concilio III, Límense, y por las leyes 
de Indias y varias cédulas ; 3. se ordena poner en conoeimieiKd 


436 DERECHO CANÓNICO. 

Con respecto á las renuncias de curatos en propie- 
dad, y de otros beneficios eclesiásticos, la ley 41 del 
citado titulo dispone lo siguiente : « Declaramos y 
mandamos que todas las renunciaciones de curatos ó 
beneficios eclesiásticos, se han de hacer siempre ante 
los prelados diocesanos, y ellos han de dar cuenta al 
virey, presidente ó gobernador que ejerciere nuestro 
patronato real, para que conforme á él, se provean, y 
asi se ejecute en todas las Indias. » En cédula de 4 de 
abril de 1794, se hizo extensiva la disposición de esta 
ley, á las renuncias de prebendas, canongias y digni- ' 
dades ; de manera que, según ella, correspondia á los 
prelados calificar y aprobar las causas en que se 
apoyaba la renuncia, y ponerlas en conocimiento del 
vice-patrono; y dando cuenta uno y otro al rey, espe- 
rar su soberana resolución. 

Volviendo á la presentación para los beneficios cu- 
rados, en Chile y generalmente en las otras repúblicas 
de Hispano- América, la ejercen, de ordinario, los res- 
pectivos presidentes, del propio modo y en la misma 
forma, que los antiguos vireyes y presidentes, con 
arreglo á la ley 24, tit. 6, lib. 1, de Indias, de que se 
habló arriba : si bien en la república Mejicana, según 
parece y se infiere de un decreto de 16 de mayo de 1831 , 
¡os gobernadores de los Estados federados, y el presi- 
dente en su caso, solo han tenido la exclusiva, mas no 
la presentación. En Chile la reciente ley del Régimen 
Interior de 10 de enero de 1844 (articulo 76), declara, 
que los Intendentes de las provincias no pueden pre- 
sentar para ningún beneficio eclesiástico. 

4. — La jurisdicción de los párrocos, es ordinaria^ 
pues que es apexa á un oficio instituido por derecho 

del gobierno toda provisión interina de curato, para que este pueda 
juzgar si concurren como es debido en el nombrado , los requi- 
sitos que en la ley civil y eclesiástica, son de rigor , en los pro- 
pietarios. 
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eclesiástico, que confiere un derecho perpetuo, para 
regir las aljnas en nombre propio. Mas esta jurisdic- 
ción se limita, por derecho común, al fuero interno ó 
de la conciencia; de manera que ninguna jurisdicción 
tienen en el fuero externo, sea voluntario ó conten- 
cioso, á menos que se les cometa por especial delega- 
ción del obispo. 

Infiérese de aquí, que los párrocos, atendido el de- 
recho común y ordinario, y prescindiendo de especial 
comisión, ó costumbre legitima, no pueden fulminar 
excomunión ni otra censura, en general ni en parti- 
cular, como consta del común sentir de los canonis- 
tas (1) , y de la práctica de la Iglesia; pues que tal 
potestad no les ha concedido el derecho, ni les es nece- 
saria; puesto que su jurisdicción se limita al fuero in- 
terno ; y si no pueden conocer ni decidir judicialmente 
ninguna causa, tampoco pueden excomulgar ni fulmi- 
nar otras censuras que demandan conocimiento judi- 
ciaf. 

Dedúcese también, que no pueden dispensar con sus 
feligreses, en las leyes y preceptos eclesiásticos; por- 
que esa facultad corresponde á la jurisdicción volun*- 
taria, en el fuero externo, de que carecen los párrocos. 
Pueden, empero, dispensar, por delegación ó comisión 
al menos implícita y tácita, cual es la que interviene 
en la costumbre, pero solo en ciertos casos particula- 
res, que ocurren con frecuencia : v. g. en los ayunos, 
en la observancia de ios días festivo^, en cuanto á oir 

(i) Ed la edad, media se solía conceder á los párrocos la fa- 
cultad de escomulgar é imponer otras penas como se deduce del 
capitulo Cum ad eccletiarum 3 ^ de o f ficto judicU ordin. ; y como 
obsejva Fagnano sobre dicho capitulo, se les daba á menudo, el 
titulo de prelados por razón de la jurisdicción contenciosa que 
ejercian. Hoy convienen todos los canonistas, en que los párrocos, 
ep razón de tales, carecen de poder judicial, no pueden decretar 
penas, ni llamarse prelados. 


Isi ¥QÍsa, ó á la c^acioa de obrfis serviles, £^un cuando 
hay£^ fác\l recur$o al o|ptispo, si tal es la costumbre (1) ; 
pero seguQ la comuu opiniai;i en ningún c)iso pueden 
dispensar, pi contnutar los votos ó juramentos, a.unque 
sean temporales, y en materia de poca importancia ; ni 
aun dado que hay^ urgente necesidad y no se, p^eda 
ocurrir al obispo. 

Hablando de la jurisd^icc^ojí propia de los pái^rocos, 
y objetos á que s^ extiende, distingu^iremos, con los^ 
canonistas, los ^erech^os exclusivamente reservados á 
estos, que se Uaoi^an 19^^ parroquiales ; los que cor- 
reigponden en general á todo sacerdote, y se llaman 
mere sacerdotales ; y los cuasi parroquiales, que aun- 
que tienen cierta conexión con los mere parroquiales, 
y de ordinario, corresponden ai párroco, pueden fiicil- 
mente corresponder á otrojs por coslumbre á permiso 
del obispo ; por lo que se suelen llamar mixtos. 

Principiando por la administración de sacramentos, 
cuéntase entre los derechos mere parroquiales, la del 
bautismo solenme, la extremaunción, la privada y so- 
lemne bendición nupcial ; actos que según derecho (2), 
y la general práctica de la Iglesia, competen al pár- 
roco con exclusión de los otros sacerdotes. La del sa- 
cramento de la penitencia corresponde también al 
párroco por derecho ordinario, y sin necesidad de es- 
pecial aprobación ni delegación del obispo ; y como 
este es un acto de jurisdicción voluntaria le puede 
ejercer en sus subditos aun fuera del territorio de la 
diócesis; aunque esta administración la cometen los 
obispos, á su arbitrio, á otros sacerdotes, en subsidio 
de los párrocos. En otro tiempo eran obligados los 


{\) Suaiez, de Le«¡ibus, lib. 6 , cap. 14 ; Sánchez , lib. 8, de Jlía- 
¿rtmonto, disp. d, n. 2l7, et álii eommuniter. 

(%) GlementiD^ 1, de Pri^üigiis, et Conc. Tpid., de l^fatritnonio, 
sess. 24, cap. 1 et 13. 
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fíeles á confesarse con ef párioco propio, fiara cumplir 
con b\ psecepto de la confesión anual (1) : (^tigaci(Mfi 
que DO subsiste, porque la Iglesia lioy ha permitido se 
cumpia ese precepto, con cualquier sacerdote apro* 
bado y expuesto por el obispo. 

Con respecto al sacramento de la Eucaristía, se de- 
ben distinguir la celebración de la misa, y la custodia, 
distribución, pública exposición, y solemne procesión 
del sacramento. La celebraciojí es común á todos los' 
sacerdotes, pues que ninguna jurisdicción requiere; y 
por tanto es función meramente sacerdotal : el párroco 
es, empero, obligado á celebrar y aplicar la misa por 
el pueblo, todos los dias festivos (2) ; y aunque dejó 
de existir la obligación, que en otro tiempo tenian los 
fieles, de asistir en esos dias, á la misa del párroco 
propio (3) ; se les debe aconsejar la observancia de esa 
an|t¡gua disciplina ; pues que en tales dias no solo ins- 
truye el párroco á sus feligreses en la sagrada doctrina, 
y les sugiere importantes máximas de moral y virtud; 
pero también se hace en la misa parroquial, la denun- 
ciación de los dias festivos y ayunos de la semana, las 
proclamaciones de matrimonios y ordenandos , y otras 
publicaciones que es necesario ó conveniente lleguen 
á noticia del mayor número posible del pueblo. Es 
también especial privilegio de las iglesias parroquiales, 
que el párroco pueda y deba celebrar en ellas la misa 
y oficios divinos, en los tres dias últimos de la semana 
santa : si bien no se numera este, entre los derechos 
mere parroquiales , porque ademas de ser común á las 
iglesias de los regulares, pueden y suelen concederlo 
los prelados á otras iglesias. Ni tampoco se cuenta en- 

(1) Cap. 12, de powití. et remiss. — (2) Conc. Trid. sesá 23, de 
reform. cap. 1 y la conélvt. cmfi temp» ohiatat ée Beoedieto XIV , 
año de 1744. — m Caá. 4, y 1$, c»ttfl. 6, ctiest. &; y el oap. % de 
parochiis. 
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tre los mismos, la celebracioifde misas solemnes, en 
ciertos días del año; porque esto también se suele per- 
mitir á los rectores ó capellanes de otras iglesias infe- 
riores, y es negocio que se deja ai prudente arbitrio 
de los prelados. 

La dispensación ó sea distribución de la Eucaristía, 
se permite por general costumbre á todos los sacerdo- 
tes especialmente al tiempo de la celebración del sa- 
crificio; porque según el Tridentino (1) la iglesia de- 
searía, que in singulis missis recibieran todos los fíeles 
la comunión de manos del sacerdote. Hay, no obstante, 
dos excepciones : la de la comunión pascual, que para 
cumplir con el precepto de la Iglesia debe recibirse 
precisamente en la iglesia parroquial (2); y la adminis- 
tración de ella á los enfermos, que según las prescrip- 
ciones canónicas, corresponde exclusivamente al pár- 
roco (3). • 

La exposición de la sagrada Eucaristía, y la bendi- 
ción que con ella se da al pueblo , corresponde al 
párroco con sujeción á las reglas que le prescriba el 
obispo; pero no se numera entre las funciones mere 
parroquiales, por cuanto, según se ha dicho en casos 
semejantes, pende del arbitrio del obispo conceder esa 
facultad á las demás iglesias, y ásus rectores ó cape- 
llanes. Esto mismo debe decirse, con relación á la so- 
lemne procesión del venerable sacramento. 

Los sacramentales instituidos por la Iglesia á ejem- 
plo de los sacramentos, son también reservados al pár- 
roco , á causa de la relación y semejanza que con estos 
tienen. Asi es que compete al párroco la bendición 
de la fuente bautismal , que prepara la materia adap- 
tada al bautismo solemne. La bendición de las muge- 


(1) CoDC* Trid. 8688. 22, de $éerifício mUw, cap. 6. — (2) Cap. 
2, de pwnii, et remist, — (3) Gap. 10, de c«le6r<i|, mtifor. et Gle^ 
meni, 1. de privilegiii. 
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res post partum que es una especie de purificación , y 
por la misma razón, la aspersión del agua lustral, en 
los domingos, al pueblo reunido en la iglesia , se refie- 
ren también á los derechos parroquiales , aunque no 
tan estrictamente , que á veces no correspondan tam- 
bién á otros sacerdotos, por concesión del obispo, ó 
por la costumbre. Tanto menos pertenecen rigurosa- 
mente á los derechos parroquiales, otras bendiciones 
no reservadas al obispo ; tales como las de candelas, 
ceniza, palmas, fuego, y otras semejantes. Tampoco se 
numera entre ellas, la exposición de las imágenes y sa- 
gradas reliquias, aun cuando se bendiga con estas al 
pueblo; con tal que se observe el rito prescripto en 
los rituales aprobados por autoridad eclesiástica. 

La razón de todo lo dicho se explica suficientemente, 
observando que los obispos al instituir las parroquias, 
creyeron oportuno distinguir los oficios y cargos de los 
eclesiásticos ; de manera que los unos quedasen ex- 
clusivamente reservados á los párrocos; otros pudie- 
sen ser libremente desempeñados por los demás sa- 
cerdotes ; y otros , en fin , se permitiesen á estos en 
general , interviniendo comisión del obispo, bien sea 
explícita ó solamente tácita é implícita, cual es la que 
entraña un largo uso ó costumbre legitima. 

Los párrocos en América, á mas de la jurisdicción 
ordinaria en el fiíero interno, anexa á su oficio, por 
derecho común, ejercen jurisdicción delegada en el 
fuero externo, en cuanto son, y se les espide en sus 
nombramientos, el título de vicarios de los obispos, con 
delegación de facultades mas ó menos amplias en el 
fuero contencioso; conforme á los usos y prescripcio- 
nes de las respectivas diócesis, y á la voluntad de los 
obispos, que suelen cometerlas mas extensas, á los pár- 
rocos de los pueblos ó distritos mas distantes de la 
curia episcopal. 

En general, se inviste del carácter de vicarios, á to- 

S5. 


dos los qi^^ t¡enei|i sus parroquias fue^a de. la ciudad 
cabecera del obisp$ido,; y como tales vicarios tienen 
notario^ eclesiásticos , nombrados por el obispo, con 
quienes aptuan eu el ejercicio de la jurisdicción que se 
les comete. |Ié aquí las facultades que, de ordinario, 
se les delega : 1 o la de recibir en forma legal la infor- 
mación de libertad y solteiia , previa á la celebración 
del matrimonio; asi como la que se presta para justi- 
ficar y comprobar la verdad de las causas, que ante el 
párvpcQ se aducen, para solicitar por su conducto la 
dispensa de impedimeptps impendientes ó dirimentes 
de naatrimonio ; 2» la de iniciar y tramití^r» hasta po- 
i^er ^n e$>tadp de definitiva, las causas pertenecientes al 
foro ec^esiástico á ^xcepf ion de las criminales, matri- 
mouic^le^ y beneficiales , que por su mayor gravejdad 
se reservan, de ordinario, al conocimiento del provisor 
y Vicario general de la diócesis; 3o la de conocer y de- 
cidir las demandas verbales de esponsales, y en las de 
divorcio decretar, en caso^ urgentes, una separación 
temporal, mientras se interponen en debida forma ante 
el tribunal del provisor, á quien corresponde el conoci- 
ipiento y decisión en toda causa de divorcio; 4° la de celar 
é impedir, por los medios correspondientes á su oficio, 
la perpetración (Je pecados públicos, usando, en caso 
necesacio, de la jurisdicción que tienen en el fuero ex- 
terno para el castigo de los culpados, é implorando, 
con ese objeto, la autoridad y auxilio que el juez civil 
debe prestarle, con arreglo á las leyes; 5o la de fulmi- 
nar censuras y otras penas eclesiásticas, en casos ur- 
gentes, y no habiendo otro medio de hacerse obedecer 
en el ejercicio de laa facultades que se les comete en el 
fuero contencioso; y en otros casos en que, por dele- 
gación especial, ^e les autoriza para ello, por las cons* 
titucjones sinodales ó estatutos dé los obispos. 
Véase el capitulo 9 de nuestro Manual d,el Pá(rrQCO^ 

d8P4e ^ mM^ (JifHgaqientQ fie jj^ JFÍs^jc^!ofl^^®i P^ 
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i el fuero extemo, ejercen los párrocos áe Amérioa, en 
i su carácter de vicarios de los obispos. 

í 5. — Pasamos á hacer una breve reseña de las prin- 

1 cipales obligaciones del párroco, remitiendo al lector 
que quiera mas abundante instrucción , á los lugares 
que respectivaníente se citará. 

1. La obligación que tiene el párroco de residir en 
SKI parroquia, si no es de precepto divino, al menos es 
de gravísimo precepto eclesiástico , inculcado y repe- 
tido, á menudo, en los sagrados cánones. El Triden- 
tino declaró expresamente (1) , que los no residentes, 
á mas del grave pecado que cometen , no hacen suyos 
los finitos del beneficio pro rata absentiw , y son , por 
consiguiente, obligados á restituirlos, á la fábrica de 
la iglesia , ó á los pobres, etiam alia declaratione non 
subsecuia» Ademas el obispo puede , según el Triden- 
tino , compeler les párrocos á la residencia , aun con 
censuras, et aliisjuris remediis , hasta proceder á pri- 
varlos del beneficio , si asi lo exigiere su contumacia. 
La residencia del párroco debe ser personal, seguii 
la letra de los cánones ; de manera que ausentándose, 
falta gravemente á su deber, aun cuando deje sustituto, 
que con igual ó mayor exactitud desempeñe el minis- 
terio. Ni basta la residencia personal , si esta solo es 
material, es decir, inactiva y ociosa; pues está obli- 
gado á la formal, que consiste en cumplir por sí mismo 
los deberes anexos al oficio parroquial; de manera que 
si , no obstando enfermedad ú otro legitimo impedi- 
mento, descarga todo el trabajo ó la mayor parte en su 
vicario teniente, no §olo faltsi á s\i deber, en lo que 
todos convienen, sipo que, en sentir de graves autoi^s, 
algo severos por cierto, es obligado á la restitución de 
los frutos (í 


(1) Gona Trid. «eas. 23, cap. 1, 

(2) Véase la lostitoaion i7, d^ B99^^ XlVt 
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Tres condiciones deben concurrir, con arreglo al 
Tridentino y al sentir de sus expositores , para que la 
ausencia sea excusable : el nombramiento de sustituto, 
licencia, del obispo, y causa legitima. En cuanto á la 
primera, el decreto del Tridentino dice : Yicarium ido- 
neum ab ipso ordinario approbandum cum debita 
mercedis assignalione relinquant ; á saber, un sacer- 
dote aprobado y facultado, en la diócesis, para admi- 
nistrar el sacramento de la penitencia. La licencia del 
obispo se requiere para cualquier ausentia aunque sea 
breve : repetidas veces han declarado las congregacio- 
nes romanas, que no es licito ausentarse por una se- 
mana, sin esa licencia, aunque se deje sustituto idóneo. 
Débense consultar sobre esto, los estatutos de las res- 
pectivas diócesis (1). La causa legitima es también ne- 
cesaria para la ausencia ; pero debe distinguirse la breve 
ausencia que no excede el bimestre, de la propiamente 
dicha que traspasa ese periodo. Para la primera basta 
cualquier causa racional y justa, según el juicio pru- 
dente del párroco y del superior; pero tal que guarde 
proporción con el tiempo de la ausencia. Mas para la 
segunda son menester graves causas tales como las que 
se explicaron tratando de la residencia de los obispos 
(cap. 6, art 4), es decir : Christiana charitas, urgens 
necessitas , debita obedientia , et evidms Ecclesia} aut 
Reipublicteutilitas (2). 

(i) La constitución 10, del Sínodo de Santiago de 1763, manda 
bajo de grave precepto , que ningiin cura salga fuera de su cu- 
ratb por un día entero sin dejar sustituto que sea confesor apro- 
bado; y que aun dejándole no se ausente por mas de dos dias sin 
licencia in tcriplii del obispo ó provisor ; ó al menos con la del- 
vicario foráneo que hubiese en la provncia ; el cual la puede coa- 
ceder solo por cuatro dias. 

(2) Acerca de la residencia de los curas , véase el cap. 18, ac- 
ción 4, del Concilio Liraense III ; el tit.6, lib. 3, del Mejicano III ; 
la constitución 3, tit. 10, del Sínodo de Santiago de 1763: y ia 
constitución 3, cap. 5, de la de Concepción; la ley 2, tit. 1», lib. 1, 
No?. Rec. y la ley 9, tit. 11, lib. 1, de Indias. 
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2. Gravísima es la obligación que tienen los párro- 
cos de predicar la palabra divina á sus feligreses , al 
menos todos los domingos y dias festivos. El Triden- 
tino inculca repetidas veces «1 cumplimiento de esa 
obligación, y manda que se castigue con graves penas á 
los trasgresores (1). Todos convienen por consiguiente, 
en que es reo de gi*ave pecado el párroco que, raro aut 
numquam conáoncáury etiam precisa gram necessitate 
populi (2). No es, empero, fácil determinar cuando la 
omisión llegara á ser grave. Algunos juzgan, dice S. Li- 
gorio (3) no sin fundamento, que es pecado mortal 
omitir la predicación , per unum mmsem continuum^ 
aut per tres menses discontimuxtos in toto armo; tanto 
mas que el Tridentino previene á los obispos , compe- 
lan á los párrocos con censuras , al cumplimiento de 
este deber, si después de amonestados han faltado á él 
por espacio de tres meses. Otros caliñcan esa opinión 
de excesivamente rigurosa. Débense consultar los esta- 
tutos de cada diócesis, la mayor ó menor necesidad de 
la predicación y otras circunstancias. Previene también 
el Tridentino á los obispos, cuiden de que al menos 
todos los domingos y dias festivos se enseñe , en todas 
las parroquias , á los niños y personas ignorantes , los 
rudimentos déla fé; y que si fuere menester compelan 
con censuras al cumplimiento de ese deber; cuya ob- 
servancia inculcan también á los párrocos los estatu- 
tos de todas las diócesis. Claro es que para cumplir de- 
bidamente con esta obligación, no basta enseñar á los 
niños y personas rudas la letra del catecismo y demás 
oraciones; cosa que las mas veces pueden hacer otros 
por el párroco; sino que es menester explicarles, con 

(1) Conc. Trid. scss. 5, cap. 2, de reform. et sess. 24, cap. 4, 
et 7, et alibi. 

(2) Véase á Barbosa de offño ^aroehi part. t, cap. 11, n. 8. 

(3) Teología morfll, lib. 3, u. 289. 


clfufifjad y senaillez , el a^tdo de los dagmas y pre- 
ceptos (1). 

3. £1 párroco debe anunciar al pueblo, en la misa 
parroquial d^ los domingos, loe ayunos eclesiásticos y 
dias festivos de la semtM^a entrante; debiendo observar 
á e$te respecto, las provisiones de los estatutos sino- 
dales, que á menudo les mandan fijen en lugar público, 
en sus iglesias, dos tablas; en una de las cuales se re- 
gistren los dias festivos, y en otra los ayunos de pre- 
cepto de todo el aao. Deben asi mismo publiear, en 
los domingos y dias festivos, las amonestaciones ma- 
trimoniales, y las proclamaciones de ordenandos, en la 
forma pre&cripta por el derecho y estatutos diocesanos. 
Debpn, en fin, hacer todas las publicaciones y notifi- 
caciones que les ordene el prelado, de edictos, moni- 
torios, ó cualquier otro acto concerniente al gobierno 
eclesiástico. Se les prohibe empero publiear, sin expresa 
autorización del obispo, indulgencias concedidas de 
nuevo por la silla apostólica ; é igualmente la publi- 
cación de milagros atribuidos á persona que falleció en 
opinión de santidad, á menos que sean previamente 
examinados y aprobados por el obispo (2). 

fr. Los que tienen á su cargo la cura de almas, están 

(1) Con respecto á la obligación de los párrocos de predicar y 
ensenar la doctrina cristiana , léanse la bula Apo$tolÍ€i minitierii 
de Inocencio XIXI , expedida especialmente para los reinos de Es- 
paña; los breves ubtprimwn y el ti minime de Benedicto XIV; el 
Provincial Límense III, acción 2, cap. 5 ; el Mejicano III, lib. 1, lít. 
1 ; las constituciones 1 y 2, ttt. 10, del Sínodo de Santiago de 176S ; y 
las constituciones 5 y 6, cap. 5 de la de Concepción. — (2) Con- 
sáltase con rel<|ipion á las publicaciones fichas, el Tridentino sess. 
23, y de reform. decreto de deUctu ciborum; el cap. 5, de la misma 
sesión ; y ^\ decreto de inyqcattfne tanc^rum de la s^ion 2K. El 
Mejicano IIl, li'b. 3, tít. 2, § 8 : el Sínodo II, de Santo Toribio, y 
el tercero del mismo cap. 50 ; gl .jj^ Ssil^tiago de 1763, constitución 
i3, tu. 10 í Y h 4e Concepción, Q$)nstitUQÍ09 28,c^|), 8 


obligudos por pi«iQ«(pto divioo, dm el Tridentino, á 
conocer á sus ovejas. De ahí la obligacioo de visitar á 
sus parroquianos, de tratarlos á todos con paternal 
afecto, (le interrogar á Iqs padres y n^adi'es aeerca d^ 
sus hijos, sirvieqt^9, onerarios, para Q^pcerl(>^ á to- 
dos, y hac^r alcanzar á tod^s los oficios de su minis- 
terio; sosteniendo á lq§ débiles, c^mgiendp á los 
delincuentes; procurando precaver y arrancar Ips es- 
cándalos, con el precepto, el consejo, la exhortación, los 
ruegos, y otros medios nías eficaces, cuando no bastan 
los insinuados; obrando siempre con prudencia, y sin 
exceder los límites de sus atribuciones (IJ. 

5. Debe el párroco o^'ar á nienudo por sus ovejas, 
para implorar el remedio de sus necesidades, y que su 
predicación, consejos y exhortaciones^ recibiendo la 
celestial bendición, produzcan el fruto deseado; por- 
que, según la sentencia del apóstol, ñeque qui plantat 
est aliquid, ñeque qui vigat, sed qui incrementum dat 
Deus. Debe cuidar de que todos aprendan á orar y oren 
cual conviene, y enseñen á los suyos á orar : no omitir 
jamas en su iglesia, las oraciones públicas, que en 
ciertas solemnidades y días festivos, le prescriban, los 
estatutos sinodales : practicar, en fin, en compañía de 
sus feligreses, ptras distribuciones y ejercicios piado- 
sos, que le sugiera su ferviente celo por el bien de las 
almas (2). 

6. Todos los pastores de almas deben, se^un el '^'ri- 
dentino, pauperum miserabiliumque fersonarum cu- 
ram paternam gerere (3). Aunque su ministerio tiende 
directamente al bien Cispiritual (\e lag almas, la bene- 

(1) Léase el g 12, líb. 3, til. 2. del concilio Mejicano III ; y el ca- 
pitulo 1, del Sinodo 8. de Santo Toribio. 

(2) Léase el S 8, lib. 3 , f it. 2, de vigilanii^ et cura circyi ttift- 
diios, del Mejicano III ; el cap. 3, Sinodo III. deSan^o Toribio; v fo 
constitución 4, tit. 9, Sinodo de Santiago de lléS, ' 

{3J Sep. i^f de reform, cdp. 1, 
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fícencia que con los miserables ejercen, es un medio 
excelente de ganarlos para la piedad y virtud; y el pue- 
blo toca, asi, con los sentidos, la verdad de aquella 
bella sentencia de Santiago (1) : ReUgio munda apud 
Deum et Pairem hcBC est, msitare pupilos et xiduas in 
iribulatione eorum. De suma importancia son los de- 
beres que, á este respecto, imponen á los párrocos las 
leyes y estatutos sinodales (2). 

7. Los párrocos están obligados á celebrar el sacri- 
ficio de la misa, tam frequenter ut suo muneri satis- 
faciant, según la expresión del Tridentino. Por consi- 
guiente, les urge esa obligación, en todos los dias que 
los fieles son obligados á oiría, y cuando deba cele- 
brarse para administrar el viático á un enfermo; ó si 
se pide la celebración por el alma de un finado antes 
de entregar el cuerpo á la sepultura; y por último, en 
otros casos que lo demande la costumbre, ó lo prescri- 
ban los estatutos sinodales. El Tridentino declaró tam- 
bién, que los párrocos están obligados por precepto 
divino á ofrecer el sacrificio por sus ovejas (3). Bene- 
dicto XIV, explicando este precepto, en la bula Cum 
semper, año de 1744, decidió : I® que se satisface á 
esa obligación, aplicando la misa por el pueblo, todos 
los domingos y dias festivos de precepto; 2® que no 
exime de su cumplimiento, la escasez de réditos ó fru- 
tos del beneficio, ni la costumbre contraria aunque 
sea inmemorial ; pero que puede el obispo dispensar 
con los párrocos pobres, para que puedan recibir exti- 
pendio en los dias festivos; con tal que apliquen la 
misa por el pueblo, dentro de la siguiente semana; 
3® que están sujetos á dicha obligación, no solo los 


(i) Epístola Jacohif cap. 1, v. 27. 

(2) Véase el cap. 13, Sínodo II, de Santo Toribio ; y el cap. 2, 
Sínodo lil del mismo. 

(3) dicha sesión 23, cap. 1. 
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párrocos propios, sino también los interinos ó vicarios 
temporales que administran el curato (1). 

En el siguiente libro tratando del sacrificio de la 
misa, se hablará de otros pormenores, concernientes á 
esta obligación del párroco. 

8. Debiéndose administrar el bautismo con el agua 
bendecida con las ceremonias y solemnidades que 
prescribe la Iglesia, cuya bendición está mandado se 
haga solo en los dos dias de sábado santo y vigilia de 
Pentecostés ; está obligado, por consiguiente, el pár- 
roco, á mantener en su iglesia, pila bautismal, con el 
objeto expresado; debiendo ser la pila de materia 
sólida, y conservarse tapada y colocada en lugar de- 
cente (2). 

9. Debe también tener el crisma y sagrados óleos 
necesarios para la administración del bautismo y es- 
tremauncion, conservándolos depositados en tarros de 
oro, plata, ó al menos de estaño, para proveer opor- 
tunamente las crismeras, que deben ser de la misma 
materia. Tanto el crisma como los óleos, se deben 
renovar todos los años, pidiéndolos á la mayor breve- 
dad, después de la consagración de ellos, que se hace 
el jueves santo. Los antiguos se queman en la forma 
que prescribe el ritual romano ; si los nuevos escasean, 
se les mezcla en caso necesario óleo no consagrado, 
en menor cantidad (3). 

10. En toda iglesia parroquial debe conservarse 
depositado el Santisimo Sacramento, para el viá-^ 
tico de los enfermos; debiendo ser el copón donde 

(1) Véase el concilio Limensell, p. 1, cap. 6; y el Sínodo , Ii, de 
Santo Toribio cap. 2, la constitución 10, tit. 10. Sínodo de San- 
tiago de 1763. 

(2} Sínodo de Lima del613y tít. 3, constitución 1. 

(3) Véase el Mejicano III, lib. 1, tít. 6 g 9, 10, y 11 ; el Sínodo 
III, de Santo Toribio; y el de Santiago de 1763» tit, 5, con^titu-* 
cion 6. 


SQ <}^i>sita , da <^o , ó de |teta coa la copa dorada al 
interior; y se ha de guardar eon la debida reverencia 
en el taberná(»ilo cerrado con llave; y en el mismo 
lugar, el portaviático, también de oro, ó de plata dora- 
da por el interior, y ambos han de estar benditos ; 
conservándose constantem^ite una lámpara ó luz en~ 
caoflida delaale éí sacramento (1). 

11. El párroco debe llevar á lo menos cinco libros. 
Ip el de bautismos, en el cual se sientan las partidas 
de bautis)»ios, con expresión del nombre de los bauti- 
zados, su edad, fecha del bautismo, nombre de los 
paáres y padrinos : 2^ d. de confirmaciones, en cuyas 
partidas se sienta la fecha de la confirmación, el nom- 
bre del obispo confirmante, la edad y nombre del con- 
firaiado, y el del padrino ó madrina : 3^ el de matri- 
monios, cuyas partidas han de expresar, la fecha del 
matrimonio celebrado con las solemnidades de derecho, 
el estado libre y nombre de los contrayentes, sus pa- 
dres y testigos : k<^ el de entierros, en el cual se regis- 
tran las partidas respectivas, especificando la fecha del 
entierro, los nombres, edad y estado de los muertos, 
la fecepcion de sacramentos, y otorgamiento de testa- 
mento : 8o el de fábrica, que debe llevar el párroco, 
en las parroquias donde no hay ecónomo aue le lleve, 
para sentar, en debida forma, la cuenta de ingresos y 
egresos de ese ramo. 

En todo lo concerniente á estos libros, y otros que 
en algunas diócesis se ordena llevar, como' igualmente 
respecto del archivo parroquial, debe observar el pár- 
roco los respectivos estatutos sinodales, y prescripcio- 
nes de los prelados (ü), 

(1) Véase el Concilio Límense ip, accjon % cap. 21; el Sinodo 
10. del mismo Santo Torí))io, cap. 22/ y 13 ; el Mejicano III , Ií(). 
3/tlt. 17, S 1, y 2í y el $ínodo de Santiago' de ;17e3, tít 5, fipnsL 

i,y3. • 

(2} Léanse las disposiciones del Concilio Mejicano III, lib. 3, tit. 2, 
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12. Es obligación del párroco, la formación de matri- 
culas ó descripciones generales de sus feligreses, ¿ 
cuyo respecto débense obseryaif las disposicioi^es de 
los coxi^ilios provinciales y diocesanos que las prescri- 
ben, y las reglas y órdenes de los prels^os, relativas 
al tiempo, modo y forma de la ejecución (4). 

En el libro siguiente, en que se tratará la materia de 
s£^cramento$i, se hablará de los oficias y obligaciones 
de los párrocos, en qrd^n á la administración de cada 
uno de ellos. 

6. — Mencionadas en general las obligaciones de los 
párrocos; digamps también {^igp, con rotación á los 
derechps útiles y prerogativas honoríficas de los mis* 
mos. 

Derechos útiles de los párrocos, son las oblaciones 
ó prestaciones, que, con arreglo á las leyes ó costum* 
bres laudables, tienen derecho de exigir, en el ejercir 
ció de ciertos actos del ministerio, para subvenir á su 
congrua sustentación, y á las expensas que demanda 
el cumplido desempeño de las funciones de su cargo. 

£n los obispados de América, se fijan y detallan 
esos derechos, en ciertas ordenanzas, llamadas vulgar-r 
mente atanedes, que especifican los actos dpi ministe-r 
rio parroquial , á que son anexas ciertas erogaciones 
pecuniarias, que deben hacer los fieles, para la congrua 
sustentación del párroco que les administra los sacra- 
mentos, y demás auxilios espirituales déla religión; 
con designación de la cuota á que debe ascender cada 
una de esas erogaciones. Estos aranceles, según la 

de vigüantia et cv/ra $uhditorum § 11 ; del Sínodo IH, cap. 17, y 
Sinodo 4, cap. 7, de Santo Toribio ; del de Santiago d6 1VQ3, 
coDStit. 11, tit. 10; y el de conoepcion cap. 5, coostit. iO; y el 
Ritual Romano tit. 10, cap. 2. 

(1) Consúltese en orden á matriculas el Concilíp Mejicano iU , 
lib. 3, tit a, de vigüantia et oura9rgaMditot,%i ; el Sinodo IV, de 
Santo Toribio, cap. ^,> 4; el de Santiago de 1768, tít. 10, cons- 
titución 7 ; y el Ritual Romano. 
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ley 9, tít 8, íib. 1. de Indias, deben dictarse en los 
concilios provinciales; y en todo caso, es menester que 
concurra, para su legal fuerza y ejecución, el acenso 
y aprobación de la autoridad civil competente (1). 
Pertenecen en América á los derechos útiles de los 
párrocos, la percepción de las primicias que les cor- 
responde exclusivamente ; y la de ciertas pensiones ó 
asignaciones ñscales que, con el nombre de Sínodos, 
se exhibe anualmente á los párrocos de indígenas, y á 
otros que no podrian subsistir, sin ese auxilio, por la 
escasez de obvenciones. 

Las prerogativas honoríficas del párroco consisten 
principalmente en que se le debe, en su propia igle- 
sia y parroquia, la precedencia y primer asiento; salvo 
cuando concurre un superior eclesiástico, á quien está 
sujeto el párroco, como ser, el obispo, su vicario gene- 
ral, y el visitador eclesiástico, en el acto de la visita; 
y cuando asisten capitularmmte los canónigos de la 
iglesia catedral. 

La estola se tiene como el distintivo de la jurisdic- 
ción pastoral, y la usa el párroco, en todos los actos de 
su ministerio, procesiones y funciones eclesiásticas, 
si no es en presencia del obispo ó de su vicario general, 
que entonces solo la usa con el consentimiento de 
estos. 

Tanto sobre el uso de la estola, como sobre diferen- 
tes cuestiones de precedencia, pueden verse en Bar- 

(1) Al fía del Sínodo de Santiago de 1688, se rejístra Arancel 
de derechos parroquiales; y en el exordio del Arancel, se men- 
ciona la disposición de la real cédula de 5, de mayo de 1629, en 
la que el rey comisionó al arzobispo y virey de Lima , para la 
formación de él ; ordenándoles que luego que fuese acordado por 
ambos, dispusiesen su ejecución y lo elevasen en seguida al con- 
sejo de Indias , para que este proveyese lo conveniente. Dicho 
Arancel se mandó también observar en la diócesis de Concepción; 
por k constitución única del cap, 13. del Sínodo de aquel obis^ 
pado. 
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bosa (1) , y en Ferraris (2} , varias declaraciones de la 
congregación de Ritos, 

7. — Coadjutor en general, es el que se da , con ar- 
reglo á derecho, para coadyuvar ó auxiliar al prelado, 
párroco, ú otro beneñciado eclesiástico, en las funcio- 
nes del beneficio. El coadjutor , por tanto , hablando 
en propiedad , no es prelado ni párroco, etc. ; como 
aparece de la voz misma coadjutor : solo tiene la cura 
de almas, en cuanto al ejercicio, no en cuanto ai dere- 
cho , titulo ó posesión , que permanecen en el prelado 
ó párroco enfermo ó impedido (3). 

El coadjutor es perpetuo ó temporal : este es el que 
se dá, al beneficiado eclesiástico, durante su vida, 
cuando por enfermedad ú otra causa, se halla impe- 
dido para ejercer su cargo : aquel que también se llama, 
coadjutor con futura sucesión , se dá para que auxilie 
al beneficiado mientras vive, y le suceda después de 
sus dias. Corresponde al obispo, dar al párroco, coad- 
jutor temporal. El perpetuo ó con derecho de sucesión, 
solo puede darlo el Sumo Pontífice ; porque no es otra 
cosa , que la promesa y provisión de beneficio no va- 
cante , que es nula é irrita , sin la autoridad pontificia, 
como decidió elTridentino, ses, 24, cíe Ref.j cap. 7 (4). 

En cuanto al coadjutor con derecho de sucesión, 
dice Murillo (5) : Hodie in nostra Hispania episcopis 
el parochis non daniur coadjutores cum jure succes- 
sionis, sed tantum pro tempore impedimenti. Téngase 
presente á este respecto la disposición de la ley 5, 
tít. 13, lib. 1 , Nov. Rec. que de conformidad con un 
motu proprio de Alexandro VI, expedido en 14.99, 

(1) Deofficio etpotetl porocAí, cap. 9. — (2; Verho parochut, Mi. 
% et verbo tlola. 

(3) Véase á Reinfestuel, lib. 3, Decretal, tlt. 6, g 2, n. 22, y 23. 
— (4^ El raUmo Reinfestuel en el lugar citado, n. 26, y 27. — 
(5) Lib. 3, Decretal, tít. 6^ n. 61. 


{)ara los reíaos úé España, exceptuando solamente los 
obispados, prohibe absolutamente las coadjutorías con 
derecho de sucesiof^ , «' en todas las canongiás, digiii- 
» dades, pi^bendas, oficios^ administraciones, y bene- 
» ficios eclesiásticos con cura de almas ó sin ella, á fa- 
» vor de cualquier persona, aunque sea cardenal de ia 
» santa Iglesia... » Léase también lo que, con relación 
al mismo asunto , dice la nota puesta al pié de la ley 
citada; refiriéndose al capitulo 17 del concordato 
de 1737. 

Contrayéndonos al párroco , de que ahora se trata^ 
al obispo á quien compete instituirle y privarle del be- 
neficio, corresponde también ponerle coadjutor, inter- 
viniendo alguna de las causas de que mas adelante se 
hablará. Empero, si el párroco se juzgare agraviado 
por el nombramiento de coadjutor, dado contra su vo- 
luntad, tiene expedito el recurso de apelación ; el cual 
sin embargo , no se le debe admitir por el superior, 
sino en el efecto devolutivo, según consta de varias de- 
cisiones de la congregación del Concilio, citadas por 
Barbosa (1). 

El coadjutor debe estar adornado de todas las cua- 
lidades requeridas por derecho , para el oficio de que 
es coadjutor; por consiguiente el del párroco, debe 
'tener la edad, ciencia, prudencia , buenas costumbres, 
y otros requisitos que en este se exigen. 

El oficio y potestad del coadjutor del párroco , se 
debe deducir de las letras de su nombramiento': pero 
si se le nombra absolutamente y sin ninguna restric- 
ción 9 su autoridad es la misma que la del párroco 
principal. No puede sin embargo prohibir á éste el 
ejercicio de aquellas funciones que quiera por si mismo 
desempeñar; á menos que expresamente, se lé haya 
ordenado otra cosa por el superior. 

(i) De of/Seto etpot$$(. pwroeMf part. 1, cap. 13* 
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M párroco á qnien se haya dado coadjül^r está 
obligado á residir en su parroquia, según ba declarado 
la congregación del Concilio^ y está mandadlo pot fie^ 
nedicto XIV, en la constitución 135 , qué empieza, 
Quod inscrutabiliy § 28. 

AI coadjutor debe asignarse suficienie congrua de 
los frutos ó emolumentos del beneficio , como lo pre- 
scribe el Tridentino (1) ; y deducida esa asignación , 
los restantes frutos corresponden al párroco propio 
que conserva el beneficio , y á quien jamas seria licito 
^privat* de la subsistencia, como también lo previene el 
derecho, y se conforma la ley de partida que dice (2) : 
« E este enfermo habrá de las rentas de la iglesia de 
« que viVa maguer non la sirva. » La cantidad que 
debe asignarse al coadjutor , pende ¿el prudente arbi- 
trio del obispo, que debe regularla, con atención á la 
costumbre , á las circunstancias de ambos , y particu- 
larmente al mayor ó menor rendimiento del beneficio; 
teniendo presente, que de ordinario debe dejarse la 
principal parte al propietario. 

La indicada es doctrina corriente entre los cano- 
nistas : divergen empero mucho, con respecto al caso 
en que los productos del beneficio, no alcanzan á la 
congrua subsistencia de ambos; sosteniendo unos que 
debe preferirse el párroco propio, y proveer por otros 
medios á la subsistencia del coadjutor; pudiendo el 
obispo á falta de otro arbitrio obligar el pueblo á la 
mantención del coadjutor nombrado; mientras otros, 
en tales circunstancias, dan Ja preferencia al coadju- 
tor sobre el párroco propio. Reinfestuel (3) aduce los 
fundamentos de una y otra opinión, y adhiere á la 
primera que dice ser mas común; empero la segunda 
tiene en su apoyo la ley de partida (4), que dispone lo 

(1) Sess. 21, de reform., cap. 6. — (2) Ley 16, tít 16, part. 1. 
(3} En el lib. y Utulo citados n. 56, 57, y 58. — (4) Ley 18, tít. 
' 16, parí. 1. 
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siguiente : « E si por ventura aquellas rentas de la 
» iglesia , non pudiesen cumplir amos, halas de tomar 
» aquel que la sirve el obispo debe dar al enfermo de 
» que vevir. » 

Las causas legales, por las cuales puede y suele 
darse coadjutor al clérigo beneficiado , y por consi- 
guiente al párroco son las siguientes : la la enferme- 
dad perpetua é incurable, como la demencia, la lepra, 
el parálisis , la ceguera, la pérdida del habla, etc. ; pero 
si la enfermedad es temporal y curable , no se le po- 
dría obligar á aceptar coadjutor; bastando que él 
mismo nombre un sustituto 6 vicario temporal, que 
haga sus veces, durante la enfermedad; 2a la mutila- 
ción que le impida el ejercicio del ministerio; ó aun- 
que no le inhabilite , si es tal que causa horror por la 
excesiva deformidad; 3a la ancianidad, ó la edad de 
60 años , según unos , y de 70 según otros : pero no 
estaria obligado á aceptar coadjutor, el anciano toda- 
vía robusto y activo para el cumplimiento de su cargo, 
tanto mas teniendo la ancianidad en su favor , la pre- 
sunción de prudencia, experiencia y tino en los nego- 
cios ; calidades de que suele carecer la juventud ; 4» si 
la feligresía fuera tan numerosa , que no pudiera bas- 
tar por si solo el párroco , para la administración de 
sacramentos, y muriesen por esa causa muchos enfer- 
mos sin confesión; bien que en este caso solo se le de- 
bería poner coadjutor, cuando se negase á pagar uno 
ó dos tenientes ó capellanes que le auxilien en el mi- 
nisterio; 5a si el párroco fuese iliterato ó imperito ; y 
por tanto inepto para el cargo ; 6a si dilapidara los 
bienes de la iglesia, ó no fuera de arreglada conducta; 
ó si por negligencia ó abandono cometiese faltas 
graves en el ministerio; sin haber bastado para su 
enmienda , las amonestaciones y correcciones del pre- 
lado ; 7a la larga ausencia del curato por causa necesa- 


ría, ó el haber sido desterrado ó hecho prisionero p<H* 
los enemigos (1). 

£1 oficio y jurisdicción del coadjutor espira : 1<» por 
la muerte natural del párroco propio; porque no exis- 
tiendo el coadyuvado, no puede haber coadyuvante ó 
coadjutor; 2^ siempre que el coadyuvado pierde el be- 
neficio, sea por renuncia, ó por deposición ó legitima 
privación de él ; 3^ cuando cesa el impedimento del 
principal, que, por creerse perpetuo, motivó la coadju- 
toría; porque cesando la causa, debe cesar el efecto (2). 

8. — Llámase, en América, teniente, sotacura ó ca- 
pellán del párroco, el Yicarío temporal, que el mismo 
nombra, para que le auxilie en la administración de 
sacramentos y otras funciones de su cargo. Bste nom- 
bramiento, según la costumbre recibida , lo hace no 
solo el párroco propietario, que posee jurisdicción or- 
dinaria , sino también el interino provisto durante la 
vacante, que solo la tiene delegada; el cual sin em- 
bargo puede subdelegar, por ser delegado ad universi- 
tatem causarum. Dicho nombramiento, especialmente 
si procede del párroco propietario, no requiere, por 
su naturaleza, la aprobación del obispo; pero seria esta 
necesaria, si la prescribiesen las constituciones sino- 
dales ó estatutos diocesanos; y en todo caso, el nom- 
bramiento emanado exclusivamente del párroco, debe 
recaer en sacerdote aprobado por el obispo, para ad- 
ministrar el sacramento de la penitencia; pues que 
solo este puede darle la aprobación necesaria para ad- 
ministrarle. 

Si el párroco no es suficiente, por si solo, para ad- 
ministrar los sacramentos á sus feligreses, y desempe- 
ñar las demás funciones de su cargo, está obligado 
gravemente á procurarse uno ó mas tenientes que le 

(1) Véanse á Murillo y Reinfestuel, en el libro y titulo citados. 
Reinfestuel en el mismo lugar u. 2(9. 
T. !• Í6 
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lra)ciliM ; y el dnspo pneéé y defee ^^ompéterle á ello, 
según la terminante disposición del Trídentino (IJ : 
Episcopi ttimn téimquam Apostottcte Sedis •delegatí in 
mnnibus ecclesiü parochi€tlihus in qwibus popuius tía 
numerosas sít, ui wnm Rector non possit supficere ec^ 
desiagticis sacramentis mnistrandis et cuUui lüMno 
peréBgmdOy mgeM Rectores f>el alios ad quos pertintt 
\sibi Hi melréotes ad hee munus adjungere quot mf- 
feianí ad sáa^ammta txhibenda et oultmn émnam 
eelebrainái^n. Y oomo al menos en ciertos caratos de 
aseasas obvenciones, no se podría obligar á los parro- 
eos á la dotación de uno ó mas teni^teiK , 6itio que- 
éando los prinoeros notoriamente incongruos; la sa- 
grada Congregación, intérj^tedel Ckmcilio^ decidió (en 
16 de abdl de 1639), que en tales circunstancias, el 
pueblo es obligado á ministrar la congrua sustentación, 
1^ auxiliax non^lH'ado. Pero es m^iiester advertir, que 
el compeler al pueblo, á esa erogación, no seria prac- 
ticable en América, sin la expresa autorización de una 
iey nacional. 

El nombramiento de teniente, nó exime al párroco, 
del cfumplímiento personal de las obligaciones anexas á 
la cura de almas. Yá ^ dijo arriba, tratando de la re- 
sidencia del párroco, que no solo falta á su deber si 
descarga todo el trabajo en sus tenientes, sino que, en 
sentir de graves autores, es obligado á la restitución 
de los frutos percibidos. Montenegro sostiene difusa- 
mente la obligación de la restitución citando á su favor 
la autoridad de graves teólogos y canonistas (2) ; y Be- 
nedicto XIV, sin decidir la cuestión, dice no obstante, 
lo siguiente (3) : « Lo cierto es que los que así se por- 
» tan, pecan mortalmente, y debe castigarlos el supe- 
» rior, íiun en el fuero extemo con pena proporcio- 

0) Sea.íl, dé re^fHn,^ cttp. 4. 

(2) Ub. 1, trat. 2, sec Ü, ^ (3} lD0liMK}i(m 17, 


XX nada» coiao diee vmy Meo An^eleA^ IhQui^^feltiie]^- » 
Débese decir ea 0o«$«cueiifiia» ew 1^ &síy^ ^viÍÑfiU 
dad de Sao^baz, que oo eumple. oon s^ QbUg(^<^, ejl 
párFoeo que &a se reserva I^ mayor pa¥te del U^ba^jo» 
ó al menos un» parle equivalente á la que gravita sot 
bre sus lenientes : NUi tnaior fm^y ( dice) aui Sdifimk 
eqmvalens per ipmm/mfit eícerceaiWy v^^' iUa qu^ 4 
quolibei vicicurato mnisHatíur (i). Todavía estreebaa 
mas esta oUigacion los estatutos sinodales del país (2) ; 
y los de la iglesia de Lima (3), mandando. , que salva 
el caso de enfermedad del pánMMX)) administre este. 
personalmente los sacmrai^to^; y que na le sea liedla 
servirse con ese objeto de sus tenientes, sino en la no- 
che y á la hpva dd mediodía. 

Con respecto á la Jurisdieeion del teniente, obsér- 
vese : i» que pende de la voluntad del párroca , dele* 
garle toda la que á él corresponde ó parte de ella; y 
por consiguiente, la delegación mas ó m^aos amplia 
que este le haga, es la única regla á que debe aten* 
derse; debiéndose empero notar, que no puede come- 
terle sus focultades personales, cualea lion, por ejem- 
plo, las que ejerce por esp^ial delegación del obispo, 
sino es que se le hiüúese autorizado expresamente p^ra 
subdelegarlas; y lo propio se habría d^ decir, si U9 
párroco recibiese especial delegación de otro, para 
asistir at matrimonio de los subditos de este, pi^es no 
podría subdelegar esa facultad, á menos que fuera au- 
torizado para ello ; 2o que el teniente no se considera 
como delegado ad unherskatem causarum; y por 
tanto no puede subdelegar la fecultad de asistir al ma- 
trimonio, ni la de administrar otro sacramento, estando 

(1) Jubo ^9chez, disput. V% 9- 4. 

(2) Sínodo de Santiago de 1688, constit. 1, cap. 5, y el de 1763, 
constit. 2, tit. 11. 

(3) Sinodo de Lima de 1^3, iib. 3, tit. % eap. 4, y el de 1636, 
cap. 1, de officio R$ehri$, ^ 
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presente el párroco; á no ser que estele haya facultado 
explícitamente para tal subdelegacion : otra cosa seria, 
si ausentándose el párroco , le cometería, sin restríc* 
cion, toda su jurisdicción; porque entonces sojuzga- 
ría delegado ad universUatem causarmn; y podría 
subdelegar sus facultades, en casos particulares, sin 
necesidad de otra expresa autorización (1 j ; 3® que sí 
el párroco no hubiese cometido á su teniente, la facul- 
tad general ó especial para asistir al matrimonio, seria 
inválido el que se celebrara en su presencia, según 
consta del terminante decreto del Tridentino : Qui 
aliter quam prcBsente parocho vel alio so/cerdote de ip^ 
sius parochi seu ordinarü licmtiay etc. 

La jurisdicción del teniente cesa, tanto por la revo- 
cación de su nombramiento, hecha por el párroco; 
cuanto por la muerte, destitución, renuncia, traslación, 
ó cualquiera otra causa por la cual espire la jurisdic- 
ción de este ; por cuanto el teniente constituye una 
persona moral con el párroco. Los estatutos diocesa- 
nos deben proveer lo conveniente, con el fin de evitar 
los graves inconvenientes que resultarían, de cesar en 
un mismo dia la jurisdicción de ambos : á falta de otra 
disposición explícita, se ha de estar á la costumbre. 
Téngase presente no obstante, que sí bien cesa por los 
modos dichos, la jurisdicción del teniente en cuanto á 
las funciones pastorales, si los estatutos diocesanos no 
han provisto otra cosa; no cesa empero la que tienen, 
para la administración del sacramento de la penitencia; 
por cuanto esta la recibieron del obispo ; y su ejerci- 
cio no es por otra parte función estrictamente pas«* 
toral. 

Tanto mas necesario es, especialmente en nuestras 
dilatadas diócesis de América, que los estatutos dioce- 

(1) Véase á 6arl)08a de nffieio $t pok^iaU par<fehi , part. 2, cap. 
i8, n. 38. 
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sanos provean el modo de precaver los graves males, 
que necesariamente resultan, de permanecer las parro- 
quias en completa acefalia, por muchos dias, y quizá 
meses, cuando fallece el párroco que no tiene teniente. 
El Sínodo VII de Santo Toribio (cap. 20) dispone, que 
en semejante caso , el vicario de la provincia provea 
de sacerdote á la doctrina vacante ; y que entretanto 
el párroco mas inmediato, tenga la facultad de admi- 
nistrar los sacramentos, et p<i$toralem curam per onir 
nia in eadem exercendi. 

9. — Digamos algo, en fin, con relación á los cape« 
Uanes de ejército, y de otíos diferentes estableci- 
mientos. 

Amplisima era la jurisdicción eclesiástica, de que 
estaba investido, por la silla apostólica, el vicario 
general de los ejércitos, en los dominios de España ; 
empleo que ejercía el patriarca de Indias. Sus facul- 
tades, en las personas de ambos sexos pertenecientes 
á los ejércitos y marina real eran todavía mas exten- 
sas, que las que corresponden á los obispos de Indias, 
en sus respectivas diócesis : facultades que podia sub- 
delegar y subdelegaba de hecho, con mas ó menos ex- 
tensión, en los expresados capellanes, que estaban 
inmediatamente sujetos á su autoridad. Por consi- 
guiente, estos capellanes llamados castrenses^ adminis- 
traban todos los sacramentos, á excepción del orden y 
confirmación, á los militares y otras personas someti- 
das á su jurisdicción ; y ejercían, respecto de los mis- 
mos, las demás funciones parroquiales, sin necesidad 
de aprobación ó delegación de los obispos (1). 

Vino empero la emancipación de la América espa- 

(1) Léanse las tres leyes del tit. 6, lib. 2, Noy. Rec^ en las qua 
se trata de todo lo concern iente á la jurisdiocion eclesiástica mi- 
litar; y especialmente la segunda, en la que literalmente se copia 
el breve apostólico del 11 de octubre de 1795 , relativo á la juris- 
dicción y facultades del Vicario general, y sus subdelegados. 
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*pl%i S ÍW €íUa> ^só ^a jurisdic^iom 4el Yicario g^ne-r 
n^^ §$i los ejércitos de 1q^ Estados independieates, qua 
j^ i;io pudifroa considerase coiao ejércitos del rey d^ 
Eilf^oa; y caducp pw consiguiente, en los ^sypiells^ii^ 
0(i$tr^9fia dc^ los ejércitos independientes, la que ^quel 
Im subdelegaba, en virtud de las facultades que tenia 
(te )a silla apostólica. De manera que hoy dia, estos 
ciipUanes no ejercen aU?a jurisdicción, en los piilitaT 
ras respectivos, que ia que tenga á bien cometerles ei 
ordinario de la diócesis donde aquellos residen; al 
cu^l, tanto los militares como los capellanes, están ex- 
di^vamente sometidos en lo relativo á la jurisdic^OQ 
eclesiástica. Es por tanto de necesidad, para preioav^ 
la nulidad de muchos actos, y el (^Q^fl¡cto entre las 
atribuciones de los capellanes, y las que corresponden 
i los párrocos, que los prelados diocesanos dicten opor- 
tUBOa estatutos ó reglamentos, que detallen menuda- 
swnte, las que competen y deben ejercer unos y otros, 
ea determinados y específicos casos. 

Los monasterios de monjas sometidos á la juris<\io- 
eion de k^ obispos, están exentos de la que corres- 
pMide á los párrocos. Sus capellanes nombrados q 
a}«robados (vor el obispo, ejercen en las monjas y qtr^ 
personas pertenecientes á ellos, la jurisdicción parro- 
quial ; les administran la comunión pascual, el viático, 
h, exiramaancion; les dan sepultura eclesiástica con los 
ritos presoriptos; y desempeñan toda otra fiíncion 
anexa al cargo parroquial. La jurisdicción de estos 
capellanes no es sin embargo ordinaria, en propiedad; 
son amovibles ad niutwifn ; y sus empleos no se coAst- 
deían conao beneficios eclesiásticos. En cuanto á su 
nombramiento, edad y requisitos para serlo, y otros 
pormenores importantes, véase entre otros, á Ferros 
(verbo Capenanus monialium). 

Lps cape^lapes de otros establfpimientos públicgs, 
ftl^s QOfli^qi 1q§ hospicios de pobres, bí^pitales d§ Wi 
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fermos, cárceles, presidios, casas de corrección, de 
expósitos, etc., administran de ordinario á las personas 
respectivas, la penitencia, comunión pascual, viático, 
extremaunción, y ejercen otras funciones parroquiales, 
conforme á la costumbre, y jurisdicción que les haya 
cometido el obispo, ó bien el párroco, á cuya jurisdic- 
ción y autoridad, están sometidos los establecimientos, 
que no gozan de explícita exención. Lo mismo que se 
digo de los capellanes castrenses, advertimos respecto 
de los que ahora se trata : que es de alta importancia, 
que los obispos les detallen sus facultades y deberes, 
para evitar nulidades y conflictos de jurisdicción, en lo 
relativo á la administración eclesiástica de su cargo. 
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